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DE OBLIGADA CORTESÍA 
JBZ caluroso recibimiento dispensado al Tomo I de la pre-
sente HISTORIA, ha puesto la pluma en mi mano para pergeñar 
esta insospechada introducción y agradecer de paso las aten-
ciones de que se me ha hecho blanco, no exentas ciertamente 
de entusiasmo. 
No puedo; no debo ocultar, que tengo motivos sobrados 
para sentirme satisfecho. La fortuna, veleidosa de suyo, se ha 
sentido pródiga por esta vez, hasta el punto que, para no pecar 
de utópico, he tenido que poner frontera a mis deseos. 
Después de agradecer, como se debe, a los numerosos y 
espontáneos comunicantes las atentas demostraciones de 
agrado, he de manifestarles —reconocido y para su satis-
facción—, que el temeroso icebergs de la duda —pesadilla que 
inquieta a todo editor—, se ha paulatinamente derretido en 
parte al cálido contacto de su generoso y noble entusiasmo. 
He de extender a la prensa, sin distinción de matices ni 
nacionalidades, lo anteriormente indicado. 
El diario «A B C», de Madrid (núm. 8257), consignó en sus 
columnas que «es un verdadero servicio a la cultura española 
la publicación de esta HISTORIA». «El Debate» (núm. 6215), califica 
al Tomo I de «orientador, tonificante, sugestivo, rico de opti-
mismo y de ideas fecundas». De «fuerte avance en la historio-
grafía universitaria». Don Francisco Antón, profesional en la 
materia, certero en el enjuiciar, calificado en la apreciación, 
sorprendió al público vallisoletano con su insuperable y extensa 
reseña en «El Norte de Castilla» (núm. 32.581). Con ser grande 
el prestigio del culto catedrático de la Facultad de Historia, 
queda muy por debajo de la realidad. Epílogo de la crónica son 
estas palabras: «La Orden de Santo Domingo ha logrado con 
la publicación de la obra comentada, hartos motivos de para-
bién y de enhorabuena». Los elogios personales no hay por 
qué recogerlos y menos transcribirlos. Trabajaré por hacerme 
digno de ellos. 
El trato de favor que se me ha dado en diarios y revistas; 
los méritos que su bondad ha creído encontrar en mi trabajo; 
las alabanzas, ciertamente no escatimadas a esta HISTORIA, son 
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cosas que obligan a subrayar la consideración y el recono-
cimiento. 
Indicada, más no saldada, esta deuda de OBLIGADA CORTESÍA, 
réstame tan sólo el consabido capítulo de las imprescindibles 
advertencias y consiguientes rectificaciones. In magnis voluisse 
satis. 
Creía —y así lo consigné en el anterior volumen — , que 
la presente HISTORIA se compondría de solos dos tomos. La 
realidad se encargó pronto de rectificar mi apreciación. No era 
tarea fácil condensar en dos volúmenes la amplia y sugestiva 
facundia del Padre Arriaga. Además, no podía hacerme a la 
idea —sin renunciar a tentadoras esperanzas — , ni resignarme 
a prescindir de mis anhelos de agrandar el horizonte de la 
obra con aportaciones de indiscutible mérito y necesidad. 
Aparte de esto, el número respetable de páginas alcanzado 
por el Tomo I, me indicó lo que sucedería con el presente, 
bastante más voluminoso, de no dividirlo. Con todo esto a 
la vista, no se pudo prolongar por más tiempo la indecisión. 
Cedí, pero no sin probar las amarguras de la duda. Al 
decidirme, surgió como por ensalmo el Tomo III, desde luego 
más inédito, y que aguarda confiado su turno respectivo. 
Por facilitar y restar obstáculos a la continuidad de la 
lectura, pongo en los Apéndices diversas cartas del cuerpo de 
la obra y, ampliando el criterio, he suprimido también no 
pequeño número de corchetes que eran continuo obstáculo 
para el lector. 
Debo, además, hacer presente que en la página VIse llamó 
equivocadamente Padre a Fray José de la Concepción. Aunque 
en lo restante de la obra aparece como es debido, no sobra el 
hacer esta pequeña salvedad. Hago también observar que las 
inexcusables exigencias inherentes a la impresión, han hecho 
imposible que cada uno de los tres libros aparezca con el 
preciso número de capítulos que les asigna el autor. Me ha 
parecido más oportuno y adecuado establecer equivalencia 
absoluta entre los tres libros y el mismo número de tomos, 
correspondiéndose mutuamente. Así esta enumeración somera 
de las glorias del Colegio, forjador de las grandes lumbreras 
de la Teología española, particularmente de la sexcentista, 
resultará más equilibrada y uniforme. 
Poniéndome a tono con las circunstancias y por dar al 
hecho toda la importancia que requiere, incluyo en los Apén-
dices el modesto trabajo que aparece en primer lugar. Tengo 
la pretensión que, por él, quedarán suficientemente deslinda-
dos los campos entre los dos ejemplares que existen de la 
Primera Parte de esta HISTORIA, y espero se reconocerá unáni-
memente el mérito excepcional del olvidado códice húrgales. 
Estimo también que es de claro y hasta evidente oportu-
nismo el agrandar algún tanto el marco del cuadro que el 
autor nos presenta sobre personalidad tan vigorosa como la 
de Fray Melchor Cano. 
Aunque tan sólo se trate de someras acotaciones, hacíase 
preciso destacar algunos detalles de tan gran figura, pues la 
miopía de algunos ha pretendido anular determinados perfiles. 
No debiera ser así, pero es lo cierto que la prescripción tiene 
frecuente aplicación en la Historia. A fuerza de repetirse insis-
tentemente una falsedad, llega a pasar con el tiempo como > 
moneda de buena ley. No tiene otra significación el apéndice 
que incluyo sobre este particular, que el pretender poner las 
cosas en su punto. 
Y con esto pongo fin a esta inesperada charla y no detento 
más tu atención. 
Engolfarte debes, lector, en la confortante y fructífera 
lectura de esta HISTORIA, evocación genuina y racial de nuestro 
ayer glorioso; exponente elocuente y luminoso de la España 
asombrosa del pasado, la de la gesta heroica, claros fulgores y 
sorprendentes e imperecederos hechos. 
Valladolid, 4 de Agosto de 1930. 

LIBRO S E G U N D O 
CAPITULO PRIMERO 
Del apostólico varón Fray Pedro Delgado. 
I. SEMBLANZA Y PRIMEROS CARGOS.—II. LLEGADA A MÉ XIC O, SUS CARGOS Y 
VIRTUDES. —III. E S ELEGIDO DOS VECES P R O V I N C I A L . — I V . C A S T I G O QUE 
HIZO CON EL PRIOR DE M É X I C O . — V . GOBIERNO Y DOTES M O R A L E S . — V I . Es 
ELECTO TERCERA VEZ P R O V I N C I A L . — V I L RENUNCIA EL O B I S P A D O DE C H A R -
C A S . — V I I I . S U FALLECIMIENTO. 
Número I. —El apostólico varón Fray Pedro Delgado, 
hijo del Convento de San Esteban de Salamanca, perfeccionó 
con mucha virtud el buen natural de que Dios le dotó. 
Ejercitóse novicio en los ejercicios acostumbrados de oración 
y penitencia, añadidos a los austeros, comunes a todos. 
Emprendiólos con tanto esfuerzo, socorrido de Dios, que 
entre los muy buenos parecía el mejor. Era hombre de muy 
claro entendimiento, fiel memoria y lenguaje compendioso, 
que en breves razones y sentencias abrazaba lo que otros 
dilataban en muchas. Con la virtud, salió de porte grave, sin 
entonamiento; humilde, sin hipocresía; honroso, sin soberbia 
y amigo de honrar a todos, sin pretender honra por ello. 
Estudió en San Esteban Artes y Teología,- aventajóse 
tanto, que le empleó su casa en el Colegio de San Gregorio, 
para que, aventajado, se aprovechase más y beneficiase a 
los prójimos. Juróle en 17 de Enero de 1527. Sobrepúsose en 
los estudios y más en la virtud y observancia regular. Esta es 
el fundamento de las letras religiosas. Para sus medras 
revolvía las Conferencias de Casiano, alimento espiritual con 
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que crecieron nuestros gloriosos Padres y Maestros, Santo 
Domingo y Santo Tomás, y el Contemptus mundi, librito 
pequeño y de gran peso; del cual solía decir, que no podía 
hombre mortal escribir cosa mejor, más devota, más santa, 
ni más perfecta. Sobre mágica virtud y religión verdadera 
asientan las letras, como la vela sobre el candelero. 
Dióse a la lección de las Epístolas de San Pablo, com-
pendio de los misterios del Espíritu Santo, abreviatura del 
Viejo y Nuevo Testamento e instrucción de todos los estados 
cristianos, en cuyo fondo se arrojaba seguro para no ane-
garse, siguiendo el norte de Santo Tomás, en cuyo Santo, 
hallaba cuanto sufre encontrarse en esta vida. 
A pocos años de Colegio, llevó a nuestro Fray Pedro el 
santo Fray Juan Hurtado al Convento de Santo Domingo de 
Ocaña, fundado por sus manos a la usanza de los primitivos 
de la Religión; y escogió esta piedra para planta sobre que 
levantaba aquella espiritual y apostólica fábrica, cuya califi-
cación crecía por ser sujeto entresacado por tales manos 
para tan soberano asunto. Para más le ensayaba Dios. 
Volvió de Roma el nunca dignamente alabado siervo de 
Dios y bendito Padre, Fray Domingo deBetanzos, de concluir 
con el Sumo Pontífice y General de la Orden la fundación 
de la Provincia de México, dividida de la Isla de Santo 
Domingo; y, para conservarla y ampliarla, levantó gente y 
puso los ojos en él, como en capitán famoso y alentado, 
que en seguimiento suyo arrastraría amorosamente lucidos 
sujetos y obraría prodigios en aquellas incultas provincias, 
ganando para Dios muchas almas. Así sucedió y aun más de 
lo que se pensaba. 
II. —Apenas llegó a México, cuando, vista su conversación 
y trato, su modestia humilde y grave, prudencia y demás 
prendas, le reconocieron mayor y eligieron Prior de Santo 
Domingo de México, el año 1535, y fué el Prior primero 
después de la llegada del Padre Fray Domingo y de erigida 
Provincia distinta. Precediéronle cinco priores, con título o 
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sin él de tales, desde la fundación de aquella casa, año 1526. 
Como advierte Fray Antonio de Remesal, en su oficio era 
cuidadosísimo, y guardaba para sí los mayores rigores y 
acudía con misericordia a la necesidad, que en cualquiera de 
los subditos advertía. Era manso de condición y allanábase 
afablemente con los que habían menester favor; mostraba 
rigor y aspereza castigando los demasiadamente descuidados. 
Amábanle los religiosos y temíanle, porque sabía dar aliento 
a los virtuosos y tirar del freno a los descuidados. Estaba en 
todas las cosas del Convento, como si acudiera a una sola, 
con que parecía más ser muchos priores, que uno solo, 
hallándole a un tiempo en varias partes, donde la necesidad 
le llamaba y la prudencia le dictaba. Corregía los inquietos, 
consolaba los desmayados, recibía los enfermos en cuerpo y 
espíritu y para con todos era un ejemplo de paciencia; regla 
que San Agustín dio a los Prelados, tomada del Apóstol San 
Pablo. 
Entre todas sus virtudes empleaba la prudencia, acom-
pañada de excelente don de consejo. En las consultas decía 
brevemente su parecer, entre los varios que se discurrían, 
y era resolución que abrazaban todos. Nunca faltaba al 
coro, ni de su corazón la alegría, con que a todas horas 
acudía a Dios a rendir debidas alabanzas. 
Nunca comió carne, ni vistió lienzo, ni anduvo a caballo. 
Los ayunos eran frecuentes, añadiendo particulares devo-
ciones a las comunes de la Religión, que ciñen casi nueve 
meses al año. Poco le parecía en ellos ajustarse al porte 
ordinario. Reducido a poco más de hierbas cocidas, dejaba 
lo que mejor le sabía, negando al gusto lo que apetecía y 
al cuerpo el reposo necesario. Absteníase de todo género 
de frutas, juzgándolas más por saínetes, que necesarias. 
Conservó siempre extraña pobreza, sin que la abundancia de 
la tierra, menoscabara su rigor, como quien fué a Indias, 
no a buscar temporales riquezas, sino a enriquecerse más en 
bienes y dones espirituales y a comunicarlos. 
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Fué casto, con singular ejemplo; jamás le vio pie o brazo 
desnudo el más estrecho amigo, como quien sabía que el 
recelo conserva la castidad y que, ningún extremo lo es en 
materia que fácilmente desflora la pureza. Excusaba visitas 
que malbaratan el tiempo y le gastan en cumplimientos. 
Dábase lo conveniente al servicio de Dios, negándose a toda 
sombra de superfluidad. Con este porte fué cuatro veces 
Prior de Santo Domingo de México, cuatro veces Difinidor 
de Capítulos provinciales y veces Provincial, como veremos; y 
dejó en sí un espejo de santidad y prudencia que mirar, admi-
rar y seguir para que acertasen cuantos pusiesen en él los ojos. 
El crédito y concepto que merecieron sus virtudes entre 
los religiosos, era igualmente granjeado entre los seculares; 
así plebeyos, como príncipes; así eclesiásticos, como de otras 
religiones. Decía muchas veces el Virrey de México, Don 
Antonio de Mendoza, «que le parecía miraba al gloriosísimo 
Patriarca Santo Domingo, siempre que se hallaba en la pre-
sencia del Padre Fray Pedro Delgado»; y en alguna ocasión 
dijo: «Que si hubiera de nombrar Arzobispo de Toledo, o dar 
sucesores a la Silla de San Pedro; ni para la Iglesia de Toledo, 
ni para la Iglesia de Dios, buscaría a otro sujeto que a Fray 
Pedro Delgado». 
III. —A 24 de Agosto de 1535 se celebró en México el 
primer Capítulo provincial —según las órdenes del Sumo Pon-
tífice Clemente VII y del General de la Orden—, y fué electo 
Provincial el Padre Fray Domingo de Betanzos. Nuestro Fray 
Pedro Delgado, Prior que era de México, fué Difinidor. En 
este priorato se fundó y propagó maravillosamente la Cofra-
día de Nuestra Señora del Rosario por mano del religiosísimo 
Padre Fray Tomás de San Juan o del Rosario, a quien la 
Virgen Santísima milagrosamente curó de una enfermedad 
desesperada y mandó predicar su bendito Rosario. 
Cierta la Provincia y experimentada en los aciertos del 
Padre Fray Pedro (por su porte, prudencia y agencia de las 
cosas del servicio de Dios y aumentos de la Religión), le envió 
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a España a negocios de importancia, (que siempre nuevas 
fundaciones dan en que entender, y el asentar bien las pri-
meras piedras es importantísimo para levantar segura fábrica). 
También se le encargó embarcase religiosos a la vuelta, por 
ser convenientes a la propagación de la Provincia. Partió a 
España y obró a satisfacción cuanto se le había encomeri' 
dado. Ganó de la Majestad Real Orden para el Obispo de Mé-
xico, en que le manda, no innove ni lleve cuarta de funerales a 
los religiosos del Convento de México, guardándole los dere-
chos e inmunidades apostólicas; su fecha en Valladolíd, 24 de 
Marzo de 1537, ante Juan de Lamano, Secretario. Escogió de su 
mano religiosos hechos, fundados, arraigados en virtud y 
celosos de la honra de Dios, deseosos del aprovechamiento 
de las almas, resueltos al trabajo, curtidos en penitencia y 
cuales convenían para tan soberanos fines. 
Llegó a México a los fines del provincialato del Venerable 
Betanzos, y llegó cual agua de Mayo, deseada de la Provincia, 
pues tenían puestos los ojos en él para la futura elección de 
Provincial, que se hizo en su persona en el Convento de 
México, a los últimos de Agosto de 1538. Rehusó el oficio a 
medida de la humildad, que según su aprecio se hacía el 
menor, cuando todos le miraban como a mayor; juzgábase 
indigno, cuando los demás le juzgaban el más digno. Aceptólo 
a medida de la obediencia, que le apretó. Hecho Provincial 
segundo y asesor del santo primero, obraba lo que decía, 
para no ser campana ruidosa, llamando tañida a ir donde 
ella no camina. 
Castigaba como padre, reprendía como juez y gobernaba 
como prudente. Era muy amigo de la pobreza y nunca per-
mitió aceptase la Provincia rentas. Vestía su persona de 
hábito remendado y de mejor gana que de nuevo, siendo en 
todo pobre. Acudía a las necesidades de todos; y como padre, 
que amorosamente los miraba, les ganaba por la mano, cuan-
do, el encogimiento de los subditos, no pedía el socorro; adver-
tencia digna de buen Prelado, para que la pobreza religiosa 
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sea voluntaria y no forzada, meritoria y no provoque cul-
pas, quejas y murmuraciones, si ya no nace de soberbia el 
silencio del subdito. Ordenó en la Provincia Capítulos inter-
medios y al medio de los provincialatos; cosa muy conve-
niente para ordenar y ejecutar lo que depende del Capítulo, 
cuya dilación pudiera ser perniciosa. Y celebróle en México 
día primero del año 1540, y ordenó se prosiguiese la predica-
ción del Santo Evangelio en la Misteca y Zapoteca, y que 
aprendiesen los religiosos aquellas lenguas; con que se consi-
guieron admirables frutos, derribando muchos ídolos y redu-
ciendo al conocimiento de Dios muchas almas. 
Visitó a píe toda la Provincia, que tiene de largo ciento 
veinte leguas, sin lo de rodeo y travesías, por los sitios de 
los conventos, desde México hasta Tehuantepec; caminos 
ásperos y desacomodados, y más para quien no prevenía 
comodidades. Esforzó el posible rigor sin desdecirse un 
punto del primitivo. Era de ver la Provincia, compuesta de 
venerables varones, cual un vergel hermoso, bien labrado y 
limpio, que recrea la vista con la suavidad de flores y 
alimenta con sazonados frutos, y de flores y frutos despide 
suavísima fragancia; así estos Padres, llenos de virtudes, 
agradables a Dios y ejemplares a los hombres, eran prove-
chosos a las almas y formidables al infierno. 
Amplió la Iglesia de Dios y dilató la Provincia, ejecu-
tando los deseos que, el Santo Fray Domingo de Betanzos 
tuvo de fundar conventos en la Provincia de Chiapa y 
Guatemala, muy distantes de la de México. Puso los ojos en 
varones ilustres, hijos del Convento de México; el Padre 
Fray Pedro de Ángulo, natural de Burgos (Obispo después 
de Vera-paz, de quien hacen larga mención el Arzobispo 
Fray Agustín Dávila, el Obispo de Monópoli, Alfonso Fer-
nández, Marieta, Remesal y G i l González Dávila), y los 
Padres Fray Juan de Torres y Fray Matías de Paz; todos 
varones apostólicos, y cuales convenían para plantas prime-
ras y digno empleo de los efectos de ambos Provinciales. 
- 13 -
Con.que la dilatación de la Provincia de México en la de 
Chiapa y en la erección de la Provincia de Chiapa (hecha en 
el Capítulo General Salmantino, año 1551, gobernando la 
Orden el Maestro Fray Francisco Romeo), y los muchos 
frutos de conversiones y santidad que se han obrado, se 
deben atribuir a nuestro Provincial Fray Pedro Delgado, 
cuyo generoso corazón, cortado a lo divino, quiso ganar 
para Dios dilatados imperios. 
IV.— Acabó el provincialato y dejó los subditos, no can-
sados y ganosos de nuevo Prelado, en quien, con la mudanza, 
se prometen alivios y consuelos, sino con la miel en la boca, 
pesarosos de que se les acabase el gusto del buen bocado; y 
saboreados en su dulzura, quisieran principiara de nuevo. 
Sucedióle en el provincialato el Padre Fray Domingo de la 
Cruz, electo en el Capítulo celebrado en México a 23 de 
Agosto de 1541. 
Persona de grandes prendas, bien celebradas en las 
historias, de ellas se sirvió el Virrey Don Antonio de Men-
doza para negocios importantes de aquel Reino y le obligó a 
venir a España, donde acabó su oficio. En este Capítulo fué 
Difinidor segunda vez el Padre Fray Pedro Delgado. E l año 
1544, en 30 de Agosto, se juntó la Provincia en México a 
nueva elección de Provincial y nombró segunda vez Provin-
cial al siervo de Dios Fray Pedro Delgado. En este provin-
cialato gobernó con la religión que en el primero, aunque 
tuvo algo más de facilidad que antes en conceder algunas 
dispensaciones, pareciéndole forzosos los nuevos motivos 
que ocurrían. Tuvo Capítulo intermedio en México, en últi-
mo de Enero, año 1546. 
En el primer año de este provincialato, se le vino a las 
manos un caso bien ejemplar, que enseña a los Prelados y a 
los subditos; a éstos a obedecer y a aquéllos a saber mandar. 
Prevalecía en México un abuso considerable de no acudir la 
gente seglar a las misas mayores y menos a los sermones, 
contentos con oir a la mañana una misa rezada y luego 
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entretenerse en caza, que la tienen muy abundante; y muy a 
mano, al salir de la ciudad, una laguna de patos y ánsares. 
A media legua vuelan garzas, para cuyo efecto crían halcones 
y gavilanes; a mayor distancia, corren liebres y tienen mucho 
de galgos y sabuesos. 
Pretendió el Arzobispo de México Don Fray Juan Zu-
márraga templar este desorden y que aquel entretenimiento 
lícito, no derogase el fin de la observancia de las leyes, y 
acordó no se celebrase misa rezada en su iglesia ni en las 
demás los días de fiesta, hasta comenzarse la mayor. 
Mandólo el Provincial en su convento; guardóse por 
muchos días con toda puntualidad y, a cuyo tiempo, se 
ofreció ocasión fresca en que el Prior de México hubo de 
decir misa a la mañana un día festivo para guiar una jornada. 
Díjola guiado por su parecer, súpolo el Provincial, recibió 
notable pena y, sin dilatarlo al día siguiente, aquella noche 
tuvo severo y áspero capítulo, encareciendo al Prior la virtud 
de la obediencia, y cómo es llave del estado religioso, y lo 
que la desobediencia, aun en materias levísimas, desmán' 
tela la observancia regular. Ponderó la doctrina de San 
Gregorio y Santo TomáS; los cuales dicen, que no sabe 
mandar Prelado, quien subdito no sabe obedecer; ni puede 
obligar a que le obedezcan los inferiores, cuando él no baja 
la cabeza el primero a las órdenes de los superiores; y 
remató el capítulo de culpas absolviendo del oficio al Prior, 
juzgándole indigno de serlo por haberle desobedecido; y 
merece atención que del oficio sólo le faltaban tres días, y 
que la falta no fué maliciosa, sino inadvertida, o pequeña, 
o de voluntad interpretativa que juzgó del Superior en caso 
forzoso, cuyo recurso tuvo a mano y le omitió. 
Era el Prior varón religioso y docto, que ocupaba la 
Cátedra de Prima de la Universidad y a pocos lances, gobernó 
la Provincia y un Obispado, y era confesor del Virrey, y todos 
los respetos de dentro y fuera no bastaron a que, contento 
con la reprensión, excusara la absolución del oficio; antes 
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bien, dijo: «que si como le faltaban tres días, le faltaran tres 
años, hiciera lo mismo». Con que a una enseñó a obedecer 
a los subditos, ejecutando rigor en los mayores, y enseñó a 
los Prelados a mandar con valor, sin doblarse por particu-
lares miras y excepción de personas. 
V. —El año segundo de este segundo provincialato, que 
se contó 1545, afligió Dios con rigurosa peste aquellos reinos, 
para salvación de unos y condenación de otros, a que el 
venerable Padre acudió con oraciones suyas y de los suyos 
y arriesgó la vida propia y de los religiosos, ministrando los 
Sacramentos, baptizando los infieles moribundos, en que 
sucedieron espantosos y memorables casos, que de industria 
remito a las personas por cuyas manos pasaron, sin querer 
ampliar la historia del varón que trato con accidentes califi-
cadores de la virtud de sus subditos. 
Más adelante llegó a Chiapa la embarcación de religiosos 
de España, de mucho peso y religión, Padres primeros de 
aquella Provincia, entonces una con la de México, a donde 
despacharon el orden y patentes que traían. Pidieron al 
santo Provincial con toda humildad la bendición; diéronle 
la obediencia y suplicaron los tuviese por hijos. Era su 
Vicario el Padre Fray Tomás Casillas, persona a quien la 
mucha virtud y letras ascendieron a Obispo de Chiapa. Dié-
ronle cuenta de los más sucesos de la jornada y cómo en 
nombre suyo habían tomado posesión del Convento de Cam-
peche y suplicáronla confirmación de esto y de otras cosas, 
y muy en especial, les mantuviese en el Prelado que habían 
traído en cuarenta y cinco días. Tuvieron respuesta muy 
amorosa, en la que confirmando todo lo hecho con entra-
ñas de Padre, ofreció todo lo necesario para su consuelo. 
E l año 1547 confirmó la elección, a modo de canónica 
hecha en Guatemala, de Prelado a Vicario Provincial en la 
persona del Padre Fray Tomás de la Torre, cuya dignidad cono-
cía muy bien. Prosiguió el oficio constantísimo en llevar el 
peso de la comunidad, humilde y apacible en la conversación, 
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sin ocasionar jamás a que le perdiesen el respeto, antes le 
reverenciaban todos sobre todo encarecimiento. 
En la pobreza fué extremado. Vestía siendo Provincial 
hábitos rotos y remendados. El día antes de acabar el oficio 
entregó al Padre Fray Tomás de la Torre las alhajuelas que 
tenía en la celda, reducidas a unas escribanías, sello y 
rosario, y una imagen muy devota de Cristo crucificado. 
Acabado el provincialato, quedó consolado, despedido de sí 
el peso del oficio, y salió al día siguiente a pedir el pan de 
puerta en puerta, edificando aquellas venerables canas con 
su ejemplo a todo el pueblo. 
Hízole la Provincia tercera vez Difinídor en el Capítulo 
de elección de Provincial sucesor suyo, celebrado en México 
en 4 de Septiembre de 1547. Recogióse a la celda para darse 
más a Dios. Diéronle una saya nueva y andaba como aver-
gonzado, vistiendo hábito, aunque pobre, no usado. Tenía 
muy pocos libros, siendo varón doctísimo; y preguntándole 
el Padre Fray Tomás de la Torre la causa de tanto despojo, 
cuando en varones doctos los libros son necesarios, respon-
dió: «aun éstos no he podido acabar de leer desde que vine 
de España, ¿para qué tengo de tener más?»... En la celda 
tenía un banquillo bajo para sentarse y una silla de costillas 
para quien entraba a buscar consejo y consultar sus dudas; 
este porte bien descubría el interior del alma y su concierto. 
VI. —El año 1550, en 7 de Septiembre, fué electo tercera 
vez Provincial, repitiendo la Provincia, pretendiendo impo-
ner la carga, en quien tenía hombros para llevarla. Excusóse 
humilde (que es pesada y siempre abruma), y por costum-
bre no cansa menos, ni la alígera del todo el gobernar a 
santos, cuando pide en el gobernante mayor santidad, y el 
formar más santos a los gobernados. 
No valió la excusa para que los Dífinidores dejasen de 
confirmar la elección; pero valióle la nueva instancia que, 
para descargo de la conciencia, propuso en esta forma: 
«Padres míos, dos veces he sido Provincial, como consta, y 
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según mis flacas fuerzas, hice lo que pude. Anduve a pie toda 
la Provincia cada año, que han sido más de mil leguas: ya 
siento la flaqueza que, con los años me imposibilita para 
acudir, como debo, tercera vez a este oficio. Y sin esto, lo 
más de la Provincia está entre indios de varias lenguas, y 
ninguna de ellas entiendo yo; importa que el Provincial las 
sepa para conocer mejor, cuando visita, las particularidades 
que en cada pueblo suceden, y si son reprensibles las castigue, 
y si buenas las lleve adelante. Sobre aquestas razones, corre 
la principal, en mi opinión, que es la de mi indignidad y 
tiéneme tan cogidos los puertos de la conciencia, que me 
parece ofenderé gravemente a Dios en aceptar esta carga; y 
la misma razón me excusa de obedecer cualquiera precepto y 
obediencia que para ello se me imponga». 
Procuraron los devotos Padres valerse de ruegos; ven-
ciólos, mas obligáronle a ser Difinidor cuarta vez, en este 
Capítulo. Y porque no se excusaba a lo penoso, sino a lo 
honroso de la Religión, aceptó el oficio de Maestro de novi-
cios, el más importante y el más trabajoso que la Religión 
tiene. En él se hizo de nuevo novicio, acudiendo con todos a 
todo, para obligarles a acudir a todo a fuerza de amor más 
que de temor; que éste oprime violento y dura poco y aquél 
inclina suave y persevera. Crió novicio en crecida religión 
al siervo de Dios Cristóbal de la Cruz que, de las grandezas y 
engaños del mundo, vino a los desengaños y humildad de la 
Religión, y le probó en los ejercicios más bajos de la casa. 
En este tiempo predicaba algunas veces, en que mostraba 
su espíritu y devoción, y fué Predicador General y el primero 
que tuvo aquella Provincia y, siendo en méritos de los muy 
primeros, en su estimación era el último. Diferente concepto 
tenía de su persona el Emperador Carlos V , pues, cuando 
esto pasaba, le envió al Obispado de las Charcas en el Reino 
del Perú, tan autorizado como rico y de los más ricos y auto-
rizados de aquellos Imperios. No le aceptó, como no aceptó 
el provincialato, porque como tenía verdadera humildad y 
2 
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no fingida, se desvió de aquel honor, y éste crecía. Desvió 
éste con la facilidad que aquél, entregando a Dios toda su 
voluntad y tratando de morir con la resignación y pobreza 
que vivió. 
Predicaba pocas veces, cuando faltaba quien predicase: 
acudía al consuelo de las necesidades de los necesitados y 
confesaba a los que le buscaban. 
V I L - Confesando a un enfermo atabardillado, se le pegó 
el mal reciamente. Creció, y al paso que crecía, creció la 
paciencia. Recibió los Santos Sacramentos con suma devo-
ción y ejemplo; protestaba la fe y repetía el Credo multiplica-
das veces. Apretábale un dolor fuerte de cabeza y preguntaba 
sí había dicho bien el Credo: respondíanle que sí, y replicaba: 
«pues por esa fe católica, en que por la misericordia de Dios 
he vivido, quiero también morir; perdonadme, Padres míos, 
si alguna pena os he dado, que sabe Dios —con quien presto 
tengo de verme — , que si alguno por mi causa la ha recibido, 
no ha sido mi intención dársela, sino acudir a mi obligación. 
La falta de prudencia pudiera ser causa de que no acertase yo 
a escoger el modo más conveniente; y de eso os pido agora 
perdón, porque Dios nos le dé a todos de nuestras culpas». 
Respondieron, no con palabras, que suelen simularse, 
sino con lágrimas y sollozos los religiosos todos, cercándole 
el pobre lecho. Mirábanle todos como a padre, y sintiendo el 
padre la pena de los hijos, a quienes amaba y deseaba con-
solar, lleno de confianza les dijo: «No lloréis, Padres míos, 
por mi muerte, que espero en Dios ha de ser para eterna vida: 
no tengáis cuidado por mi ausencia, porque entiendo voy a 
puerto donde pueda mejor ayudaros, que el miserable de 
esta vida». 
Volvióse a Dios, por quien suspiraba y a quien caminaba; 
despedía tiernos afectos y amorosos sentimientos, y pronun-
ciando las palabras de David: Me suscipe dextera tua, 
Domine: «Vuestra diestra, Señor, me recibirá», dio el espíritu 
al Señor. Acudió a enterrarle toda la ciudad. Asistió el Virrey 
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Don Luis de Velasco, sucesor del predecesor Don Antonio 
de Mendoza en la estimación y afecto al bendito Padre Fray 
Pedro, como lo fué en el oficio. Las religiones todas le hon-
raron y lloraron, contándose perdidosas de un padre común; 
y escribiendo su dichoso tránsito un religioso de México a 
otro de fuera, tomó de Jeremías las palabras con que lamenta 
el cautiverio del pueblo: «Cayóse la corona de nuestra 
cabeza. ¡Ay de nosotros porque pecamos!». 
Cuatro años después de su muerte, murió en México 
Don Juan López de Zarate, primer Obispo de Oaxaca. Man-
dóse enterrar en el Convento de Santo Domingo y pidió con 
encarecimiento al Prior le sepultase en la sepultura del santo 
Fray Pedro Delgado, para que el valor de sus santos huesos, 
favoreciese en la corrupción la pobreza de los suyos. Este 
crédito dejó ganado con personas tan grandes que, vivo y 
muerto, le miraron y veneraron como santo. Hoy persevera 
(en las religiones de nuestros Padres San Agustín y San Fran-
cisco), fresca la memoria de este bendito Padre, llena de sin-
gular alabanza, como si estuvieran presentes sus admirables 
merecimientos. La gente seglar de aquella tierra, ni se con-
tenta con alabar su celo, ni con la estimación de su virtud, 
ni se satisface con engrandecer sus letras y llorar su falta, 
sino que a boca llena le llama el varón apostólico, por 
haberse conocido en él una viva semejanza de las primeras 
riquezas de gracia, que a los Apóstoles concedió el Redentor 
del mundo, para ilustrar los principios de la Ley de gracia. 
No habla hombre de este Padre, que no se haga lenguas 
en sus alabanzas. En prudencia le dan la palma; en santidad 
le ponen con los mayores; en mansedumbre y modestia a 
ninguno le hacen inferior; y, en tratando de la humildad en 
su vida y fortaleza en sus virtudes, falta el encarecimiento 
como sobra la ocasión. Escriben de él, el Obispo de Santo 
Domingo, Don Fray Agustín Dávila Padilla, el Obispo de 
Monópoli, Don Fray Juan López, Alfonso Fernández y An-
tonio Remesal. 
CAPÍTULO II 
Varones señalados de los años 1525 al 1531. 
I. FRAY JUAN DE VITORIA.—II. FRAY JUAN DE YEPES. —III. F R A Y FRANCISCO 
DE TRÍANOS. —IV. FRAY A L O N S O DE SANTA C R U Z . — V . F R A Y FRANCISCO 
DE B A D I L L O . — V I . FRAY FRANCISCO DE SANTA M A R Í A DE LA PEÑA DE 
F R A N C I A . - V I I . FRAY JERÓNIMO GUTIÉRREZ. -VI I I . F R A Y DOMINGO DE 
G U Z M Á N . - I X . FRAY JUAN V I L L A - M A R T Í N . — X. F R A Y BARTOLOMÉ DE 
SANTIAGO.—XI . FRAY TOMÁS DE X U A R A . — XII. FRAY M A R T Í N DE G A M B E . — 
X I I I . - F R A Y FELIPE DE M E N D O Z A . - X I V . FRAY D O M I N G O A L V A R E Z , -
X V . FRAY FRANCISCO DE LA C E R D A . - X V I . FRAY ANTONIO Z Ú Ñ I G A . -
XVII. FRAY FRANCISCO DE SANTO DOMINGO Y FRAY PEDRO DE T Á V A R A . — 
XVIII. FRAY JUAN DE G U Z M Á N . — X I X . FRAY G A R C Í A DE ASTUDILLO.— 
X X . FRAY ANTONIO DE SANTO D O M I N G O . — X X I . FRAY FRANCISCO DE 
FUENTES. 
Número I. —El Presentado Fray Juan de Vitoria, hijo del 
Convento de Santo Domingo de la ciudad que le apellida y 
el primero que ocupó la colegiatura de aquella casa, con 
dichosa estrena, juró en 25 de Marzo de 1525. Aprovechó 
tanto en el Colegio en porte grave y religioso, en lecturas y 
demás ocupaciones, que mereció ser escogido para Prior y 
Padre de su casa, antes de salir del Colegio. Propúsole la 
Provincia para Presentado en el Capítulo de Toro de 1533 y 
se aceptó el grado en el de Salamanca, 1535, en que junta-
mente se crió [Predicador] General. 
II. —El Padre Fray Juan de Yepes, hijo de San Ginés de 
Talavera, juró este año en 22 de Abril . Fué el primero en 
quien se empleó la colegiatura consignada a aquella religiosí-
sima casa, bien empleada y con buen fundamento, porque 
fué varón piadoso, manso, de grande virtud y excelente 
religioso. 
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Más encarecidas son las palabras que le encargan: vir 
pius, mansuetus et eximiae religionis. Ejercitado y aprove-
chado en ellas fué celoso de la honra de Dios y del beneficio 
de las almas. Pasó a las Indias a enseñar aquellas naciones. 
Quitóle Dios la vida en el mar, pagado de sus deseos, pre-
miándoselos como ejecutados, con eternas glorias, a lo que 
esperamos, y enterráronle a sus orillas. 
III. —El Padre Fray Francisco de Trianos, apellidado así 
por su casa madre, Santa María la Real de Trianos. En ella 
sirvió desde muy niño, canónigo reglar y trocó el roquete por 
el escapulario de Santo Domingo, cuando, de canónigos 
reglares desamparada, se dio a la Religión. Juró este año 
en 13 de Mayo. Hombre en quien concurrieron todas las 
buenas partes para el gobierno como son religión (prenda 
principal en que se basa y funda), prudencia y valor,- alum-
bró con ellas como Consiliario y descubrió como Prior de 
León, de la Peña de Francia, de Astorga, de Santa Catalina 
de Vera, de Santa María la Real de Nieva y de San Pedro 
Mártir el Real de Toledo. Fué Rector de San Gregorio dos 
veces, la primera año 1554, y la segunda año 1575. Crióle 
la Provincia Predicador General en el Capítulo de Bena-
vente, 1541. Vivió muy largos años Padre ejemplar de la 
Provincia, con crédito de grande santidad, y murió, igual-
mente acreditado, en San Pedro Mártir de Toledo. Menciónale 
el Monopolitano. 
IV. —El Padre Fray Alonso de Santa Cruz, hijo del Con-
vento de Santo Domingo de León, juró la colegiatura de 
Oviedo este año, en 17 de Junio. Varón de tan buena capa-
cidad, religión y aliento que, siendo actual Colegial, fué electo 
Prior de Santa Cruz la Real de Segovia. Experimentadas y 
aprobadas, con tan grande gobierno, sus prendas, le bus-
caron a deseo por Prior en diferentes casas, como León, 
Guadalajara, Nieva, Hita, La Vera de Plasencia y Toledo, y 
todas las gobernó con toda satisfacción. 
V . —El Padre Fray Francisco de Badillo, hijo de San 
- 22 -
Pablo de Valladolid, juró en 8 de Febrero de 1526. Varón de 
admirable ingenio y religiosísimo, así le nota el cuaderno 
antiguo: fuit admirabilis ingenü et relígiosissímus. Compo-
sición connatural a la entereza de la razón, tanto más subor-
dinada a Dios con debidos reconocimientos, cuanto más 
aventajada, pero dificultosa en la flaqueza humana; tanto más 
presumida, cuanto más quebrantada; y que tanto más para en 
sí, cuanto menores fuerzas tiene para mirar derecho al Señor: 
y más en los bríos juveniles y florida edad, cuanto lo más se 
para en flores, reservando los frutos para la edad madura. 
De flores y frutos le llenó Dios para segarle la vida en flor; 
flores de ingenio, que ofrecían frutos de macizas letras, y 
frutos de religión, sazonados para la mesa de los deleites 
eternos. 
VI. —El Padre Fray Francisco de Santa María, hijo de 
la Peña de Francia —por cuya devotísima y milagrosísima 
imagen de Nuestra Señora se patrocinó de Santa María—, 
juró a 24 de este mes y año. Fué Consiliario y Prior de los 
conventos de Carrión, de la Peña de Francia y dos veces de 
Villada. 
VIL —El Padre Fray Jerónimo Gutiérrez, hijo del Con-
vento de Avila, juró este año en 28 de Junio. Fué Consiliario, 
Prior de Trujillo y de Benalac y siéndolo murió en Alcalá. 
VIII. —El Maestro Fray Domingo de Guzmán tuvo por 
padre al Excelentísimo Duque de Medina Sidonía y por Madre 
a la Religión de su pariente Santo Domingo, en el Convento de 
Benalac. Juró por León este año, en 5 de Septiembre: cumplió 
con ambas obligaciones, imitando en las costumbres, del 
padre la nobleza y de la Madre la religión. Gobernó Prior el 
Convento de Benalac. Incorporóse a la Provincia de Anda-
lucía. Tuvo su magisterio y difinicíón en un Capítulo provin-
cial celebrado en Córdoba. Hallóse con su hermano el Duque 
de Sanlúcar, año 1544, en una solemne embarcación de 
sujetos importantes (dominicos navegantes a la Provincia y 
Obispado de Chiapa, con su Obispo el siervo de Dios, Don 
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Fray Bartolomé de las Casas); regalólos, festejólos y cele-
braron la fiesta del Santísimo Sacramento. Despidiólos el 
Duque con largas limosnas, a que añadió regalos y agasajos, 
muy como cariñoso fraile, el Padre Fray Domingo. Escriben 
de él el Obispo de Monópoli y Fray Antonio Remesal. 
IX. - E l mismo día juró el Padre Fray Juan Villa-Martín, 
hijo de San Pablo de Palencia. Varón religioso, prudente y 
docto; en el Colegio fué Consiliario. Gobernó Prior los con-
ventos de Carrión, de Ocaña y Benavente. Fué Predicador 
General, criado en el Capítulo de Benavente, 1541. Siendo 
Prior de Benavente fué Vicario General de la Provincia y 
presidió en el Capítulo que en dicho convento se celebró por 
el mes de Octubre, año 1545. Pocos días después murió, ejer-
ciendo su oficio, y se anuncia su muerte en el Capítulo 
Abulense, 1548: In Conventu Benaventano, frater Joannes 
Villa-Martín, Vicarius Provincialis. 
X . —El Padre Fray Bartolomé de Santiago, hijo de Lugo 
y Colegial en el mismo día; gobernó Prior algunos conventos 
de la Provincia. 
XI. —«El Maestro Fray Tomás de Xuara, natural de la 
Villa de Carrión de los Condes, Predicador egregio y del 
César Carlos V, (Emperador del orbe y Rey de España, de 
quien trataron el Monopolitano y Alfonso Fernández); fué el 
hombre más bien recibido en el pulpito que tuvo la Provincia 
en su tiempo, por su erudición, lindo modo de decir, y 
mucho más por su grande religión. Crióse Colegial de San 
Gregorio de Valladolid el año de 1526, a 14 de Septiembre. 
Hízole la Provincia de España su Predicador General en 
el Capítulo celebrado en Benavente, año de 1537, y expúsole 
Presentado en Segovia, año de 1550, y el de 1551 aceptó su 
grado el Capítulo general celebrado en Salamanca. 
En el gobierno fué ventajoso, Prior de Ocaña una vez, 
otra de Talavera, dos veces Prior de Segovia y otras dos de 
Burgos. La primera, por los años de 1539, y la segunda, por 
los años de 1551. Siéndolo la primera vez, labró la escalera 
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que del dormitorio baja al refectorio, manejo de la casa. Hizo 
el reloj con distinción de media hora, obra entonces primera 
y nunca conocida en la ciudad, ya muy común, y aun la 
división de cuartos (1). Empedróse y enlosóse la sala baja, 
pieza hermosísima. Obró a grandes expensas muchas oficinas 
del convento, trojes, chimeneas, bodega y cárceles, necesarias 
para enfrenar la osadía de los que, debiendo obrar como 
justos por leyes de amor, obran por temor de penas, ame-
nazas y castigos. No fué la menor obra reparar los tejados, 
en casa tan extendida y grande, en la ruina que padecieron el 
año de 1540, miércoles, víspera de San Juan Baptista, entre 
la una y las dos de la tarde, con un torbellino y tempestad 
de aire tan riguroso, que llovían tejas como granizo y, a 
pasar de un cuarto de hora, que duró, volara la ciudad, como 
por maravilla admiran y refieren Venero, Salón y otros. 
La segunda vez, al tercer año, fué Dífinidor en el Capí-
tulo provincial celebrado en Burgos, año de 1553. En este 
priorato recibió la merced de Predicador del Emperador: 
ministerio que a fama y provecho exerció cinco años. Asistió 
a la fundación del Convento de San Pedro Mártir en Rioseco, 
dándole vida y ser con su vida, predicación y exemplo, en 
compañía de otros claros varones. Predicó con asistencia 
del Almirante de Castilla, Don Luis Enríquez, el día primero 
y a la primera misa que se celebró solemnemente, día de San 
Félix, mártir, 19 de Enero, año 1543. Murió en Valladolid a 
19 de Junio, año de 1559, a los cincuenta y cuatro de edad» (2). 
XII. —El Padre Fray Martín de Gambe, hijo de Porta-celi 
(1) E n el Arch ivo Hi s tó r i co Nac iona l se guardan tres becerros corres-
pondientes al Convento de San Pablo de Burgos. E n el primero, por el 
Padre Fray Antonio de Logroño , del a ñ o 1537 (Cler. reg. 57-b.), al folio M I 
se habla de este reloj y del puente de San Pab lo que fabricaron los rel i-
giosos a pesar de los cabildos c iv i l y eclesiást ico. De dicho códice toma 
seguramente el autor el dato. Nota del editor. 
(2) P , Arr iaga . Historia de San Pablo de Burgos, l ib . II, cap. X I , 
n ú m . 7, fol. 87, v. Burgos, A r c h . M u n . , ms. n ú m . 23. E n el margen tiene 
las citas del Monopol i tano, Alfonso Fe rnández , Venero y S a l ó n . 
Nota del editor. 
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de Sevilla, juró este año en 10 de Diciembre. Celebrante de 
varón grandemente religioso, prenda esencial, la mayor y 
principal a que se ordenan las letras, en que fué docto, gran 
religioso y venerable. 
X I I I . - E l Presentado Fray Felipe de Mendoza, natural de 
la provincia de Granada y de lo mejor de sus nobilísimas 
familias, hijo de su insigne Convento de Santa Cruz la Real, 
fué Colegial del mismo año, en 28 de Diciembre. Varón 
adornado de excelentes virtudes, que en vida y muerte le 
granjearon crédito y santidad, fué amado de Dios por ellas y 
de los hombres, porque resplandecían con su agradable con-
versación. En ellas fundó letras y estudio que, regentando 
lecturas, le merecieron el grado de Presentado. En el pulpito 
se aventajó famoso y gobernó Prior el Convento de Almería. 
XIV, —«El Padre Presentado Fray Domingo Alvarez, dejó 
nombre de doctísimo. Fué Colegial y Lector de San Gregorio 
de Valladolid. Leyó muchos años Teología en Segovia y 
Sagrada Escritura en esta su madre, a cuyo capítulo entregó 
el cuerpo, de cincuenta y seis años, el de 1561, habiendo sido 
Prior de Plasencia» (1). 
X V . —Don Fray Francisco de la Cerda, Obispo de las 
Canarias, hijo de los Condes de Cabra, grandes señores de 
Andalucía, hermano de Fray Martín de Mendoza, insigne 
Obispo de Plasencia y Córdoba, lustres ambos de nuestra 
Religión, tomó muy de niño el hábito de Santo Domingo en 
San Pablo de Córdoba para imitar temprano sus costumbres 
y arraigar en el alma -sus primeras impresiones. Criáronle 
aquellos Padres novicio para la Religión, no para el siglo y 
para que hallase lo que buscaba, no lo que dejaba. Hicié-
ronle pobre, humilde, recogido, devoto, dado a la oración y 
penitencia, como criaban a los demás; asentósele la crianza 
por el buen natural que labraba, buenas inclinaciones que 
(1) P. Arriaga. Historia de San Pablo de Burgos, lib. II, cap. XI, 
núm. 9, fol. 87, v. Arch. Mun, de Burgos. Nota del editor. 
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perfeccionaba y educación paterna que traía. Profeso, descu-
brió la buena habilidad que tenía para los estudios, de que 
dio lumbres en el noviciado. 
Con principios de Artes, entró Colegial en 17 de Febrero 
de 1527. Estudió con cuidado y aprovechamiento algunos 
años. Granjeó alguna falta de salud (los estudios son lima 
sorda), que le obligó a dejar el Colegio, y pasó a París, donde 
perfeccionó sus estudios y, muy mejorado, volvió a Córdoba. 
Leyó en San Pablo Artes y Teología, ejercitóse en el oficio 
de la predicación, en que salió famoso, y por la cátedra 
recibió el grado de Maestro, que le dio su Provincia. 
Para más le quería Dios y para que aprovechase en el 
gobierno a muchísimos, como en las lecturas había aprove-
chado a muchos. Hiciéronle Prior de Granada, y de Córdoba 
dos veces, en que presidió con maravilloso ejemplo, siendo 
el primero en observancia regular. En el Capítulo que aquella 
Provincia celebró en Osuna, año 1544, fué electo Provincial 
de Andalucía. Hizo la costa toda del Capítulo el Conde 
de Ureña, con la ostentación y grandeza del Príncipe que la 
costeaba y del electo por quien la hacía. Ejerció el provin-
cialato con entereza cristiana y valor religioso, oliendo todo 
a religión cuanto en él se miraba, cuanto pedía y cuanto 
obraba. Fué Vicario General de las Indias y despachó letras 
mandando se acudiese a él con todo lo que se ofreciese del 
gobierno superior de aquellas Provincias. 
Asistió como Provincial-difinídor en Roma al Capítulo 
general celebrado en la Minerva, año 1546, a 13 de Junio; en 
que fué electo el Maestro Fray Francisco Romeo Castilión, y 
en este Capítulo aprobó la Orden el Magisterio en Teología, 
que la Provincia de Andalucía le había dado. Ganó se termi-
nasen por jueces arbitros algunas diferencias que las dos 
Provincias, España y Bética, ventilaban acerca de las pre-
bendas de Colegíales, que Andalucía tiene en San Gregorio. 
Acabado el provincialato, le presentó el Emperador Carlos V 
para Obispo de las Canarias, que aceptó, y porque instaba 
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el Concilio —que la Iglesia celebró en Trento, en tiempo de 
Julio III—, se detuvo y pasó a asistirle. Murió en el camino, 
a 14 de Noviembre de 1551. 
Sustituyó sus veces el Maestro Fray Melchor Cano. Dejó 
su ausencia lastimados a los que de su persona esperaban 
grandes empleos, prometiendo en el celo (que ocupaba su 
pecho), un señalado Pastor. Yace su cuerpo en el Convento 
de la Madre de Dios de Baena, de monjas de nuestra sagrada 
Religión, donde el Obispo tenía cinco hermanas religiosas, 
fundación de su padre el Conde y de los más insignes de 
toda España y más puntuales en la observancia regular. 
Tratan de este varón los Obispos de Monópoli y de Pam-
plona, Sandoval, Castillo, Marieta, Fernández, Remesal y 
Antonio Senense. 
XVI . —El Padre Fray Antonio Zúñiga, hijo de Benavente, 
fué Colegial en 2 de Agosto de 1528. Varón de acertado, reli-
gioso y prudente gobierno, mostrólo en el Colegio dos veces 
Consiliario y en la Provincia Prior de Villada, de Tordesillas 
y Carboneras. Siéndolo de Carboneras le instituyó Rector del 
Colegio de Santo Tomás de Alcalá el Capítulo provincial 
Toletano, 1543. Predicó con crédito de docto y provechoso 
y le crió Predicador General el Capítulo provincial Benaven-
tano, 1537. 
XVII. — El Presentado Fray Francisco de Santo Domingo 
y por otro nombre de Carbajal, hijo de Segovia, juró año 1529, 
en 27 de Noviembre. Hombre docto, leyó Artes y Teología y 
mereció el grado de Presentado. Fué Prior de Carrión, de 
Carboneras y de Cuenca. 
En 11 de Diciembre juró el mismo año Fray Pedro de 
Távara, Consiliario en el Colegio, y en la Provincia Prior de 
los conventos de Mombeltrán y de Hita. 
X V I I I . - E l Presentado Fray Juan de Guzmán, hijo de 
Santiago de Galicia, fué Colegial en 29 de Marzo de 1530. 
Leyó doctamente. Gobernó Prior los conventos de Benavente, 
Benalac y Peña de Francia. Graduóle la Provincia Presentado 
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en el Capítulo de Benavente, 1541, y aceptó el grado el Capí-
tulo general de Roma de 1542 y el Capítulo provincial Tole-
dano, 1543, le incorporó y aceptó en la Provincia. 
XIX. —Este mismo año, en 29 de Mayo, juró el Padre 
Fray García de Astudíllo, hijo de Santa María la Real de 
Nieva. Gobernó Prior algunos conventos de la Provincia. 
X X . —El Padre Fray Antonio de Santo Domingo, hijo de 
la Coruña, entró Colegial este año en 26 de Agosto: hombre 
muy religioso y de grande gobierno, fué Consiliario en el 
Colegio y en la Provincia Prior de la Peña de Francia dos 
veces, de Zamora, de Palencia, de Toledo y de Talavera: 
Rector del Colegio de Santo Tomás de Alcalá y dos veces 
Rector de San Gregorio; la primera, año 1548, y la segunda, 
año 1557. El segundo Rectorado lo tuvo a 21 de Marzo de 1559. 
Le enterró en la Sacristía del Colegio el Obispo de Tierra 
Firme, Don Fray Pablo de Torres. Mandó [éste] al Colegio un 
pedazo considerable de su hacienda, salió incierta la mayor 
parte. Celébrase por su alma en cada año misa de Capilla, 
día de San Martín, y dicha, pasa el Colegio a la sacristía a 
cantarle un responso sobre la sepultura, y todos los sacer-
dotes le dicen rezado, acabando las misas particulares. A la 
misa y vigilia del santo arden doce hachas. Fundó más este 
Señor Obispo, 18 raciones honradas, suficientes para estu-
diar; repártense entre diez y ocho estudiantes artistas. Seis 
de cada Colegio, sumulistas, lógicos y filósofos, cuya obli-
gación se reduce a ayudar las misas del Colegio, repartidos 
en diferentes horas de la mañana, y cuidar de la limpieza y 
adorno de la sacristía. Atribuyó esta fundación al Obispo de 
Chiapa, Don Fray Bartolomé de las Casas, el historiador 
Fray Antonio Remesal; no lo tengo por cierto. 
X X L —El Presentado Fray Francisco de Fuentes, hijo de 
San Pablo de Sevilla, juró en 15 de Septiembre de 1531. Fué 
en el Colegio Consiliario, leyó en Andalucía y recibió el grado 
de Presentado. Gobernó Prior el Convento de Ronda. Ascen-
dió a Vicario Provincial de las Canarias y sus conventos, 
CAPÍTULO III 
Vida del venerable Padre Fray Luis de Granada (1). 
1.—Su P A T R I A . —II. A D O L E S C E N C I A E I N G R E S O E N L A O R D E N . — III. P I E D A D 
FILIAL Y ESTANCIA EJEMPLAR EN EL COLEGIO.—IV. S u VIRTUD Y VIDA AUS-
TERA.—V. R E G R E S O A S U C O N V E N T O Y A P O S T O L A D O E N G R A N A D A . F R U C -
T U O S A ESTANCIA EN PORTA-CELI. — V I . SANTA AMISTAD CON EL BEATO JUAN 
D E A V I L A . — V I I . Es T R A S L A D A D O A S A N L Ú C A R Y B A D A J O Z . — V I I I . A PETI-
C I Ó N D E L C A R D E N A L - I N F A N T E P A S A A P O R T U G A L . — I X . Es E L E C T O P R O V I N -
CIAL DE LUSITANIA.—X. DEFIENDE EN VALLADOLID SU LIBRO DE LA «ORA-
CIÓN Y MEDITACIÓN».—XI. FUNDACIÓN DE VARIOS CONVENTOS.—XII. S u 
GRAN ASCENDIENTE CON LA FAMILIA REAL. L E ESCOGE LA REINA POR SU 
C O N F E S O R . —XIII. R E N U N C I A EL O B I S P A D O D E V I S E O Y E L A R Z O B I S P A D O 
D E B R A G A Y P R O P O N E P A R A ÉSTE A F R A Y B A R T O L O M É D E L O S M Á R T I R E S . — 
X I V . L L A M A L A R E I N A A F R A Y B A R T O L O M É A P A L A C I O Y SE N I E G A ÉSTE A 
A C E P T A R E L A R Z O B I S P A D O . — X V . L E O B L I G A F R A Y L U I S . — X V I . C O N S E J O S 
Q U E L E DIO. — X V I I . O T R O S L A N C E S D E F R A Y L U I S C O N E L S A N T O A R Z O B I S P O . 
Número L —El Venerable Padre Maestro Fray Luis de 
Granada bastara solo para ilustrar el Colegio de San Gre-
gorio de Valladolid y hacerle insigne, y él solo fuera 
digno empleo de esta fundación, cuando faltaran los demás 
varones insignes que la ennoblecen. Salió tan grande y 
famoso, que acompañado de cuantos luminosos astros ador-
nan el Colegio, cual si fuera solo, parece siempre el mayor; 
como granada entre las demás frutas, goza de corona entre 
sus hermanos. Granada le fué patria, en Granada nació, 
en Granada le dio el Cielo las prendas que son asombro 
de la naturaleza, en Granada le bautizaron y recibió la 
primera gracia y dones sobrenaturales, con que realzó en 
(1) No pasa del 1560 y el biografiado murió en 1588. Nota anónima. 
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subidos quilates los naturales; en Granada le educaron 
en los primeros rudimentos y recibió el hábito de Santo 
Domingo, estrella de la Iglesia, luz del mundo, para lucir 
con sus rayos en todo el Orbe. Dichosa madre que tales 
hijos pare. 
Nació, pues, en Granada el año del Señor 1504, reinando 
en España los Reyes Católicos, de gloriosa memoria, Don 
Fernando y Doña Isabel y gobernando la Iglesia de Dios el 
Sumo Pontífice Julio II, y este mismo año —advierte su cro-
nista Fray Luis de Sousa—, nació en la Italia el santo Pontí-
fice Pió V , y nota el historiador aragonés Diago, cayó en 
Alemania un rayo a los pies del impío Lutero; quizá inti-
mando el Cielo que, las dos Provincias Italia y España daban 
a la Iglesia dos lumbreras, que vistiendo ambas el hábito de 
Santo Domingo, serían vía y antídoto preservativo de aquel 
rayo y tinieblas infernales, y que estos dos varones (?) nacían 
para soldar las quiebras de aquel rayo malicioso y que, a 
fuerza de luz, santa doctrina, oración, culto divino, peni-
tencia y rigor, repararían la perdición contraria, ocasionada 
de anchuras y pestilencial doctrina. Nació de padres humil-
des, pero cristianos viejos, limpios de toda raza de recién 
convertidos, que pudiera sospecharse en ciudad pocos años 
antes ganada de los moros. 
En Granada se bautizó y, con el ser de gracia, recibió el 
nombre de Luis. De Granada tomó el sobrenombre (dejando 
el paterno de Sarria, lugar de Galicia, de donde se dice vino 
su padre, como otros muchos, a poblar Granada, aprove-
chándose de sus privilegios), para intimarse con el nuevo 
apellido las obligaciones con que nació hijo de tal madre y 
sacarla por sí solo nombrada, cuando faltaran los muchos 
títulos que tiene para serlo (1). 
(1) Era costumbre en el Colegio de San Gregorio llamar a los colegiales 
por el nombre del convento de origen. El Colegial de Granada, Fray 
Luis, se llamó así desde el día que juró los Estatutos por el Convento de 
Granada, dejando el apellido paterno de Sarria. Nota del editor. 
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II. — Los varones grandes son rayos que rayan en el 
mundo y nunca faltan en éste presagios de su valentía, y 
así como la tierra descubre vetas del oro que encierra en 
sus entrañas, la niñez, la puericia y la adolescencia arrojan 
centellas de oculta luz, en quien lo ha de ser del mundo. Para 
luz del mundo crió Dios a Fray Luis. A los cinco años de 
edad le dejó sin padre, al abrigo de pobre y menesterosa 
madre que, lavando la ropa de los religiosos de Santa Cruz 
y ayudando a amasar el pan que comían, alimentaba al hijo 
que el Cielo, centro de la luz, abrigaba. Creció el niño y, 
entre los juguetes de aquella edad, se hacía predicador, como 
quien se ensayaba para serlo universal de toda la Cristiandad. 
Era amigo de sermones, oíalos atento y refería lo que alean-
zaba a otros niños, preguntándoles ¿si les parecía bien?; apro-
bación sencilla de inocentes niños buscaba, cuando para 
siglos venideros le presagiaba Dios aprobación de toda la 
Iglesia y, en su nombre, de la Cabeza Suprema. 
Llamábanle en sus juntas (que los niños remedan asomos 
de hombres), el predicador o evangelizadero, como al niño 
José llamaban el soñador sus hermanos, por los sueños que 
simplemente refería. Creció el niño y, en cierta diferencia de 
los niños, llevado de la razón que le apadrinaba, llegó a 
manos con otro de su edad; violo a caso el Conde de Ten-
dilla (1), Alcaide de la Alhambra, puesto del desafío. Hízolos 
departir, y alegó el mozuelo provocado, tan sazonado en su 
abono, que el Conde se le aficionó y tomó por su cuenta 
criarle y darle estudios, y que, sirviendo a sus hijos estu-
diantes, estudiase. Aprovechó en la Gramática y mereció 
conseguir una ración de acólito en la Capilla de los Reyes. 
Aspiró a más seguros empleos, y acariñado a la Reli-
gión de Predicadores, y en particular al Convento de Santa 
Cruz de Granada (por la mucha religión y observancia 
(1) E l manuscrito dice «Dondillo». Su nombre era Iñigo López de Men-
doza, en cuya casa es muy posible fuese discípulo del célebre humanista 
Pedro Mártir de Angleria o Anghiera. Nora del editor. 
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que guardaba, recién fundado por los Reyes Católicos, para 
católico asilo de los recién convertidos, y por los mendrugos 
y sobras con que a la sombra de su madre se había alimen-
tado), se consagró a vestir el hábito de Santo Domingo, 
desengañado de diez y seis años, para desengañar (piensa el 
Monopolitano). De diez y nueve o veinte años, entiende 
Luis Muñoz: no es diferencia cuyo ajuste pida la sustancia 
de la historia. 
Novicio dio principios en sí a la oración, mortificación y 
penitencia que, andando el tiempo, había de enseñar en todo 
el mundo con tantas veras que, parecía más Maestro de novi-
cios que novicio, y más hombre hecho, que aprendiz. Profesó 
a 15 de Junio 1525, con que queda el segundo parecer califi-
cado por verdadero, careado con el año del nacimiento. 
III. —Profeso, dejó la madre, pero no las obligaciones 
naturales y pidió licencia al Maestro de noviciados para 
partir la parte de la comida que la Religión le daba, con que 
a una mano hacía dos mandados; cercenaba de la comida 
para mortificarse y daba de comer a la madre para socorrerla, 
y socorríala mortificándose y mortificábase socorriéndola, 
socorro compasivo que le ejecutó padeciendo; y como la 
madre le alimentó desentrañándose, él la alimentaba enfla-
queciéndose y, conservaba el ser de quien se le dio, a costa 
de adelgazar el propio. Cuidó de asistirla mientras vivió, 
para que no mendígase, y sin sobras, para que no se des-
vaneciese. 
Estudió las Artes en su Convento de Santa Cruz, sin 
desdecir del rigor religioso, por la asistencia viva a los estu-
dios, en que, cual gigante, se sobrepuso a los mayores, arri-
mando cuidado, vigilancia y trabajo al talento, ingenio y 
memoria, prendas en eminente grado felicísimas. Campearon 
en el Colegio de San Gregorio (palestra en que se juegan 
las mejores armas intelectuales), cuyos Estatutos juró en 11 de 
Junio de 1529, aprobada y calificada su mucha suficiencia en 
limpieza de sangre, en Artes y principios de Teología. 
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Ocupó el Colegio de cuatro a cinco años; porque su 
inmediato sucesor Fray Antonio de Blafio (1) entró a 19 de 
Noviembre de 1534 y era fuerza haber salido el predicador 
algunos meses antes. Pocos años y bien empleados; pocos en 
número y muchos en aprovachamiento y riqueza de gracias 
intelectuales, dones en que medió más que otros en largos 
siglos. Ocupóse en los estudios de la verdadera sabiduría. 
Estudió La Sagrada Escritura, los Santos Padres y filósofos, 
leyéndolos, rumiándolos y meditándolos, recogiendo, cual 
industriosa y sabia abeja, lo florido y nata, en apuntaciones, 
para labrar a su tiempo el sabrosísimo panal, que presentó, 
cual otro Sansón, a su Madre la Iglesia; y lo que más vale, 
estudiólos prácticamente, ejecutando en sí lo soberano de su 
enseñanza, siempre recogido, siempre callado y siempre bien 
acompañado. 
Tuvo en el Colegio una celda muy retirada, la menos 
acomodada y más distante, que frisa con la espalda de la 
Capilla, ya para gozar de mayor soledad y retiro, ya para 
usar de penitencias más a lo disimulado y para avecindarse 
al Santísimo Sacramento, si no por tribuna, que no la hay, 
por correspondencia de paredes. Hoy no se habita, en algún 
recuerdo de tan gran varón (2). 
Domaba al cuerpo con severas penitencias, parca comi-
da, frecuentemente prolatadas hasta la noche, contento muy 
de ordinario con un panecillo y agua, y con ásperas disci-
plinas. Del efecto de una, tiene memoria el Colegio. Entre 
once y doce de la noche, en su mayor silencio y del Colegio 
mayor recogimiento, abríase el cuerpo a golpes, resonando, 
(1) F e r n á n d e z lo l lama, con a lgún otro historiador, Barrio; M o n ó p o l i , 
Bufio; Muñoz , Baffio; Arr iaga aqu í lo denomina Blafio y en la biografía 
propia (Cap í tu lo V I , n ú m e r o III) sobrepone Baffio a Barrio. 
Nota del editor. 
(2) C o r r e s p o n d í a a la ú l t i m a ventana del piso alto del ala izquierda del 
Colegio. Hasta l a exc laus t rac ión estuvo convertida en capil la , en cuyas 
paredes apa rec í an las manchas de sangra que l a penitencia sacó del cuerpo 
de Fray Luis , como se verá en el volumen tercero. Nota del editor. 
3 
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entre los que herían las espaldas, gemidos y sollozos con 
que rompía el Cielo. 
Caía la celda a la calle y pasaban a aquella sazón dos ca-
balleros mozos con desiguales pasos, pretendientes de lograr 
alguna ocasión granjeadora de perdiciones y muy en daño 
suyo. Pararon al ruido, que gobernándolo Dios, hízoles en 
sus corazones; y, confusos, el uno al otro se dijeron: «aquel 
religioso tan despiadadamente se azota, cuando quizá no le 
molesta culpa mortal, y nosotros, envueltos en pecados, 
caminamos deslizándonos de unos en otros, en mayores 
despeños». Volvieron el pie atrás que, en ofensas de Dios no 
es cobardía sino valentía el huir en materias que, el acometer 
es atrevimiento y perseverar en el empeño, desvergüenza. 
Recogidos pasaron lo restante de la noche llenos de sobre-
saltos, sintiendo el peso que, ciegos antes, no percibían. 
Buscaron a la mañana por las señas de la celda al que la 
habitaba, arrojáronse a sus pies, envueltos en lágrimas, y 
pidieron sus oraciones para mejorar la vida. 
IV. —La oración fué el blanco de los ejercicios del Padre 
Fray Luis, en ella se repastaba, con ella engruesaba, en ella 
aprendía y de ella salió maestro aprovechado y de los ma-
yores que ha tenido la Iglesia. A horas determinadas se daba 
a Dios muy de veras. Conservaba su presencia en los largos 
estudios, inflamándose en ellos, para avivar más fervorosa 
oración. Las sentencias de los Santos que aprendía, eran 
soplos que alentaban el fuego como cebo. Penetrando las 
palabras de la Sagrada Escritura, cada día se encendía 
más, cada día crecía y cada día era mayor, el que desde 
el principio era grande. Los estudios escolásticos, que a 
muchos divierten y a muchos desvanecen, a Fray Luis reco-
gían y humillaban, porque los regaba con la oración. En 
algunos son secos, aunque hermosos y lucidos, en Fray Luis 
jugosos y encaminados a Dios. Muchos y muchísimos santos 
han sido los que han ilustrado el Colegio de San Gregorio, 
cumpliendo con sus leyes y obligaciones, como hemos visto 
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en los predecesores y veremos en los siguientes, mas ninguno 
ha llenado los deseos del Fundador y ejecutado sus asuntos 
como Fray Luis. 
E l intento principal del Señor Obispo, fué el esforzar el 
estudio de las Sagradas Letras y que éste se continuase en el 
Colegio, para el uso de la predicación, para el ensalzamiento 
y confirmación de nuestra santa fe católica, para la salva-
ción de las almas, gloria y honra de Cristo, Dios y Redentor 
Nuestro. Ninguno lo ejecutó como el Padre Fray Luis, dedi-
cado toda la vida al estudio de la Sagrada Escritura, ilumi-
nado con las luces de sus fidelísimos expositores, los Santos 
Padres, dado todo a la predicación, enseñanza de las almas, 
reformación de costumbres, conocimiento de Dios y exalta-
ción de la santa fe, con ejemplo, obras, palabras y escritos, 
dilatados en toda la redondez de la Tierra. 
V . —Del Colegio salió el año 1534 —y no sabemos en que 
mes — , a su casa de Santa Cruz de Granada; en ella (dicen 
algunos, como Alfonso Fernández, Jerónimo Joanini, Luis 
Muñoz...), leyó Artes, Lógica, Filosofía y la Sagrada Teología, 
ejercitándose juntamente en la predicación. Persuádome a 
que no leyó, o muy poco tiempo. Lo uno, porque el Colegio 
no le apunta Lector, y en varón tal, que se le contaron los 
pasos, no lo omitiera; y lo otro y más principal, porque Dios 
le guiaba a las plumas y le picaba a la predicación, y para 
tanta tarea como sobre sus hombros cayó, convenía entrar 
desde luego. 
Predicó a fama en Granada, con obras y con doctrinas 
seguido, y con admiración recibido. Allí le sucedió estando 
un día predicando, ver entrar a su madre, de quien la mucha 
gente no hizo caso por falta del ruido, de atavíos y escu-
deros, que hacen lugar aun en los mayores aprietos. Dijo 
entonces, «dexen entrar a mi madre», y la señaló con el dedo, 
preciando la madre pobre y preciándose hijo de su pobreza. 
Acogieron y agasajaron todos a la santa vieja, honrándola 
por madre de tal hijo y honrando más al hijo, por honrador 
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de su madre. Muchos atribuyen la felicidad de los prós-
peros sucesos del Padre Fray Luis, al entrañable amor y 
reverencia que tuvo a la buena madre. Sabemos que Dios 
sabe premiar en lo temporal, las atenciones de los hijos a 
los padres. 
De Granada pasó a Escala-celi —convento nuestro cer-
cano a Córdoba—, por orden del Maestro General dé la 
Orden Fray Juan Fenario que, visitando la Provincia de 
Andalucía, escogió al Padre- Fray Luis por reparador de 
aquella casa, arruinada y desamparada por la aspereza del 
sitio, a la falda de una sierra; hecha albergue de ovejas, la 
que fué paraíso de deleites y habitación de ángeles, fundada 
por el santo Fray Alvaro, tan frecuentada de su ministerio, 
cuanto celebran las historias, en que no me divierto. 
No sabemos con certeza el punto fijo de esta mudanza. 
E l Padre Fray Luis de Sousa, con otros, es de parecer que 
contaba treinta años de edad, año 1534. Luis Muñoz, con el 
Obispo Monopolitano, le adelanta diez años, al 1544, cuando 
contaba cuarenta de edad; pareciéndoles que recién salido 
del Colegio, carecía de madurez, letras y experiencia nece-
saria para el gobierno y priorato de Escala-celi; y que, 
salido del Colegio, hizo asiento en Granada por espacio de 
diez años continuos, según tradición de aquella casa. Añaden 
que, en el Convento de Escala-celi, compuso los libros de 
Oración y meditación, de tan alto estilo y sólida doctrina, 
que supone un hombre consumado en letras, santidad y expe-
riencia de cosas espirituales, perfección dificultosa de hallarse 
en edad de treinta años. 
E l parecer primero es el más cierto, porque el General 
Fenario fué electo en Roma el año 1532 y murió en Tolosa de 
Francia, año 1538, habiendo visitado a España; luego si a 
obediencia suya fué Prior del convento el Padre Fray Luis, 
no pudo serlo seis años después de muerto el General. A que 
se añade que, de la Santidad de Clemente VII dimanó Breve 
para la reedificación del convento, año 1534, cuya ejecución 
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no es creíble se dilatara diez años, instando la causa y deseos 
vivos de promoverla en los prelados. Además que, el Padre 
Fray Luis Sotillo de Mesa, historiador de la vida del Bienaven-
turado Fray Alvaro y de los progresos del Convento de 
Escala-celi, dice: «que, oyendo el Reverendísimo Padre Ge-
neral, el año 1534, las maravillas que Dios obraba en aquel 
puerto desolado, buscaba con todo cuidado persona conve-
niente para su reparo, a que se ofreció el Padre Fray Luis, 
varón verdaderamente apostólico». 
E l sentimiento de Fray Luis de Sousa, es de mucho peso 
por tener noticias más frescas de los progresos del Padre 
Fray Luís, a quien tuvieron los portugueses más a mano 
largos años. La edad de treinta y dos años no es corta para 
estar muy adelantado en perfección y letras, quien, sin des-
decir ni aflojar un punto, se entregó del todo toda la vida a la 
oración, estudio y recogimiento. No es la edad y años mil los 
que engendran madurez en las costumbres, sino los sentidos 
y virtud, cuando se experimentan en los mozos riegos derra-
mados y aprovechados, especialmente siendo las prendas 
relevantes y los socorros divinos mayores, que adelantan 
pasos de gigante y en breve labran varones perfectos. 
Con que quedo persuadido a que la detención en Gra-
nada, sería de dos años o menos, y que, no leyó Artes ni 
Teología, antes bien, luego que salió del Colegio, se entregó 
a la predicación, usando de los grandes estudios que leyó en 
San Gregorio; y aceptó gustoso la ocupación de Escala-celi, 
para gozar de mayor retiro y darse más a la oración y al 
estudio, templándose en el ejercicio de la predicación hasta 
rehacerse más, para darse todo en frutos estimados a la 
Iglesia, a la Religión y al mundo. Era del Padre Fray Luis 
tanta la virtud y tanto el crédito, que visitando el General la 
Andalucía, año 1534, puso los ojos en quien se llevaba los de 
todos, y enamorado más, cuanto más le miraba, le fió de 
treinta años el cargo que no le fiara a edades más crecidas, 
pero de menores virtudes. 
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VI.— Llegó a Escala-celi; no le espantó el edificio destro-
zado, la aspereza del sitio, la pobreza y soledad de la casa y 
un tropel de incomodidades, que se ofrecían a la primera 
vista. Obedeció prontamente, dejó, cual otro Abrahám, la 
patria, naturalmente amada, su excelente clima, el aplauso 
que le seguía, los espirituales hijos, que se estiman como 
prendas del alma, las comodidades de la celda, la compañía 
amorosa de sus santos compañeros. 
Plantóse el soldado de Cristo en esta sierra, por el clima 
del Cielo y escabroso de la tierra, asperísima. Trató de reparar 
el edificio, comenzó por la iglesia, recogió y acaudilló algunos 
religiosos, picados de sus fervorosos intentos, que no sólo 
renovaron la memoria del santo Fray Alvaro, muerto más 
había de cien años; más, con verdad, imitaron lo heroico de 
sus virtudes y rigurosa penitencia. Como animoso capitán 
iba delante, entregado a velas llenas a los santos ejercicios 
de oración y penitencia y estudio de las Sagradas Letras. 
El porte común de los religiosos no degeneraba del pri-
mitivo de los primeros padres; comían de limosna y siempre 
pescado, el vestido pobre y áspero, las camas duras, una 
tabla arropada con un pellejudo. Todo era oración, todo 
penitencia, todo observancia regular y vida asperísima, a que 
el Padre Fray Luís añadía en su persona nuevos y particu-
lares rigores. Cual otro Bernardo entre las hayas de Claraval, 
él, entre los riscos y peñas de la sierra, que arrojan sus que-
bradas, dictaba los soberanos pensamientos que en la oración 
concebía y daba materia de ocupación y enseñanza a dos 
escribientes. 
Allí compuso los libros divinos de Oración y Medita-
ción (1), que tantos santos han formado, y que, siendo 
(1) Después de la publicación de la obra del Padre Justo Cuervo, O. P. 
Fray Luis de Granada, verdadero y único autor del Libro de la Oración 
(Madrid, 1919), premiada por la Academia de la Historia («por haber 
demostrado que Fray Luis de Granada es el autor del Tratado de la 
Oración que corre con el nombre de San Pedro de Alcántara»), se puede 
dar por definitivamente solucionado este enojoso pleito. 
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esponja que chuparon el espíritu y erudición de los Santos 
Padres, sino igualan su alteza, les son, sobre todo encare-
cimiento, parecidos. Hoy se llama el arroyo de Fray Luis de 
Granada uno que está en la celda del convento, donde, sen-
tado, escribía y dictaba. Bajaba de la soledad algunas veces a 
predicar a Córdoba, llevado del celo de la salvación de las 
almas, y cogía admirables frutos. 
Hay memoria que un Viernes Santo subió a predicar la 
Pasión, a que dio principio abriendo en el pulpito el misal y 
leyendo el título: Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, en 
que se detuvo, declarando qué era pasión, quién, y por qué 
padecía. Hizo tanta impresión en el auditorio el nuevo modo 
de proponer; fueron los términos tan levantados y sentidos, 
pronunciados con tanto encarecimiento, que arrebatado y 
compungido, rompió en llanto nunca visto, y tal, que ni el 
predicador pudo pasar adelante, ni el auditorio oírle y fué 
fuerza acabar bajándose del pulpito. 
Viviendo en esta soledad, tuvo particular cabida con los 
Marqueses de Priego y Condes de Feria, grandes estimadores 
de los hombres santos. Comunicóle sus más particulares 
sentimientos la Marquesa Doña Catalina, propietaria del 
estado y señora cristianísima. Traíanle a su casa el Conde 
de Feria, Don Pedro Fernández de Córdoba y su mujer Doña 
E l Padre M . Llaneza, O. P., en su titánica Bibliografía del Vene-
rable Padre M. Fray Luis de Granada (Salamanca, Imp. de Cala-
trava, 1926), se ha ocupado también incidentalmente del asunto con 
el tesón y la acometividad de un cántabro. Para los equivocados de 
buena fe, no hace falta tanto. Basta con la lectura del prólogo del bendito 
San Pedro de Alcántara en la primera edición de su tratado («Impreso... 
en la Universidad de Alcalá de Henares, en casa de Juan de Brocar, 
año 1558»), para que se imponga la verdad. Expresamente allí el Santo 
manifiesta lo siguiente: «Y habiendo leído, entre otros libros de Romance, 
el Libro de la Oración, que nuevamente compuso el Muy Reverendo 
Padre Provincial Fray Luis de Granada, de la Orden de Predicadores, 
y paresciéndome que era el mejor de los que en nuestra lengua he leído... 
determiné favorescerme del, poniendo en este tratado brevemente todo lo 
que aquél tiene necesario para la oración...». No era necesaria esta mani-
festación para el que sepa distinguir de estilos. Nota del editor. 
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Ana Ponce de León, señora de resplandeciente vida y claras 
virtudes, en todas ocasiones esperando, con su consejo y 
oraciones, prósperos sucesos. Asistió por muchos días a la 
enfermedad y muerte del Conde Don Pedro y consoló a la 
santa Condesa. 
VII. —Trabó estrecha amistad con el Maestro Juan de 
Ávila, varón apostólico, lumbre de España, cuya predicación, 
doctrina, enseñanza, escritos y maravillosa vida, promovieron 
al Cielo ilustres almas. Habíase comunicado desde el Colegio 
y desde Granada por cartas, llevado del olor de sus virtudes, 
y habíale significado la inclinación que el Cielo le había dado 
a escribir y predicar. Hallóse con aprobación de sus intentos, 
modificada con espera de más tiempo; mas se vio más 
aprovechado, más mejorado (que engendrar espirituales hijos 
es de varones perfectos), y se comunicó de cerca tratándole 
personalmente, mirándose dos soles sin deslumhrarse y 
alumbrándose con más claros resplandores. Usaban de una 
mesa y de una casa, conferían el espíritu, convenían en las 
letras, univocaban en los intentos, motivos todos de unir las 
voluntades ordenadas a un fin y por parecidos medios. 
Refiérese que, en alguna ocasión, predicó el Padre Fray 
Luis en presencia del Conde Don Pedro y del Maestro Ávila 
y que, preguntó al Maestro el Conde, presente el predicador, 
qué le parecía del sermón; regateó con disimulo la respuesta, 
y requerida con nuevas instancias, dijo: «Sermón en que no 
se predica a Cristo crucificado y trae doctrina de San Pablo, 
no me satisface mucho». Imprimiéronse vivamente en el 
Padre Fray Luís estas palabras y, como saetas encendidas, 
penetraron el alma y le ocasionaron diligencias, sabiendo lo 
que había de hacer para ser perfecto predicador, escritor 
acertado y varón espiritual. Escogió por maestro al Maestro 
Ávila y diósele por discípulo; seguía sus avisos y consejos. 
Cuéntase también que dijo el maestro al discípulo, no 
menor maestro que el maestro: «témplese Vuestra Pater-
nidad». A que respondió el Padre Fray Luis: «que no le 
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entendía»; y replicó el maestro: «haga lo que los señores 
con los azores, quitándoles la comida para que, con hambre, 
se abalancen a la caza; haga gran hambre, gran sed, gran 
deseo de la conversión de las almas y experimentará grandes 
efectos y conseguirá copioso fruto». Predicó tiempo después 
el Padre Fray Luis un sermón en Santa María de Montilla, 
presente el Maestro Ávila. Acabado el sermón recogióse en la 
sacristía. Fuese a él el Maestro y díjole el Padre Fray Luis: 
«más debo yo a Vuestra Merced y a sus consejos, que a 
muchos años de estudio, y así le reconozco por mi verdadero 
maestro». Respondió el Maestro, humilde más que docto, 
siéndolo tanto: «el verdadero Maestro es Dios, a quien se debe 
toda honra y gloria». 
Es opinión constante que le dio muchas advertencias y 
a tan buena sazón, que ayudaron mucho a la eminencia del 
Padre Fray Luis que, en el pulpito y escritos, admiramos, 
Y piensan algunos que, cuando vagamente, sin señalar pieza, 
dice en sus obras: «contempla un docto», «decía un doc-
tor», u otras palabras equivalentes, entiende el Padre Maestro 
Ávila. Ayudóle también mucho oirle predicar y poseyóle el 
fervor de aquel espíritu abrasado, de aquellas palabras 
ardientes, que hacían arder los corazones; que el rocío tem-
prano y tardío y lluvia del Cielo caía en tierra esponjada, 
bien labrada y bien dispuesta y no se perdía gota. 
Agradecido el Padre Fray Luis a su buen maestro, 
escribió su vida luego que cerró los ojos. Se hizo pregonero 
de sus obras, preciando predicarlas al mundo. Cuando viejo, 
cargado de años, pidió licencia al Consejo Real de Castilla 
para estamparlas, no faltaron algunos que le escribieron, no 
convenía a su autoridad hacerse coronista de un hombre 
particular; respondió —con no menor autoridad del varón 
apostólico—, diciendo: «que, si por autoridad lo llevaban, 
tenía él por medio, no poco eficaz para aumentarla, escribir 
la vida del Padre Ávila, a quien había muy bien conoscido y a 
cuyo conoscimiento tenía en más que a la amistad y al favor 
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de los grandes del mundo, por su mucha virtud, letras y 
pulpito, con que había ganado muchas almas para Dios: y 
que, cuando en Castilla no se imprimiese, él presentaría su 
obra al Sumo Pontífice y le suplicaría la rescibiese debaxo de 
su amparo y la favoresciese». Cede lo referido en igual crédito 
de ambos Maestros, mostrándose el uno grande, enseñando 
al no menor, y encargándose el otro humilde, aprendiendo 
del no mayor. 
VIII. —Ocho años, poco más o menos, habitó el Padre 
Fray Luis los desiertos de Escala-celi, donde labró para su 
alma segura virtud y para poner en ella a los prójimos. 
Acabó la casa, perfeccionóla, llenóla de retirados religiosos 
que, entregados a Dios en el monte, bajaban a beneficiar los 
pueblos comarcanos con el beneficio de la predicación y 
confesión. Estableció la observancia regular, despertó el espí-
ritu penitente y celoso de Santo Domingo y dejó estampas 
vivas, animados trasuntos y legítimos herederos de él, que le 
propagasen en los sucesores. 
Juntóse Capítulo provincial en Sanlúcar, a que asistió, y 
a quien honró el Excelentísimo Duque de Medina Sidonia, 
como Patrón de la Provincia Andaluza y honrador de toda 
la Religión. Acudió, como los demás priores, el Padre Fray 
Luis, que lo era de Escala-celi, y con sermón señalado, por 
eminente predicador. Pareció tal al Duque el sermón y la 
persona que, habiendo pedido de los demás predicadores los 
sermones, del Padre Fray Luis pidió sermón y predicador. 
No se le pudo negar, por el respeto que la Provincia le tiene, 
y hubo de bajar Moisés del monte y el Padre Fray Luis dejar 
la sierra y salir al poblado de Sanlúcar. 
Experimentó en breve que, las casas de los señores y 
palacios particulares de príncipes, según los fueros de las 
cortes, son lugares donde reina la ambición y vive la lisonja, 
y que los sermones obran poco fruto, sacando el de la 
admiración en unos y el de la murmuración en otros; premios 
desiguales a desvelos merecedores de espirituales conquistas 
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y granjeos de almas. Pensó desvío y viniéndosele la pelota 
a la mano, la supo jugar con destreza. 
Trató aquella Provincia dilatarse fundando convento en 
Badajoz. Miró al Padre Fray Luis como a sujeto proporcio-
nado para primera planta y cabeza, prometiéndose iguales 
frutos a los que cogió en Escala-celi. Fió de sus manos la 
obra, el ganar las voluntades, el asentar la religión y salió 
mejor de lo que esperaba, porque el ejemplo de su persona, 
la dulzura de su conversación y trato, la eficacia de sus 
sermones, la seguridad de sus letras, arrebataron fácilmente 
los ánimos de todos. 
Es lugar fronterizo, raya de Andalucía, confina con 
Portugal y participaba de los achaques que en otros predo-
minaban, siendo gente desbaratada y viciosa. Allí hizo Dios 
en el Padre Fray Luis un recuerdo del Baptista, un predi-
cador de penitencia, un maestro de virtudes, un guerrero 
contra vicios que, predicando y escribiendo, destruyese éstos 
y promoviese aquéllas. Con la predicación y confesión trocó 
en mansas ovejas los feroces leones, y sacó hombres de razón 
de desordenados hombres. 
Escribió para su gobierno el famoso libro Guía de Pe-
cadores, que tantos ha sacado de las gargantas del infierno y 
guiado al Cielo. Lleno de celestiales infusiones (según la 
grandeza de doctrina y maravilla de los efectos, según las 
amontonadas conversiones, mejoradas vidas y conseguidas 
glorias), parece hablaba el Espíritu Santo y que componía 
los conceptos y palabras del autor. 
Viejo ya y cargado de años, cercano al despego temporal 
y posesión de los eternos, en mil quinientos ochenta y ocho, 
hablando con un Padre grave de la Provincia de Aragón en 
Lisboa, dijo: «que cuando leía ese tratado, le maravillaba 
mucho. ¿Es posible que yo hiciera este libro en Badajoz? 
¡Buen clima y Cielo debe ser el de aquella ciudad!» Atribuía a 
causas naturales las sobrenaturales avenidas, no para mos-
trarse ingrato a éstas, sino para disimularlas humilde y para 
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que no juzgasen de él mayorías que no veían en él. No sólo 
Badajoz se reformó, sino también medraron con la predica-
ción del Padre Fray Luis las villas y lugares comarcanos. E l 
convento se labró y, con tan ilustres principios, creció lleno 
de bendiciones. 
IX.—Ya del Venerable Padre corría la voz y ocupaba su 
fama toda España, así por los ecos de sus sermones, como 
por los libros esparcidos. Llegó al Infante-Cardenal Don 
Enrique, Arzobispo de Évora, hijo del Rey de Portugal Don 
Manuel y Doña María, hermano del Rey Juan el tercero, 
Gobernador del Reino por muerte de la Reina Doña Catalina, 
su hermana, y Rey después de Portugal, en sucesión de la 
infeliz muerte de su sobrino (el alentado, más que prudente, 
Don Sebastián), Príncipe eclesiástico tan grande a lo humano 
y mayor a lo divino, celoso y promotor del bien espiritual de 
sus ovejas, para cuya enseñanza buscaba los mejores predi-
cadores y confesores. 
Con las noticias que del Padre Luís tenía y cercanía del 
puesto de Badajoz a Évora, solicitó con los Prelados de la 
Religión haberle a las manos y consiguiólo (que es fácil en 
Príncipes conseguir lo que intentan, y más cuando conduce 
al servicio de Dios y beneficio del pueblo). 
Recibióle el Cardenal con grandes demostraciones de 
amor y benevolencia, agradecióle la venida, hízole grandes 
ofertas, igualas con que los Señores detienen sus vasallos. 
No hicieron presa en Fray Luis, a quien esperanzas tempora-
les ni movían ni adelantaban, y sólo fijaba en el centro de su 
pensamiento el aprovechamiento de las almas, la predicación, 
confesión y escritos para su enseñanza. 
Ordenó el Infante se aposentase en un convento de 
Nuestro Padre San Francisco de la Provincia de la Piedad, 
llamado Valverde, distante una legua de Évora, o por agasa-
jarle o para que descansase. El día siguiente, estando el 
Padre Fray Luis en la celda rezando Prima, llegó el Cardenal 
y se puso a sus pies para que le confesase; excusóse Fray 
- 45 -
Luis y suplicó le perdonase, porque no lo había de hacer. 
Admiróse el Infante, extrañando recusase cosa que tanto 
debiera estimar. Díjole el siervo de Dios: «Vuesa Alteza há 
muchos días que es Pastor de esta ciudad y Arzobispado, y 
yo, como recién venido, no sé cómo se gobierna, ni si hay 
escándalos públicos o pecados, cuyo remedio corra por 
Vuesa Alteza, y así, le suplico, busque otro confesor por 
agora, que yo no le tengo de confesar hasta que tenga conos-
cimiento de las cosas». Llevó con grande mansedumbre el 
Cardenal-Infante el reparo del Maestro y no le estimó por 
eso menos. 
No sé que admirar más, o del Príncipe eclesiástico la 
humildad, o del vasallo religioso el valor. Del Príncipe la 
humildad ponderaba el vasallo, escribiendo en su vida este 
caso; otro fuera que le desdeñara y juzgara melindre y no 
reparo considerable, respecto de eclesiástico tan atento y tan 
celoso. Del vasallo religioso el valor prudente queda encar-
gado, cuando se trata de personas comunes, que cuando de 
reyes, prelados o ministros hacen papel, debe mirarse no 
menos el oficio, su peso y obligaciones, que la carga personal. 
Comenzó luego el Padre Fray Luis a confesar, predicar y 
caminar adelante en el peso de las almas. En Évora, como en 
Andalucía, medraba el pueblo, mejorábanse las costumbres, 
aficionaba las voluntades de todos; especialmente arrebató la 
del Infante-Cardenal, quien —sin saberlo el Maestro — , ganó 
del General la orden de prohijación en aquel Reino y con-
vento y, prendando la joya, hizo la prenda y joya suya. 
En esta ciudad procedió de manera que subidamente fué 
de gran utilidad para todo el Obispado y no menos para todo 
el Reino; porque con los sermones, confesiones, consejos y 
santa vida, en que ocupaba los días, servía a los presentes, y 
con los libros que componía, a que dábalas noches, acudía a 
los ausentes, naturales y extranjeros; por manera que, nin-
guna hora suya dejaba de ser fructuosa. Con tantas ocupa-
ciones se hizo con extremo amado del Cardenal y del Rey 
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Don Juan, su hermano, y de todos los Príncipes del Reino, 
que entonces eran muchos. Y de su consejo y letras se ayuda-
ban en los negocios más graves. Dióle el Infante tan amorosa 
acogida en su gracia, que ni hacía ni dejaba de hacer cosa 
alguna, que no fuese por su consejo y parecer, recibiendo de 
él, como de oráculo, cuanto le proponía, o de virtud para 
seguirlo o de vicio para huirlo. Túvole siempre al lado por 
espacio de treinta años, mientras vivió, así Arzobispo, como 
gobernador del Reino y después Rey de Portugual. 
X . —No fué lo más llevarse el aplauso de lo principal y 
plebeyo, ganó el amor de toda la Provincia y religiosos de 
Portugal, enamorados del porte religiosísimo, soberanas 
prendas, dulce, afable, amorosa y grata conversación. La 
virtud, de su cosecha de cara hermosa, hácese esquiva si 
se junta con aspereza; la eminencia de ventajosas prendas, 
hermanada con altivez y presunción, hácese aborrecible y 
aún despreciable; como amable y recogida en el centro de la 
humildad. Las faltas pequeñas entre los religiosos, conócense 
porque se manejan, aunque se envuelvan con perfecciones, y 
ocúltanse a los de afuera, que sólo divisan rayos de las 
mayores luces. 
Portóse el Padre Fray Luis con los portugueses, como 
santo sin achaques, famoso en prendas naturales (1) y letras 
adquiridas, todo con humildad, y robó de suerte los ánimos 
de todos que, junta la Provincia y Capítulo de elección en el 
Convento de la Batalla, a los últimos de Octubre de 1557, 
de común consentimiento, fué electo Provincial; acción muy 
gustosa al Cardenal-Infante, pues, hallando Provincial a su 
predicador, halló acreditado por toda la Provincia su acer-
tado escoge. Tuvo esta honra una particularidad singula-
rísima; que había muchos años que la Provincia procuraba 
y deseaba ser gobernada por sujetos portugueses y a la sazón 
(1) Las Dominicas Catalinas de esta ciudad conservan un retrato del 
Venerable Padre (al parecer exacto) en que aparece con rostro muy agra-
ciado. Aparenta de unos cuarenta años. Nota del
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tenía personas de grande talento. Los mismos que merecían 
el cargo, fueron sus primeros votos. 
Estimó la elección; rehusó, cuanto pudo, aceptarla, con-
naturalizado al rincón de la celda y al trato familiar de los 
libros. Apartarle de ellos, y más por cuatro años, sin domi-
cilio fijo, vagando de casa en casa, con cuidados comunes y 
diferentes de los que deseaba, era sensible y dañoso al bien 
público, que miraba más corriendo la pluma, que interrum-
piendo la labor a que la inclinación le guiaba y llamaba la 
vocación divina. Mencionáronle los ruegos y puso el hombro 
a la obediencia. 
Procedió el Venerable Padre en el oficio con atinada 
prudencia y religión, encaminando con obras y palabras el 
fin principal de los oficios, que es adelantar la disciplina 
religiosa y observancia de la Orden, aunque esté en más 
levantado puesto. Fué en el gobierno igual y padre universal 
de todos, sin hacer más diferencia entre los subditos de lo que 
merecían las partes de cada uno; éstas valían en la balanza 
justa de su juicio y no otras consideraciones. 
Amaba a todos, a todos favorecía, ajustándose con la 
condición de cada uno, animándoles a la observancia y 
guarda de las Constituciones; y aunque procuraba mucho la 
reformación de su estado en los que tenía a su cargo, se 
acomodaba a la capacidad de cada uno; que es singular 
encarecimiento de la prudencia y virtud de un prelado, ser, 
en imitación de San Pablo, todo para todos, para que se 
salven todos. Atendía con mucho cuidado al gobierno, te-
niendo la vara de la justicia siempre derecha, sin torcerla ni 
a una parte ni a otra, por ningún género de respeto; y en 
efecto, pudo tanto con su ejemplar vida y buen gobierno, que 
no sólo conservó la observancia y gran religión de la Provin-
cia, sino que también la acrecentó. 
Hizo tan acertadamente su oficio, que para siempre dejó 
memoria. Floreció en su tiempo la religión y observancia 
regular, de manera, que igualó lo más severo antiguo y dejó 
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raro ejemplo para lo venidero. Compuso en el nuevo oficio, 
el viejo del estudio y pluma, leyendo y ejerciendo, como sino 
fuera Provincial, y gobernando como sino fuera escritor, para 
lo cual formó un cierto género de atril o facistol, con que, 
fijado en el arzón de la silla, caminando leía; no despreciaba 
el tiempo en las posadas, menos en los conventos, siempre 
estudiaba y siempre gobernaba. 
XI. —Bien a los principios del provincialato le fué forzoso 
llegarse a Valladolid, donde residía la Corte, gobernando los 
Reinos de Castilla la Infanta Doña Juana en ausencia del Rey 
Don Felipe, nuestro Señor y su hermano. Corrían abanderas 
desplegadas los libros de Oración y Meditación por la gran-
deza de la materia, vida y muerte de Cristo, Señor Nuestro, 
y misterios de nuestra Redención; por la dulzura de las 
meditaciones, por la facundia del lenguaje, por la suavidad 
del decir; traían los manuales las niñas de cántaro debajo del 
brazo; las fruteras y verduleras los leían cuando vendían y 
pesaban la mercancía. Receló la Inquisición algún daño 
del mal uso en mujeres, cariñosas y devotas por una parte, 
y por otra, flacas y no gobernadas (que la mucha luz des-
lumhra los ojos flacos), y suspendió la lectura (1). Por este 
(1) E l Inquisidor general, Don Fernando de Valdés, so pretexto de lo 
que nos dice el autor, publicó en 1559 un índice no sólo de libros heréti-
cos, sino también de devoción sí se hallaban en lengua vulgar. Fray Luis 
tuvo que aceptar una corrección de sus libros, si quiso ver su nombre 
fuera de lugar tan bochornoso. A su entrañable amigo, el perseguido 
Padre Carranza, escribía el Venerable Granada por Agosto de 1559: Y con 
todo esto habrá un pedazo de trabajo por estar el Arzobispo (Valdés) 
tan contrario a cosas, como él llama, de contemplación para mujeres 
de carpinteros. (Cfr. Padre Justo Cuervo, Obras de Granada, tomo XIV, 
página 441), En este triste lance fué cuando el eximio excritor pronunció 
aquella célebre frase que repetidas veces se ha impreso: Ni al cielo 
querría ir por el camino de Valladolid a no ser que mediase el ser-
vicio de Dios. No se refería ciertamente a la histórica ciudad castellana, 
sino a los subalternos del Arzobispo de Sevilla que residían en ella. 
¡Triste sino el de Valdés que, a pesar de su elevado puesto y grandes 
dotes, fué con harta frecuencia el azote de los siervos de Dios, men-
guando considerablemente el prestigio de la Inquisición española! 






negocio tan grande vino y su manera de proceder mereció la 
opinión que tuvo todo el tiempo que alli vivió. 
Era mucho el concurso de gente que acudía a su misa, 
porque la decía con grande y singular devoción y edificación 
de los que se hallaban presentes. Desde que comenzaba el 
Canon, era particular el sentimiento con que ofrecía aquel 
Santísimo Sacrificio. Deseaban verle, como a un nuevo hom-
bre venido del Cielo. Entró en el Convento de San Pablo con 
hábito tal y tan pobre, que era más de novicio que de Provin-
cial. A prima noche estaba en una silla del coro mucho tiempo 
en oración, hasta que, los cercos de la hospedería, le obliga-
ban a recogerse y al amanecer continuaba este mismo ejerci-
cio en el mismo lugar, hasta que era tiempo de decir misa. 
Predicó algunos sermones en San Pablo a petición de la 
Señora Princesa; escribió los tratados de Ayuno y limosna, 
que arrimó a los de la Oración, y corrieron todos con la 
satisfacción y provecho que el mundo experimentaba. Aque-
jábale el deseo de volver a su Provincia y continuación de su 
oficio, con que se desembarazó en breve y caminó, dejando 
estas provincias envidiosas de que le gozase la que no le fué 
primera madre y contentas de haberle visto y poder leer los 
caracteres de sus escritos. 
XII.— Las medras espirituales y temporales de los con-
ventos y provincias religiosas, corren de ordinario a una 
mano en próspera o adversa fortuna; pero Dios, Gobernador 
supremo, provee con sobras a los que puntualmente cumplen 
con las obligaciones de su estado, como merecedores del 
sustento, y abre las manos de los seglares para que, liberales, 
les socorran, como por el contrario, las cierra y niega por 
inméritos, cuando faltan, faltándoles en lo temporal; cercena 
si aflojan, alarga si acuden, más y menos al paso que crecen 
y menguan, portándose puntuales en el servicio y culto 
de Dios. 
Con la existencia y vigilancia del santo Provincial, creció 
en la Provincia la observancia regular, que siempre vivía, y 
4 
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Dios desplegó sus encogidos bienes y derramó sus corrientes 
por manos de príncipes y personas particulares, que bene-
ficiaron la Provincia. En las actas del Capítulo provincial se 
encargó al Provincial erigiese en convento el vicariato de 
Pedro-jaén que la Orden poseía cien años o más, en reve-
rencia de una imagen de Nuestra Señora, milagrosamente 
hallada, apellidada de la Luz, de Pedro-jaén, asistida de un 
vicario y dos donados limosneros, en sitio muy acomodado 
para la oración, crianza de novicios, aprovechamiento de 
religiosos y mejoras de varones aprovechados. 
Visitó la casa, enamoróse de sus conveniencias y formóla 
convento con noviciado, socorrido de algunas limosnas. Es 
de las más graves y numerosas de la Provincia, donde se 
han criado varones insignes en virtud y letras, que gober-
naron la Iglesia y la Provincia. En agradecimiento de bene-
ficio tan señalado, se fijó en los libros del convento esta 
memoria: 
Anno Domini millesimo quingentésimo quinquagesirno 
séptimo, mense Octobris; celebrato Provínciali Capitulo in 
Conventu de Bello, cum jam a centum viginti annis et ultra 
domus a sede Dominae Nostrae de Luce de Pedro-jaen a 
Summo Pontífice Ordini esset concessa. Sed summa inopia et 
círcumstantiis loci, asperitate adjacentisque regionis, tenuitate 
competenti Fratrurn numero careret, tándem opera et industria 
Reverendi Patris Fratris Ludovici Granatensis, qui tune forte 
Provinciae praeerat, tarn aedíficiis, copiis, quam fratrurn multi-
tudine aucta inter Provinciae conventus solemniter est recepta 
et annumerata: perfecto vero opere, vigésima prima die Maii, 
millesimi quinquagesimi sexagesirni anni, completo religíoso-
rum numero adornata, Priorem, juxta formam canonicam, 
elegerunt, cujus solicitudine non pigra ad artiorem vivendi 
normam in brevi redacta, jam modo, cum totius Provinciae 
celeberrimis conventibus, moríbus, religione, Regulae et Cons-
titutíonum observantia, praedicatíonum frequentia, anima-
rum zelo, exemplo, noviciorumque educatione audeat de-
certare. 
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Copio las palabras de Miguel Seitón Andrada descri-
biendo el sitio de esta casa, quien refiere la parte que nuestro 
Maestro tuvo en la erección: «Volviendo al nuevo convento 
que se hacía en mis primeros años, parece conforme hoy a 
los mismos padres de este mismo tiempo, que viniendo aquí 
aquel varón de Dios el P. Fr. Luis de Granada y conos-
cíendo bien y notando las calidades de este sitio, poder, 
su fundamento de muy mayores cosas y muy acomodado 
para convento de muchos religiosos; y dando cuenta a los 
prelados y alcanzando de la Reina Doña Catalina, ya viuda 
del Rey D. Juan el tercero, dos o tres mil cruzados de 
limosna y, con otras, se asentó en Capítulo que .fuese y se 
mudase este vicariato para siempre en convento, como hoy 
lo es. Y se cometió esta obra y mudanza con el dinero para 
eso, al P. Fr. Antonio de Cavia, que la comenzó y acabó 
en su trienio o pocos más, en el año de 1560, habiendo cien 
años que duraba de vicariato poco más o menos». Hasta 
aquí el autor. 
Fundó más otro convento, con invocación de San 
Antonio, en Montemayor el Nuevo, una de las mejores villas 
de Alentejo. Deseaban sus vecinos casa de la Orden, necesi-
tados de ministros para el pulpito y confesionario, pues 
estaban edificados del recogimiento y buen ejemplo de las 
religiones del mismo hábito, que dentro de sus muros tenían. 
Fué el Provincial Fray Luis a visitar sus monjes, halló en 
plática la materia y encendióla con sus sermones y santa 
conversación. Acordaron los del gobierno resolverla, seña-
laron sitio, tomó posesión y, con su mano, puso la primera 
piedra de los cimientos y dijo misa. 
Año 1559, por industria suya, a instancia de la señora 
Reina Doña Catalina, en nombre del Rey Don Sebastián, su 
nieto, anejó el Sumo Pontífice al Convento de Santo Domin-
go de Lisboa la encomienda de Ansera, que en limpio le 
valdrá dos mil y quinientos ducados, además del nombra-
miento de curas y abades que, en algunos lugares, administran 
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los Sacramentos. Después del provincialato, se le debe la 
fundación del Convento de San Sebastián de Setúbal, en 
honor del glorioso mártir, mandado fundar por el Rey Don 
Sebastián. Asistió al contrato, hallóse a la fundación, eligió 
el sitio, tomó posesión, puso la primera piedra y estuvo a 
los principios de la fábrica como principal autor de ella. 
XIII.— Durante el provincialato fué el Padre Fray Luis 
amado, venerado y honrado de los Reyes de Portugal, Don 
Juan el tercero y Doña Catalina, hija de los Reyes de Cas-
tilla Don Felipe Primero y Doña Juana, hermana del Empe-
rador Carlos V , como lo era del Infante, Cardenal-Arzobispo 
Evorense. Muerto el Rey Don Juan, el 1557, quedó la Reina 
tutora del Rey nieto Don Sebastián, niño de tres años, habien-
do precedido en vida al Rey abuelo, la muerte del Príncipe 
su padre. Era Señora de heroicas virtudes, digna Gobernadora 
del Reino y, para sus mayores aciertos, escogió confesor y 
consejero a Fray Luis, segura que, por sus manos, tendrían 
prósperos sucesos las materias gravísimas de la religión y 
costumbres, cuya observancia establece los reinos. Para 
avivar el espíritu de la devota Reina y promoverla en la 
imitación que deseaba de los Santos Padres, tradujo del 
latín en lengua castellana el devotísimo libro de San Juan 
Clímaco. 
Vacó la Iglesia de Viseo y quiso la Reina proveerla de 
eminente Prelado, para que la vida del pastor informase las 
racionales ovejas, y ofrecióla a Fray Luis, quien, haciendo la 
debida estimación, se excusó con humildes razones, que le 
valieron para no aceptar el Obispado y aceptar la Reina la 
excusa. Más adelante, visitando la Provincia el Confesor-pro-
vincial, vacó el Arzobispado de Braga —Primado que pretende 
ser de las Españas—, por muerte de Don Fray Baltasar de 
Limpo, carmelitano de profesión. 
Luego se le fueron los ojos a la Reina y la inclinación 
a Fray Luis y, antes de explicarla, los puso en él todo el 
Reino, si bien personas grandes en sangre y prendas, menos 
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desinteresadas y más ambiciosas, se miraban a sí, y con vivas 
diligencias solicitaban inclinar el ánimo de la Reina a sus 
personas, en tanto grado, que batallaban en el corazón cons-
tante de Su Alteza los respetos y valimientos, con los desnu-
dos deseos de acertar en lo mejor; y muchas veces la oyeron 
decir: «Plegué a Dios que, mientras yo gobierne, sean inmor-
tales todos los Prelados del Reino, porque no me vea otra vez 
en tal conflicto como éste». 
Volaban los rumores en presagios y adivinos del preñado 
y del concepto concebido antes de salir el comparto a luz, y 
divulgóse que Fray Luis era Arzobispo de Braga (decía el 
pueblo lo que merecía). Estaba por este tiempo en Santarén, 
maltratado de una pierna por cierta caída peligrosa que dio 
andando en la visita. Allí recibió carta del siervo de Dios y 
gran Maestro Fray Bartolomé de los Mártires, en que le daba 
— como íntimo amigo—, la enhorabuena de la mejoría del pie 
y le pedía suplique a Dios con instantes ruegos, le libre del 
Arzobispado de Braga, que la fama publicaba; porque la 
tenía por más peligrosa caída. Allí recibió órdenes de la Reina 
que le mandaban ir a Lisboa. 
Llegó, besóla la mano, y oyó de Su Majestad estas 
razones. «Padre; yo os ofrecí los días pasados el Obispado 
de Viseo y no le quisisteis aceptar, y aunque me pesó de 
vuestra resolución, pasé por ello, admitiendo vuestras excu-
sas y teniendo por justificadas vuestras razones; pero agora 
me parece que ninguna hay, para excusaros de lo que os 
quiero encomendar. Ya sabéis la vacante de la Iglesia de 
Braga y el estado en que agora se halla aquel Arzobispado 
tan lleno de vicios y tan perdidas las conciencias, que será 
menester un grande espíritu para poner freno a tan gran 
disolución. No sé de quien pueda hacer eso con más satis-
facción que vos y si, el remedio no viene por vuestra mano, 
no se podrá hallar cosa a propósito. Póngoos a Dios delante 
y ruégoos mucho, que miréis el fruto que se podrá hacer 
con tomar a vuestro cargo aquellas almas. Serviréis al Señor, 
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el Arzobispado estará bien prevenido y yo consolada y sin 
escrúpulo con tan buena provisión». 
Respondió humilde, más que elocuente, ignorándose 
digno, cuando todos le juzgaban merecedor. Propuso con 
mayor valentía las razones que le desviaron el corazón del 
Obispado de Viseo. Las ocupaciones de la pluma y libros, a 
que Dios le había inclinado, con que le servía más y aprove-
chaba más a las almas, para las cuales había menos y más 
para el gobierno del Obispado; que el escribir pedía retiro, 
incomposible con la prelacia; que ésta desvanecía aquel 
asunto, bien más común y universal; que de la celda podía 
acudir al bien del Reino, ya encomendando a Dios las nece-
sidades del pueblo y ya instruyéndole. 
Apretóle mucho la Reina, no le queriendo dar lugar a 
que pensase cosa tan del servicio de Nuestro Señor y bene-
ficio público. Instaba en que tomase resolución; él perseve-
raba en la tomada y la Reina concluyó la plática con decir: 
«Padre Fray Luis, yo pongo en vuestras manos el Arzobis-
pado de Braga. O habéis de ser Arzobispo, o dadme de 
vuestra mano quien lo sea, que con esto descargaré yo mi 
conciencia, dándoos tres días de término, dentro de los 
cuales me daréis la respuesta». 
Publicóse por la Corte la resolución de Fray Luis y el 
Padre Cipriano Suárez le fué a dar la enhorabuena de haber 
escapado de la mitra. Extrañó la visita el siervo de Dios, y 
dijo: «no sé como se ha sabido, que creí ciertamente no lo 
supiera mi mano derecha». 
Pasados los tres días y consultada la materia con Dios, 
respondió a la Reina: «Señora; he encomendado esta materia 
a Dios por ser tan grave, y para descargo de las conciencias 
de Vuestra Majestad y mía, juzgo estará bien en el Arzobis-
pado, Fr. Bartolomé de los Mártires (1), fraile de mi Orden, 
de cuya virtud, letras y celo de la honra de Dios y bien de 
(1) Hoy beatificado. Nota del editor. 
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las almas, hay muy grande testimonio». La Reina pausó un 
poco y luego dijo: «Pues ansí os parece, sea Arzobispo, con 
la bendición de Dios, Fr. Bartolomé». 
XIV. —Excusóse del Arzobispado el Padre Fray Luis y no 
excusó al amigo; quísole la honra y cargo, que para sí no 
quiso, sin duda previniendo, con especial luz del Cielo, que 
Dios le guardaba prelado de los muy mayores que la Iglesia 
tuvo en sus tiempos, émulo y competidor de los más famo-
sos primitivos. No es posible decir del Padre Fray Luis 
el porte que guardó para obligarle a aceptar, sin decir del 
Padre Fray Bartolomé las resistencias; ni conviene omitirle, 
cuando descubre la sagacidad, prudencia, maña y valor de 
que usó. 
Era el Maestro Fray Bartolomé eruditísimo en las Sagra-
das Letras, Santos Padres y Escolástica Teología, más santo 
que docto, siendo eminente. Gobernaba Prior el Convento 
de Benfica, distante media legua de Lisboa, en grande obser-
vancia. Envióle a llamar el Provincial; díjole, que la Reina le 
quería comunicar un negocio de importancia. Acudió a 
Palacio, ajeno de la honra que no deseaba, bien ajena de su 
imaginación. 
La Reina declaróle, en pocas palabras, el fin para que se 
le llamaba. Díjole que, por la buena información y mucha 
satisfacción que tenía de su persona y letras, le hacía merced 
en nombre del Rey, su nieto, del Arzobispado de Braga; 
confiaba de su virtud y prudencia que haría en ello mucho 
servicio a Nuestro Señor y al Rey. 
No se puede creer, ni hay palabras que bastantemente 
declaren, el sobresalto que recibió el alma de Don Fray 
Bartolomé con esta nueva, parecióle fuera de camino, ajena 
de su modo de vivir; afligióse sobremanera, cubriósele el 
rostro de colores y, mudado el semblante, se atropellaban 
las razones que le ofrecía el pensamiento, sin dar más lugar 
a otras, ni saber de cuál echar primero mano. Confuso y 
asustado respondió humilde, excusándose para tan alto 
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gobierno, con la mucha influencia que concebía de sí y cómo 
podría dar cuenta de millares de almas, no la dando buena 
de la suya, viviendo en compañía de ángeles. 
Habló la Reina diciéndole, tenía diferentes informes de 
su persona y de personas que le alababan con verdad. Cobró 
aliento para responder más animoso, pareciéndole que la 
Reina se rendiría a la fuerza de sus razones. «Señora: de 
informaciones, por buenas que sean, no hay que fiar ni hacer 
caso, que muchos hombres ha habido en el mundo, de 
quienes han procedido informaciones muy cabales y tenido 
concepto bien fundado, y en la hora en que se vieron entroni-
zados, luego fueron otros; y siendo yo más flaco y mayor 
pecador que todos, no hay duda me aconteciera peor que a 
todos, cuanto más que, ninguno (si quiere hablar la verdad), 
conoce mejor lo que en él pasa que la propia persona; y yo 
sé de mí, que me faltan todas las partes necesarias para este 
cargo». Rechazóle la Reina con suma blandura *y terminó 
benignísima la razón, diciéndole; «que, las mudanzas de los 
que se evocaban con los cargos, no eran mudanzas de con-
dición y naturaleza, sino descubrir las fuerzas de la ambición, 
que encubrían siendo pretendientes; que de él no sufría 
sospecharse semejante trueque, cuando nunca había preten-
dido; que se holgase de servir a Dios y que debía, como buen 
religioso, obedecer con mayor deliberación y ánimo, cuanto 
más se oponía a su inclinación y gusto». Cerróse de cam-
piña (1) en no aceptar y no querer honra del mundo, arries-
gando ser tenido por descortés. 
Quedó la Reina descontenta del suceso; pero no del 
hombre, antes, revolviendo en la imaginación las respuestas 
y alteración (que el rostro descubrió la humildad de las 
palabras, la eficacia y ansia con que las decía), quedó más 
edificada y el religioso en crédito de merecedor de cosas 
mayores. Mandó llamar al Provincial y le encargó obligase a 
(1) Giro antiguo igual a cerrarse a la banda. Nota del editor. 
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Fray Bartolomé a aceptar el Arzobispado por todo medio 
posible, cuando no bastaren buenas razones. 
XV-"-De unas lides entró en otras y de la contienda de 
la Reina pasó a la del Provincial en que salió vencedor, 
vencido de la obediencia. No menos que resistiendo el impe-
rio real, tenemos en campo a Fray Bartolomé, dando un 
espectáculo religioso digno del anfiteatro romano. Pelea por 
deshacerse y Dios trata de sublimarle. Tendió Fray Luis 
todas las velas de la elocuencia para persuadir a Fray Bar-
tolomé a aceptar el Arzobispado. Proponíale el servicio de 
Dios, el bien de la república, la honra de la Orden, el gusto 
de la Reina, el respeto del Rey; no le quedó medio por tentar 
ni razón por decir. A todas cerraba los oídos, como áspid, 
sorda a las voces del encantador, y todas las rebatía dicien-
do, que era juez de su alma y sabía de sí que no tenía 
suficencia para gobernar los ajenos; y, cuando se veía apre-
tado y obligado a salir de la santa tema (sic), afligíase, y 
gimiendo, decía: «¿es posible, Padre nuestro, que Vuestra 
Paternidad, en quien siempre hallé padre y amigo y buen 
Prelado, se compadezca tan poco de un humilde hijo, amigo, 
subdito suyo, a quien no sabe dar consejo para el priorato de 
gente santa y observantísima, cual lo es la de Benfica (de lo 
cual es Vuestra Paternidad buen testigo, y sabe bien cuántas 
veces le he pedido absolución del oficio), y quiera cargar la 
más pesada Prelacia del Reino? Diferente amistad y oficio de 
padre y prelado hizo nuestro General Humberto con Alberto 
Magno cuando el Pápale hizo Obispo, que le paró y defendió 
y, como verdadero amigo, le escribió que, escogería antes 
verle muerto y llevar a enterrar, que puesto en dignidad con 
rentas y señoríos». Con la palabra en la boca se despidió 
para caminar a Benfica. 
Mandóle el Provincial, que sin expresa licencia suya no 
saliese de Lisboa, y entre tanto se aconsejase con sus amigos, 
que él se daría a conocer por Prelado, ya que no era creído 
por amigo de quien siempre lo fué, y muy grande. Bien 
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entendió Fray Bartolomé, que estas palabras se careaban con 
las que oyó a la Reina a la despedida, mas a todo se ponía 
por no perder la quietud de su alma, ni se persuadía a que 
usaría de violencia por ser muchos los sujetos grandes que, 
sin ella, aceptarían el gobierno. Pasados dos días pidió 
licencia para volverse a su convento. Preguntóle el Provincial 
¿qué resolución traía? 
Alteróse con la nueva instancia y, con repetidos descon-
suelos y lástimas, pidió no le forzase a cosa para la que, ni 
tenía talento ni capacidad. Buen ejemplo nos dejó Nuestro 
Padre Santo Domingo, quien en el primer Capítulo General 
que celebró en Bolonia, pidió se le exonerase del gobierno 
de la Orden. Sí esto hizo un varón apostólico, Fundador de 
la Religión, que tenía llena de santos, ¿cómo se atreverá un 
pecador ignorante a pastorear tantos millares de almas de 
diferentes estados y algunas estragadas...? 
Con las mismas armas, usando del mismo ejemplo, re-
plicó el Provincial Fray Luis: «si nuestro glorioso Padre 
trabaxó por renunciar el Magisterio de la Orden, no fué pre-
cisamente por excusar trabaxo y retirarse a la vida quieta, 
que si esto fuera, no se encargara del oficio de Inquisidor 
General, exercitado con intolerables trabaxos, fatigas, peligros 
y afrentas; quiso conmutar un trabaxo pequeño por otro 
mayor: aquella sed insaciable, en que ardía, de la salvación de 
las almas, no se daba por satisfecha con lo que trabaxaba 
entre cristianos. Había oído decir el santo, que en la Siria, 
vivían innumerables hombres sin conoscimiento del Evangelio 
por falta de ministros, esperaba podellos reducir y trocaba la 
quietud de gobernar santos, por el tormento y peligro de con-
vertir infieles: y quien viste el hábito de tal santo, en seme-
jantes obras le debe imitar, sujetando el entendimiento al 
parescer ajeno y el cuerpo de todo trabaxo por servicio de 
Dios y bien del próximo. Y si Vuestra Reverencia se niega a 
esto, por no perder una hora de reposo, aunque sea santo y 
religioso, mal podrá decir que le imita». 
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Vencían estas razones el entendimiento, pero no las con-
trariedades que Fray Bartolomé sentía en sí, pareciéndole era 
tentación provocada para derribarle, introduciéndole en los 
lazos que tiene armados en las dignidades, pompas de casa, 
criados, dinero, mesa y grandeza pontifical, cuando él, por 
huir ocasiones y peligros, se guareció en el sagrado de la 
Religión. Dióle más tiempo el Padre Fray Luis, porque, como 
prudente prelado, procuraba excusar términos pesados y 
deseaba conquistarle poco a poco, dándole cuerda y largas 
para ganar el fuerte con cercos prolongados. 
Pasados algunos días, y el tiempo bastante para resol-
verse, viendo el Provincial que Fray Bartolomé no respondía, 
reconoció ser manifiesta señal de no haber desistido de su 
opinión y parecer, y resolvió jugar la artillería y usar las 
armas de la Religión. 
Lunes, 8 de Agosto, año del Señor 1558, acabadas Com-
pletas, mandó tocar a Capítulo y, juntos los religiosos todos 
del convento, llamó al Maestro Fray Bartolomé y, teniéndole 
en pie, hizo una plática acomodada para lo que determinaba 
hacer. Principióla con las palabras de San Pablo: Christus 
non semetípsum clarificavit, ut Pontifex fieret, sed qui 
locutus estad eum, Filius meus es Tu, Ego hodie genui Te. 
«Padre Maestro: a Vuestra Reverencia doy por exemplo a 
Cristo, Nuestro Salvador, el cual por obediencia del Padre 
Eterno, aceptó el Pontificado. La Reina, nuestra Señora, 
quiere que Vuestra Reverencia acepte el Arzobispado de 
Braga, en que hace merced, no sólo a Vuestra Reverencia, 
mas a esta Provincia y a toda nuestra Orden, y me ordena que 
obligue a Vuestra Reverencia con precepto,- y como los cora-
zones de los reyes están en la mano de Dios, tenemos todos 
razón de nos alegrar mucho por eso y Vuestra Reverencia 
más que todos, porque esta elección ha sido toda del Cielo, 
de que es buen indicio, saber todos cuan descuidado Vuestra 
Reverencia vivía, no sólo de procurar o desear, mas aun de 
soñarlo; y pues entra en esta dignidad, no derribando muros, 
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ni saltando vallas, sino por el camino real y puerta, llamado, 
buscado y rogado y últimamente forzado por la obediencia, 
Dios, que ordena la entrada, dispondrá el progreso y guardará 
a Vuestra Reverencia de toda culpa, ayudándole con su divina 
gracia, para que, no solamente no saque de aquí condena-
ción, más alcance los cielos y premio, y no como quiera ni 
cualquier premio, sino aquél que es el prometido a los que 
administraron bien semexantes cargos, dando, al tiempo 
conveniente, a sus siervos la medida cierta. 
«Y así como no es bien (según nota Nuestro Padre Santo 
Tomás declarando las palabras del Apóstol que propuse), 
que los discípulos de Cristo hagan algún género de diligencia 
para conseguir dignidades, también es conforme a buena 
razón no se rehusen, cuando son ofrescidas y traídas a casa 
sin pretendellas ni deseallas; porque lo primero es soberbia 
y temeridad, y lo segundo tema y descortesía; y lo uno y lo 
otro, dice Nacianceno, es de gente necia; porque cuando Dios 
escoge a una persona para algún cargo, Él se obliga a ayu-
dalla y le pagará Nuestro Señor en esta vida esa obediencia 
con que se sujeta a su Prelado, haciéndole perfecto Prelado e 
inspirando en el corazón de sus subditos, que también le 
tengan perfecta obediencia. En virtud della mando a Vues-
tra Reverencia, como su Provincial que soy, que sin réplica 
haga luego la venía». 
De buenas razones venía armado Fray Bartolomé si 
hubiera de ser oído, como esperaba. Atóle la lengua la 
obediencia, y, levantando los ojos al Cielo, dio un gran 
gemido, salido de lo íntimo de las entrañas, y acompañado 
de lágrimas se postró en tierra (ceremonia que estila la 
Orden, indicio de humildad y obediencia, cuando el Prelado 
manda alguna cosa), 
Entonces el Provincial le absolvió del priorato de Ben-
fica y le intimó precepto y censura, conforme a nuestras 
Leyes, concluyendo que, en virtud de Santa Obediencia, 
aceptase el Arzobispado. A la primera palabra que Fray 
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Bartolomé oyó del precepto, acudió con éstas que le oyeron 
todos: «¡Mi Señor Jesucristo, no me desamparéis!». Y cuando 
el Provincial prosiguió: «mando a Vuestra Reverencia que 
acepte», levantó la voz como si tuviera el lazo a la garganta 
y esperara el garrote y dijo: «Dios sea conmigo». Levantan-
dose del suelo, hizo un razonamiento en que protestó obede-
cer, y que sola la obediencia le introducía en la dignidad, que 
por ningún príncipe del mundo aceptara. Y, pues, era entre 
los religiosos notado de arrimado a su parecer demasiada-
mente, protestaba no mudar del porte de vida que hasta 
entonces había vivido, ni negar ser hijo de la Religión y 
que, desde entonces, se sujetaba de nuevo a los Provinciales 
para que le visitasen, corrigiesen y reprendiesen sus faltas, 
como a los demás religiosos. 
XVI . —El Padre Fray Luis respondió, tenía gran confianza 
de que cumpliría con cuanto ofrecía, mejor que lo decía, mas 
que le pedía llevase en la memoria tres cosas que le quería 
advertir. La primera: que fuese amigo de tomar consejo y no 
se fiase de su parecer, ni le siguiese sino en cosas averiguadas 
o decretos y mandatos apostólicos. La segunda: que no fuese 
precipitado ni riguroso en castigar, antes curase untando, 
ablandando y disimulando muchas cosas, ni quisiese de 
todos vida espiritual, pero que no permitiere pecado público 
o escandaloso. La tercera: que no fuese fácil ni liviano en el 
trato, en las palabras y en el semblante, de suerte, que se 
hiciese tener en poco o dejase perder el respeto; ni tampoco 
fuese tan esquivo, que sus ovejas le extrañasen, sino que 
guardase en todo una medianía y peso conveniente a su 
oficio, templando con los pobres y pequeñuelos los puntos 
de la severidad y tener por regla para con todos traer en 
balanza igual, grandeza de ánimo con humildad religiosa 
y blandura con gravedad. Apuntó el Arzobispo la substan-
cia de los consejos en un papelito que, para refrescar la 




XVII. —Otro lance tuvo el Padre Fray Luis en su provín-
cialato con el Padre Fray Bartolomé, ya Arzobispo, en igual 
crédito de ambos. Murmurábase del santo Prelado, que 
usaba en el Palacio y casa de porte corto, menos decente 
del conveniente a la dignidad de tal Príncipe eclesiástico; 
que a la verdad libra el vulgo mucha parte de la autoridad 
obispal en la casa, familia, riqueza, en mesa y demás apa-
rato, debiendo persuadirse a que la vida santa y ejemplar, el 
gobierno de las ovejas y administración espiritual, es la que 
granjea, no simulada y aparente, sino verdadera autoridad. 
Notaban al Arzobispo de escaso, cuando le debieran juzgar 
parco; de miserable, cuando guardaba orden, cuenta y mode-
rado gasto; desautorizado, cuando todo se empleaba en 
badajo, y cuando humilde, bajo y apocado; dando nombres 
de vicios a las virtudes y ofuscando con desprecios sus res-
plandores más preciosos. 
Achacaban al Provincial mucha culpa, por haberle intro-
ducido Prelado. Quiso por sus ojos verlo y asegurarse de la 
verdad para advertirle amigablemente, si excedía, y patroci-
narle si conservaba los aranceles apostólicos en su primitiva 
observancia. Conoció del Arzobispo la entereza en el bien 
que aprendía y que, para reducirle, no bastaba menos que su 
presencia. Salió a visitar la Provincia, año 1560. Guióla por 
los conventos fundados entre Miño y Duero, pasó por Tiba-
nes, en cuyo convento moraba, gozando las rentas de aquella 
abadía, Don Fray Bernardo de la Cruz, fraile de la Orden 
que había renunciado el Obispado de Santo Tomé. Dióle 
cuenta de su ánimo y pidió se fuesen de compañía a ver al 
Arzobispo. 
Entraron en Braga y en el Palacio arzobispal. Recibiólos 
el Arzobispo con grande alborozo, alegrándose de ver en su 
casa personas tales que, a cada una, por su camino, estimaba 
y veneraba; al Obispo por la dignidad y crianza y compañía 
que habían tenido en la Religión, y al Provincial por el oficio 
y grande respeto que a su persona y virtud siempre había 
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tenido. Esperaba la familia ver extremos no usados en aga-
sajos de tales huéspedes . . 
A l llegar a estas palabras queda bruscamente cortada la biografía de 
este gran hombre, precisamente cuando había de ser más interesante la 
narración. Es un mundo lo que falta por decir. Primeramente las relaciones 
íntimas que el biografiado tuvo con la Familia Real Portuguesa, de lo que 
hay notables pruebas en el Archivo de Simancas. Después su intervención 
atinadísima y prudente en la conquista de dicho reino. Su trato y entra-
ñable amistad con el gran Duque de Alba, quien llegó a comprometerse 
seriamente con Felipe II, por evitar al venerable anciano el temerario e 
inicuo viaje a Castilla, aconsejado por el dominico Padre Diego Chaves. 
El envío del gran Fray Hernando del Castillo, como embajador secreto 
del Monarca español, para explorar al Cardenal-Rey y a nuestro Fray 
Luis. E l célebre asunto del falso motu proprio, que tanto desconcertó a 
los castellanos. La correspondencia de Zayas, Juan de Borja, el Duque de 
Feria... en que tanto se baraja el nombre del egregio dominico. Todo aquel 
mare magnum, en una palabra, de intrigas y efervescencia política, debi-
das a los patrioteros lusos, que manifiestamente traslucían su encono y 
vertían el despecho en este significativo estribillo que cantaban enarde-
cidos: Viva el reí Dom Henrique — No inferno muitos annos, — Pois 
deixou en testamento ~ Portugal aos castelhanos. 
De este atractivo aspecto político de la gran figura de Fray Luis, 
es lástima que la fatalidad nos haya privado. En la Biografía de Fray 
Luis de Granada, del Padre Justo Cuervo (Imprenta del Amo, Madrid, 
1896); en la Peregrinación de Atanasio, del Padre Jerónimo Gracián 
(Tipografía El Monte Carmelo, Burgos, 1905); en Muñoz, Luís Sousa 
y en otros autores, se halla todo esto detalladarmente consignado. Del 
Padre Gracián (obra citada, página 158) es el siguiente párrafo; No 
soy solo de esta opinión sino todos sus confesores, principalmente el 
Padre Fray Luis de Granada, que cuando le iba a confesar (al gran 
Duque de Alba) en Lisboa, decía: «voy a confesar aquella santa alma 
del Duque», de que se reyan mucho los portugueses, porque temblaban 
del, teniéndole por Nerón. 
En otro orden, se nos priva lastimosamente de relatarnos el gran 
aprecio y rara estima que las almas grandes hicieron de la excelsa virtud 
de nuestro fecundo escritor. San Luis Beltrán, San Carlos Borromeo, 
Santa Teresa de Jesús, San Francisco de Sales, San Pedro de Alcántara, el 
Beato Rivera... ¡En cuánto estimaban la amistad de Fray Luis! La Nobleza, 
los Príncipes, los Reyes, los Pontífices, todos fundían sus afectos cuando 
se trataba de venerar y rendir culto de admiración a la excelsitud de tan 
destacada figura. Su fama fué mundial por ser angelical su vida y su 
pluma imponderable. 
Tampoco podemos deleitarnos con la enumeración somera del gran-
dioso monumento de sus escritos. La carta a la Duquesa viuda de Alba, de 
soberana factura; la que se conserva a su íntimo amigo Fray Bartolomé 
Carranza Miranda (Archivo de los Dominicos de Almagro) y el crecido 
número de sus portentosos libros, le han colocado a una altura envidiable 
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en las letras españolas. Así se explica que, tan espléndida producción, haya 
pasado por los tórculos «en las veinte lenguas a que ha sido trasladada». 
Así que la constancia del Padre M . Llaneza nos haya podido enumerar 
cientos y cientos de ediciones en los cuatro tomos de la monumental 
Bibliografía del Venerable Padre Fray Luis de Granada. 
Del prólogo del cuarto tomo es el párrafo, de mano maestra, como 
del Padre Getino, consagrado bibliógrafo. Es como sigue: «Nicolás 
Antonio, con ser quien era, estaba muy lejos de reconocer todo lo que 
hoy sabemos de la influencia de Fray Luis de Granada. Hoy conoce-
mos 659 editores de sus obras, entre los cuales hubo algunos, como el 
italiano Giolito, que las reimprimió setenta veces. M i l ciento treinta y tres 
veces se editaron en español, 497 en francés, 367 en italiano, 60 en alemán, 
y 62 en inglés. Sí a las 442 ediciones sueltas que nos ofrece el primer 
volumen de la Bibliografía, añadimos las 146 que figuran en las Obras 
completas, sólo el tratado de la Oración y Meditación contará a estas 
fechas con 586 ediciones conocidas hasta la fecha; la Guía de Pecadores 
pasará de las 400; el Símbolo de la Fe de las 300 y la Miscelánea de las 
700. El día que podamos completar estas cifras con las ediciones no halla-
das — que el Padre Maximino sospecha lleguen a una tercera parte—, se 
comprenderá bien el sentido de la arrogante frase del autor de la Biblioteca 
Hispana. Nuestra nación no ha tenido varón más grande ni más útil, 
ni tal vez llegue a tenerlo, que Fray Luis de Granada». 
Por concernir al Colegio, termino incluyendo lo siguiente del Becerro 
de San Gregorio: «En el Depósito de San Pablo hay una petición de este 
Colegio diciendo, cómo tenía determinado hacer unas honras a el Vene-
rable Padre Fray Luis de Granada, Colegial de este Colegio; que se sirviese 
de abrir el candado de la reja y mandar tocar sus campanas para convocar 
a sus devotos. A cuya petición condescendió de buena gana la Comunidad 
de San Pablo, la que asistió a dichas honras, las que se hicieron el año 
de 1589; habiendo fallecido dicho Venerable Padre el día último de 1588, a 
las nueve de la noche». (Becerro de San Gregorio, folio 572). 
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C A P I T U L O IV 
Don Fray Melchor Cano, Obispo de las Canarias. 
I. P A T R I A , E N T R A D A E N L A O R D E N , D I S C Í P U L O D E V I T O R I A , I N G R E S O E N S A N 
G R E G O R I O Y R E C I B E L O S G R A D O S A C A D É M I C O S . —II. C A T E D R Á T I C O D E P R I M A 
E N A L C A L Á Y S A L A M A N C A , V A A L C O N C I L I O Y ES N O M B R A D O O B I S P O D E 
C A N A R I A S . — I I I . E S T I M A Q U E H A C Í A EL R E Y DEL C O N S E J O D E F R A Y M E L C H O R , 
P R E S I D E E N V A L L A D O L I D L A J U N T A D E T E Ó L O G O S S O B R E L A V E N T A D E L O S 
V A S A L L O S D É L A I G L E S I A . — I V . C O N S U L T A D E L R E Y S O B R E L A S DIFERENCIAS 
D E P A U L O I V Y P A R E C E R D E C A N O . — V . T R A T A EL M O N A R C A C O N E L M A E S -
T R O EL ASUNTO DEL INFANTE DON CARLOS, RENUNCIA DE LA CÁTEDRA Y EL 
O B I S P A D O , E X P L I C A L A E P Í S T O L A D E S A N P A B L O A T I M O T E O E N V A L L A D O L I D Y 
C A R G O S Q U E T U V O E N L A O R D E N . — V I . S U S O B R A S Y T E S T I M O N I O S D E V A R I O S 
E S C R I T O R E S . — V I L A L A B A N Z A S D E L B E N E D I C T I N O R . V A D I L L O . — VIII . H I S T O -
R I A D O R E S QUE TRATAN DEL GRAN TEÓLOGO.—IX. REPAROS QUE ALGUNOS LE 
HACEN. 
Número I. —Don Fray Melchor Cano, Obispo de las Cana-
rias, comúnmente llamado por famoso el Canoviense, fué 
natural de Tarancón, Obispado de Cuenca, en el Reino de 
Toledo (1). Estudió en sus niñeces y en los primeros años en 
la Universidad de Salamanca, donde, llevado de superior 
espíritu, tomó el hábito y profesó en el Convento de San 
Esteban. Dotóle Dios de hermosísimo ingenio, gallardo, 
lucido, con lo que dio muestras de la primera educación (que 
dificultosamente se esconde el fuego en el seno, ni la riqueza 
en el capote pobre, ni el talento grande en quien lo tiene). 
Para lograrle fué entregado al magisterio del insigne Fray 
Francisco de Vitoria a quien imitó con tanta valentía, que 
igualmente se acreditan, el uno de haberlo merecido maestro 
y el otro de haberle tenido por discípulo, siendo gloria de 
(1) Nac ió el 6 de Enero de 1509. Nota del editor. 
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Fray Melchor llevarse la palma en el discipulado, del que 
tuvo por discípulos los más afamados maestros, y gloria del 
Maestro haber sacado discípulo que entre los maestros sea 
tan afamado. A veces la viveza del ingenio y lo acre del 
carácter, dio licencia al discípulo para apostárselas al 
Maestro: orgullo que reprimía éste enfrenando al discípulo, 
receloso de algún despeño cuando varón crecido (que aun el 
fértil campo arroja espinas, aunque el labrador parezca 
labrarle, y el Maestro le labraba para que todo fuese grano). 
El buen jinete veces pica y veces detiene al caballo lozano, 
veces le enfrena y veces le larga rienda, y la lozanía del 
natural de Fray Melchor no necesitaba de espuela que le 
hiciese andar, sino del freno que le detuviese (1). Para hacerle 
más sombra le envió su casa al Colegio, que juró a 3 de 
Octubre de 1531. 
Allí, cual sol en el Cielo, lució entre los demás astros, 
arrimado a la enseñanza de Fray Diego Astudillo, no menos 
acreditado de docto que el Maestro Vitoria, quien a la sazón 
gobernaba las Escuelas del Colegio. Creció tanto, que en él 
leyó Artes y, a pasos no muy largos, ascendió a leer Teología 
sin salir del Colegio y fué nombrado Regente, de común asen-
timiento de todos, y regentó con aplauso y aprovechamiento. 
Él fué quien principió a enriquecer las lecturas eclesiásticas 
con exquisitos lugares de la Sagrada Escritura, concilios y 
y trozos de santos, como muy erudito en todo, y levantó 
muchas dudas y cuestiones hasta entonces no ventiladas. En 
las lenguas fué elocuentísimo; hablaba la latina como la 
materna y la castellana -como la latina, con que queda más 
(1) Este elogio hace Fray Melchor de su Maestro Vitoria: Nihil vero de 
me; de praeceptore libentius, qui Academias Hispanas adeo insigniter 
ingenio suo, et doctrina iílustxavit; adeoque nostris hominibus et 
spectábiles, et amabiles reddidít, ut in eas certatim non confluxerint 
modo, sed irruperint. Quod si Ule Gallis, Germanis, atque Itális scrip-
sisset, quae erat homínis in disputando perspicuitas, elegantia et 
suavitas, non ita nunc apud eas gentes scholae studia jacerent». De 
Locis Theologicis, libro XII, capítulo IV, parte 6. Nota del editor. 
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encarecido para los que saben el primor de sus escritos. 
Supo la lengua santa y la griega: en la Sagrada Escritura y 
santos, versadísimo: en los dos Príncipes de la Teología y 
Filosofía, Aristóteles y Santo Tomás, hizo plato principal 
con que se alimentó y alimentaba y, para que nada le faltase 
de cuanto puede formar a un hombre consumado, supo de 
historias y humanidades cuanto halló escrito. 
Graduóle la Provincia de España y Religión, ya para 
premiarle, ya para autorizarle en puestos mayores. Expúsole 
para Presentado el Capítulo de Benavente, 1537; dióle el 
grado el Capítulo general de Roma, 1539, y aceptóle el Capí-
tulo provincial Vallisoletano el mismo año y le nombró 
examinador de los confesores de la Provincia. Propúsole la 
Provincia al Capítulo general para el lauro de Maestro, en 
el Capítulo de Benavente, 1541; diósele el Capítulo general 
de Roma, 1542. Admitióle la Provincia en el Capítulo de 
Toledo, 1543. 
II. —De San Gregorio de Valladolid pasó a Alcalá, donde 
llevó la Cátedra de Prima de aquella Universidad y gobernó 
algunos años hasta 1546. Ascendió a Salamanca y, en suce-
sión de su insigne Maestro Vitoria, llevó la Cátedra de 
Prima en oposición con el eruditísimo Juan G i l de Nava, 
Catedrático de Vísperas en ausencia del sapientísimo Fray 
Domingo de Soto, que había ido al Concilio Trídentino en las 
primeras juntas (1). Allí admiró, como en todas partes, que 
(1) Por ser las últimas palabras de la Crónica del P. S. de Olmeda y 
por tratar de nuestro biografiado y de otros célebres dominicos contempo-
ráneos, transcribo lo siguiente con algunos retoques ortográficos: 
Ex nostris quoq. qui dicti sunt D. Soto et Bartholomaeus Miran-
den, viri doctrina et religione praestantes; de Concilio Ecclesiae primo 
reversi non minus praebent virtutum exempla. Primus enim, cum esset 
in poenitentiarium Caesaris assumptus, curam tantam Curiamq. 
reliquit Episcopatum Segouien. renuit. Salmanticam ubi cathedram 
magistralem conventumq. rexerat regressus pus semper operibus 
insistens. Alter similiter en confessorem et consultorem Hispaniarum 
Principis Phüippi delectus, et in Episcopum Canariae pronuntiatus 
nullatenus acquieuit. ne in damnatíone forsam áliorum esset Provin-
cialis nunc Hispaniae dictus ad Conciliumq. Tridenti secundo iturus. 
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el sol en todas partes es sol, y el Cielo por más antiguo, no 
iguala con la luz del sol. 
Fueron tales las prendas de este varón, que ni sufren 
explicarse sin encarecidos superlativos, ni quedan digna-
mente encarecidas con cuanto sufrimos hablar. Presidía con 
admirable gracia, era extraordinariamente amado de los dis-
cípulos y a pendón herido seguido y, tan acreditado, que 
vulgarmente decían, no tenía el mundo en su comparación 
hombre de tantas ventajas. Mandóle el César asistir al Con-
cilo Tridentino con las segundas sesiones, en tiempos de 
Julio III, en substitución del Obispo de las Canarias, Don 
Fray Francisco de la Cerda —que, caminando al Concilio, 
como vimos, murió — , donde fué venerado de los Padres y 
varones doctos, admirado y seguido su parecer, cual merecía 
lo mucho que en servicio de la Iglesia y gloria de la Orden 
de Santo Domingo trabajó. Volvió del Concilio y de nuevo 
sirvió a la Iglesia impugnando algunos errores que, en ciu-
dades diferentes de España, se descubrían. Hallóse el Empe-
rador a la sazón con el Obispado de Canarias vaco y, 
pareciéndole conveniente hubiese hombre tal en el gobierno 
de alguna iglesia, le hizo merced de presentarle; confirmóle 
Paulo IV. Como veremos no se consagró (1) y renuncióle en 
Necnon et tertius Melchior nomine Salmanticae etiam (cathedram 
regens) in pretio hábitus similiter apud Tridentum expectatus cum 
aliis ex Ordine ibidem clarent Petrus quoq. et ipse cognomento Soto 
oppido Madrigalleñ. Conventu Sálmanticeñ. Caesaris post Didacum 
provincialem vti vita et doctrina praestans confessor delectus pericuíum 
post declinans totum se fidei restaurandae in Germania verbo et 
exemplo praebet, ne maíoribus tamen implicet in propria reuerti 
curans. Adaugeat Dominus ad hunc numerum multa millia. Sunt et 
saeculo isto pleriq. docentes, praedícantes, prophetantes virtutesq. 
multas facíentes, quibus utinam non in fine dicatur illud Euangelíum: 
«Amen dico vobis, nescío vos»; sed potius id: «voca operarios et redde 
illis mercedem». (Olmeda, Chronica Ord. Praed., fol. CXXIV, bis). 
(1) Se consagró y lo evidencia Don Fermín Caballero en la vida de 
Cano. Nota anónima. 
Lo que dice el Señor Caballero es lo siguiente: «No existe testi-
monio alguno directo que justifique que el Obispo Melchor Cano se 
consagrase, y menos dónde, cuándo y ante quiénes se verificó esta 
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breve tiempo, pareciéndole mejor el retiro para la salvación 
de su alma y ser mejor para el servicio de la Iglesia y Religión 
quedarse en ella enseñando y alumbrando. 
El rey Católico Filipo II, así Príncipe como Rey, desde 
que dio principio a su gobierno, mantuvo en su consulta y 
gracia a nuestro Fray Melchor Cano, con crédito tan crecido 
de su religión y letras que, como de oráculo consultado, 
tomaba su consejo y respuestas. Presidió príncipe una junta 
que en Valladolid se formó, año 1553, de teólogos famosos 
formada por el doctor Don Gregorio Gallo, el Maestro Fray 
Bartolomé Miranda de Carranza, el Padre Fray Alonso de 
Castro, docto franciscano, y nuestro Fray Melchor, sobre la 
venta de los vasallos de la Iglesia. En 26 de Agosto, respon-
dieron a Su Alteza por escrito, dando la resolución que he 
apuntado en otras ocasiones y reservado para ésta (1): 
«Lo que, de parte de Su Majestad, manda Su Alteza consultar 
a los que aquí responden, es, sí Su Majestad podrá con buena con-
ciencia pedir a Su Santidad licencia para vender los vasallos, que 
los Obispos e Iglesias destos Reinos tienen, para resistir a la 
armada del Turco y asegurar la mar y puertos de sus Reinos que, 
por la gran potencia de los infieles y herejes y por la ayuda que 
tienen, son menester muchas fuerzas; y las necesidades de Su 
Majestad son tan grandes, que ni de las rentas de su Patrimonio 
ni de las ayudas que tiene, puede resistir a los enemigos de la 
Iglesia; y pues, es público bien della resistir a estos infieles y 
herejes, querría ayudarse, con licencia de Su Santidad, de lo que 
se sacase de venderse estos sus vasallos, presupuesto que su 
intención es dar a los Prelados e Iglesias la renta que agora tienen 
solemnidad. Sin embargo, parece indudable que tuvo lugar el acto en 
el mismo año (1552), porque contra el silencio de Domingo Báñez y de 
otros escritores, está el aserto expreso de Fray Juan de la Cruz, que lo 
pronunció a raíz de los sucesos, el del Padre Touron, que escudriñó 
cuanto concernía a los escritores dominicos, el del canónigo Viera y 
Clavijo, dueño del Archivo de Canarias y el del Bibliotecario Pellicer». 
Caballero, Conquenses ilustres, tomo II, página 81. Nota del editor. 
(1) Biblioteca Nacional, Ms.-E. 76. Nota del editor. 
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y recompensa bastante por el señorío y vasallos que se les ven-
dieren». 
Respuesta de los teólogos. 
»Lo que a esta duda se responde es: que ni Su Majestad puede 
con buena conciencia pedir esta licencia a Su Santidad, ni él 
darla; ni ya que se pudiese y concediese la venta, sería segura en 
conciencia por las razones siguientes: 
»La primera: porque el Papa no tiene el señorío de estos bienes 
de las Iglesias, sino los Prelados y las mismas Iglesias; y por esto 
sin consentimiento de los verdaderos señores, no se puede justi-
ficar la licencia para esta venta; y consta que sería contra la 
voluntad dellos. 
»La segunda; porque estos bienes muchos dellos se mandaron 
a las Iglesias en testamentos, y contradecir la voluntad de los 
difuntos es cosa injusta por ser contra todo derecho divino y 
humano y, allende desto, serán los tales testadores defraudados 
de muchos sufragios, que por razón de los tales legados se obli-
garon las tales Iglesias a hacerles. Y el mismo inconveniente hay 
en frustrar las intenciones de aquellos que, por victorias, o votos, o 
devociones, dieron en su vida vasallos a las iglesias y lugares. 
»La tercera: por la injuria que se hace al Estado Eclesiástico, 
en que, siendo la necesidad común de todos, padezcamos en el 
remedio della el estado más privilegiado, como es el eclesiástico, 
quedando los otros demás libres; pues no se trata de vender 
vasallos de ningún otro estado; y constará más la tal injuria, si se 
considera bien lo que deste tal Estado Eclesiástico se haya sacado 
y saca en las tercias, que son perpetuas, y en los subsidios, y en 
haberse enajenado deste mismo Estado las rentas de las Ordenes 
Militares; y aun también se les hace otro agravio en que los 
montes y las otras heredades que la Iglesia tiene en los lugares 
que se le vendiesen, valdrían menos de ahí adelante y no se le 
podrían cómodamente aprovechar de todo ello, estando la juris-
dicción de estos en poder de otros; antes se teme que, por las moles-
tias que recibirán de los señores que compraren estos vasallos 
serán constreñidos a vender a menos precio las tales heredades. 
»Demás deste agravio, se les hace otro en la cobranza de su 
hacienda, la cual será muy dificultosa, en lugares de otros señores-
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y en que, ordinariamente, estos lugares están en comarca de las 
tales Iglesias y, si les diesen las rentas en otra parte más distante, 
sería forzado a hacer más costa en la cobranza; y sobre todo, no se 
les da equivalencia del valor de los vasallos y de la jurisdicción y 
de la calidad de la renta que se les quita. 
»La cuarta: porque a los mesmos vasallos se les hace agravio 
en que, sin culpa suya, se les den otros señores, de quien no se 
espera que serán tratados con aquella piedad y misericordia, con 
que consta que son tratados del Estado Eclesiástico, especial-
mente que se entienda que comprarán los lugares algunas personas 
de tal calidad de quien se ha de temer, antes que pretenderán 
intereses excesivos, que buena gobernación de los vasallos. 
»La quinta: porque no es la necesidad de agora tal ni tanta, 
que justifique esta venta; porque había de ser la suma y extrema, 
cuando se viniese a este remedio, y a un entonces no se había de 
comenzar deste Reino, pues la principal necesidad no es del ni de 
los lugares de las Iglesias, pues la libertad de las personas y ha-
ciendas suyas es y fué siempre más privilegiada que la de los 
hidalgos y caballeros. 
»[La sexta: Porque se entiende del Cardenal Poggio, que esta 
gracia y licencia Su Santidad ni el Sacro Colegio de Cardenales 
no la darán, sin haber parte del interés que se sacaría de la tal 
venta; y este interés en ninguna manera se puede llevar con buena 
conciencia, porque si la causa que se pretende es justa, está Su 
Santidad obligado a hacerlo gratis; y si no es la causa tal, ni con 
dineros, ni sin ellos, se debe ni puede hacer, ni, por el consi-
guiente, Su Majestad ser consorte a semejante negociación] (1). 
Y, ciertamente, aunque Su Majestad pudiera lícita y justamente 
pedir la tal licencia y el Papa darla, no era cosa conveniente por 
muchas razones. 
»La primera: porque los herejes se favorecerían mucho de este 
exemplo, viendo que un príncipe tan cristiano, que en estos tiem-
pos ha sido amparo de la Iglesia y ha pretendido remediar los 
daños y agravios que los príncipes de Alemania han hecho en este 
mesmo caso a las Iglesias; agora él mesmo, en reinos tan católicos, 
(1) Lo insertado entre corchetes falta de la copia y lo he tomado del 
manuscrito de la Bib. Nacional. Nota del editor. 
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quiera quitar los vasallos a sus Iglesias y Prelados dellas. Porque 
aunque la causa e intención de Su Majestad es muy diferente, el 
hecho les parescerá muy semejante al suyo; y en esto particular-
mente se ha de considerar la puerta que Dios ha abierto en el 
Reino de Inglaterra, para cuya reducción todos los príncipes cató-
licos, y señaladamente Su Majestad y Alteza, han de asistir. Lo 
cual se podrá mal hacer sin que en aquel Reino se restituyan a la 
Iglesia los bienes y rentas que les tienen usurpados y, en tal sazón 
haría gran daño tratarse acá de enajenación de bienes ecle-
siásticos. 
»La segunda: es el escándalo de los fieles que, considerando 
que muchos de estos bienes fueron dados a las Iglesias por prín-
cipes religiosos, en reconocimiento de victorias o por votos para 
alcanzarlas; les lastima y sienten mal que, aquella religión pasada, 
en estos tiempos no solamente no se imite, mas se deshaga lo que 
tan religiosamente fué hecho. 
»La tercera: porque los otros príncipes cristianos tomarán de 
aquí ocasión para que, con menos causas, hagan lo mesmo en sus 
reinos, mayormente en Francia, donde pequeñas ocasiones les 
bastan para agraviar a las Iglesias; y, si el Rey esto hiciese, cre-
cerían las fuerzas de los enemigos de Su Majestad. 
»La cuarta: porque se quí tala autoridad a los Prelados, la cual 
es necesaria en la Iglesia para castigo de los subditos y para resis-
tir a los poderosos vecinos o comarcanos, que suelen hacer injuria 
a las Iglesias. Y aunque en este tiempo, por la justicia y potencia 
de los reyes que tenemos, no hay que temer esto, podría adelante 
suceder en otros tiempos. Es también necesaria la tal autoridad y 
potencia de la Iglesia para resistir a los herejes, que se podrían 
levantar, como se ha visto por experiencia en Alemania, donde 
con el favor y sombra de Su Majestad, por la potencia temporal 
que allá tienen los Prelados, se han conservado en religión sus 
subditos y vasallos y, faltando ésta, no hubiera quedado esa poca 
de religión que hay en aquellas partes. 
»La quinta: porque consta que de estas ventas sucederán mu-
chos y grandes pleitos, como se ha ya comenzado a ver por 
experiencia de las cosas que de las Iglesias se han enajenado en 
nuestros días. 
»La sexta: porque abre la puerta y hace camino llano para que 
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en adelante se acaben de vender todos los bienes de las Iglesias de 
España, y así despojadas del todo, estarán abatidas y sus ministros 
tenidos en poco, y así no se hallarán tales y tan suficientes, como 
para el servicio de Dios y bien de las almas se requiere. 
»La séptima: Porque perderían los destos lugares, que así se 
vendiesen, las limosnas que los eclesiásticos suelen hacer, porque 
aunque en alguno falte esta piedad, lo más común es, que necesi-
dades de subditos y vasallos de la Iglesia, son mejor remediadas 
de eclesiásticos que de legos. 
»La postrera, y a que se debe mucho atender, es: que al ser-
vicio de Su Majestad no conviene que se haga esta venta, porque 
de hacerse, redunda gran daño en su Patrimonio, el cual en efecto 
se vende, pues del se ha de hacer la recompensa de los vasallos y 
de las otras rentas que se quitaren a las Iglesias; y también porque 
no se remedia con esta venta la necesidad; porque los lugares no 
se venderán luego todos juntos, sino poco a poco y en muy largo 
tiempo, de suerte que se aproveche mucho menos del dinero; y, 
demás desto, atíbiarse han las oraciones que en la Iglesia se suelen 
hacer por los Reyes, las cuales, por las limosnas y beneficios que 
se hacen a las Iglesias, suelen aumentarse; y aun acaescerá que 
comprasen estos lugares algunos grandes señores que, haciéndose 
más poderosos de lo que convenía en tiempo de otros reyes, 
podrían causar inconvenientes, y débese tener consideración en 
esto, que algunas veces se han visto exemplos de malos sucesos a 
príncipes por haber quitado lo que era de las Iglesias; y en todo 
tiempo se ha tenido por sacrilegio, que lo que una vez se ha ofre-
cido y consagrado a Dios, se convierta en otros usos. 
»Todas estas razones van aquí brevemente apuntadas, sin con-
firmaciones, que para ellas hay, de muchos graves testimonios de 
Derecho divino y humano y de muchos Santos Doctores — que se 
dejan por excusar prolixidad y no dar molestia a Su Majestad y 
Alteza en leer cosa tan larga—, (1) prueban muy bien mi intento, 
y otras cosas a él anexas». 
(1) Hasta aquí sólo llega el documento de la Biblioteca Nacional, 
poniendo a continuación las siguientes firmas: «Fray Melchor Cano, Fray 
Bartolomé de C. Miranda, Fray Alonso de Castro, el Maestro Gallo, Fray 
Bernardo Fresneda, Fray Francisco Pacheco, Fray Alonso de Contreras». 
Nota del editor. 
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Hasta aquí corre el discurso de estos grandes maestros 
univocados en buen sentir, como conformes en sana inten-
ción. Sur t ió efecto su resolución, paró la pre tens ión inten-
tada (que los reyes desean acertar y los consejeros y consul-
tores deben decir la verdad que, dicha con la modestia 
debida, se hace debido lugar). 
IV. —Más adelante el año 1556, por el mes de Julio, 
escribió el Rey Felipe II a nuestro Maestro Fray Melchor 
Cano sobre las diferencias en que se hallaba con el Sumo 
Pontífice Paulo IV y recelos que España tuvo de si ponía los 
ojos en Ñapóles . Consu l tó el Maestro a los sabios de las 
Universidades y, resumen del parecer de todos, remit ió a su 
Rey la resolución siguiente (1): 
«Se ofenderían, no' remediando estos daños y riesgos, los 
reinos, que por la reverencia del juramento del Nombre de Dios 
debía de defender (pues están debajo de su gobierno y tutela) de 
quien los quisiere ofender, como tutor de pupilos y fidelidad de 
tutoría, aunque fuese contra su padre natural, pues el temor de 
inconvenientes y escándalos cesa por la justa defensa. 
»Convenía mucho viese el mundo que en tiempo de tantos 
herejes había fuerzas y esfuerzo para la protección, guarda de sus 
reinos y autoridad de su oficio; pues lo que dejase de hacer, no 
(1) En la citada obra de Caballero, páginas 508-523, se puede ver este 
admirable documento, denostado por quienes no lo han leído. Lo que 
transcribe el autor es un retazo truncado, mediatizado e incoloro, de todo 
punto insuficiente para formarse cabal idea de la grandeza del conjunto. 
En los apéndices de Conquenses ilustres, tomo II, se halla también la 
Consulta oficial, de mucho interés y mayor crudeza. A ella hubo de 
ceñirse y ella motivó la respuesta de nuestro gran teólogo. Las personas 
que intervinieron en el asunto fueron: El Licenciado Brivíesca y el Doctor 
Velasco, por el Consejo Real; el Vicecanciller de Aragón, por este reino; 
el Licenciado Gregorio López, por el Consejo de Indias; el Doctor Egony 
(Goñi), por las Ordenes; Fray Melchor Cano, Fray Francisco de Córdoba 
y el Maestro Gallo, por la Universidad de Salamanca; el Abad mayor, 
el Doctor Cuesta, Fray Mancio de Corpus Christi y Fray Cipriano, por 
la de Alcalá, y por Valladolid, los Franciscanos Ibarra y Antonio de Cór-
doba. En el documento de Simancas (Est. Leg. 114, folio 257) se hallan 
tachados los nombres del Maestro Sancho, el Doctor Grado y el Doctor 
Manzanedo. Nota del editor. 
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dirían fué por cristiandad y piedad, sino poquedad. S i se enten-
diese su flaqueza de ánimo y poder en Roma, se desvergonzarían 
los herejes y católicos con agravios aun más exhorbitantes: y así 
[necesita e] implora la Iglesia la defensa y remedio de los males, 
pues dejándola, estaba el bien dudoso y muy cierto el merecido 
mal; porque no se ha de esperar a que tire flechas quien pone 
lazos. Bastaba que hiciese gente el Pontífice, con la que amena-
zaba, para ser justa causa de tomar las armas el acometido injus-
tamente. El principio y rompimiento de una guerra se juzga por la 
razón y justicia, más que por una violencia particular, en que 
puede el ofendido acometer siempre al que insiste en hacer la 
fuerza, aunque fuese de la pelea, pues justamente podía mover las 
armas defendiendo a sí y a sus cosas. Sin ser el objeto de aceptar 
más, puede entrar con el agresor dentro de los límites de la 
defensa inculpada, sin que por eso dejara de serlo de la fuerza 
aunque fuese de la pelea. 
»Y el combatir y guerrear no se había de referir a la culpa del 
acometimiento (que no le había), sino a la justicia de la necesidad 
de la defensa porque acometía. S i era justicia el acometer al 
enemigo para alcanzar la paz, fin de la guerra, acto de fortaleza y 
valentía era, no odioso por razón y Ley Divina y antigua donde 
confortaba Dios a su pueblo y daba reglas para pelear justamente 
y le amonestaba diese la batalla. Por esto el acometimiento y agre-
sión contra el enemigo era cosa necesaria, justa y aun podría ser 
santa, como era lícito por derecho civil y público, por el canónico, 
que muestra en todos los casos se le puede ofender y acometer 
como a enemigo; porque si el hacer la guerra y sustentarla por 
necesidad se atribuía a la virtud y méritos de la fortaleza, el pelear 
y acometer era acto de ella. 
»Estando en el palenque dos caballeros para combatir por 
desafío, el desafiado podía por necesidad de su defensa acometer y 
comenzar la lid, sin esperar a que el provocador ofenda. También 
siendo en continua ofensa enemigo, en campo abierto, en celada, en 
todo tiempo de guerra, podía ofender, prender y matar al enemigo; 
y si puede asaltarle con asechanzas, mejor sería llamarle a la batalla 
y acometerle como mejor pudiese. La venganza de la injuria y de la 
fuerza, hecha con buena intención, era lícita y en el príncipe, por 
causa pública, tenía nombre de caridad, y entonces era ministro 
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de Dios y vengador de la ira contra quien hace mal. Pusiese ya Su 
Majestad los medios, consultando .soldados, no letrados, para 
castigar la injusticia que se le hacía en las armas, cobrando del 
Pontífice y de sus vasallos todos los gastos; mas adviértase era el 
castigado nuestro Padre y superior, Vicario de Dios, que repre-
senta la Persona de Jesucristo y, maltratado, abría puerta al vitu-
perio de la Fe Católica y desprecio de la autoridad eclesiástica. 
»Los sabios reyes convirtieron este castigo para sacar para 
sus Iglesias y Reinos algunas cosas convenientes, justas, santas, 
con que no quedase desacatado, sino escarmentado y curado. Tal 
sería el sacar, por concierto de la paz, que todos los beneficios de 
España fuesen patrimoniales; hubiese tribunal de Su Santidad en 
ella para concluir las causas ordinarias sin ir a Roma: donde 
solamente había de ir (sí razón y Evangelio se guardasen) las muy 
graves e importantes de la Iglesia, como lo confesó Inocencio, 
Pontífice, en el Capítulo «Majores», De Baptismo, y lo confiesan 
otros Pontífices y Concilios: los expolíos y frutos de Sede vacante 
de los obispos no llevase en estos Reinos, como antiguamente, y 
aun la luctuosa. Y así el Rey Don Alfonso el Sabio, que ganó a 
Alemania (1), en la era de 1293, concedió a la Iglesia de Oviedo el 
expolio de los obispos difuntos: y el Rey Don Alfonso VII y su 
mujer Constanza habían antes hecho donación de ellos y entonces 
gozaban de los diezmos; que el Nuncio despache de gracia, como 
en Francia, o a lo menos, por asesor señalado por el Rey, con 
tasación moderada que no excediese de cómoda sustentación para 
él. Mándase salir de Roma los Prelados y negociantes de los 
reinos; rompiéndose la guerra, estaba en el derecho canónico 
establecido; cuando hay peligro, impedimentos o tardanza en ir a 
Roma, los Obispos provean en sus obispados en su buena gober-
nación eclesiástica y salud de las almas, aun en las cosas por 
derecho al Pontífice reservadas, por la inminente necesidad, si 
quería proceder libre su Autoridad Real y sin dependencia dejase 
(1) Esta frase requiere una pequeña aclaración. Se refiere a que, 
habiendo quedado vacante el Imperio en 1256, Don Alfonso, como nieto 
de Federico de Suavia, fué el pretendiente que obtuvo mayoría en la 
elección, pero el Papa no la confirmó. E l 1271 vacó de nuevo el Imperio. 
Don Alonso envió un ejército a Lombardía para apoyar sus pretensiones 
(1274), pero el Papa le hizo desistir de sus intentos. Nota del editor. 
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los subditos de la Iglesia que luego le buscarían sus ministros y 
sus Estados le darían más que le concediera la Curia Romana». 
E l Rey rompió la guerra y Paulo IV se dio por ofendido 
del Maestro Fray Melchor Cano y le mandó comparecer en 
Roma para castigarle por haber enviado al Rey a Inglaterra la 
resolución referida de los sabios de los claustros de Espa-
ña (1). El Rey le mantuvo y defendió la autoridad y persona 
de Fray Melchor. Contra la indignación de Paulo, se lo pre-
sentó por Obispo y le hizo aprobar sus letras y méritos. 
V. —Consultó también Su Majestad con el Maestro los 
desórdenes del Serenísimo Príncipe Don Carlos, su hijo, con 
mucha especialidad, entre los gravísimos teólogos de quien 
fió punto tan serioso y arduo y que tanto dio que admirar a 
todo el mundo. Tanta era la estimación que de Fray Melchor 
Cano hacía el Rey, que no le parecía seguro el consejo, que 
no le refrendaba su mano. 
En estos tiempos sirvió la Iglesia y acreditó la Religión 
con escritos y asistió a gobiernos. Renunció el Obispado y 
dejó la cátedra de Prima de Salamanca. Desvióse a la casa 
reliogiosísima de Piedrahita, para darse de lleno a Dios 
más retirado (2). De allí a algún tiempo, reconociendo se 
alentaban algunas malas doctrinas, resolvió venir a Valla-
dolid y, en el Colegio de San Gregorio leyó públicamente, 
así a religiosos como a seglares, algunas notas sobre la 
Epístola de San Pablo a Timoteo que le parecieron con-
venientes para rebatir los errores que se iban descubriendo (3). 
(1) E l Monitorio de Paulo IV, fechado en Roma a 21 de Abri l de 1556, 
para que Fray Melchor Cano compareciese personalmente en Roma, lo 
trae Don Fermín Caballero en latín y castellano en la Vida de Fray 
Melchor Cano, página 502. Se conserva en el Archivo catedral de Sala-
manca, Cax. 41, número 3. Nota del editor. 
(2) Este hecho, de ser cierto, como el haber dejado empeñado al Con-
vento de San Esteban de Salamanca durante 20 años, por socorrer a los 
pobres en tiempo de necesidad, dice mucho en honor de la piedad del gran 
teólogo. Nota del editor. 
(3) Aunque ya conocida, estimo conveniente transcribir parte de una 
carta del Ilustrísimo Fray Bartolomé de las Casas, por lo que a nuestro 
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Hiciéronle Prior de San Esteban de Salamanca, gobierno 
que aceptó, rehusando el Obispado, que gobernar a ángeles 
es dicha, y subditos perfectos alivian las cargas del Prelado. 
Dos veces fué Difinidor en dos Capítulos provinciales. 
La primera, en Segovia, año 1550, gobernando la Cátedra de 
Prima como Maestro, y la segunda, en Plasencia, año 1557, 
gobernando Prior el Convento de San Esteban. Dos veces fué 
electo Provincial de España, en dos Capítulos sucesivos, 
reteniendo en ambos el priorato de San Esteban. La primera, 
en el Capítulo referido Placentino, por el mes de Octubre; y 
la segunda, año 1559 a 16 de Abril , en Segovia. Ambas 
elecciones se barajaron con los accidentes que vimos, y 
ambas las casó y anuló el Reverendísimo General Justiniano. 
Obligóle a ir a Roma el empeño de su persona y satisfacer a 
boca los cargos (que por castigos (1) y jornadas dilatadas no 
se ajustan cumplidamente). 
teólogo y a otros religiosos que figuran en esta Historia, atañe: «...Estacaría 
vieron, primero los regentes de nuestro Colegio (San Gregorio), que agora 
son maestros, los Padres Fray Felipe de Meneses y Fray Juan de la Peña 
y otros doctos colegiales, a los cuales, platicando y disputando algunas 
veces en coloquios familiares, no podía convencellos, porque nunca o 
pocas veces desta manera, o al menos se conceden las verdades; pero 
después que vieron la carta, me vinieron a conceder que yo tenía razón y 
que eran las dichas encomiendas de sí malas. Vino en estos días el Maestro 
Cano a ser Regente superior del Colegio, dile la carta que la viese, vídola 
y leyóla, y díxome: basta, que V . Sría. tiene evidencia dello. Envió la carta 
al Padre Maestro Miranda (Carranza), y escribióme Fray Juan de Vi l la-
garcía, su compañero (en Inglaterra), que era y es muy docto y también 
católico cristiano, aunque todavía está preso hasta que el negocio del 
Arzobispo se acabe, el cual no es hereje, por la misericordia de Dios, me 
escribió estas palabras: «mil veces hemos hablado el Padre Maestro y yo 
de vuestra carta grande, y dice que en su vida vido cosa que más le agra-
dase». Y el Maestro me escribió: «vide vuestra carta y hame parecido muy 
bien, y digo que tengo lo que vos tenéis y deseo lo que vos deseáis». 
(Padre Venancio D. Carro, O. P., Domingo de Soto y el Derecho de 
gentes, páginas 20-21, Madrid, 1930). Nota del editor. 
(1) Debe referirse a las penas que contenía el Monitorio, que interceptó 
el Rey, y las casaciones sucesivas del Capítulo de Plasencia y Segovia. En 
carta a Fresneda dice Cano (Caballero, Apéndices): Lo que ha venido, es 
que casa el General cualquier elección que en mi persona se hiciese y 
y deshace la Vicaría (Provincial) y la pone en el Maestro Fray Pedro 
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Quedó en su ausencia por Vicario General de la Provincia 
con órdenes de Roma, el Maestro Fray Pedro de Soto. 
Quedó el General satisfecho y, confirmado en el Provin-
cialato, dio la vuelta a España y hizo en breve más larga 
jornada, dejando con la muerte la vida, ejerciendo su oficio 
y visitando el Convento de San Pedro Mártir el Real de 
Toledo, año 1560. Piensan algunos ocasionó la muerte 
veneno propinado en Roma. Yace sepultado en la entrada 
del capítulo. En el Capítulo provincial de Piedrahita, 1561, 
se anuncia muerto con nombre de Provincial: «Ex Conventu 
Salmantino, admodum Reverendus Pater Frater Melchior 
Cano, Provincialis» (1). 
de Soto... Yo me he determinado de no contender con nadie, sino 
padecer. Bien veo que la ausencia de los jueces y la potencia y dineros 
del que repica a salvo, me hacen la guerra y destruyen esta Provincia, 
y tengo por resuelto que el General es mandado por el Papa... Videat 
Dominus et judicet. Nota del editor. 
(1) Han confundido lastimosamente algunos el sepulcro del santo 
sobrino con el del tío. No ha mucho en la acreditada revista Rosas y Espi-
nas le aconteció lo mismo al notable publicista Señor F. Weiler. E l 
epitafio que tiene la sepultura del sobrino es como sigue: 
D . O . M . 
A Q U Í YACE EL BENDITO P A D R E F R A Y M E L CHOR C A N O , DE BUENA 
MEMORIA. FALLECIÓ EL VIERNES 30 DE M A R Z O DE 1607, Y FUÉ 
SEPULTADO EL DOMINGO SIGUIENTE PRIMERO DE A B R I L 
R . I. P 
S. R . I. 
La grandiosa Santa avilesa admiró la virtud eminente de este religioso. 
En carta al Padre Báñez, escribía: «Ayer estuve con un Padre de su Orden 
que llaman Fray Melchor Cano. Yo dije que a haber muchos espíritus 
como el suyo en la Orden, que pueden hacer los monasterios de contem-
plativos». Y en otro lugar: «¡Oh qué espíritu y que alma tiene Dios allí! 
En gran manera me ha consolado» E l Venerable Palafox lo llama: «varón 
espiritual y de los más ilustres en santidad que en aquellos tiempos tuvo 
su Orden». La Fuente, añade: «Murió en opinión de santidad y está enta-
blada la causa de su beatificación. Entre los manuscritos de la Univer-
sidad de Salamanca se conservan papeles curiosos referentes e él». 
Cfr. Santa Teresa de Jesús y la Orden de Predicadores, por el Padre 
Felipe Martín, páginas 619-621. Nota del editor. 
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VI. —Dejó comentada la Primera Parte y Prima Segun-
dae de Santo Tomás y el Cuarto libro de las Sentencias: no 
vieron la estampa estas obras. Quedaron impresas cinco 
Relecciones de Sacramentis in genere, otras cinco de 
Poenitentia (1) y doce libros de Locis Theologicis, llenos de 
suma erudición y elocuencia, diferentes veces estampados en 
Salamanca, Colonia, Lovaina y otras partes. Preció comen' 
tarlos el Maestro Fray Serafín Racci, varón doctísimo de varia 
lección y que corrió la pluma en escritos escolásticos y meta-
físicos como teológicos y en seis obras místicas, predicables 
y en historias, y estampó una lectura, siguiendo los per-
fectos. Magnifícanlos cuantos los leen y aprenden, a pesar 
de ser corridos tantos años, venerando la juventud lo sólido 
de sus canas y ancianidad. 
El historiador Ambrosio de Morales, dice: «El Maestro 
Fray Melchor Cano, Obispo de Canarias, cuyo discípulo yo 
fui y estimo, como es razón, haberlo sido y haber sido muy 
amado de él, con mucha afición que me tuvo; en su insigne 
obra de los Lugares Teológicos, trató con gran diligencia y 
con aquel su singular juicio, qué tanto crédito se debe dar 
en la Iglesia Cristiana a una historia y cómo o por cuáles 
causas merece más o menos ser tenida por verdadera». 
El Maestro Fray Bartolomé Medina se adelanta a los 
sapientísimos y doctísimos varones, y en su caso le da el 
primer lugar o por lo menos no le cuenta con el más famoso 
segundo (2). Post hunc Víctoriam cathedram magisterii in 
Hispaniis tenuit doctissimus Ule Magister Cano, Episcopus 
Canariensis, sapientissimus longe ac doctissimus, quí certe 
nulli est secundus. Nam si non solum, scire aliquid artis 
(1) Nuestro insigne teólogo no publicó más de dos relecciones: una De 
Sacramentis in genere y otra De Sacramento poenitentiae. La primera 
tiene cinco partes y la otra seis. E l Padre Arriaga tomó cada una de las 
partes por una relección. Nota del editor. 
(2) Fray B. Medina: Expositio in primam secundae Angelici Doctorís 
Divi Thomae. Epístola dedicatoria al General de la Orden Serafín Caballi. 
Nota del editor. 
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est; sed quaedam ars docendi, in utraque divínae et mira-
biliter floruit». 
El-Maestro Fray Domingo Bañes añade: Frater Melchior 
Cano, meus praeceptor, qui librum de Locis Theologicis 
edidit, non minus eleganti stüo ornatum quam erudictione 
copiosum. En otra ocasión: Jam deinceps alios in Sacra 
Theologia egregios praeceptores in tota Christi Ecclesia 
celebérrimos nactum me fuisse in Domino gloriabor. Hos 
ego honoris gratia libenter nominaverim. Nam etsi díis 
parentibus ac Magistris paria reddere non possumus, 
honorem tamen ac píetatem ex animi gratitudíne et 
possumus et debemus, in Sacra Theologia mei Ordinis 
praeclarissimos, sapientissimosque Magistros feliciter sor-
títus sum, qui in docendi methodo prae ceteris, mirabili 
perspicuitate dexteri.ateque pollebant. Fuit primus Frater 
Melchior Cano qui librum de Locis Theologicis magna 
eruditione et summa eloquentia refertum scripsit; postea 
vero Canariensis Episcopus electas et confirmatus Episco-
patui renuncians Provincíae Híspaniae Prior Provincialís, 
dum esset Toleti, in Domino feliciter obdormivit (1). Anto-
nio Possevino: Et quidem quod ad libros Locorum Commu-
nium spectat, negandum non est quin erudito et fecundo 
ingenio prodierint eo comendandis magís quod ipse 
nostra aetate primus ea brevitate copia dispositione ac 
perspicuitate de iís perutiliter egerit. El Padre Fray Fer-
nando de Camargo y Salgado, dijo: «que con sus letras y 
profunda Teología, no sólo ilustró la Religión, sino a 
España». 
VIL —A todos excede la censura que de los libros y de 
su autor da el Maestro Fray Rodrigo de Vadillo, Predicador 
del Rey y Obispo de Cefalú, en los Reinos de Sicilia, monje 
benedictino, a quien fué cometido el examen por el Consejo 
(1) Fray Domingo Báñez, Commentaria in primam partera. Prologus. 
Nota del editor. 
6 
- 82 -
Real. Faltan palabras para encarecer el concepto con que, 
posponiéndole a Santo Tomás, le adelanta en erudición, 
elocuencia, Sagrada Escritura, Santos Padres, Filosofía, 
Humanidades, Historia, Jurisprudencia, Sagradas Letras, 
Sagrados Cánones a cuantos eclesiásticos han tirado la 
pluma; solas sus palabras se igualan. 
De mandato Regii Senatus, opus cui titulus est de Locis 
Theologicis, admodum Reverendi Magistri Fratris Melchioris 
Cano, Ordinis Sancti Dominici monachi, olím Canariensis 
Episcopi, inspiciendum ac excutiendum accepi: laborem sane 
viribus ingenii mei longe disparem sentiens, non sum aversa' 
tus; tum ob tanti Senatus dignitatem, cujus obsistere imperio 
citra gravissimi criminis notam haud licebat; tum ob ejusdem 
operis magnam totae Ecclesiae utilitatem futuram, adde, quod 
ejusdem authoris elucubrationes, hanc praesertim, perlegendi 
magno tenebar desiderio. Raque legi, evolvi, perlegi praesens 
opus; sed, quid potissimum in tanto quidem opere laudem, vix 
dicere queo. Nam, si dictionis castitatem, et elegantiam quae-
ras, eam certe reperies,quae cum Ciceroniana confferri possit. 
Si vero rerum gestarum historiam, rationemque tractandae his-
toriae requiras, Sallustio histórico satis laudato, si non superio-
rem, inferiorem profecto non invenies. Si autem Philosophiae 
subtilem accuratamque rationem percupias, hic compendio om-
nem Platonicae, Aristotelicaeque disciplinae rationem cumula-
tissime contemplari licebit. Si vero Theologiae Scholasticae 
capiarís argumento, post Divum Thomam (quem semper exci-
piendum duxi), nullo ex multis, qui de hac Familia docte ac 
diserte scripserunt, inferiorem judicare licebit, ita ut veré illius 
non satis laudati Magistri Fratris Francisci a Victoria discipu-
lum eximium agnoscere possis; cui omnes suos is author (quae 
non ejus prudentiae, erudictionis, modestiae ac humilitatis latís 
mínima exístimanda est), progressus in re Theologica referí 
acceptos. Porro si Juris Pontíficii (cui author non contemnen-
dam dedit operam), affectes peritiam, ex hujus monachi labo-
ribus compendiarían! tractandi ejusdem juris rationem petere 
licebit. Jam vero si Sacrarum profunda Lítterarum musteria 
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persentire ac pervestigare cures, nullo post illos magnos 
Sanctae Ecclesiae Doctores, magistro plenius ac clarius disces. 
Quid dicam de eo quo adversus omnes haereticos zelo accen-
debatur? quos sane ceu venaticus procul adorabatur canis 
persequebaturque, magni illius Athanasii incorruptos ac catho-
licos referens mores, ac fortes labores: quos omnes pro catho-
licae veritatis amore instar magni Patriarchae Jacobi facile 
perpetiebatur. Caeterum tanti authoris utüitatem doctrinam 
omniumque disciplinarum tractandarum rationen, christiane 
lector, Illustrissimo ac Reverendissimo Archiepiscopo Hispa- . 
lensi, Ferdiñando Valdesio, Supremo rerum Fidei Cognitori 
(quem hujus praeclari operis haeredem reliquit), acceptam 
referto, qui summo curavit studio ut praesens opus in lucem 
omnium utilitati profuturum ederetur. Nec minor, studiose 
lector, Illustrissimo ac Reverendissimo Domino Gasparo de 
Zúñiga, Archiepiscopo Compostellano, summo Sacrae Caesa-
rae Majestatis Capellano, gratia debetur, qui pro ea necessitu-
díne, qua authori devinctus erat, summopere studuit, ut quam 
brevi tam insigne opus in lucem ederetur. Quapropter opus 
tam elegans, eruditum, omniumque disciplinarum genere refer-
tissimum (ut praetermittam válde catholicum, hisce calami-
tosis temporíbus apprime utile, immo dicam necessarium), 
excudendum, non solum magna cum laude totius Sanctissimi 
Patris Dominici Ordinis, sed etiam totius Híspaniae, immo 
Ecclesiae Catholicae, oppido duximus. Matriti, 15 die mensis 
Augusti, anni Domini MDLXII. Rodericus Valdilaeus. 
Y no encarece menos la gravedad de los libros haberse 
impreso dos años después de la muerte del autor a diligencia 
y expensas de tan insignes varones, como los Ilustrisimos 
Arzobispos de Sevilla Don Fernando de Valdés, Inquisidor 
General, a quien se dejó encargado, y Don Gaspar de Zúñiga, 
de Santiago, juzgándolos ambos necesarios para confutar los 
herejes y fortalecer la fe. 
VIII. — Escriben de este varón los Maestros Fray Barto-
lomé de Medina, Domingo Bañes, Fray Domingo Vadillo, 
Fray Hernando del Castillo, Fray Ignacio Galbán, Fray 
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Alonso Fernández, Fray Juan de Marieta, Fray Antonio Señen-
se, Fray Juan de la Cruz, Fray Serafino Racci, Ambrosio de 
Morales, Luis de Cabrera, Don Fray Prudencio de Sandoval, 
Obispo de Pamplona; Don Fray Juan López, Obispo de 
Monópoli; Don Diego de Castejón, Obispo de Tarazona; 
Antonio Posevino, Valentín de Herice, Paulo Leonardo, 
La Historia Hispánica, los autores de «La Imagen del pri-
mer siglo de la Compañía» y otros. 
IX. —Algunos de ellos oponen tres nubes a su hermosura: 
La primera, que ocasionó los trabajos del Arzobispo de 
Toledo Don Fray Bartolomé de Carranza Miranda; lo cierto 
es, que la materia fué tan grande y tan ventilada, que así los 
que patrimoniaron la causa del Arzobispo, como los que la 
impugnaron, tuvieron fuertes motivos: los varones cuerdos y 
acertados suspenden los juicios, sin despeñar sentencia, 
dando al foro judicial lo que le toca y al Conocimiento 
divino el ajustamiento interior. 
La segunda, que fué émulo de la Compañía de Jesús y 
escribió algunos papeles en materias suyas. No los he visto; 
a buen seguro no pondrán dolo en tan clara familia, confir-
mada en religión por la Iglesia de Dios. E l Padre Juan de 
Mariana y otros alumnos suyos, deseosos de sus medros, 
como hijos señalados de tan ilustre madre, han escrito dis-
cursos, notas y advertencias, que no desdoran sino pro-
mueven sus mejoras, previniendo daños posibles ala flaqueza 
humana, y no merecen llamarse émulos, sino celadores de 
la familia (1). 
La tercera, que abrió puerta a alguna libertad en sentir, 
de cuya autoridad se aprovechan algunos modernos licen-
ciosos para disentir a su arbitrio del torrente de los mayores. 
(1) Sin pretender disimular lo que pueda alcanzar de culpabilidad al 
gran teólogo, debo poner de manifiesto que la leyenda ha intervenido más 
en el asunto de lo que fuera menester. Además debe tenerse presente que, 
por santo que sea un instituto religioso, no todos sus miembros lo son. 
Por otra parte, la Compañía de Jesús estaba en sus principios y, por lo 
mismo, sin la gloriosa pátina que le han dado los siglos. Nota del editor. 
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Conocidamente le agravian y sin fundamento seguro se 
alucinan, cuando por firmísima resolución entabla que, la 
común inteligencia de los antiguos santos, forma certísimo 
y poderoso argumento en la Teología, como tomado de los 
Padres y Capitanes de la Iglesia, a quienes el Espíritu Santo 
ha comunicado sus luces: y con todo esfuerzo contradice la 
desvergüenza de los herejes que, para precipitarse en delirios, 
aman libertad y soltura. 
CAPÍTULO V 
Varones ilustres de los años 1532-1533. 
I. F R A Y JORDÁN B U S T I L L O S . - I L F R A Y DIONISIO DE S A N T I S . - I I I . F R A Y T O -
MÁS DE PEDROCHE.—IV. F R A Y P A B L O C O R N E J O . - V . F R A Y JUAN S U Á R E Z . -
VI. F R A Y PEDRO DE SOTOMAYOR, - V I L U N A CARTA DEL MISMO. -VI I I . FRAY 
ANDRÉS DE CASTRONUÑO. 
Número I. —El Padre Fray Jordán Bustíllos, hijo de San 
Pablo de Valladolid, juró en 26 de Enero de 1532. Religioso 
de conocida virtud y muy grande, sirvió Consiliario al Cole-
gio y, celoso del bien de las almas, pasó a las Indias, donde 
por espacio de diez y seis años aprovechó maravillosamente. 
Volvió a España, fué Prior de Cuenca, recogióse a su Con-
vento de San Pablo, donde empleaba el día y la noche en 
oración, coro, confesonario y ejercicios de la profesión domi-
nicana, hecho ejemplo de todos en comunidad ejemplar. 
Cargado de años y muy viejo se levantaba a maitines a media 
noche, indefectiblemente el primero de todos, avergonzando 
la pereza de los más mozos. Hace de él mención el Mono-
politano. 
II. — Natural de Jerez de la Frontera fué Fray Dionisio de 
Santis, quien tomó el hábito de Santo Domingo en el Con-
vento de aquella ciudad y profesó año 1523. Juró en el Cole-
gio a tres de Noviembre de 1532. Hombre religioso y ejem-
plar, celoso del bien de las almas y provechoso, grandemente 
dado al estudio y lección de Santos Padres, sin permitir ocio 
ni mal empleo de tiempo, mirándolo precioso, hermanaba la 
virtud con las letras, y más en nuestra Religión, donde se 
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profesan y es virtud emularlas. Hállanse en el Colegio libros 
antiguos de Santos Padres, que en breves días los pasaba y 
apuntaba. Arrimó al buen caudal infatigable trabajo 3' conti-
nua aplicación, con que se hizo hombre docto y consumado. 
Leyó Artes y Teología en Jerez, regentó sus estudios y recibió 
de aquella Provincia los merecidos grados de Presentado y 
Maestro. 
Gobernó con maravilloso porte, amado y respetado de 
los subditos. Fué Prior de Aracena, Osuna, Palma, Murcia, 
Jerez, Granada y Sanlúcar de Barrameda. Consultor del 
Santo Oficio, Difinidor del Capítulo provincial Cordobense, 
año 1556, y Provincial de Andalucía benemérito, año 1565. 
En el provincialato consiguió Breve Apostólico de limpieza 
y rigurosas pruebas para los que en el Convento de Jerez 
hubiesen de profesar. Amáronle y honráronle, sobre todo 
encarecimiento, por su modestia, religión y letras los Exce-
lentísimos Duques de Medina Sídonia. Confesó a la Señora 
Condesa de Niebla, Doña Leonor de Sotomayor y Zúñiga, y 
en el tiempo de su viudez, quedando con el hijo mayorazgo 
niño, la gobernó el estado con tanto acierto, prudencia y 
deseo de que Dios fuese servido, que fiado todo de su mano, 
nada se hacía, ni de cosa alguna tenía su Excelencia seguri-
dad, que no se encaminase por su mano. 
Guiada del consejo de este varón, vistió el hábito de la 
Tercera Orden de Santo Domingo, en que vivió y murió 
santamente; de que dio indicios bastantes haberse hallado el 
cuerpo de la Señora, veinte y cuatro años después de enterra-
do, tan entero, como el día que se enterró en Sanlúcar de 
Barrameda. Fué Obispo de Cartagena en Indias, por los 
años 1573; dio a su Convento la librería y papeles, y le 
heredó en muerte de cuanto pudo. Pastoreó su Iglesia con 
dicha y lleno de virtudes y merecimientos. Murió en su 
Obispado, dejando mucho que imitar de vida, virtud y 
ejemplo. Escriben de él Castillo, Monópoli, González Dávíla, 
Alfonso Fernández y Antonio Senense. 
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III. —El Maestro Fray Tomás de Pedroche, hijo de San 
Esteban de Salamanca, juró por la casa de Piedrahita, en 23 
de Febrero de 1533. Fué varón de grande caudal y de los 
mayores escolásticos que el Colegio y la Provincia han cono-
cido. Ocupó el Colegio Consiliario, Lector de Artes y Maes-
tro de estudiantes: adelantóse tanto, que el año 1541, leyendo 
Teología en Segovia, le propuso para Presentado la Provincia 
en el Capítulo celebrado en Benavente; y el General Roma 
no, 1542, le aceptó el grado, continuando la misma lectura; el 
año siguiente, 1543, le aceptó la Provincia de España en el 
Capítulo Toledano. En el Capítulo de Benavente, 1545, le 
nombró la Provincia examinador de sus confesores. Llevó la 
Cátedra de Prima de la Universidad de Toledo, donde hizo 
asiento muchos años. Sus papeles fueron eruditísimos, muy 
buscados y celebrados. No los dio a la estampa y dio lugar a 
que otros se hicieran célebres con ellos. En el Capítulo Bur-
gense, 1553, fué instituido Regente de los Estudios de Toledo y 
propuesto para el Magisterio, que aceptó el Capítulo general 
de Roma, 1558. Fué Difinidor de la Provincia en el Capítulo 
Placentino, 1557, Prior del Convento de San Pedro Mártir 
de Toledo y Vicario General de la Provincia de España (1). 
Escriben de él el Obispo de Monópoli y Alfonso Fernández. 
IV. —El Padre Fray Pablo Cornejo, hijo de Toledo, juró 
este año en 11 de Marzo: fué predicador de importancia y 
General de la Provincia, criado en el Capítulo Abulense, 1548. 
Prior de Hita y el Prior primero de Guadalajara, donde se 
trasladó el Convento antiguo de Benalac. Hallóse al tomar 
la posesión y formar las escrituras con el Padre Provincial 
Fray Alonso de Hontiveros. Crédito tenía la Provincia de su 
persona religiosa y prendas, cuando le escogió para planta 
primera de un Convento nuevo en ciudad populosa. Refiérele 
el Monopolitano. 
(1) Nombrado desde Roma por su compariente Fray Melchor Cano al 
ser éste confirmado Provincial. Nota del editor. 
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V. —El Maestro Fray Juan Suárez, hijo de la casa de 
Tríanos y Colegial este año en 25 de Septiembre, hombre 
eminentísimo en religión y letras, era compañero en los estu-
dios del sapientísimo Maestro Fray Domingo de Soto. Por 
valentía de prendas y letras, con que resplandeció, fué nom-
brado para asistir en el Concilio Tridentino, aunque no tuvo 
efecto la jornada, y en el Colegio Consiliario. Leyó en la Pro-
vincia muchos años, muy acreditado en las cátedras menores 
de Artes, de que ascendió a las mayores de Teología; leyóla 
en Tríanos y fué Regente de San Pablo de Valladolid. Gra-
duóle Presentado la Provincia en el Capítulo de Toledo, 1543, 
y aceptó el grado el Capítulo general de Roma, 1546. Go-
bernó Prior los conventos de Tríanos, Ávila y Astorga, y fué 
llevado a la fundación del Convento de Medina de Ríoseco, 
para que, con ejemplo de vida y enseñanza de sólida doctri-
na, fundase segura la fábrica espiritual de aquella casa. Pre-
sentóle la Provincia al Magisterio en el Capítulo de Segovía, 
1550; dióle el lauro el Capítulo general Salmantino. Hace de 
él breves recuerdos el Monopolitano. 
VI. — El Maestro Fray Pedro de Sotomayor, natural de 
Córdoba y de su mayor nobleza, hijo de Don Alonso Carrillo 
de la Vega y de Doña Luisa Martínez de Godoy, su mujer, 
nieto de Don Hernán Carrillo de Guzmán, hijo segundo de 
los señores de Pinto y Caracena, hoy marqueses; tomó el 
hábito en el Convento de San Pablo de la misma ciudad, 
donde aprendiendo religión, observancia regular y vida peni-
tente, descubría juntamente soberanía de entendimiento y 
prendas naturales, que pronosticaban sus futuros empleos. 
Con estas esperanzas le nombraron, poco después de pro-
feso, Colegial de San Gregorio, que juró día primero de 
Octubre de 1533. Tuvo grandes maestros en religión y letras, 
a Fray Bartolomé de Miranda Carranza y a Fray Melchor 
Cano (de quienes dijimos), y convino tal discípulo a quien 
les había de suceder en el magisterio. 
Fué Colegial Consiliario y a una estudiaba virtud y 
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Teología, con que salió en el porte religioso modesto en extre-
mo, compuesto en obras y palabras, celoso de la honra de 
Dios, afable y comunicable con todos; y en el escolástico, gran 
latino, gran retórico y consumado teólogo. Gastó algunos 
años rehaciéndose en la lectura de Artes y Teología, hasta 
llegar a ocupar la Regencia de San Gregorio, en que se 
ostentó doctísimo y llevó los lauros de Presentado en el 
Capítulo general Romano, 1542, que aceptó la Provincia de 
España en el Capítulo de Toledo, 1543, y presente para el 
Magisterio en el Abulense, 1548, siendo Provincial de España 
quien fué su Regente y Maestro y quien de cerca conocía la 
valentía de sus estudios y merecimientos, el Maestro Miranda 
Carranza, quien le dio la oposición de las cátedras de Sala-
manca. En el Capítulo general Samantíno, 1551, es nombrado 
Regente primario de los estudios de San Esteban. 
Este año, a la primera oposición, llevó la Cátedra de 
Vísperas en sucesión y muerte de Juan G i l de las Vallas, 
[rede, de Nova] con aplauso común de la Universidad, con-
tándose dichosa por haber alcanzado tal Maestro. 
Regentóla muchos años en compañía del insigne Maestro 
Fray Domingo de Soto, que gobernaba la de Prima, en que, 
por muerte suya, sucedió nuestro Sotomayor, llevada por 
claustro sin opositor alguno, venerándole todos por mayor 
y, sucediendo a tan gran lumbrera, no pareció menor (1). En 
ambas cátedras consumió muchos años y la vida con ellos, 
dándose en beneficio común de la Iglesia, de la Universidad 
y de la Religión. E l año 1553 le nombró Difmidor la Provin-
cia de España en su Capítulo celebrado en Burgos, 
Deseaba grandemente jubilarse, cansado de argumentos 
y cuestiones escolásticas, para retirarse a su Convento de 
Córdoba y tratar muy de veras el punto de su salvación y 
conciencia. Fué a visitarle desde Salamanca y a carearse con 
(1) En 16 de Diciembre de 1560 fué nombrado, por ser opositor único, 
catedrático de Prima. Nota del editor. 
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los amigos, así religiosos como seculares, que eran muchos. 
Allí quisiera, sino se hallara reprendido, fijar tabernáculo y 
morada, gozando como en un Tabor, del regalo de la con-
templación, pero volvió a lidiar a su puesto y en la estacada 
quiso Dios premiarle como a buen guerrero, llamándole para 
Sí dentro de pocos meses, herido con el golpe de una enfer-
medad, en la que, recibidos los Santos Sacramentos, murió 
santamente, el año 1564 por el mes de Octubre (1). Se 
anunció en las Actas del Capítulo Provincial de Toro el año 
siguiente de 1565. 
Escriben del Maestro el Obispo de Monópoli, Alfonso 
Fernández, Antonio Senense, La Historia Hispánica de Pere-
grino. Encargan sus prendas el Maestro Fray Bartolomé de 
Medina, el Presentado Fray Ignacio Galbán y el Maestro 
Fray Domingo de Bañes. Éste, como discípulo, le elogia así: 
In Sacra Theologia mei Ordinis praeclarissimos sapientis-
simosque magistros feliciter sortitus sum, qui in methodo prae 
caeteris, mirabili perspicuitate dexteritateque pollebant. Fuit 
primas frater Melchior Cano... Fuit alter frater Didacus de 
Chaves... [Quapropter] nec immemor ero sapientissimi Magistri 
Fratris Petri de Sotomayor, Cordubensis, genere etiam illustris, 
sub cujas disciplina postremum cursus theologici annum sum 
versatus, cum primum Ule vespertinam cathedram obtinuit, 
anno Domini 1551. Fuit vir iste Deo et hominibus dilectus et in 
erudiendis tyronibus, mira dicendi facilítate, perspicuitateque 
praedítus. Y en otra ocasión: Brat tune in cathedra Theologiae 
vespertina Magister egregius Frater Petrus de Sotomayor, Cor-
dubensis, qui ut genere illustris erat ita et insignis perspi-
cuitate, docendique methodo praeclarus fuit (2). 
VIL —Una epístola de claro varón anda impresa en la 
Suma de los Concilios del Arzobispado de Toledo, Don Fray 
(1) Fué enterrado en San Esteban de Salamanca el 22 de Octubre de 1564. 
Nota del editor. 
(2) Cfr. Fray D. Báñez, Commentaría en Primara Partera. Prologus. 
Nota del editor. 
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Bartolomé de Carranza, escrita a los Colegiales de San 
Gregorio, que me ha parecido conveniente introducirla en 
este puesto, así por digna del autor, como por lo que cede 
en autoridad y crédito del Arzobispo y por lo que inflama y 
provoca a los estudiantes al estudio de los Sagrados Con-
cilios para ser consumados teólogos: 
Frater Petrus Sotomauor, Theologiae professor, et regens 
in Collegio S. Gregorii ad scholasticos Theologicae facultatis 
in eodem Collegio. Non arábigo, paires optimi, et litteris, et 
morum probitate insignes quam probé noveritis omnes nos-
trum patrem Bartholomaeum Mirandensem meumjam olim, 
simul ac vestrum praeceptorem, cujus quidem vel aními 
erga vos benevolentiam, vel in quotidianis Theologiae lectioni-
bus (dum studet máxime vobis esse usui) improbam solicitu-
dinem, vel in vestrae religionís augmentum flagrantissimam 
charitatem, ómnibus vobis multis, magnisque argumentis esse 
perspectam haud me clam est. Sed nunc hoc ipsum novo 
quodam officii genere neutiquam vulgari pernoscite. Cum enim 
animadverteret vestrae utilitatis studiosissimus maximam com-
moditatem, et accessionem vestri studiis adjectam iri, si lectioni 
assiduae Divi Thomae lectio simul conciliorum esset adjunta, 
quibus rebus integrum, atque absolutum theologum aestímare 
par est: nam utrumque per se indigens, alterum alterius auxilio 
eget: curavit diligentissime omnium conciliorum, quae hade' 
ñus apud nos extant (vastum et immensum opus) decreta, in 
summam quandam cogeré, ut sic tándem facili opera, ac 
mediocri labore quilibet Theologiae candidatus omnium con-
ciliorum notitiam, ut per necessariam, sic etiam, et laborio-
sissimam et multis temporibus indigentem sibi comparare 
posset. Qua in re studio, et diligentia sudatum est id laboris, et 
operae est insumptum, ut afirmare liceat, nihil, ved ad fidem, 
vel ad mores pertinens magnis illis conciliorum voluminibus 
contineri, quod non sit in hoc brevi epitoma summa cum brevi-
tate repositum. Quod ita rem habere facile comperiet, quicum-
que (modo aequus sit arbiter) experiri volet. Ut interim taceam 
quod in illa effusissima concilioru^x lectione nequáquam quas 
ubique dignoscere quodnam concilium genérale sit, quodve 
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provinciale, cui Pontificis accessü auctoritas, cui non accessit. 
Qua ex re conciliis ómnibus integram, inconcusamque stabili-
tatem, ac fídem ad confirmatíonem dogmatum ecclesiasticorum 
orthodoxi aut demunt, aut tribuunt. Ad vero in hoc compendio 
huic rei máxime data est opera, ut ex multis conjecturis hinc 
inde animadversis, vel ex ipsis conciliis, vel ex alus gravissimis 
authoribus difficultas haec quoad fíeri potuit, sit in lucem edita. 
Generalia universa celébrala sunt praesente aliquo vicario 
Pontificis, provincialia nonnulla probavit Sedes Romana ut 
in suis locis indicatum est: caetera digna sunt quam proba-
rentur, quamvis expresa approbatio Pontificis non acces-
serit. Hac opera noluit vos avocare lectione integra conci-
liorum, sunt enim multa in epístolis decretalibus Pontificum 
lectione dignissima, quam compendio concludi non possunt. 
Erit vobis hic labor loco indicis quo veterem illam et sanctis-
simam Ecclesiam praesentem habere possitis, et hanc nostram 
cum illa conferre. Hinc vos animadvertite, patres optimi, que-
madmodum oporteat vos in eum esse animatos, qui ut vobis 
parceret, nec saluti, nec labori pepercit suo, atque harum 
rerum, quo vobis compendium hoc traderet, dispendium subiré 
non est gravatus: ut si quid minus aut laboris, aut operae in 
quotidianis lectionibus est impensum, quae ipse in vestram 
utilitatem cupit impenderé, hic cum foenore compensatum 
accipiatis. Bene válete, patres in Christo observantissimi. 
VIII. —Este año, el 15 de Noviembre, juró el Padre Fray 
Andrés de Castronuño, religioso cuerdo. Sirvió al Colegio 
Consiliario y a los conventos de Nieva y Truxillo Prior; fué 
hijo de San Ildefonso el Real de Toro. 
C A P I T U L O VI 
Varones señalados de los años 1534 hasta el 38. 
I. F R A Y JUAN DE HERRERA, F R A Y JUAN DE OVIEDO Y F R A Y A L O N S O DE V E R -
GARA.—II. FRAY VICENTE DE SANTA C R U Z Y FRAY TOMÁS DE SANTA C R U Z . 
— III. FRAY ANTONIO DE BAFFIO.—IV. FRAY GREGORIO POSADAS, FRAY 
DOMINGO DE G R A J A L Y F R A Y TOMÁS DE A R C E . — V . F R A Y GREGORIO M A L -
DONADO.—VI . F R A Y JUAN DE SEGOVIA.—VIL FRAY FRANCISCO DE S A N 
PABLO.—VII I . F R A Y BERNARDINO DE VIQUE, — IX. FRAY DOMINGO DE 
EREZALDE Y FRAY JUAN DE L E D E S M A . — X . FRAY A L O N S O DE C A S T R O . — 
XI. FRAY AGUSTÍN DE SINAJOSA.—XII. FRAY CRISTÓBAL DE ÁVILA Y FRAY 
FRANCISCO DE A I D A N A . 
Número L — El Padre Fray Juan Herrera, hijo del Con-
vento de Porta-celi de Sevilla, juró en 25 de Mayo, año 1534. 
Salió insigne y afamado predicador y gobernó Prior muchos 
conventos de la Andalucía. 
Este año, en 15 de Junio, juró el Padre Fray Juan de 
Oviedo, hijo del Convento de Santo Domingo de la ciudad 
que le apellida; fué predicador famoso y de mucho nombre. 
En 6 de Julio del presente año, entró Colegial el Presen-
tado Fray Alonso de Vergara, hijo de Jaén. Mereció en la 
cátedra, con lecturas de Artes y Teología, el grado de Pre-
sentado; en el pulpito salió grande y agraciado predicador y 
en el gobierno Prior de Jaén, de Úbeda, de Marchena y de 
Baeza. 
II. —El Padre Fray Vicente de Santa Cruz, hijo de San 
Esteban de Salamanca, juró este mes y año. Fué Consiliario 
y grande religioso de fervoroso celo, dilatado hasta las 
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Indias en mira de sus aprovechamientos espirituales. Murió 
allí el año primero, recibiendo de Dios, largo y magnífico 
remunerador, premios abundantes de los deseos que por su 
amor intentó ejecutar. 
Este año, en 3 de Octubre, entró Colegial, hijo del 
Convento de Villada, el Padre Fray Tomás de Santa Cruz, 
fraile religioso; quedóse en principios de buen gobernador: 
fué Consiliario y salió Prior de la casa materna, Villada, y 
antes de acabar el oficio, acabó con la vida y dio cuenta del 
oficio. 
III. —El Maestro Fray Antonio del Baffio, que algunos 
equivocan del Barrio, hijo de Santa Cruz la Real de Granada 
y sucesor inmediato al Venerable Padre Fray Luis de Gra-
nada en las prendas, juró en 19 de Noviembre de este 
año de 1534, insigne en virtud, resplandeciente en santidad, 
predicación y letras. Este concepto dejó de sí, en méritos de 
mucha oración, penitencia, concierto interior, recogimiento, 
estudio y aprovechamiento de las almas. 
Leyó Artes y Teología en su Convento de Granada y, 
creció tanto, que regentó muchos años la Cátedra de Prima 
de la Universidad y Colegio Real de Granada. Mereció los 
grados de Presentado y Maestro con que la Provincia le 
honró. Estuvo ciego diez o doce años, y dicen era tan 
eminente que, estándolo, gobernó la cátedra, que pide 
muchos ojos y mucha luz, argumento de feliz memoria y 
gran comprehensión de las materias. Piedra también de 
prueba para ejercitar la paciencia y crecer en santidad, de 
que dio maravilloso ejemplo. 
Tuvo para el pulpito extremada gracia, que arrimada 
a las muchas letras y mayor virtud, le formó eminentísimo 
predicador. Robaba de los hombres, así religiosos como 
seglares, los corazones y voluntades, amado de todos, como 
quien era amado de Dios, que la virtud se hace amar y, con 
consejos y confesonario, la pegaba a los muchos que le 
seguían y comunicaban. Fué Prior de Guádix antes de la 
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ceguera, que ciegos, aunque sean santos, no son buenos 
para priores, oficio que pide muchos ojos para mirarse a sí y 
mirar a otros. Hacen mención de este varón el Monopoli-
tano, Alfonso Fernández y Luis Muñoz. 
IV. —Año 1535, en 22 de Febrero, juró el Padre Fray 
Gregorio de Posadas, hijo de León. Fué excelente predicador 
y General de la Provincia, criado en el Capítulo Burgense, 
año 1553. Gobernó Prior el Convento de San Telmo de la 
villa de San Sebastián, el de Logroño y Astorga. 
El mismo día juró el Padre Fray Domingo de Grajal, 
hijo de Ávila. Fué gran religioso, varón de conocida santidad. 
Gobernó Prior los conventos de Villaescusa, de Astorga y 
de la Coruña y, llevado de ardientes impulsos de fe, pere-
grinó a Alemania a reducir herejes y murió en el lugar 
llamado Trilingüe. 
Este año, en 26 de Diciembre, juró el Padre Fray Tomás 
de Arce, hijo de San Pablo de Valladolid, de extremado 
caudal para las escuelas. Leyó Artes y Teología. Leyéndola 
en Ávila, mozo de grandes esperanzas, quedaron con la 
muerte frustradas. 
V. —El Padre Fray Gregorio Maldonado, hijo del Con-
vento de Benalac, juró en últimos de Agosto de 1536; varón 
de prendas y cabeza de extremado gobernador, como en tal, 
asentó en sus hombros la carga de Vicario del Convento 
de Cáceres, instituido en el Capítulo provincial de Ávila, 
1548, con autoridad de Prior, para robustecer sus prime-
ras raíces. Fué Prior de Benalac, de Toledo, de Astorga, de 
Lugo, de La Coruña, de la Peña de Francia, de Vitoria, de 
Palencía y de Nieva,- Vicario Provincial del Reino de Galicia, 
Dífinidor de la Provincia dos veces, la una el 1563, en el 
Capítulo Matritense, y la otra, año 1569, en el Capítulo 
Vallisoletano. Fué Predicador General, criado en el Capítulo 
provincial de Salamanca, 1551. 
VI. —El Presentado Fray Juan de Segovia, natural de 
la ciudad que le apellida, entre cuyos ilustres varones le 
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describen Diego de Colmenares y G i l González Dávila; juró 
el Colegio de San Gregorio el 10 de Septiembre de 1536, por 
el Convento de Peñafiel. No sabemos con certeza de qué 
casa fué hijo, porque mencionándole en sus escritos nues-
tros historiadores más cercanos a aquellos tiempos —Marie-
ta, Antonio Senense, Alfonso Fernández—, no le señalan 
filiación, como estilan en otros, contentándose con nombrarle 
de la Provincia de Castilla. Según el Monopolitano parece 
que era de Guadalajara (donde murió, según Marieta), y lo 
regular es morir el religioso en la ancianidad en la casa en 
que nace. 
Colmenares se equivocó confundiéndolo con otro, de 
quien diremos, del mismo nombre y sobrenombre, hijo de la 
casa de Segovia y ambos hijos de este Colegio, porque le da 
Bautismo el año 1531 y profesión el 1556, lo que ajusta a lo 
que diremos y no compone con el que tratamos, que fué más 
ilustre y fué Colegial el año 36, incomposible con la fecha 
del año 31 para el nacimiento y mucho menos con la de la 
profesión en el 56, pues no podía ser Colegial veinte años 
antes de ser fraile, ni cinco después de haber nacido. 
No consta de nuestros libros que leyese Artes en Sego-
via antes de ingresar en el Colegio, como quiere Colmenares. 
Consta que fué estudiosísimo y erudito en la Sagrada 
Escritura y Santos Padres, insigne y famoso predicador, no 
sólo por lo docto, sino también por lo elocuente y de eficaz 
y lindo decir. Crióle la Provincia Predicador General, 
año 1551, en el Capítulo Salmantino y le graduó Presentado 
en el Capítulo Palentino, 1575. En el Colegio fué Consiliario 
y en la Provincia Prior de Hita, de Ciudad-Rodrigo, de 
Guadalajara y de Cuenca. 
Siéndolo de Cuenca, le absolvió del oficio el Capítulo 
provincial Placentíno, 1557 (a instancia suya y del Excelen-
tísimo Duque del Infantado, para asistir a tan claro Príncipe), 
con estas palabras: absolvimus Fratrem Joannem de Sego-
via, Priorem Conquesem, ab officio prioratas, ium ad 
7 
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instantiam ipsius vehementissimam, tutn quía necessarius 
erat Illustrissimo Duci del Infantazgo a quo etiam fuit 
obnixe posíulatus. 
Escribió un tomo dividido en cuatro libros Del modo de 
predicar, instruyendo a un predicador en todas las partes 
que le forman grande. Es de grande erudición; fué impreso 
en Alcalá año 1573, la primera vez y, con mayor estimación 
de extrañas naciones, la segunda en Breja [rede Brescia], 
año 1583. Escribióle primero en lengua española, deseando 
estampar en los lectores casto lenguaje y propio, lo que no 
es fácil a los menos eruditos, ni aun todas las veces a los 
más sabios, usando aquéllos de lenguajes bárbaros o impro-
pios y éstos de términos escolásticos menos convenientes al 
pulpito, cuando más caseros a la cátedra, con que ni unos 
ni otros sacan aprovechados los oyentes, no entendiendo a 
unos, ni dándose a entender otros. No quiso vulgarizar la 
grandeza de la materia rica de la Sagrada Escritura y Santos, 
y emprendió segundo trabajo reduciéndole del español en 
latino idioma, prometiéndose más copioso fruto manejado 
sólo de los demás sabios. Dedicóle, en el gobierno de Guada-
jara, a los clarísimos Duques del Infantado, Don Iñigo López 
Hurtado de Mendoza y Doña Luisa Enríquez de Cabrera. 
Apruébale y le encarga con elogios dignos, el docto 
Maestro Fray Jerónimo Almonacir, por escritos estampados, 
y cátedras regentadas bien conocido, llamándole varón de 
sabiduría incomparable y nunca dignamente alabado. Dare-
mos luego sus loores, más puros en la propia fuente, que 
traducidos, para que autor tan digno de loa, quede en la 
memoria de todos, siempre elogiado de quien dignamente le 
alabó. Escribió más tres tomos de sermones por los años 
de 1580. Murió en Guadalajara, año 1592, y no en Segovia el 
94, como afirma Colmenares, confundiendo en un sujeto los 
dos. Vivió más de 63 años, en que también padeció engaño, 
pues entró en el Colegio el 1536, en que por lo menos con-
taría 19 de edad y murió el 92, le caben, pues, setenta y 
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cinco. Escriben de este varón los autores citados, La Historia 
Hispánica y Ambrosio de Goces. 
Dedica por patríense a su sepulcro Diego Colmenares este 
epitafio: D. O. S.—Frater Joannes de Segovia, —Patria et cogno-
mine, — Alumnus Praedicatorum, et Altor,— Condito lucubra-
tissimo opere —De praedicatione evangélica. —Patria obiit anno 
LXIII vitae suae, — Universalis MDXCIV—, Pridie idus Novem-
bris. R. I. P. (1). 
A l libro acredita el primario complutense Almonacir (2): 
Horum igitur augustissima auctoritate indutus, ac piissi-
mis decretis obsequutus vir, doctrina incomparabili, frater 
Joannes Segobiensis, nostrae Familiae Praedicatoriae, inter 
caeteros generales Evangelii praecones, antiquitate, eruditione, 
prudentia, et nominis celebritate insignis concionator, ingentí 
labore, hos libros De praedicationis evangelicae officio compo-
suit, eo instituto atque consilio, ut qui praedicandi muñere 
funguntur, non ut populares quídam divini verbi adulteratores 
solent sine decore et arte illotis manibus prosilirent ad sanctis-
simam hanc Provincíam exercendam. Sed his eruditissimis 
lucubrationibus atque exactissimis documentís instructi, sese 
componerent ad antiquorum doctorum exemplar, et quasi 
tábulam quamdam, imaginemque numeris ómnibus absolutam 
impromptu haberent, ad quam recurrentes ac recipientes res-
ponderent officio suo, egregiamque illam catholicam et since-
ram praedicandi forrnam pro virili conarentur imitari: hoc 
vero quam dextre et felíciter praestiterit, planissime deprehen-
det quisquís ad ipsa operis penetralia ingressus explorare 
voluerit, ad mentís oculis perlustrare amplissimam illam 
caelestium divitiarum suppellectilem exclarissimorum theolo-
gorum diuturna lectione, et sanctorum doctrina atque Sacrae 
Scripturae fonte congestam, et incredibili studio ac singulari 
artificio dispositam, in qua elucebunt, non Cressi opes brevi 
(1) Cfr. Diego Colmenares. Historia de la insigne ciudad de Segovia, 
pág. 747. Nota del editor. 
(2) Domin ico ca ted rá t i co de P r i m a en Alcalá que a y u d ó extraordina-
riamente al P . Cuevas en el C a p í t u l o de separac ión de Carmelitas Des-
calzos, celebrado en dicho punto. Nota del editor. 
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perilurae, sed affulgebit hispanus Ule evangelicus, nova ac 
vetera complectens, gratissima multarum similitudinum copia 
et apposita exemplorum varietate mirum in modum exorna-
tus; habebis (mihi crede), lector carissime, post hac praecipue 
in hoc opere summam quamdatn egregie concionandi ex 
veterum Patrum viridariis collectam, nostri auctoris industria 
concinnatam. Quam ut Ule tibí elaboratissimam daret, instar 
apiculae argumentosae per varios auctorum hortos, ac flores 
volitavit et ex unoquoque decerpsit, quod eximium esse judicavit 
ad hujus sui praeclari operis mellificium, habes praelectiones 
ex ipsis purioris theologiae visceribus ductas ac formam cer-
tissimam; quam sequutus, brevi ad antiquam Mam Athana-
sii, Basilii, Nazianzeni, Chrysostomi, Agustinii, Ambrosii, ac 
Magni Gregorii ideam, possis te ipsum et effingere; quam, ut 
tibi, tuisque commoditatibus appositam exhiberet Ecclesiastes 
noster nullum non movit lapidem nullisque pepercit vigiliis aut 
laboribus. 
Scio ego, tamquam oculatus testis, eum non sine magno 
quietis suae et salutis dispendio, per multos annos die nocteque 
sanctorum, theologorumque veterum ac recentiorum atque 
philosophorum libros magna et inexpleta aviditate evolvisse, in 
quibus legendis, terendis et in succuum sanguinem, substan-
tíamque suam convertendis, ut tibi usui esse possent tantopere 
desudavit, ut quo progrederetur jam amplius non haberet; 
eloquentiam vero et dictionis figuram eam consulto est se-
quutus quae huic muneri erat accornmodatior, non fucatam et 
ex oratoriae artis praeceptis lascivientem pigmentis, floribus 
nitidam ac sublimiori stylo jactabundam, sed paccatam, gra-
vera, venustam, modestam, verecundam, simplicem, non ce-
russa purpuriso vel cinncinis comptam, mundam vero et ipsa 
quasi negligentia gratiorem; quam mérito evangelicam et 
apostolicam possis dicere, non tam propter ornatum et leno-
cinio laudes, quam propter nativam pulchritudinem caelestis 
spiritus vim latentem energiam, castitatemque mírabilem dulcí 
sermonis puritate conditam, sponte ames, árdeas, reverearis 
et admireris. Fruere ergo, lector candide, venerandi Patris 
Fratris Joannis Segobiensis (viri numquam satis laudati), opti-
mis lucubrationibus, et nulli sumptui par cito, ut agrum hunc 
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feracissimum in quo divinus evangelícele doctrinae thesaurus 
delitescit, laetus ac felix possideas; quod si auctor noster hos 
libros Ubi gratos fuisse intellexerit, impartietur statim sellec-
tissimas contiones, Sacrarum Scripturarum gemrnís atque 
omnium humanarum, Divinarumque Litterarum ornamentis 
excultas, quas in contionatorum gratiam prope diera in lucem 
est emissurus. 
VIL —El Maestro Fray Francisco de San Pablo, hijo de 
Plasencia, juró en 10 de Septiembre, 1537. En el Colegio fué 
dos veces Consiliario y Lector famoso de Artes y Teología; 
graduóle la Provincia Presentado en el Capítulo Abulense, 
1538, y en él es nombrado examinador de confesores y pre-
dicadores. Fué Prior de Ávila y graduado Maestro, murió en 
Salamanca ocho días después del grado temporal, para recibir 
los eternos y seguros lauros de la gloria. 
VIII.— A ventitrés de este mes y año entró Colegial el 
Maestro Fray Bernardino de Víque, hijo de San Pablo de 
Sevilla, hombre docto y de buen gobierno. Regentó las cáte-
dras mereciendo y recibiendo los lauros de Presentado y 
Maestro. Gobernó Prior los conventos de Ronda, San Pablo 
de Sevilla y Porta-celi de Sevilla, duplicadas veces estos dos 
últimos. Fué Vicario General de Andalucía, dos veces en un 
año y, finalmente, Provincial. Acabado el provincíalato, 
gobernando segunda vez el priorato de Porta-celi, caminando 
por un desierto, le mataron a lanzadas. Menciónale el Mono-
politano. 
IX. —En último de Octubre de este año juraron los Padres 
Fray Domingo de Erezalde, hijo de Benavente, y Fray Juan 
de Ledesma, hijo de Zamora; el primero salió Predicador 
excelente y el segundo sirvió Consiliario el Colegio y Prior a 
Zamora. 
X . —El Padre Fray Alonso de Castro, hijo de San Pablo 
de Valladolid, de quien hace mención el Monopolitano por 
uno de los famosos de aquella casa, que tantos grandes ha 
dado (que ser grande y conocido entre grandes es incomparable 
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grandeza), juró por Medina del Campo en cuatro de Agosto 
de 1538: era varón religiosísimo y ejemplar prelado, el pri-
mero en el coro y en lo pesado de maitines, el primero en 
la oración, en el silencio, en abstinencia de carne y lienzo, 
en los ayunos, en el confesonario, en la pobreza y buen 
ejemplo, como quien poseía vida interior y conciencia pura, 
deseoso en todo de agradar a Dios y aprovechar a los hom-
bres. Fué Prior de San Pablo de Valladolid y el Prior pri-
mero de Medina de Ríoseco, a donde fué inmediatamente del 
gobierno de San Pablo, escogido para plantar toda obser-
vancia regular en todo lo riguroso y penal de la Religión; 
para cuyo efecto envió el Provincial un golpe de frailes, en 
virtud, letras y predicación aventajados; y entre todos res-
plandecía, cual pastor entre ovejas, cual padre entre hijos, 
como prelado entre subditos y cual refulgente sol entre lumi-
nosos astros. Crióle la Provincia Predicador General en el 
Capítulo de Burgos, 1553. 
X I . - E l Padre Fray Agustín de Hinojosa, hijo de San 
Esteban de Salamanca, juró en 22 de este mes y año. Varón 
de gran prudencia y grande religión (que la prudencia verda-
dera y según Dios saca verdaderos y grandes religiosos); fué 
de grande caudal y letras. Con todas estas prendas sirvió al 
Colegio; con la prudencia Consiliario y con las letras Lector 
de Artes, y todas las quiso emplear en obsequio de la fe, en 
cuyo celo encendido y dilatación del Evangelio embarcó para 
la Provincia de Chiapa y Guatemala, el año 1544, con el 
golpe de varones ilustres y hombres hechos en virtud, que el 
Obispo de Chiapa, de gloriosa memoria, Don Fray Barto-
lomé de las Casas, llevó consigo recién consagrado, para 
poblarla de ministros apostólicos. Llegó con el Obispo y con 
el Vicario General de todos los religiosos a la Isla de Santo 
Domingo, pasados los trabajos de navegación y otros 
muchos, que por comunes a los demás no refiero, aunque 
eran particulares a cada cual que los padecía. 
Allí leyó una lección de Teología el Padre Fray Agustín 
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y presidía conferencias de ella, acudía al coro y rigor de la 
Comunidad, observantísimo en todo y de nuevo ilustre con 
el número tan grave de religiosos que le agregó. Pasados 
algunos meses prosiguió con los demás su derrota y des-
embarcó en Yucatán el día de los Reyes del año 1545. Falta-
ban a la Chiapa ciento y veinte leguas, y de ellas, las sesenta 
primeras hasta Tabasco, pesadísimas por tierra, por ensena-
das del mar, pantanos cenagosos, muchedumbre de diferen-
tes mosquitos, que abrasan a los hombres, y con falta de 
cabalgadura. Más pesadas le fueron por mar, pues le abre-
viaron la vida, domingo 18 de Enero, constituido Vicario de 
otros nueve religiosos en compañía de algunos seglares, en 
número todos de 43 personas. Dicha misa con grande devo-
ción y despedido del Obispo, de su prelado y compañeros, 
entró en una barca demasiadamente cargada; caminó aquel 
día con buen temporal, el siguiente padeció naufragio, y una 
oleada le arrojó con otros compañeros y anegó: y fué tan 
recia la tormenta y tan porfiada, que de los diez religiosos, 
uno solo se salvó y pocos de los seglares. 
Recibió Dios y premió las voluntades de los que se ofre-
cieron a servirle; pues dejaron patria, parentela, amigos, 
domicilio seguro, conveniencia y todas las comodidades, por 
ampliar la casa de Dios y ganarle almas. No quiso Dios 
muriese a manos del tirano, quien ofrecía la vida al martirio, 
ni quiso Dios evangelizase las Indias, cuando para su espiri-
tual conquista se alistó; no le dio la muerte en la navegación 
larga, trayéndole delante de los ojos en varios peligros, y 
diósela al asomar al puerto, como pagándose del efecto y 
disponiendo más en apretados trances con oraciones fre-
cuentes, sollozos y suspiros, al que de España salió bien 
dispuesto, para introducirle seguro en puerto de salvación 
eterna. Anunciase su muerte en el Capítulo provincial cele-
brado en el Convento de Santo Domingo en la ciudad de 
Santiago de los Caballeros, a 22 de Enero 1553. 
Escribe de él Antonio Remesal, 
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XII. —Este año en diez de Septiembre juró los Estatutos el 
Padre Fray Cristóbal de Ávila, hijo de Santa Cruz la Real de 
Granada. Varón religioso y prudente, mostrólo en los muchos 
conventos de Andalucía que gobernó Prior; los Mártires de 
Córdoba, Lepe, Almería, Marchena, Doña Mencia, Palma y 
Granada. 
E l día siguiente juró el Padre Fray Francisco de Aidana, 
hijo de Carboneras; sirvió de Consiliario al Colegio y Prior 
a su casa. 
C A P I T U L O VII 
Del Padre Fray Alonso de Víllalba. 
I. FILIACIÓN, INGRESO EN EL COLEGIO Y MARCHA A AMÉRICA.—II. Sus TRABA-
JOS Y VIRTUDES.—III. Su OBEDIENCIA, MAGISTERIO Y CARGOS.—IV. Sus 
TAREAS APOSTÓLICAS Y APRIETOS.—V. VISITAS Y ORDENACIONES COMO 
PROVINCIAL. CASO QUE LE ACONTECIÓ.—VI. Sus DOTES DE GOBIERNO.— 
VIL Su DICHOSA MUERTE.—VIII. DIVERSOS TESTIMONIOS. 
Número I. — E l Padre Fray Alonso de Vi l l a lba , hijo de 
San Pablo de Val ladol id , varón rel igiosísimo y grande estu-
diante, juró en 27 de Agosto 1539; leyó Artes en el Colegio 
y, con celo de ensalzar la Fe Catól ica y predicarla a los 
indios, embarcó para la Provincia de Chiapa y Guatemala, 
año 1544, con el Obispo Fray Bar to lomé de las Casas, con 
el Padre Fray T o m á s Casillas, Vicar io General y sucesor en 
aquel Obispado, y otro golpe de espirituales guerreros; iba 
ya varón muy docto y muy leído en la Sagrada Escri tura y 
santos, persona de gran valor y mucha prudencia, prendas 
todas necesarias para emprender y proseguir sin desmayar 
espirituales conquistas. Antes de llegar a Chiapa, día de la 
Convers ión de San Pablo, año 1545, predicó en Yucatán , 
celebrando de Pontifical el Obispo, un se rmón en orden a la 
libertad de los esclavos indios, con tanta prudencia y 
eficacia, que dejó a los españoles confusos, no irritados, y 
deseosos de su compañ ía para desengañarse ; y le seña laron 
sitio para que, volviendo de Chiapa, edificase convento. 
Detúvose en Xicalanjo con otros religiosos a probar 
dicha si descubr ía algún cuerpo difunto de los treinta y dos 
que sorbió el agua en el naufragio que referimos, para 
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enterrarlos y celebrarle exequias. Llegó a Chiapa y se empeñó 
en todos los ministerios que la Religión quiso ocuparle, 
como hombre desengañado, arraigado en virtud y que caminó 
a Indias para consagrarse todo a Dios, sin reserva de afecto 
alguno; ya ministraba a los indios, ya los catequizaba, 
bautizaba, confesaba, predicaba y servía en las doctrinas, ya 
en los conventos, ya los gobernaba y gobernándolos los 
servía, sabiendo que el prelado es siervo y que el mayor 
Prelado, Cristo, vino a servir y dar la vida por sus siervos. 
De este siervo de Dios se ocultan muchos prodigios, parte 
por su mucha modestia, que aun viviendo entre santos, 
recelaba ser conocido de ellos; parte por descuido de los 
religiosos, más cuidadosos de obrar que de divulgar, y 
cuidadosos de obrar siempre mejor, les parecía nada todo lo 
obrado; y parte por haberse perdido algunas relaciones en 
que se pintaban los padres primitivos y piedras vivas de 
aquella Provincia (1). Algunas luces nos dan los escritores 
para sacar a luz rastro de sus virtudes. 
II. — El año 1546 se fundó en Ciudad-Real el Convento 
deseado de Santo Domingo y fué el Padre Fray Alonso uno 
de los fundadores y quien predicó el primer sermón y agasajó 
al pueblo. Año 1547 se formó una junta en Ciudad-Real, a 
modo de Capítulo, donde el Padre Fray Alonso fué nom-
brado para la Provincia de los Zoques (2); en Ciudad-Real, 
habiendo sido como ángeles recibidos los religiosos, fueron 
(1) L a «Bibl io teca Goathemala» de l a Sociedad de Geograf ía e Hi s to r i a 
de dicha Repúb l i ca ha publicado el volumen I de la Historia de la Pro-
vincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, de la Orden de Predi-
cadores, compuesta por el Reverendo Padre Predicador General Fray 
Francisco Ximénez , hijo de la misma Provincia , de orden de Nuestro 
Reverend í s imo Padre Maestro General Fray Antonio Cloché». Guatemala , 
Enero de 1929. 
Es obra en extremo interesante, donde aparecen los Colegiales de 
San Gregorio que se trasladaron a aquellas latitudes tropicales. Nota 
del editor. 
(2) «El Padre Fray Alonso supo l a lengua de los zoques en 40 d ías y 
pred icó en ella». Cfr. obra citada, pág ina 411. Nota del editor, 
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en proporcionado punto aborrecidos; padecieron muchas per-
secuciones, motivadas de verdades predicadas e injusticias 
reprehendidas, achacábanles que tenían tiranizada la Repú-
blica y cosas semejantes, que provoca la pasión irritada con 
lo amargo de la verdad. 
Estábase con los suyos en casa (que es prudente con-
sejo dar lugar a la ira y no se oponer a un torrente de furia 
desenfrenada), rezaban sus horas, estudiaban todas las sema-
nas, y cuando les aquejaba el hambre salían a la puerta y 
hallaban un poco de pan y pescado frito sobre un poyo o 
una ventana, sin poder jamás saber quién lo ponía (que sabe 
Dios alimentar sus siervos cuando menos piensan y abre 
francas puertas cuando cierran los hombres sus corazones 
estrechos). Finalmente se salió de Ciudad-Real, desabrido de 
las muchas inquietudes del lugar, a que quiso con el descuido 
dar vado. 
Predicó por despedida un sermón maravilloso, per-
suadiendo con eficaces razones la injusta posesión de los 
esclavos indios, y se partió de los Zoques, de quienes era 
tiernamente amado, cuya enseñanza se le había fiado. Ense-
ñólos desde el principio de su cristiandad, amólos como 
padre espiritual a hijos, cuya conversación y trato era al 
siervo de Dios todo regalo, viendo lo bien que se les asen-
taba la fe y frutos de buenas costumbres en que promovían. 
Abrasó muchos ídolos, desengañó sus cultores; su porte 
fué maravilloso y ejemplar. Caminó siempre a pie, guardaba 
el rigor del ayuno de la Religión y abstinencia de carne. Muy 
de veras se entregaba a la oración y, así en ella como en el 
sacrosanto Sacrificio del altar, se bañaba en abundantes 
lágrimas, suplicando a Dios por las necesidades de la Santa 
Madre Iglesia, y que trajese a su conocimiento los herejes y 
gentiles, cuya perdición le hería el alma. En la conversación 
y trato era llanísimo y afable, sin que se conociese hecho 
alguno de altivez y soberbia. Nunca se quejó de la comida 
o bebida; poco o mucho, mal o bien sazonado, comía lo 
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que, como por mano de los indios, se le ponía delante. Tuvo 
olvido de todos los deudos desde que salió de España, 
como si no hubiese nacido de madre, que vivía, ni tuviera 
hermanos. 
Llevóle la devoción y afecto a la Virgen, Nuestra Señora; 
en pensarla se regalaba, y acudiendo por su socorro, reme-
diaba sus necesidades. Siempre *que pasaba delante de su 
bendita imagen, por apriesa que fuese, rezaba un Ave María. 
Festejaba los santos de especial devoción, previniendo sus 
vigilias con ayunos, y lo frecuente pan y agua y, como era 
santo, trataba con muchos y se le iba lo más del año en 
ayunos y los más de pan y agua. Tenía grande devoción con 
indulgencias, jubileos, perdones y gracias de la Iglesia, y 
procuraba no se le pasase alguna sin rezarla, para sí y para 
las ánimas del Purgatorio; devociones ambas importantísi-
mas por el valor de las unas y necesidades de las otras. De 
esta suerte caminó el Padre Fray Alonso diez y ocho años en 
Indias. 
III. —Sacóle la obediencia diferentes veces de esta Pro-
vincia, unas para leer Teología y otras para Prior. Esto 
segundo era sacarle los ojos, y lo primero conmutarle en lo 
teórico de la Teología que enseñaba, lo práctico de la salva-
ción de las almas que ejercitaba. Jamás replicó, ni dijo que 
no, obedeciendo siempre con verdadera voluntad y pronta 
sumisión. Competían entre sí la caridad y la obediencia, 
aquélla le inclinaba a los indios y ésta a lo que se le man-
daba; que la obediencia en el subdito no es contraria a la 
caridad, y caridad sin obediencia es ficción y no verdad. 
Leyó Teología mucho tiempo en Guatemala y Ciudad-Real; 
fué el primero que leyó en Ciudad-Real, y con él se pusieron 
estudios. Leyóla también en Guatemala, hecho Prior de 
aquella casa; llevó consigo los discípulos de Ciudad-Real y 
desde entonces se pusieron estudios de Artes y Teología; de 
suerte que plantó estudios, lecturas y cátedras en la primeras 
casas de aquella Provincia. Gobernó Prelado y Prior muchos 
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conventos, el de Chiapa, Ciudad-Real y otros que, como a 
hombre para todo, le ocupaban en todo. Viviendo en Ciudad-
Real fué llamado a una junta que el Padre Vicario General, 
Fray Tomás de la Torre, hizo el año 1551 de las personas 
más graves, en el Convento de Santo Domingo de Guate-
mala, para determinar puntos importantísimos. 
Este año se partió a España por religiosos el Padre Fray 
Jerónimo de San Vicente, y en su lugar fué electo el Padre 
Fray Alonso Vicario de Ciudad-Real, y fué la primera confir-
mación que el Vicario General Torre hizo, independiente del 
Provincial de Méjico y, por el sujeto y por esta razón, muy 
bien recibida. Este año, 1551, se erigió Provincia en el Capí-
tulo general celebrado en Salamanca; y el año 1553 se tuvo 
el primer Capítulo provincial en Santo Domingo de Guate-
mala, a 22 de Enero, en que fué electo Provincial primero el 
Padre Fray Tomás de la Torre. En este Capítulo fué Dífini-
dor nuestro Fray Alonso, siendo Vicario de Chiapa, y fué 
criado Predicador General por el Convento de Ceban; por 
primero menciono las palabras: Ítem, creamus et institui-
mus in Praedicatorem Generalem pro Domo Sancti Do-
minia de Ceban, Fratrem Alphonsum de Villalba. 
IV. —El año 1555 fué electo Prior de Santo Domingo de 
Guatemala, en sucesión del siervo de Dios Fray Diego Fer-
nández y, siéndolo el siguiente del Señor 1556, salió a Caca-
guastán a recibir con refresco y todo agasajo a diez y siete 
religiosos que desembarcaron de España. Murió este año el 
Provincial primero Fray Tomás de la Torre y quedó nuestro 
Fray Alonso Vicario General de la Provincia y la gobernó 
maravillosamente hasta ocho de Mayo, en que fué electo 
segundo Provincial el Padre Fray Domingo de Ara. En este 
Capítulo fué nombrado Lector de Teología de Guatemala, 
donde a una era Prior y Lector y gobernaba la cátedra y 
presidía la casa. 
El año 1558, a 28 de Enero, tuvo la Provincia Capítulo 
intermedio en Ceban; era a la sazón Prior de Ciudad-Real y 
- 110 -
fué segunda vez Difinidor. Dióse mucha priesa en perfeccio-
nar y acabar las iglesias de los Zoques, provincia que necesi-
taba sumamente este reparo para el bien espiritual y político 
de aquellas gentes. Aunque sea retrocediendo algo, viene bien 
poner los ojos en los pasos que dio el Padre Fray Alonso, 
compañero de un prelado, como hemos visto los que dio 
siéndolo. 
E l Padre Vicario General Fray Tomás de Casillas trató 
de visitar los partidos de los provincias de Chíapa y Guate-
mala y lugares por donde vino, desde que desembarcó en 
Yucatán, y ver por sus ojos los aprovechamientos de los 
religiosos y frutos que Dios obraba por sus siervos. Escogió 
por compañero al Padre Fray Alonso de Villalba y ambos se 
regocijaron en el Señor contemplando las maravillas y el 
breve tiempo en que se habían obrado. Viendo que la tierra 
era mucha y conveniente para el gobierno acercarse más al 
puesto principal, como a centro y corazón donde todos acu-
dían, determinó dividirse, y tomando la una parte acompa-
ñado del Padre Fray Tomás de la Torre, encargó la otra al 
Padre Fray Alonso y dio por compañero al Padre Fray Jor-
dán de Piamonte. 
Trabajó mucho en reducir los pueblos que, medrosos de 
los malos tratamientos de los españoles conquistadores, 
huían en viendo un religioso y se escondían en los montes, 
pareciéndoles se hallaban en nuevas conquistas. Sacólos de 
las cuevas y grutas y apaciguólos, instruyólos en fe, bautizó-
los y no trabajó poco en quitarles la multiplicidad de muje-
res, derribó ídolos y ganó muchas almas a Dios. De nuevo 
volvió a acompañar al Padre Vicario Fray Tomás Casillas en 
visitas harto trabajosas de otros pueblos distantes, acudiendo 
solícito a todos. 
Acabada la visita de la provincia de los Zoques, en Com-
pañía del Padre Visitador General, (consolador de tantos, 
tan largos y penosos caminos a pie, por sierras, riscos, va-
lles, atolladeros, pantanos, con mala comida y peor posada), 
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enfermó el Padre Vicario, y con peligro de muerte, y al 
paso que el siervo de Dios se consolaba, conforme con la 
Voluntad divina, se desconsolaba y afligía el compañero, 
viéndose imposibilitado de socorrerle con medicina alguna, 
por lo desamparado y desacomodado del lugar. Significó su 
aprieto por carta a otro Padre comarcano y plugo a Dios 
disponer los corazones de los vecinos de Ciudad-Real, de 
quienes menos esperaban y, compadecidos, acudieron con 
regalos y medicinas, que repararon y convalecieron al 
enfermo. 
V. —Gobernaba Prior el Convento de Santo Domingo de 
Guatemala por los años 1560, cuando celebró la Provincia 
de San Vicente de Chiapa Capítulo provincial, a 26 de Enero, 
en Ciudad-Real, y fué uniformemente electo Provincial ter-
cero el Padre Fray Alonso. E l porte del Capítulo fué muy sin 
ruido, sin admitir socorros especiales de limosnas seculares 
por no les ser molestos ni gravosos. Lo común del refitorio 
era común a todos sin añadir extraordinario, ni Provincial 
ni Difinidores cenaron siquiera una noche, siendo conside-
rable el trabajo. Ordenáronse muchas cosas pertenecientes a 
la estabilidad y firmeza de la Provincia, a la mayor asistencia 
y crianza espiritual de los indios. Para la buena educación 
de los novicios (que es el todo de la Religión), se dispuso se 
criasen sólo en Guatemala, porque, andando el tiempo, no 
hubiese diferencia de novicios por diferencias de crianza y 
casas. Tuviéronse conclusiones públicas y resolviéronse mu-
chos puntos tocante a los indios y al porte que los españoles 
debían guardar con ellos. 
Celebró Capítulo intermedio en el Convento de Santo 
Domingo de Ceban, a 23 de Enero de 1562, y ordenó avisen 
los Prelados a los que visitan y se encargue a los indios que 
no casen sus hijos ni hijas pequeños, declarando los incon-
venientes que nacen de ello: que sepan los religiosos que no 
hay escrúpulos en no casar a estos indios, aunque tengan la 
edad que el derecho pide, por la poca capacidad que tienen. 
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Parece que vino el orden (que la Majestad de Filipo II des-
pachó desde Jomar en Portugal, su data a 17 de Abri l 
de 1581), por medio del secretario Antonio de Vasso; por la 
que encarga a los Obispos no consientan casar los indios, 
así hombres como mujeres, sin legítima edad y suficiente 
capacidad. 
Visitó con grande atención la Provincia y, visitando el 
Convento de Guatemala, en 24 de Octubre de 1561, ordenó 
clausura y pobreza, sin introducirnos en manejo de dinero 
ajeno, punto odioso en religiosos. Puso grande cuidado en no 
andar solos los religiosos y encargó gran recato en oir de con-
fesiones. Sucedióle un caso bien singular en uno de los conven-
tos que visitó, con que el demonio, con seducciones fantásti-
cas, pretendió desacreditar la modestia de los religiosos, para 
que, sospechados lascivos, perdiese la predicación su eficacia. 
Llegó una mañana el Fiscal del lugar y preguntóle por los 
religiosos que la noche antes habían llegado; ¿quiénes eran, 
de dónde venían y adonde caminaban?; que se los mostrase. 
Respondióle, que no había tales religiosos; entendió el Fiscal 
que le burlaba y engañaba, y porfió con instancia de testigos 
indios y muchos del pueblo, que todos vieron la noche antes 
pasear algunos religiosos, rondando las calles todas y acomo-
dándose a las casas en que veían mujeres, mostrando dema-
siada liviandad. 
Franqueó la casa, obligó a que la reconociesen toda, y 
nada compareció de lo que pensaban, asegurando los reli-
giosos que dormían en casa, que ninguno había venido y a 
ninguno habían visto. Entendió luego el Padre Fray Alonso 
la maraña del demonio y sus embustes y preguntó al Fiscal 
y a los demás si les había parecido mal lo que habían visto; 
a lo que torcieron todos la cabeza como abominándolo y 
añadió el Fiscal: «Y aun por eso venimos a advertirlo y a que 
otra noche no suceda cosa semejante, jamás hasta ahora 
vista»; y entonces los desengañó y dio a entender cómo eran 
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almas y el buen olor religioso y lo predicó y confirmó el 
domingo siguiente, con que el demonio quedó burlado, 
cogido en su embuste. 
VI. —Trataba con mucha igualdad a los religiosos y no 
les ofrecía más de una vez la dispensación en las materias 
que le pedían o el libro u otra cosa que les quería dar. Gozó 
de admirable paz de conciencia, sin que accidente alguno le 
alterase, que es mucho en las muchas ocasiones que los 
Prelados tienen dentro y fuera de sus comunidades. En una 
de las conferencias espirituales que tenían aquellos Padres, 
preguntaron a Fray Alonso ¿qué sentía de los Padres de 
aquella Provincia, pues los conocía a todos?; y respondió, 
como santo, hablando bien de todos y ponderando las par-
ticulares virtudes que en cada uno conocía; de los difuntos 
habló, excusando algunos defectillos, que reprendía en vida, 
hecho pregonero de sus virtudes. Replicáronle cómo no decía 
algo del Padre Fray Alonso de Santa María, y respondió: 
«Ese Padre vestido y calzado (como suelen decir), se va al 
Cíelo; porque cuando se canta la misa de Nuestra Señora 
(si se mira en ello) con la voz, con los pies y manos y todo 
el cuerpo canta y alaba a Nuestra Señora». 
Tuvo don de consejo, pensaba lo mejor y, resuelto, era 
firmísimo en lo pensado, sin que atenciones forasteras le 
divirtiesen a otro lado, ora que se ejecutase o no lo resuelto; 
porque por su cuenta no pendía la ejecución en lo que estaba 
de su mano. Preguntado, le era preciso decir lo que sentía, 
que el cuerdo y verdadero humilde, si yerra en lo acordado, 
gusta se acierte ejecutando el parecer contrario, y si acierta 
y no se ejecuta, tiene de compacto no haber cooperado al 
desacierto. 
VIL —Quiso Dios recogerle después de tan larga jornada 
y dióle una enfermedad larga y penosa que poco a poco le 
fué consumiendo. Pasó con ella cuatro meses en tierra de 
Chiapa, y para venir a Guatemala, quiso pasar a pie las cues-
tas asperísimas y monte de Echuchumatlán, como los había 
8 
- 114 -
pasado diecinueve meses, impidiéndoselo la mucha flaqueza 
y falta de fuerzas, con que le llevaron a caballo. Seis 
meses le concedió de tregua la muerte y Dios de vida 
para que mejorase la que siempre fué buena. No se vio 
movimiento de impaciencia, ni quejarse, ni decir que estaba 
malo, estándolo de muerte y aquejándole vivos dolores; ni le 
vio el convento alegre el rostro, aunque solicitaban los reli-
giosos, como buenos hijos, agradarle. Preguntóle el Padre 
Fray Alonso de Vahillo, muy cariñoso suyo, ¿por qué andaba 
tan triste? y respondió: que, como se sentía tan cercano a la 
muerte, pensaba siempre en la cuenta que había de dar a 
Dios y, sabiendo que era muy estrecha, no se podía alegrar, 
ni era razón. 
Propúsole el religioso la inmensa Bondad de Dios, vene-
ro de infinita misericordia. Oyóle y le dijo: «Bien está, Padre, 
yo sé que todo eso es así, pero sé también que, en tomar 
cuenta a los pecadores, hila Dios muy delgado». 
Tenía de sí tanta desestima y miraba sus obras tan nin-
gunas, que decía, nunca había servido a Dios. Acordábase 
de los indios Zoques, a quienes engendró en el Evangelio, y 
como a hijuelos en Cristo amaba, y llorando decía: «¡Oh, 
hijuelos míos! que ya no me veréis más». Con esta ocasión, 
cercado un día de religiosos, les hizo una plática exhortán-
dolos a la conversión de los indios y a perseverar en ella, 
afirmando, que era la mejor obra que había en la tierra. 
Comulgaba casi todos los días con extraña devoción, 
avivando con los dolores los afectos y con la cercanía de la 
muerte los deseos de ver a Dios. Cuando lo recibió sacra-
mentalmente por viático, fué con tanto ardor de espíritu y 
viva fe, como si visiblemente mirase el Cuerpo de Cristo, 
Nuestro Señor, que, disfrazado en accidentes de pan, creía 
y adoraba. 
Llegóse la Pascua de Espíritu Santo y el día primero 
quísosela dar Dios en el Cielo. Frecuentaban los religiosos 
la recomendación de alma, repetían las letanías, invocaban 
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al Espíritu Santo en su día, rezaban sus himnos y, al acercarse 
la hora de tercia, dijo los dejasen y dijesen los de la Esposa 
de este Divino Espíritu, multiplicando el verso: María Mater 
gratiae, Mater miserícordiae, tu nos ab hoste protege et 
hora mortis suscípe. «María, Madre de gracia, Madre de 
misericordia, tú nos amparas del enemigo y recibes en la 
hora de la muerte». Repetíala con los religiosos y, con la 
última palabra, dio, por manos de la Virgen, el alma al 
Criador el año 1563, a los 50 de vida, bien empleada, dejando 
a los religiosos tristes con su ausencia y alegres y consola-
dos con las dichas que le esperaban. 
VIII. —Después de la muerte, es lícita y segura la ala-
banza del justo, que en vida padece riesgos con las mudanzas 
a que está expuesta la condición humana. Después de muerto 
el Padre Fray Alonso, conferenciaron los religiosos entre sí 
algo de sus virtudes, para edificarse y avivarse más unos a 
otros en el servicio de Dios; a la traza de los eremitas, anti-
guos cultores de los yermos, se provocaban a mayor virtud, 
viendo unos en otros los resplandores de que carecían. 
De lo que refirieron las personas más graves de la Pro-
vincia en el Capítulo provincial más inmediato a su muerte, 
rastrearemos lo más substancial de su porte. Un religioso 
dijo: «Yo sé muy de cierto que, en todo el tiempo de su 
frailía, no quebrantó el voto de la pobreza». Se levantó otro 
y dijo: «El Padre Fray Alonso tomó el hábito muy niño y sé 
de cierto, que no quebrantó el voto de castidad en su vida». 
Contestaron todos que, «en materia de verdad, nunca le 
oyeron decir ni una mentira liviana». 
El Padre Fray Alonso de Vahillo, añadió: «Este bendito 
Padre, teniéndonos Capítulo en el Convento de Zacapula, 
nos persuadió a que nos preciásemos de obedientes, porque 
en este voto estaban incluidos los demás, y que, para nuestro 
ejemplo y gloria de Dios, nos decía, que desde que vistió el 
hábito hasta aquella hora, no había quebrantado la obe-
diencia, aunque fuese en cosas pequeñas». 
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Quien vivió hecho un reloj concertado toda la vida y 
trajo tan bien gobernadas las ruedas principales en lo esen-
cial de la Religión y votos, a buen seguro andarían bien 
compuestas todas las demás virtudes, por cuyo manejo se 
mantiene el hombre espiritual. 
En una tabla del Convento de Guatemala, en que hay 
algunas memorias de difuntos, se dice: «que era lengua de 
los indios, Lector de Teología, predicador, hombre doctísimo, 
Prior de Guatemala y Provincial; y que visitó a pie tres veces 
la Provincia; que murió de cincuenta años de edad, el del 
Señor 1563». 
Escriben de este varón Antonio Remesal y el Mono-
politano. 
CAPÍTULO VIII 
Más varones ilustres del año 1539. 
I. FRAY MARTÍN DE A Y L L Ó N . - I I . Y III. D O N FRAY B A R T O L O M É DE LAS 
C A S A S . — I V . FRAY LUIS DE LA C R U Z . - V . FRAY B A R T O L O M É DE TAPIA.— 
VI. FRAY TOMÁS A R G U M E D O . 
Número L — El Padre Fray Martín de Ayllón, hijo de San 
Esteban de Salamanca, juró por la Coruña en últimos de 
Agosto de 1539. Varón piadosísimo y santo, cual otro Moi-
sés, para llevar la carga del pueblo y la de la Provincia, le 
formó Dios religioso, prudente y buen gobernador. En el 
Colegio fué Consiliario y del Colegio salió para gobernar los 
conventos del Reino de Galicia; se halla instituido Vicario 
Provincial en dos Capítulos inmediatos, de Ávila el 1548, y 
de Segovia el 1550, en ambos siendo Prior de la Coruña; 
buena estrena y confianza de seguro caudal. 
Prosiguió Prior de Palencia, de Medina del Campo, de 
Nuestra Señora de Atocha de Madrid, de Vitoria, de Burgos, 
de Salamanca, de Ávila dos veces y de Toledo dos veces. 
Siendo Prior de Burgos, fué criado Predicador General, 
año 1557, en el Capítulo Placentino y Difinidor en el Sego-
viense, 1559, y hospedó en el Convento de San Pablo al 
Arzobispo de Toledo Don Fray Bartolomé de Carranza Miran-
da, pasando por aquella ciudad. 
Siendo Prior de Ávila fué segunda vez Difinidor en el 
Capítulo de Toro, 1565; dos veces fué Rector de San Grego-
rio, la primera año 1550 y la segunda, 1565. Siendo Prior de 
Salamanca fué electo Provincial de España, año 1569, en el 
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Capítulo Vallisoletano y antes de llegar la confirmación del 
General, murió santamente. Hace de él mención el Mono-
politano. 
II. — En el rectorado primero, año 1551 en 22 de Julio, 
admitió a la vivienda del Colegio al Señor Obispo de Chiapa, 
Don Fray Bartolomé de las Casas y a su compañero Fray 
Rodrigo de Ledrada, precediendo licencia del Reverendísimo 
Padre General de la Orden y del muy Reverendo Provin-
cial de España, y Breve Pontificio, despachado en Roma 
en el Palacio de San Pedro, año segundo del Pontifi-
cado de Julio III, V . Kalendas Aprilis, por el Cardenal de 
Sant-ángelo, Raínucio, Penitenciario mayor, dirigido con ex-
preso nombre al Rector Fray Martín de Estillón (?), en favor 
de dicho Obispo y a su petición, dispensando el consenti-
miento del Colegio, en los Estatutos y loables costumbres que 
prohiben habitación de personas forasteras en el Colegio (1); 
y fué admitido en mira de favorecerle en los santos y piado-
sos intentos que trataba, amparando la libertad de los 
indios, oprimidos contra la voluntad de los Reyes. 
Hizo el Obispo donación al Colegio de dos mil escudos, 
librados en México, de que efectuó escritura ante Cerón, 
Escribano del número; y de ciento y cincuenta mil maravedís 
en cada un año por los días de su vida, librados también en 
México. Juró el Obispo con su compañero en pleno Capí-
tulo de no se introducir en elección de Rector, Lectores o 
(1) «El año de 1551 el Illmo. Señor Dn. Fray Bartolomé de Cassas 
(sic), Obispo de Chiapa, otorgó vna escriptura de concierto con el Padre 
Maestro Rector y Collegiales de este Collegio de San Gregorio por la que 
se obligó a dar a dicho Collegio dos mil ducados de oro por vna vez y 
150 d. maravedís en cada vn año, por que le admitiesen a vivir y morar con 
su compañero, por todos los días de su vida, dándoles lo necesario para 
su mantenimiento y vestido; y este referido Collegio condescendió y le 
admitió, con licencia que para ello le concedió el Padre Maestro Fray 
Bartolomé de Miranda, Prior Provincial desta Provincia de España; cuia 
escriptura pasó ante Francisco Zerón, ss. n o de el Número de Valladolid, a 
21 de Jullio de el año sobre dicho». Libro Becerro del Colegio de San 
Gregorio, folios 539-540. Nota del editor. 
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Consiliarios, ni hablar en ellas, y de no entrar en Consejo ni 
en Capítulo, etc. 
III. —Si de este venerable y santo Prelado hubiésemos de 
formar historia por domiciliario del Colegio, fuera necesario 
ampliar un tomo, recogiendo lo mucho que los coronistas, 
así de la Orden como de fuera, refieren, a quienes remito, 
por no tocar las líneas de mi asunto. Sólo referiré el porte 
que con su compañero tuvo, mientras vivió en el Colegio, 
por noticias ciertas de los Padres Colegiales de aquel tiempo, 
en especial del Padre Fray Ambrosio de Matanzas (de quien 
diremos), dadas al Padre Fray Antonio Remesal. 
Fué ejemplarísimo, así por el bien que para su alma 
pretendía, como por lo que debía a la observancia de los 
religiosos, entre quienes vivía. La modestia como de novicio, 
ojos bajos y las manos recogidas, retirado en la celda, guar-
dando en ella puntual silencio: gastaba muchos ratos en 
fervorosísima oración, confesábase, y como los cuidados de 
los indios, su protección y defensa le aquejaban, tal vez le 
parecía era omiso, y veces oían los Colegiales que, el compa-
ñero, su confesor, le decía recio, por ser el Obispo algo 
sordo: Obispo, mirad que os vais al infierno, que no volvéis 
por los pobres indios como estáis obligado. Delgado hilan 
los santos, pues habiendo sido el Obispo el acérrimo defen-
sor de los indios, hasta morir en la demanda, tomándose 
cuentas, se recelaba omiso y, tomándoselas su confesor, se 
lo advertía riguroso, cuando más solícito andaba; porque 
sabían se juzgarán las acciones humanas por ojos divinos, 
que en las purezas de los ángeles hallan manchas (1). 
(1) Por Agosto de 1555 escribía las Casas a sus éjemplarísimos herma-
nos de Guatemala: «Yo e escripto muchos pliegos de papel y pasan de dos. 
mil en latín y en romance, de los cuales han visto muchos los más doctos 
teólogos de acá y se han leydo a la letra en las cátedras de las universi-
dades de Salamanca y Alcalá, y en nuestro Colegio (San Gregorio), muy 
largamente. Y el Maestro y Padre Fray Domingo de Soto, que haya gloria, 
todo lo que acaecía ver y oir de mis escriptos, lo aprobaba y decía, que él 
no sabría en las cosas de las Indias dezir más que yo, sino que lo pornía 
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Celebraba con suma devoción y daba gracias, comía con 
su compañero en mesa segunda, por dejar la primera des-
ocupada al gobierno del Colegio; y en acabando se iban los 
dos, rezando el salmo Miserere mei Deus, a dar gracias a la 
Capilla y, si la hallaban cerrada, hacían oración a la puerta. 
Sirvió mucho a Dios, resolviendo gravísimos casos y con-
sultas de indios, de restituciones y conquistas, que los Padres 
Regentes le remitían, como a varón doctísimo y que, por 
serlo experimentado, no se dejaba engañar. 
No murió en el Colegio de San Gregorio (como entiende 
el Arzobispo de Santo Domingo, Don Agustín Dávila), ni 
menos fué enterrado en el Convento de San Pablo (como 
equivoca G i l González Dávila, fundados en que el Colegio 
era su domicilio, sin noticias individuales del hecho). Murió 
en Madrid y fué sepultado en el Convento de Nuestra Señora 
de Atocha en la Capilla mayor antigua. 
Fué el caso, que padeciendo la tierra y Provincia de 
por otro estilo; el cual se halló con el Maestro Miranda y el Maestro 
Cano en la Congregación que el Emperador mandó juntar en el año 1551 
(la Junta de Valladolid), donde leí la Apología que hice contra Sepúlveda, 
que tiene sobre cien pliegos de papel en latín y algunos más en romance. 
En la cual tuve y prové muchas conclusiones que ante de mi, nunca 
hombre las osó tocar ni escribir... Él y todos los teólogos, con los demás 
juristas, quedaron muy satisfechos y aun... algunos se admiraron». (Fabié, 
Vida y escritos de Don Fray Bartolomé de las Casas, T. II, pág. 578). 
No sobra el añadir, puesto que ya hemos tratado del Taranconense, 
que de la célebre Junta de Valladolid arranca la hostilidad entre Cano y 
Sepúlveda. Éste acometió por cartas al eximio teólogo, que fueron contes-
tadas con brillantez y decisión por el genio y dura franqueza del manchego. 
Han sido publicadas bajo los auspicios de la Academia de la Historia 
(1780). En los Lugares Teológicos, libro XII, capítulo 2, al tratar de estos 
asuntos, escribe Cano: «En esta materia erró nuestro compatriota Ginés 
de Sepúlveda, persona no ignorante, en mi juicio, en el suyo doctísima; 
elocuente a la verdad, pero teólogo mediano». E l acometimiento de Ginés 
contra Cano era debido por achacar a éste la oposición que se le hizo, 
la desaprobación de su Democrates álter por las Universidades y la 
denegación del Consejo para imprimirlo. Cuando poco después se editó 
en Roma, el Consejo, muy consecuente, mandó recoger los ejemplares. 
Cano había dado su aprobación, con Galindo, Carranza y Mancio al 
Confesonario de las Casas, por eso en esta cuestión, aun entre sus 
compañeros de hábito, conviene destacar su nombre. Nota del editor. 
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Guatemala grande trabajo, por habérsele quitado la Audíen-
cia Real y ser muy costoso el recurso de México, salió el 
Obispo a la causa y caminó a Madrid, donde propuso la 
materia al Rey y a su Consejo, con tanta eficacia y valentía 
de razones, que Su Majestad Filípo II mandó restituirla a la 
Ciudad de Santiago de Guatemala. En Madrid enfermó y, 
recibidos devotísimamente los Sacramentos, murió al fin de 
Julio de 1566. Enterráronle con Pontifical pobre y báculo de 
palo, como en vida ordenó. 
Concurrió toda la Corte y celebráronsele solemnísimas 
exequias; quedaron en el Colegio sus libros manuscritos, 
tesoro preciosísimo, que sí conserva la librería (1). Remesal 
le atribuye la fundación de los diez y ocho porcionistas, que 
repartidos en tres cursos de Artes, sirven las misas y la misa 
de capilla del día de San Martín. No es así, como vimos (2). 
IV.— Con el Padre Fray Martín de Ayllón juró el mismo 
día el Padre Fray Luis de la Cruz, hijo de San Esteban de 
Salamanca. Salió célebre predicador, General por la Provin-
cia en el Capítulo de Burgos, 1553, y de los más famosos que 
en su tiempo conoció España. Fué Prior de León y Rector 
del Colegio de Santo Domingo que los Duques de Béjar fun-
daron en Salamanca, arrimado al Convento de San Esteban. 
V. —El Padre Fray Bartolomé de Tapia, hijo de Santo 
Tomás el Real de Ávila, juró este año en 12 de Septiembre. 
Fué varón de virtud conocida, en quien singularmente res-
plandeció la humildad y desprecio de honores, que tanto 
(1) ¡Lást ima grande que l a exc laus t rac ión haya aventado tan preciosos 
documentos! E n los mismos manuscritos originales, que se conservan en 
l a Academia de l a His tor ia , creo se dice que, por orden del Rey, fueron 
depositados los escritos de este a p ó s t o l de los desvalidos ind ígenas en el 
despacho del Secretario del Consejo de Indias. Serrano y Sanz en su 
tomo I de Historiadores de Indias (Madrid, B a i l l y Bai l l iére e hijos), tam-
poco esclarece gran cosa el asunto. Nota del editor. 
(2) Lo mismo afirma Quin tana en Vidas de españoles célebres, T. III, 
pág . 86: «dejó el Padre Las Casas en San Gregorio una renta y fundación 
para 18 estudiantes de Filosofía, d i s t r i buyéndo la a r azón de seis para cada 
uno de los tres ramos en que se dividía la enseñanza» . Nota del editor. 
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arrastran a los hombres. Forzado a la obediencia leyó Artes 
en Ávila y fué Maestro de estudiantes; ofrecidos otros pues-
tos y adelantadas lecturas, a que sus merecimientos le pro-
movían, se excusó, contento con la humildad del retiro, 
leyéndose a sí, aprendiendo y enseñando a los demás con 
religioso ejemplo. 
VI.—A 22 de este mes y año juró el Maestro Fray Tomás 
Argumedo, hijo del Convento de Jerez, grandísimo religioso, 
piadosísimo, muy humilde, casto y recatado, fué en el Cole-
gio Consiliario y en Jerez leyó Artes y Teología. Recibió los 
grados de Presentado y Maestro y gobernó Prior. Lleváronle 
buenos pensamientos a la Provincia de San Juan Bautista 
del Perú, en las Indias,- no se le malograron, pues, haciendo 
asiento en la Ciudad de los Reyes, leyó Teología y regentó 
los estudios a toda satisfacción. Llevó la Cátedra de Prima 
de aquella Universidad y fué Prior de Lima, convento princi-
pal y cabeza de la Provincia. 
Volvió a España, pasados algunos años, y en la navega-
ción trajo por norte la devoción de Nuestra Señora, que lo 
fué de toda su vida, en su Santísima imagen de la Consola-
ción, sita en el Convento de Jerez, con maravillas de todo el 
pueblo. Valióle y a sus compañeros, porque salvando las 
aguas la nao, sin remedio rompía con un escollo y peñasco; 
invocó a Nuestra Señora y su imagen; imploráronla los de-
más y milagrosamente se hallaron libres los que se miraban 
derrotados, de lo que se dio testimonio ante Notario Apos-
tólico, concurrente en la nave en los riesgos y fortunas. 
Gobernó segunda y tercera vez Prior el Convento de Jerez; 
fuélo también de Málaga, de Sanlúcar, de Alcalá la Real y Difi-
nidor de un Capítulo provincial celebrado en Córdoba, que de 
sujetos importantes es bien ocupar las prendas. Vivió gozando 
buena y santa vejez, continuando los piadosos ejercicios de 
la vida, y murió lleno de virtudes y merecimientos, para reno-
varse, cual águila, en nueva juventud de bienaventuranza. 
Escriben de él Alfonso Fernández y Antonio Remesa!. 
C A P I T U L O IX 
Claros varones de los anos 1540-41. 
I. FRAY FELIPE DE M E N E S E S . - I I . FRAY JUAN DE LA P E Ñ A . - I I I . FRAY G A S -
PAR DE CABR ERA. —IV. F R A Y DOMINGO DE C O L M E N A R E S . — V . F R A Y G O N -
ZALO SAVARIEGO, FRAY M A R T Í N DE ZARATE Y FRAY FERNANDO SEDEÑO — 
VI, FRAY FRANCISCO DE SANTO DOMINGO.—VIL D O N FRAY FELIPE DE 
VlRIES . 
Número L —La nobilísima ciudad de Trujillo, clara en 
varones ilustres entre los ilustres de Extremadura, nos dio 
de su nobilísima y clara sangre al Maestro Fray Felipe de 
Meneses, hijo de su Convento de la Encarnación, el año 1540, 
y juró los Estatutos a 26 de Octubre por el Convento de 
Lugo. Enalteció la pureza de sangre, que le dieron sus padres, 
con observancia regular, en que se ejercitó y medró hasta la 
muerte, y letras que adquirió, con que se labró para servir la 
Religión de Predicadores en todos los ministerios de fraile 
dominico. 
Fué de salud y fuerzas flaco, mas, cual si tuviera natural 
robusto, con penitencias y rígido trato, se amoldó a la 
guarda de los establecimientos de la Orden, que doman y 
rinden, con pesado yugo, al más valiente y cerril toro. Corrió 
plaza de grande letrado y doctísimo varón. Ocupó los pues-
tos y lecturas de Artes y Teología de la Provincia y mereció 
los grados de Presentado y Maestro. Dióle aquél la Provincia 
en el Capítulo de Segovía, 1559, aceptóle el Capítulo general 
de Salamanca, 1551; y éste el Capítulo provincial de Piedra-
hita, 1561, y aceptó el mismo año el Capítulo general cele-
brado en Aviñón de Francia. En estos tiempos regentó los estu-
dios de Tríanos, instituido en el Capítulo de Burgos de 1553. 
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Dos veces leyó Teología en San Gregorio de Valladolid, 
la una Lector extranumerario y la otra Regente en propiedad. 
Entre una y otra medió la cátedra de Santo Tomás de la 
Universidad de Alcalá, que llevó y gobernó muy acreditado 
y con grande aprovechamiento de los estudiantes, año 1555, 
informándolos a una con verdadero ejemplo y virtud, emi-
nente y segura doctrina en la del Angélico Doctor, en que 
fué consumado y a quien fué afectísimo. De su doctrina 
estampó un maravilloso libro que intituló Luz del alma, en 
lengua castellana; otro de la Doctrina Cristiana, y otro tra-
tado de la Cofradía de los juramentos: en ellos muestra el 
ardor y celo de las almas, de quienes pretende desarraigar el 
abuso de los juramentos y a quienes pretende instruir en la 
Doctrina Cristiana y observancia de la ley de Dios. 
Fué confesor de la gloriosa Virgen y Madre Santa Teresa: 
aprobación de religioso y docto, que tales confesores escogía 
la Santa para maestros y directores (1). Gobernó con mara-
villoso y ejemplar porte; dio de esto muestras en la juventud, 
escogido Consiliario del Colegio, y en maduros años, siendo 
Prior de Toledo y Segovia y Rector de San Gregorio el 
año 1567. Siéndolo fué Difinidor del Capítulo provincial 
Vallisoletano, 1569. 
Sus muy altas prendas llevaron los apasionados ojos del 
prudentísimo Rey de las Españas Filipo II y, con especial 
Breve del Sumo Pontífice Pió V , le mandó visitar y reformar 
la Provincia de Castilla y Galicia de la esclarecida Religión 
de Nuestra Señora de la Merced (que en tanto bueno nunca 
falta alguna híerbezuela que escardar y los hermosos granos, 
(1) «También se confesó algún tiempo con Fray Felipe de Meneses 
cuando fundó en Valladolid, que era el Rector de aquel Colegio de San 
Gregorio, y antes había ido a Ávila (habiendo oído estas cosas) a hablarla, 
con harta caridad; queriendo saber si iba engañada para darme luz, sí no 
para tornar por ella cuando oyese murmurar, y se satisfizo mucho». 
(Cfr. Santa Teresa de Jesús y la Orden de Predicadores, página 575). 
E l párrafo es de la propia Fundadora, aun cuando hable en tercera 
persona. Nota del editor, 
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llenos y fecundos que, en honra suya y servicio de la Iglesia 
ha producido esta generosa Familia, campean más averi-
guados a vista de los extraños, si extraños sufren llamarse 
los que nos contamos hermanos de este sagrado coro y con-
tamos medras propias con sus lustres). 
Procedió a satisfacción del Rey (que si queda calificado 
de religioso, celoso, prudente y docto, escogido por tal Prín-
cipe, queda la calificación en subido punto realzada, habiendo 
llenado los deseos de quien tan bien deseó). Murió en la 
demanda en el Reino de Galicia, año 1572, poco antes de 
celebrarse el Capítulo Toletano, 1573, en que si sobreviviera, 
fuera, con aclamación de toda la Provincia, electo Provincial. 
Yace sepultado en el Capítulo de nuestro Convento de Santo 
Domingo de la Vil la de Santa Marta, honrando con sus 
venerables huesos aquellos humildes suelos, custodia del 
cuerpo que, acompañando al alma, gozará los premios eter-
nos, conquistados, a fuer de valiente, con religiosa, austera y 
ejemplar vida. 
Escriben de este varón los coronistas Monopolitano, 
Marieta y Fernández (1). 
(1) Conviene consignar, por lo que después se dirá, los nombres de 
los principales Dominicos confesores de Santa Teresa de Jesús. E l Padre 
Martín (obra citada, páginas 20-21) los enumera en este orden: «Padre 
Vicente Barrón, Consultor del Santo Oficio; Padre Pedro Ibáñez, Lector 
de Teología en Ávila; Padre Domingo Báfiez, Catedrático de Prima de 
Salamanca; Padre Diego Chaves, Confesor de Felipe II; Padre Bartolomé 
Medina, Catedrático de Prima de Salamanca; Padre Felipe Meneses, 
Regente de San Gregorio; Padre Juan Salinas, Provincial de España; 
Padre Presentado Lunar, Prior de Ávila; Padre Diego Yangüas, Maestro 
en Teología; Padre Juan Cuevas, Provincial de España; Padre Juan G u -
tiérrez, Predicador de S. M.¡ Padre García de Toledo, Comisario General; 
Padre Pedro Fernández, Provincial de España; Padre Mancio, Catedrático 
de Prima en Salamanca; Padre Melchor Cano, sobrino del célebre Mel-
chor Cano; Padre Baltasar, en Sevilla; Padre Luis Barrientos, Predicador 
de S. M . ; Padre Juan de Arcediano, Prior de San Pablo de Burgos; Padre 
Peredo, Predicador en Ávila y Prior en Talavera; Padre Diego Alvarez, 
Arzobispo de Trani en Italia; Padre Juan Calleja, Maestro de novicios en 
Segovia; Padre Pedro Romero, Lector de Teología en Ávila; Padre Bar-
tolomé de Aguilar, en Sevilla; Padre Maestro Marta, en Burgos; Padre 
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II. — Este año y mes a treinta, juró por la casa de Pie-
drahita el Maestro Fray Juan de la Peña, hijo de San Pedro 
Mártir el Real de Toledo; varón ingeniosísimo, muy religioso 
y estudioso, con que salió doctísimo. Fué primero monje, por 
algunos años, del gran Padre de las religiones San Benito, 
de la Congregación reformada de Castilla. Como Padre de 
todos dio a la de Santo Domingo un hijo que, sin dejar el 
retiro y contemplación, en que vino bien enseñado, pudo 
comunicar el talento de que Dios le dotó en beneficio de las 
almas, esmaltando con las letras y la religión y adelantando 
con la religión las letras. 
En el Colegio fué Consiliario; corrió los puestos, meno-
res que sus letras, porque eran menores a tan cabal sujeto. 
Olvidó en tiempo y ocupó los eminentes de Regente del 
Colegio y Catedrático de Vísperas de la Universidad de 
Salamanca, llevada ésta a fuerza de puño intelectual, en 
oposición con los valerosos guerreros que, en aquella literal 
palestra, campean. En el año 1560 graduóle la Provincia 
Presentado en el Capítulo Salmantino, 1551, y Maestro en el 
de Piedrahita, 1561, que aprobó el mismo año el Capítulo 
general de Anón Don Francisco [rede Aviñón de Francia]. 
Granjeó gran autoridad, no tanto por los grandes pues-
tos que regía, cuanto, y mucho más, porque arrimó raro 
ejemplo a las muchas y seguras letras, que si éstas iluminan, 
aquél acredita, y éstas sin aquél son campana tocada, ruido 
sin substancia, y acompañadas gozan de invencible valor; en 
Maestro Orellana, en Valladolid; Padre Maestro Vallejo, en Soria; Padre 
Maestro Osma, en Valladolid; Padre Diego Alderete, en Soria; Padre 
Diego Suárez, Rector de San Gregorio». 
Fray Antonio de San Joaquín, historiador carmelita, hermano del 
agustino Padre Flórez, hace resaltar a este propósito las siguientes palabras 
del escritor jesuíta G i l González de Ávila: «Dejaba Santa Teresa a sus 
monjas muy encargado, que siempre procurasen tratar con personas muy 
doctas, y que por esta razón las aficionaba a la Religión de Santo Do-
mingo, por la seguridad de la doctrina que profesa esta Sagrada Religión». 
(Cfr. Año Teresiano, tomo V, día 30 de Septiembre. Imprenta de Manuel 
Fernández, MDCCLIX). Nota del editor. 
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materias morales fué eminentísimo y, de hombro arriba, el 
mayor que en su tiempo alcanzó, alcanzando varones gigan-
tes. Murió en el Convento de Salamanca, año 1565, con grande 
sentimiento de la Universidad y Religión por la mucha vida 
que en su muerte perdió. Anúnciale este año el Capítulo 
provincial de Toro. Menciónale el Monopolitano y Alfonso 
Fernández. 
IH. —El Maestro Fray Gaspar de Cabrera, hijo de Porta-
celi de Sevilla, juró Colegial en 18 de Agosto, 1541. Varón 
santísimo y amado de Dios y de los hombres fué Consiliario 
en el Colegio, en Jerez Lector en Artes y Teología muchos 
años. Predicador insigne arrimó a los dotes naturales, de feliz 
memoria y agraciado decir, los sobrenaturales de ventajosa 
gracia y los adquiridos de ejemplo y estudio. Gobernó Prior 
los conventos de Alcalá de los Gazules, Carmona, Almagro, 
el de Porta-celi de Sevilla dos veces. Murió Prior de Almagro, 
con crédito de santidad. 
IV. —El Padre Fray Domingo de Colmenares, hijo de 
San Pablo de Valladolíd, juró por Palencia este año en 15 de 
Septiembre. Fué Prior de Rejos, empleo en aquel tiempo de 
sujetos importantes y hoy convento menoscabado con el 
tiempo, que todo lo acaba. Gobernó Lector el Colegio de 
San Gregorio dos veces, la primera, año 1563, y la segunda, 
año 1569. Débele el Colegio haber conseguido Bulas Ponti-
ficias y Cédulas Reales para hacer las informaciones de 
limpieza a los que han de entrar Colegiales, con el rigor y 
entereza que hoy se guarda. Crióle la Provincia Predicador 
General en el Capítulo de Nieva, año 1571. El General de la 
Orden le nombró Visitador de las Indias, donde fué electo 
Provincial. 
V. —El Maestro Fray Gonzalo Savariego, hijo de Jaén, 
juró este año en 19 de Octubre. Leyó en su casa Artes y 
Teología muy acreditado; mereció y recibió los grados de 
Presentado y Maestro, y la gobernó Prior y Prelado. 
E l mismo año juró el Padre Fray Martín de Zarate, hijo 
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del Convento de Vitoria, religioso prudente y docto, de 
porte grave, en el pulpito seguido y en el gobierno prove-
choso. Fué Consiliario en el Colegio, en la Provincia Prior 
de Vitoria, de la Peña de Francia, de Benalac, de Toledo y 
Predicador General, criado por la Provincia año 1563, en el 
Capítulo celebrado en Madrid. 
El mismo día y año juró el Padre Fray Fernando Sedeño, 
hijo de Santa Cruz la Real de Segovia. Tuvo gracia para 
todos los ejercicios de fraile dominico, para la cátedra, para 
el pulpito y para el gobierno. En la cátedra llegó a leer Teolo-
gía en la casa materna de Segovia, calificación de hombres 
doctos, y en el pulpito fué excelente predicador y General 
de la Provincia, criado en el Capítulo de Madrid, año 1563. 
A l gobierno dio principio Prior de Logroño, de donde no 
pasó, alargándole Dios la vida. 
VI.— Este día y año juró por Villada el Padre Fray Fran-
cisco de Santo Domingo, hijo del Convento de Saelices de 
los Gallegos (1), varón acertado y de mucha experiencia en 
el gobierno. Fué Prior de Carrión, de Aranda, de Valencia 
de Don Juan, de San Pedro de las Dueñas, de Carboneras, 
de Logroño, de León, de Guadalajara, de la Peña de Francia, 
de Zamora, de Ávila, de Toro y Rector del Colegio, año 1573; 
fuerte hombre que pudo con trece gobiernos. Fué Predicador 
General, nombrado en el Capítulo provincial Matritense, 
1563, y Difinidor de la Provincia en el Capitulo Vallisoletano, 
año 1581. 
VIL— Don Fray Felipe de Viries (lege Uría o Urías), Obis-
po de Barbastro, noble a lo humano y de la mayor nobleza 
y más castiza de las Asturias de Oviedo, y nobilísimo a lo 
divino por ser grande religioso y docto, santo y sabio 
Obispo. Tomó el hábito de Santo Domingo en el Convento 
de Oviedo, movido de la predicación y ejemplar vida de su 
(1) San Felices, Provincia de Salamanca, Diócesis de Ciudad-Rodrigo. 
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fundador, el siervo de Dios Fray Pablo de León, y tomóle de 
su mano, y de tan buen pie y mano, que honró la Religión. 
Por el Convento de Santiago de Galicia entró en el Colegio, 
a 23 de Octubre de 1541. No olvidó con los estudios los 
ejercicios religiosos, a que venía enseñado, antes bien los 
promovió y creció a una en virtud y letras (que hermanas se 
ayudan como desmedran desunidas), en tanto grado que, 
habiendo sido Consiliario, siendo actual Colegial, fué enviado 
al Concilio Tridentino, en lugar del Obispo de Urgel, a tratar 
las materias de fe pertenecientes al gobierno de la Iglesia, 
como uno de los Padres de ella. Allí campeó gloriosamente, 
cumpliendo con las obligaciones de hijo de Santo Domingo, 
y gran crédito de su persona sería el que tenía granjeado, 
cuando, en edad juvenil, sin ascender a los mayores puestos, 
fué escogido para tan alto ministerio. 
Regentó dos veces la lección de Teología de San Gre-
gorio. Graduóle la Provincia Presentado en el Capítulo de 
Segovía, en 1559. Aceptó la Presentatura el Capítulo general 
Aviñonense, año 1561; dióle la Provincia el lauro de Maestro 
en el Capítulo Vallisoletano, año 1569, y algo después, el 
mismo año a 28 de Mayo, se lo aceptó el Capítulo general 
celebrado en Roma, al cual asistió Difinídor primero por la 
Provincia de España. Sirvió más a la Provincia siendo Prior 
de Santo Tomás el Real de Ávila. El Rey Felipe II, satisfecho 
de las muchas prendas del Maestro Fray Felipe, las honró y 
empleó con la nueva planta de la Iglesia de Barbastro de Ara-
gón (que erigió en Catedral por los años 1580, con orden de 
Su Santidad), y fué el primer Obispo. Gobernóla algunos 
años con maravilloso ejemplo, mostrándose en el porte de su 
persona, casa y familia, más fraile que Obispo. Nunca mudó 
de hábito, ni de la llaneza de que le usamos. Vivía retirado, 
cual si viviese en Oviedo, y estudioso, como si regentara 
el Colegio. 
Obligaba a estudiar a sus pajes, criándolos desocupados, 
para que, cuidadosos, se ocupasen en el estudio y ejercicios 
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escolásticos, decentes a personas principales de quienes se 
servía. Asistíales con un capellán, maestro sacerdote, a quien 
diesen cuenta, y los enseñaba con toda disciplina y buenas 
costumbres. Las limosnas son la hermosura de los Obispos, 
el Obispado no excedía de cuatro mil ducados y, a los prin-
cipios, era más tenue; traía casa decente a la dignidad, y en 
servirse de personas principales virtuosas y pobres, entendía 
(y con razón), que hacía considerable limosna; mas parecíale 
corto, si dando cuanto tenía y podía, no remediaba las nece-
sidades de los menesterosos (que los corazones anchurosos 
y caritativos no miden sus senos con la estrechez de lo que 
poseen, sino con lo posible dz sus deseos). Miraba con 
atención las necesidades de los pobres, y mirábalas para 
remediarlas, socorriendo la necesidad y manteniendo la 
pobreza (que la limosna no es para sacar de estado de 
pobreza al necesitado, sino para aliviarla, y cirineo que se la 
ayuda a llevar sin caer con la carga), con esto tenía para 
todos. 
No se alargaba a la patria nativa, aunque en ella tenía 
parientes muy honrados y pobres (adictivo que se acom-
paña de gente honrada), pareciéndole era quitarlo al altar 
lo que se quitaba a los propios (que razón es coma el 
buey de su trabajo y los pobres del pan que diezman). La 
mayor parte del Obispado redituaba pan y, persuadiéndole 
un religioso arrendase las rentas, respondió: «Nunca Dios tal 
quiera, porque siempre el grano está en las paneras y en los 
lugares donde se recoge; mando con mucha facilidad se 
reparta el trigo con los pobres para que siembren, coman y 
remedien sus necesidades, y si las rentas estuviesen en 
dinero, no sé sí se repartirían con esta liberalidad». 
Experimentaba el santo Obispo que el dinero se hace 
carne y sangre y que, con dificultad se desembolsa, después 
de embolsado. Tenía en su compañía un religioso santo, de 
cuyas manos fiaba el repartimiento de las limosnas; acertado 
medio para que se crezcan, como en manos de Cristo, los 
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panes. Visitaba el Obispado frecuentemente (que las ovejas 
medran a vista del Pastor), donde hecho Padre común, 
consolaba al afligido, alentaba al tímido, remediaba al pobre 
y reprimía al atrevido. 
Visitó por mandado del Sumo Pontífice la casa y cañó' 
nigos de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, santuario de 
los primeros y de los de mayor devoción que adora España; 
sazón en que cayeron las Carnestolendas, en aquella ciudad 
muy festejadas con máscaras, disfraces y otros entreteni-
mientos. Rogado las asistiese, no quiso, pareciéndole daba 
mal ejemplo en autorizarlas, cuando de ordinario se mezclan 
o motivan culpas, o ya que no falten, es impropio al reli-
gioso prelado el divertimiento, lícito al subdito secular. 
Murió como vivió, aclamado por santo, dejando mucho que 
imitar a los sucesores. 
Menciónanle los escritores Castillo, Marieta, Alfonso 
Fernández y el Monopolitano. 
CAPITULO X 
Varones señalados de los años 1542-43. 
I. FRAY AMBROSIO DE O C A Ñ A Y FRAY PEDRO DE V E G A . — I I . FRAY JUAN DE 
S A N ILDEFONSO.—III. FRAY DOMINGO DE M O N T O Y A . —IV. FRAY CRISTÓBAL 
DE F l G U E R O A . — V . F R A Y D l E G O O S O R I O . — V I . F R A Y J U A N DE VlLLAGARCÍA. 
Número L —En un día, 9 de Septiembre de 1542, juraron 
los Padres Fray Ambrosio de Ocaña, hijo de Toledo, y Fray 
Pedro de Vega, hijo de León. Salió el primero insigne y 
ventajoso predicador y lo fué General de la Provincia en el 
Capítulo provincial Placentino, 1557; gobernó Prior los con-
ventos de Carrión, Palencia, Ocaña y Madrid, en Atocha, 
donde murió y se anuncia su nombre en el Capítulo de 
Piedrahita, 1561. El segundo murió ya mozo en León, dejando 
gran sentimiento en toda aquella tierra por las muestras 
grandes y frutos que lograban de su mucha religión y famoso 
pulpito. 
II.—El mismo día fué Colegial el Maestro Fray Juan de 
San Ildefonso, hijo del Convento de Benalac, varón de cono-
cida virtud y aventajado caudal, que perfeccionó con muchas 
letras. Salió muy docto y tan aprovechado en los estudios, 
que leídas las Artes, pasó del Colegio a leer Teología al Con-
vento de Santo Tomás el Real de Ávila, comenzando la carrera 
del magisterio por donde varones consumados la acaban. 
De Ávila ascendió a Regente de San Gregorio, y graduóle 
la Provincia Presentado en el Capítulo de Burgos, 1553, y 
Maestro en el Capítulo de Madrid, 1563, y se aceptó el Magis-
terio en el Capítulo general celebrado en Bolonia, año 1564. 
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Gobernó Vicario-presidente el Convento de Oviedo, con 
plenitud de autoridad prioral. Fué Prior de Tordesillas, del 
Convento de Toro dos veces; Rector del Colegio de Santo 
Tomás de Alcalá y Rector de San Gregorio el año 1561. 
Siéndolo, fué Difmidor de la Provincia en el Capítulo de 
Madrid, 1563. Murió en Ávila año 1565, con crédito de 
mucha virtud. Menciónale el Monopolitano, dándole por 
nombre Domingo en lo que se equivocó. 
III. —El Presentado Fray Domingo de Montoya, hijo de 
San Pablo de Burgos, de quien dijimos. 
«Por los años de 1541 profesó el Padre Fray Domingo 
de Montoya, cuyas buenas esperanzas le promovieron Cole-
gial de San Gregorio de Valladolid, antes de dos años, el 
de 1542, en 4 de Octubre. Salieron verdaderas en la cátedra 
y en el gobierno y mucho más en el porte religioso, timón 
que gobierna acertados puestos. Leyó Teología en Segovia 
por los años de 1553 y en Benalaque (Guadalajara), después 
de largos estudios y lecciones inferiores. Fué Prior de 
Galisteo, Cáceres, Guadalajara, Vitoria y dos veces de 
Burgos; la primera, año de 1570, y la segunda, el de 1573; 
y, siéndolo el de 75, le graduaron Presentado en el Capítulo 
provincial de Palencia» (1). 
IV. —El Presentado Fray Cristóbal de Figueroa, nobilí-
simo en sangre, hijo de Écija, juró en 26 de Julio, 1543. Leyó 
Artes y Teología en la Provincia de Andalucía, recibió el 
grado merecido de Presentado y gobernó Prior el Convento 
de Guardia y, en los confines de África, el de Oran. 
V. —Este año, en primero de Septiembre, juró el Maestro 
Fray Diego Osorio, hijo del Convento de Oviedo; ejercitóse 
mucho en los estudios y más en la virtud, para que le entrase 
en provecho, y con ellos pudiese ser provechoso a otros; con 
este celo santo encendido pasó a México. Regentó con lustre 
(1) Cfr. Padre Arriaga. Historia de San Pablo de Burgos, códice del 
Arch. Munic. de Burgos, Lib. II, cap. 20, núm. 4, fol. 107, v. Mto. de 
Roma, cap. 14, núm. 4, pág. 153. Nota del editor. 
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y aprovechamiento sus lecturas y obtuvo el Magisterio de 
aquella Universidad. Sirvió la Provincia, siendo Prior tres 
veces de el Convento de Santo Domingo de México y con-
fesor del Virrey Don Luis de Velasco. 
Cometiósele la visita de la Provincia del Perú y Nuevo 
Reino de Granada, en que mostró su gran celo y religión, 
promoviendo maravillosamente la observancia regular, el 
culto divino, la asistencia al coro y puntualidad de las 
ceremonias de la Orden. Vino a España y dio de la visita 
cuenta, cual se deseaba y convenía. La Majestad de Filipo II 
le nombró para el Obispado de Cartagena en Indias, que 
estimándole agradecido, humilde rehusó aceptar, contento 
con el rincón de la celda de México, que volvió a buscar, y 
que habitó ejemplar hasta trasladarse de ella al Cielo, como 
verdadero religioso, a 27 de Diciembre del año 1589, con 
grandes muestras de que iba a gozar, en premio de los 
trabajos y servicios, descansos eternos. Enterróle la Univer-
sidad y celebróle exequias como a uno de sus Maestros. 
Escribe de él Alfonso Fernández. 
VI. —El Maestro Fray Juan de Villagarcía, natural del 
lugar que le apellida en tierra de Campos, siete leguas de 
Valladolid, vistió el hábito en el insigne y gran Convento de 
San Pablo. Juró este año 43, en 22 de Octubre y fué Con-
siliario. Pasó tan adelante en ejercicios monásticos y letras, 
con que ganó crédito de varón religiosísimo y doctísimo, y 
tanto, que ocupando los puestos y lecturas del Colegio, 
puso en él los ojos el Príncipe de nuestras Españas y nuevo 
Rey de Inglaterra Filipo II, para servirse de él en la jornada 
que hizo a aquella corona a casarse con la Reina propietaria 
de sus islas, Doña María. Jornada dichosa para las dos 
coronas, si la infausta muerte de esta señora, no la estragara 
y marchitara la felicidad y esperanza de aquel felicísimo 
Reino. 
Mandóle le siguiese, en compañía del Maestro Fray 
Bartolomé de Carranza Miranda, a mira de desarraigar del 
- 135 -
todo la herejía luterana y plantar la Fe Católica por mano de 
tan ilustres varones. Dividió entre ambos Padres la con-
ciencia de ambos esposos, reservando para sí al Maestro 
Miranda y dando a su amantísima consorte por confesor al 
Maestro Villagarcía. En Inglaterra fué sobremanera favore-
cido de ambos Principes, trabajó en la reducción del Reino 
y puntos graves que ocurrieron. 
Leyó en la Universidad de Oxonia (Oxford), regentó sus 
cátedras, recibió sus grados, instruyó los fieles en católica 
doctrina, disputaba y convertía los herejes. Cobráronle tanta 
ojeriza, que la Reina mandó le asistiese su guardia, para que 
los capataces luteranos y calvinistas, que en perniciosos y 
falsos dogmas prevaricaban la gente sencilla, no le quitasen 
la vida. Cuando por mandado del Rey y la Reina visitó las 
universidades de Inglaterra el Maestro Miranda, acompañado 
del Doctor Coto, Deán de Londres, y de Nicolás Ormaneto, 
Datario del Legado Cardenal y Nuncio después de España; 
no tuvieron que trabajar y sí mucho que agradecer, hallando 
la doctrina católica mantenida por tan claro varón. Acabóse 
todo el bien del Reino, muerta la Reina; volvióse el Rey a 
España y el confesor a su celda. 
Sobreviniéronle persecuciones graves, que acrisolaron 
sus heroicas virtudes. No las puede huir el más justo, mas 
saca Dios a la luz la inocencia del inocente. Prendióle el 
Santo Apostólico Tribunal de la Inquisición de Valladolid. 
Túvole encarcelado cuatro años. En el tiempo de la prisión 
mostró valor, paciencia, fortaleza y verdad en las audiencias 
y, a sus solas, se quejaba y consolaba con Dios (1). Dispuso 
(1) Es verosímil que la gran amistad que le ligaba a Fray Bartolomé 
Carranza fuese causa de su prisión. Tomada del Proceso de Carranza se 
halla una carta a este ejemplar religioso en la Colección de documentos 
inéditos para la Historia de España. (Tomo V, páginas 504-508). Perte-
nece al agente del amargado Primado, el hábil Fray Hernando de San Am-
brosio y lleva por fecha «Bruselas, 19 de Abril de 1559». Después de hacer 
referencia a los informes favorables al catecismo del Arzobispo, nos dice: 
«Allí envío a Vuestra Paternidad una carta que el Abad de Valladolid, 
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el acuerdo divino en ello la salvación de algunas almas, por-
que en hallándose la Inquisición con algún rebelde entre las 
manos, se fiaba de las de Fray Juan y de ellas salía reducido y 
recibía humilde y saludable penitencia. Es digno de especial 
recuerdo un caso. 
Estuvo preso un mozo flamenco llamado Juan Rubín, 
hereje obstinado. Encargándoselo al Maestro, hizo un tratado 
a modo de diálogo de preguntas y respuestas entre los dos, 
con tanta energía de razones, que, convencido el hereje, 
arrojó sus errores y, usando el tribunal de misericordia con 
el penitente, le penitenció algunos años en el Convento de 
San Pablo, donde vivió, sirviendo reagradecído a su Maestro, 
disipador de sus antiguas tinieblas y ministro de las nuevas 
Don Alonso Enríquez, hermano del Almirante de Castilla, escrebió al 
Arzobispo de Toledo para que la muestre al Conde de Feria e todos 
conozcan la iniquidad e desatino de aquel desatinado». 
E l desatinado era Fray Melchor Cano, contra el cual iba al Rey y al 
Papa el Padre Hernando, como emisario del Primado, después de la elec-
ción de Segovia. Cano se sinceró plenamente en dicho Capítulo provin-
cial de estas acusaciones, siendo electo Provincial por unanimidad de 
votos, según Caballero. Como se hallaban presentes Fray Pedro Soto y 
otros amigos del Arzobispo, es de suponer quedarían satisfechos de las 
explicaciones del Taranconense. Con motivo del parecer de Cano sobre los 
escritos de Fray Bartolomé, la claque de éste se enfureció, como puede 
apreciarse en esta carta, sin tener en cuenta que a ello fué obligado bajo 
censuras Fray Melchor y que le acompañaron en esto otros varios como 
Fray D. Soto, el franciscano Orantes, Fray Juan de Ochoa, Fray Juan de la 
Fuente, Fray Diego de Chaves, dominicos, y el benedictino Vadíllo. 
Además el Obispo de Canarias hizo la siguiente salvedad: «Nuestro juicio 
es sólo de la escritura, que a la fe e religión de la persona no la tocamos». 
Termina la carta con este párrafo: «Importa mucho mi ida a Roma, 
porque quitado de medio este fuego de Cano, todo se sosegaría. E sí 
alcanzase el capelo... sería ahogar todos los enemigos de este santo 
hombre (Carranza)». ¡Bien trabajó en Roma, apoyado por el Cardenal 
dominico Alexandrino!; pero la policía de Felipe II le descubrió pronto y 
el Cardenal de Sígüenza tenía al tanto a la Corte Española de todos los 
pormenores, incluso de la audiencia con Paulo IV que tuvieron Alexan-
drino y Fray Hernando. E l de Sigüenza terminaba una de sus cartas con 
estas palabras: «A mi parescer, no se hubiera perdido nada en que por allá 
se hubiera entretenido el fraile». Fallecido Paulo IV, la causa de Cano, 
apoyada con ardor por la Corte Española, triunfó en toda la línea. Con-
signo estos detalles porque afectaron al biografiado. Nota del editor. 
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luces que gozaba. Aliquidadas las cosas del Padre Fray Juan 
y concluidas, fué declarada su entereza en doctrina y costum-
bres, con grande gloria de la Religión y persona, que en su 
persona igualmente parecían. Y cuando el tribunal santo le 
restituyó a la Religión, dijo al Superior de San Pablo y a 
otro religioso a quienes le entregó: «Tened mucho cuidado 
con este Padre, que es el mejor que viste vuestro hábito». 
Restituido a la Religión y casa, vivió con singular ejem-
plo y edificación de todos, así religiosos como seculares, y 
predicó todo un verano con espíritu y fervor del Cielo. 
Peregrinó a la Peña de Francia (1), en cumplimiento de 
un voto hecho a nuestra Señora de adorar su Santuario si 
manifestaba su inocencia, a bendecirla y darla inmensas gra-
cias por el beneficio recibido. Volvió más ganoso de descansar 
retirado, dándose todo a Dios, que de ocuparse de nuevo en 
los estudios. No le valió (que el religioso no es suyo, sino de 
la Religión hasta la muerte). Obligáronle a regentar el Cole-
gio de San Gregorio; obedeció y aceptó el oficio, diciendo a 
algunos amigos, que sería parte para abreviarle la vida. 
Regentó el Colegio: alumbrando sin opuestas nubes, la 
luz que siempre fué clara, aunque eclipsada con extraños 
vapores. Verificóse el presagio, pues, a pocos meses, ejer-
ciendo el ministerio de Regente, murió este egregio y apos-
tólico varón, día de la Anunciación de Nuestra Señora, a la 
una de la noche, 1564. En su muerte dio el Cielo barruntos 
de la gloria que le esperaba. Hallábase a la sazón en Valla-
dolid el Doctor insigne Martín de Alpizcueta, navarro, honra 
de nuestra nación, bien conocido en todas por su virtud y 
(1) Famoso santuario sito en el sur de la provincia de Salamanca en el 
límite de las diócesis de Salamanca, Coria y Ciudad-Rodrigo. Coronando la 
cúspide de la montaña (1723 metros) con su risco, enorme gigante de cuarzo, 
se halla el convento de los Dominicos, levantado por Don Juan II de 
Castilla, «uno de los más observantes y venerandos que la Orden de Santo 
Domingo tenía en Castilla». Nacido el editor a la sombra de tan célebre 
santuario, siente especial complacencia en hacer esta pequeña manifes-
tación. Nota del editor. 
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letras; a la hora del dichoso tránsito oyó por tres veces 
músicas celestiales y, requerida la hora y confrontada con la 
muerte, halló que se correspondían el festejo del Cielo con la 
partida que a él hacía el religioso. Así lo platicaba en califi-
cación de su virtud y se lo oyeron personas dignas de todo 
crédito. 
Concurrió al entierro gran concurso de gente. Lloráronle 
los religiosos, lloráronle los seglares y lloraban pérdidas 
propias, cuando él gozaba propias ganancias. Mucho adelanta 
la paciencia y mucho crece el justo en la persecución. Pre-
dicó al entierro el Maestro Fray Hernando del Castillo, cele-
bérrimo orador. Diósele sepultura en el Capítulo de San 
Pablo, junto al asiento del Prior. Anuncíale muerto el Capí-
tulo provincial Taurense, año 1565, sin más hermosura de 
palabras: In Collegio Vallisoletano Frater Joannes de Villa-
garda, Praesentatus. Sólo le nombra con el grado de Pre-
sentado que le dio la Provincia en el Capítulo Placentino 1557. 
En la librería de San Pablo le pintan entre sus ilustres 
hijos en féretro, asistido de celestiales músicos, con estas 
letras: Frater Joannes de Villagarcía in cujus obitu con-
centus angelorum audití sunt, Dominae Mariae Reginae 
Angliae a confessionibus: hujus Domus fílíus. Escriben de 
este varón el Obispo de Tarazona, Don Diego de Fonseca 
Castejón, el Obispo de Monópolí, Don Fray Juan López, 
Luis de Cabrera, Alfonso Fernández y el Maestro Fray Juan 
de la Fuente. 
C A P I T U L O XI 
Varones nombrados de los años 1544 al 48. 
I. D O N F R A Y P E D R O D E L A P E Ñ A . — I I . F R A Y F R A N C I S C O D E T O R D E S I L L A S . — 
III. F R A Y A M B R O S I O D E S A L A Z A R . — I V . F R A Y B E N I T O R U I Z . — V . F R A Y 
A M B R O S I O G U E R R A . — V I . F R A Y J U A N T O S T A D O . — V I I . D O N F R A Y P E D R O 
D E A G R E D A . — V I I I . F R A Y F R A N C I S C O D E S A N T A C R U Z Y F R A Y A N T O N I O D E 
V I L L A G Ó M E Z . —IX. F R A Y F R A N C I S C O V É L E Z . — X . F R A Y G A S P A R D E L O S 
R E Y E S , F R A Y M A R T Í N D E N I E B L A Y F R A Y A N D R É S D O R A D O . — X I . F R A Y 
P E D R O D E L E G U I Z A M O . 
Número L —Don Fray Pedro de la Peña Obispo de Quito, 
hijo de San Pablo de Burgos, de quien dijimos: 
«El Padre Fray Pedro de la Peña, natural de Covarrubias 
(villa antigua de Castilla la Vieja, solar del Conde Fernán 
González, primero de Castilla y tronco de sus reyes), fué hijo 
de Hernán Vrtega y de Isabel de la Peña, su mujer. Profesó 
miércoles a 3 de marzo, año de 1540. Tuvo ingenio hábil, 
natural compuesto y bien inclinado. Las muestras que en su 
juventud dio de virtud y estudios, obligaron a darle colegia-
tura en San Gregorio de Valladolid por el Convento de 
Benavente el año de 1544, que juró a 7 de setiembre de el año 
de 1550. Con las noticias que tuvo de los aprovechamientos 
que lograban los religiosos en las Indias, labrando lo inculto 
de aquella gente, deseoso de propagar el Evangelio, pasó a 
México por confesor del Virrey Don Luis de Velasco, el viejo. 
Calificación grande de sus maduras y aventajadas prendas, 
cuando en temprana edad fué hallado digno para ministrar 
la consciencia de tan cabal señor; y juntamente de su fervo-
roso celo, pues dejó el Colegio y las esperanzas que pro-
metían su prudencia y estudios dentro de la patria natural. 
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»Fué catedrático de Prima de la Vniversidad Real de 
México y Maestro en Sagrada Teología. Sirvió mucho a la 
Religión Cristiana propagando el Santo Evangelio; a su 
Orden visitando la Provincia de la Nueva Segovia, digo 
Galicia, como gobernando la de México, en el priorato de 
Oaxaca y de aquella ciudad, y Difinidor para el Capítulo 
general, y electo Provincial el año de 1559, y el de 1561 
celebró Capítulo intermedio. [También fué Maestro en Sa-
grada Teología, antes de ser Provincial] (1). Y [sirvió] a su 
Rey Filipo II, quien le escogió para Obispo de la Nueva-paz 
en la Nueva España y antes de tomar posesión, fué promo-
vido al Obispado de Quito en el Perú, en 28 de febrero, año 
de 1565. Premio de grandes servicios que le hizo. 
»Asistió o presidió en un sínodo o concilio celebrado en 
Lima, muerto su Arzobispo, Don Fray Jerónimo de Loaysa. 
Benefició su patria y colegial iglesia erigiendo en ella altar al 
culto del Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino, de quien 
fué devotísimo; fundó una capellanía de trescientos ducados 
de renta, y una obra pía de ciento perpetuos, para que se 
distribuyan en dos estudiantes (cincuenta ducados a cada 
uno cada año), para estudiar. Fundó en Quito el Convento 
de la Concepción y en Lima una Capilla de la Inquisición, 
donde yace sepultado; y murió en 7 de marzo de 1583. 
»Hacen del memoria o mención, el Maestro Fray Her-
nando del Castillo, el Arzobispo de Santo Domingo, Don 
Fray Agustín Dávila Padilla, el Obispo de Monópolii, Antonio 
Senense, Alfonso Fernández, G i l González Dávila» (2). 
II.— El Padre Fray Francisco de Tordesíllas, hijo de la 
Peña de Francia, fué Colegial de Santo Tomás de Alcalá y 
ascendió a Colegial de San Gregorio, en 7 de Septiem-
bre, 1544. Leídas Artes gobernó como varón docto las mejores 
(1) Lo insertado entre corchetes se halla tomado del manuscrito romano. 
Nota del editor. 
(2) Cfr. Hist. citada, códice húrgales Lib. II, cap 20, núm. 2, fol. 107; 
Mto. de Roma, cap. 14, núm. 1, pág. 152. Nota del editor. 
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lecciones de Teología de la Provincia, leyéndolas aprovechado 
y acreditado en Trianos, Toro, Burgos y San Pablo de Valla-
dolid, ministerio en que acabó sus días. 
III. —El Presentado Fray Ambrosio de Salazar de felicí-
simo ingenio, hijo de San Esteban de Salamanca, entró 
Colegial con el precedente. Fué Consiliario, en las escuelas 
se optó, en el pulpito se admiró y en la observancia regular 
se adelantó a sí mismo, ayudado de la divina gracia. En 
patente despachada desde Valladolid, año 1555, en vez de 
Capítulo intermedio, que por especiales razones se omitió, 
se halla instituido Maestro de estudiantes de San Esteban de 
Salamanca, después de Lecturas de Artes y Teología, en que 
fué aplaudido, famoso y escogido para las oposiciones de 
aquella Universidad. Sustituyó la Cátedra de Prima, en 
jubilación del sapientísimo Maestro Fray Domingo de Soto, 
y ninguno pudo mejor llenar el vacío de tan grande Maestro, 
ni sustituirle mejor, que quien en Religión fué religiosísimo 
y eminentísimo en predicación. 
Graduóle la Provincia Presentado, año 1557, en el Capí-
tulo Placentino. Sególe Dios la vida en la flor de su edad, 
cuando de su religión, ingenio y estudio, concebía la Pro-
vincia mayores esperanzas en adelantadas posesiones. Dejó 
comentada la Primera Parte de Santo Tomás y el Cuarto 
Libro de las Sentencias. Menciónanle el Monopolitano y 
Fernández. Anuncíale muerto el Capítulo de Píedrahita, 1561. 
IV. —El Padre Fray Benito Ruiz, de San Pablo de Valla-
dolid, juró el Colegio como los precedentes. Fué fraile muy 
religioso y de santa vida. Movida la Provincia de su mucho 
ejemplo y observancia, le encaminó a ocupaciones de gobierno 
y la obediencia le hizo Superior de San Pablo, su casa; y, 
por lo bien que aprobó, le promovió Prior de Villaescusa de 
Haro dos veces, y dos veces de Piedrahita, Prior de San 
Pablo de Valladolid y Rector del Colegio de San Gregorio, 
año 1582, electo el mismo día de su abogado San Benito, 
Padre de las religiones y pronóstico de su buen gobierno. 
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Acabó la vida larga en santa muerte, mereciendo por siervo 
de Dios las memorias que entre ilustres varones le da el 
Monopolitano, pues, como justo, las posee eternas delante de 
Dios, quien sirviendo a Dios, murió lleno de buenas obras 
en el Convento de San Pablo, año 1596. 
V. —El Presentaño Fray Ambrosio Guerra, hijo de San 
Pablo de Sevilla, juró este año y mes a 21. Leyó Artes y 
Teología y recibió el grado de Presentado. Gobernó Prior el 
Convento de Archídona. Dejó la Provincia materna de Anda-
lucía por socorrer con obediencia y doctrina, como varón 
religioso y docto, la Provincia de Perú: animó los estudios, 
leyó Teología Regente del Convento de la Ciudad de los 
Reyes y fué catedrático de Prima de aquella Universidad, 
como afirman el Monopolitano y Alfonso Fernández. 
VI. —El Presentado Fray Juan Tostado, hijo de Ávila, 
juró por Peñafiel este año y mes a 30. Juntó muchas prendas 
que, en diferentes ministerios, le formaron grande y hombre 
docto y, como tal, corridas las lecciones de Artes y alguna 
de Teología, llegó a leerla Regente de Ávila, y el Capítulo 
provincial Matritense, 1563, le graduó Presentado. Además de 
excelente predicador fué Prior de Oviedo, de Ciudad-Rodrigo, 
de Medina de Ríoseco y de Ávila. 
VIL —Don Fray Pedro de Agreda, Obispo de Venezuela, 
profesó en San Esteban de Salamanca, en 16 de Junio, día de 
la Santísima Trinidad, año 1538, en manos del Padre Prior 
Fray Pedro Lozano. Sus padres no fueron príncipes, nombrá-
ronse Pedro Sánchez y Pascuala, pero de terrones limpios 
saca Dios piedras preciosas. Diéronle el Colegio de San Gre-
gorio siete años después; juró sus Estatutos en 9 de Septiem-
bre de 1545. Hecho varón en virtud y estudios, perfeccionóse 
en lo uno y en lo otro, y sirvió al Colegio Consiliario. 
La gravedad de su porte, maduro y recto, y buenas letras, 
obligaron a la Majestad Católica de Filipo II (peso de buenos 
talentos), a presentarle al Obispado de Venezuela, en las 
Indias Occidentales, año 1558. Llegó a su Iglesia año 1560 y 
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el 62 se consagró, dilatándolo la distancia de los puestos. 
Fundó un estudio de Gramática, muy necesario para la 
crianza de la juventud- Gobernando su Iglesia en segura paz, 
padeció por el año 1566 la ciudad de Coro (entonces Catedral 
de aquella Iglesia) una impensada invasión de los herejes 
infieles que, embistiéndola descuidada y sin defensa, hicieron 
lastimoso estrago, profanando lo divino y robando lo huma-
no. Acudió al reparo, cuanto pudo, solícito y limosnero. 
Dióse aviso al Rey, a que acudió estando en Córdoba, 20 de 
Abril de 1570. De allí a diez años, en 1580, murió el Obispo 
y yace en su Iglesia tumulado. Escriben de él G i l González 
Dávila, Alfonso Fernández y el Monopolitano. 
VIII. — El Maestro Fray Francisco de Santa Cruz, hijo del 
Real Convento que le apellida en Granada, varón de aventa-
jadísimo ingenio, juró en 9 de Septiembre de 1546. Fué Con-
siliario en el Colegio y en Granada. Ocupó y llenó las cáte-
dras de Artes y Teología. Divulgada la fama, como Lector de 
mucho caudal y letras, le ascendieron a catedrático de Prima 
de la Universidad de Osuna, según el Monopolitano, o de 
Vísperas, según Alfonso Fernández. Pasó a regentar el Cole-
gio de Santo Tomás de Sevilla, donde, gozando los lauros de 
multiplicados magisterios, mereció los premios de gloria. 
E l mismo día juró el Padre Fray Antonio de Villagómez, 
hijo de Zamora, hombre docto; leídas las cátedras menores 
de Artes, leyó Teología en Toro y, el año 1555, fué instituido 
Lector de Teología de Benalac. Paró con la muerte, para 
saberla sin opiniones, en la buenaventuranza. 
IX. —Este año, en diferente día, a 30 de Octubre, juró 
Colegial el Padre Fray Francisco Vélez, hijo de Palencia, 
hombre religioso, sabio y acertado gobernador. Medraron en 
sus manos muchos conventos que, cuidadoso, crió multipli-
cados años en sus principios y fundaciones, como el de San 
Pablo de las Navas y el de Santa María de Quintanilla. Fué 
Prior de Astorga, de Palencia, de Ávila y Lector de San Gre-
gorio el año 1579. 
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X . — El Presentado Fray Gaspar de los Reyes, hijo de la 
Coruña, juró en 9 de Septiembre, 1547. Salió Lector de 
importancia y docto; leyó Artes y ascendió a enseñar Teolo-
gía, que leyó en Toro y en Toledo. Graduóle la Provincia Pre-
sentado en el Capítulo de Madrid, 1563, y aceptó el grado el 
Capítulo general de Bolonia, 1564. Fué Prior de Cuenca. 
En treinta de este mes juró el Padre Fray Martín de 
Niebla, hijo de Ávila. Hízose hombre docto en España, para 
aprovechar muy mucho en las Indias. Leyó en España, hasta 
regentar acreditado las lecciones de Teología en Toro y 
Carboneras. Pasó a Indias y ministró aquellas provincias en 
muchas y muy graves ocupaciones, alumbrando los entendi-
mientos y guiando las almas; leyó Teología y fué en ella gra-
duado Maestro. 
Este año en 26 de Octubre juró el Padre Fray Andrés 
Dorado, hijo de Toro; fué muy buen predicador y General de 
la Provincia, criado en el Capítulo de Palencia, 1575. Gobernó 
Prior muchos conventos; el de Tordesillas, Bilbao, Coruña, 
Ribadavia, Valencia de Don Juan y dejó el priorato de Ponte-
vedra, que el gobierno carga y el peso cansa. 
X L —El Maestro Fray Pedro de Leguizamo, hijo de Medi-
na del Campo, juró en 11 de Septiembre, 1548. Sujeto bene-
mérito en cátedras, pulpito y gobierno, de todo llevó los 
honores, cumpliendo en las obligaciones de todos. Fué en el 
Colegio Consiliario y Lector de Artes; en Segovia Maestro de 
estudiantes y Lector de Teología. Graduóle la Provincia 
Presentado en el Capítulo de Madrid, 1563; aceptó la pre-
sentatura el Capítulo general de Bolonia, 1564. En el Capítulo 
provincial Burgense, 1591, se le laureó Maestro. Predicó con 
crédito y fué criado Predicador General en el Capitulo de 
Nieva, 1571. Gobernó Prior los conventos de Galisteo, Huete, 
Santiago de Galicia, Santa María la Real de Nieva, Nuestra 
Señora, de Atocha, Madrid y Ocaña, donde murió. Menció-
nale el Monopolitano. 
C A P I T U L O XII 
Del Maestro Fray Agustín Saínelo. 
I. FILIACIÓN, INGRESO EN EL C O L E G I O Y CARGOS.—II. Su OBSERVANCIA, 
ESTUDIO Y RARAS VIRTUDES —III. S u ORATORIA, GOBIERNO, INTEGRIDAD Y 
BENEFICIOS A SU C O N V E N T O . — I V . S u ENVIDIABLE TRÁNSITO, HONRAS QUE 
SE LE HICIERON Y ALGUNOS TESTIMONIOS.—V, V I Y V I L DISCURSO SOBRE 
EL ASUNTO DE LA MONJA DE P O R T U G A L . —VIII. — E L ESCRITO SOBRE LOS 
«ESTATUTOS DE LIMPIEZA».—IX. VINDICA AL SIERVO DE DIOS FRAY JERÓ-
NIMO DE LA C R U Z . — X . RECOPILACIÓN. 
Número L —El Maestro Fray Agustín Salucio, parto de 
los grandes de Andalucía, fué natural de Jerez de la Frontera 
y de lo muy noble y castizo de esta nobilísima ciudad. Dióse 
a la Religión de Nuestro Padre Santo Domingo muy niño. 
Sólo había granjeado los primeros rudimentos informes 
de Gramática, cuando ya daba luces de extremada habili-
dad. Tomó el hábito en Jerez (no en Córdoba, descuido en 
alguna ocasión del Monopolitano). Profesó a 20 de Marzo, 
1541, y fué enviado al Convento de Palma a perfeccionarse 
en Gramática, que para las facultades y ciencias, es la lengua 
materna y usual, y sin ella no hay dar paso provechoso. 
Aprovechado, le dieron los estudios de San Pablo de Cór-
doba para Artes y Teología, en que adelantó las esperanzas, 
de que dio muestras en las clases menores. Promoviéronle al 
Colegio de San Gregorio para perfeccionarle más, que juró 
en 23 de Septiembre, 1548. Salió tan mejorado, que mereció 
ocupar las mejores lecturas de Artes y Teología de su Pro-
vincia, Jerez, San Pablo de Córdoba y la Regencia del Cole-
gio de Santo Tomás de Sevilla y recibió los honrosos grados 
10 
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de Presentado y Maestro. Formóle Dios para más que cátedras 
y quiso ardiese, cual antorcha, en el candelero del gobierno. 
Gobernó Prior los Conventos de Jerez, de Cabra, de 
Sanlúcar de Barrameda, de Baza y de Regina de Sevilla. Tres 
veces fué Difinidor de Capítulos provinciales, y el año 1595, 
gobernó la Provincia Vicario general. Para más le quiso Dios 
y quiso mostrase la valentía del gobierno fuera de la Pro-
vincia, Religión y madre. Sacóle Visitador de la Orden de la 
Santísima Trinidad en toda la Provincia Bética, por man-
dado del Rey Filipo II, con órdenes pontificias de Pío V. No 
para aquí la esfera del fraile de Santo Domingo cuando pro-
fesa Orden de Predicadores. En el pulpito fué eminentísimo 
y Predicador del Rey, calidad de las mayores. Mucho se ha 
dicho en breve, y nada cuando los méritos acreditan, en falta 
de puestos, al sujeto que, desacreditado, vive en puestos no 
merecidos; mereciólos con ventaja, y otros mayores que no 
le dispuso Dios, por convenirle le sirviese en solos éstos (1). 
II.—El fundamento principal, que todo lo zanja en el 
verdadero religioso, es la virtud y observancia regular: vivió 
austero en su persona, vistió siempre lana, dormía poco y 
vestido sobre un cardo o cañas (que la buena cama dispone 
el buen dormir y la mala acorta el sueño), y desmentía 
la especial aspereza, de que usaba, con la aparente cama de 
la Religión que ostentaba y no extrañaba. Era muy parco en 
la comida y de la cortedad que ministra la Orden, siempre 
cercenaba, partiendo con el pobre, cuyas son las sobras, 
contento con reservar para sí lo preciso y necesario. Bebía 
con moderación, más agua envinada o gotas de vino des-
leído, que vino aguado. 
(1) Prueba de la gran aceptación que tuvo en el pulpito este virtuoso 
religioso son las siguientes recomendaciones de Santa Teresa a la Priora 
de Sevilla (1578): «Lo que se ha de procurar es un año entero de sermones 
del Padre Salucio (de la Orden de Santo Domingo es) que sean los mejores 
que se pudieren haber: y si no fuere posible tantos, los más que pudiere 
ser, con que sean muy buenos. Un año de sermones son estos...» (Tomo V 
de las Cartas, página 60. Cfr. Padre Martín, obra citada, página 605). 
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Prior no permitió particularidades, contento con los 
manjares comunes, sin diferenciarse del más novicio. Acción 
bien importante en los prelados, no sólo para excusar gastos 
en las comunidades, alimentadas como pobres con las sobras 
y limosnas de los ricos, sino haciéndolos pobres (que a veces 
quitan de la boca lo necesario para que no falte a éstos) y 
más principalmente por la enseñanza de los subditos, que mal 
se persuaden les basta lo poco que a los prelados no basta. 
Con este porte crió y conservó la castidad (que se cría y con-
serva en cuerpos curtidos, no regalados), necesaria en los 
prelados y predicadores más que en otros, con quienes viven 
a vista de todos, hechos formularios de todos. 
Nadie le vio desnudo, ni en enfermedades, en que 
sólo sacaba el brazo del recogimiento de la cama para el 
médico o barbero. En la pobreza se conoció puntual, excu-
sando alhajas pagado de una buena librería i que lo es decente 
para quien profesa letras, y se alegraba siempre que le 
faltaba algo o padecía alguna necesidad (que pobreza vestida 
y no experimentada, más es pobreza aparente que verdadera, 
cuando el verdadero pobre gusta padecer algo en obsequio 
de la pobreza). Califícala y contempla un caso harto ejemplar. 
Jueves de Ceniza salió de su Convento de Jerez a predicar 
la cuaresma a Sevilla; quedó a caso un mendrugo o cuartero-
nillo de pan en la celda, sobra de la colación de la noche 
precedente, y que, sin pensarlo, le guardó Dios para cena de 
un día pascual. Acabada la cuaresma y dada la vuelta a la 
celda, entregó al Prelado cien escudos de oro, que de sólo 
los domingos se los habían dado de limosna, sin reservar 
para sí un maravedí, efecto claro de que no mortificaba su 
predicación la ganancia, Recogióse a la celda; descuidóse el 
compañero de socorrerle el cansancio del camino con el 
alivio de la cena; acudió, sin hacer ruido, al pan sobrado y, 
mitigando su dureza con un poco de agua, pasó la noche; y 
cuando al día siguiente acudió el compañero, advertido del 
descuido, a pedirle perdón, con una boca de risa le aseguró, 
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no había pasado noche más regalada en su vida. En la obe' 
diencia se extremó y decía, que nunca se hallaba más alegre y 
concertado, que cuando los prelados le mandaban algo por 
obediencia, como quien sabía que la obediencia es el eje en 
que apoya el carro de la Religión y los pechos en que vuelca 
ligera la seguridad del subdito, y para el prelado enseñanza, 
pues, nunca supo bien mandar quien no supo obedecer. 
Daba muchos ratos a Dios, a quien los ordenaba todos, 
y muchos al estudio, nunca ocioso, siempre bien ocupado 
que, ni la cátedra se sirve bien, ni el pulpito sin trabajo, 
que, como al águila no le bastan las fuerzas naturales e 
inclinación a volar sino extiende y bate las alas, por más 
águila que el hombre sea, ingenioso y capaz, mientras no 
estudia, no sabe, y sabrá más, mientras más estudiare. 
Estudiaba mucho, tenía los libros bien rayados y notados, y 
en limpio, formando un volumen grande de varios tratados. 
En las lenguas griega y hebrea, menos necesarias al 
suficiente porte y muy convenientes para la hermosura 
del sabio y perfecta inteligencia de la Sagrada Escritura, 
fué docto. 
III.— Con tanta diligencia y cuidado campeó la bizarría 
del talento y elocuencia en el decir. Corrió las cátedras con 
provecho de los oyentes, mostrándose docto y religioso 
maestro. Gobernó las prelacias con medras espirituales y 
temporales y alivio de los subditos, y compasivo y de 
piadosas entrañas (que los prelados son Padres no verdu' 
gos). Consultóse con él una visita, donde era fuerza castigar 
algún exceso (que si entre religiosos no faltan excesos, 
tampoco faltan castigos, y no admira hallarse [heces?] que 
arrojar, donde sobra precioso vino que propinar). Hallóle un 
religioso llorando y, preguntada la causa, respondió: lloro 
el castigo que se ha de hacer con los pobrecítos, y no quisiera 
hallarme presente en esta ocasión. Dio cuenta de la visita de 
la Santísima Trinidad a su Rey con la satisfacción que se 
deseaba, que supo bien el Rey de qué manos se fiaba. 
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Gobernando el Convento de Jerez reparó un paño del 
claustro, que amenazaba ruina, y levantó un sobreclaustro 
para que los religiosos tuviesen tránsito cubierto del dormi-
torio al coro. Siendo en todo maestro, lo fué también en la 
predicación. Usaba de lenguaje propio y casto, desnudo de 
los artificios con que algunos le afectan. Enseñaba y per-
suadía con razones muy vivas y eficaces el entendimiento 
para enamorar la voluntad e inclinarla al amor de la virtud 
y aborrecimiento de los vicios: reprendíalos con valor, sin 
cansarse, hasta verlos desarraigados. Cuatro cuaresmas con-
tinuas predicó en Sevilla, y, a las tres y a las cuatro de la 
mañana, no cabía la gente en las iglesias que eran muy 
capaces. 
Hallóse allí el año 1580 una mujercilla liviana, nombrada 
la Romana que, desterrada de Roma por desenvuelta, halló 
abrigo en Sevilla y, con donaire y hermosura, arrastraba la 
nobleza. Predicó contra la publicidad y escándalo, arriesgó 
la vida y no desistió hasta hacerla prender y desterrar del 
Reino, contradiciendo valedores poderosos quienes, recono-
ciendo el celo de la honra de Dios que le movía, le pidieron 
perdón y se reconciliaron con quien deseaba reconciliarlos 
con Dios. Quejas pronunciaba la perdida mujer contra la 
gloria de la Religión de Santo Domingo, que la ganaba, 
atribuyéndola sus vagos discursos; porque de Roma la des-
terró Pío V, Padre de la Iglesia, hijo de la Familia; no cupo 
en Madrid, donde se guareció, sacudida del Confesor del Rey 
y de un Predicador del Monarca, ambos frailes de la Orden. 
No se hundió en Sevilla, ciudad populosa, salieron sus 
tinieblas a luz, que ofendida, la sepultó en el olvido por 
diligencia de nuestro Maestro. 
En cuantos sermones predicaba, persuadía la reverencia 
del nombre de Dios, opuesto a los perjurios y blasfemias con 
que se le ultrajaba. Predicando en Madrid en la Capilla Real a 
la Majestad de Filipo II el domingo cuarto de cuaresma, 1590, 
discantando las palabras de Cristo, Señor Nuestro, a Filipo; 
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«¿De dónde compraremos para que coman éstos?»; propuso 
sin rebozo las libertades del Reino, las insolencias y robos 
de los oficiales, etc.; y acabado el sermón, dijo el Rey a Don 
Diego de Córdoba: «Verdaderamente éste es fraile y predi-
cador de veras; debo oirle siempre de buena gana». Estando 
la Corte en Valladolid en tiempo de Filipo III, escribió el 
Duque de Lerma al Maestro proponiéndole el gusto que Su 
Majestad tenía de oirle una cuaresma, y le dio mucho de lo 
que el mundo llama esperanza y la verdad engaños; a que 
respondió cortés y discreto, excusándose con falta de salud 
y achaques de vejez. Ésta le aquejó (que para ella no hallan 
cura los médicos); dispuso de los cuadernos y libros, con 
bendición del Prelado, y reparó en su convento un paño del 
claustro, que amenazaba ruina, y levantó el sobreclaustro 
para dar paso fácil del dormitorio al coro. 
IV- —Salió de Jerez para Córdoba, donde experimentaba 
más salud, y vivió casi siete años predicando, aunque traba-
jado, viejo y enfermo. Llegó el día extremo, para el justo 
dichoso, recibióle alegre, porque el jornalero se alegra cuando 
se le acerca la paga, y dijo al religioso que le asistía: «¡Oh 
hermano; y qué bien paga Dios a los que le sirven!»; sin duda 
percibía olores del vino suavísimo que había de gustar en las 
eternidades. Recibió los Sacramentos con extraña devoción, 
pronosticó su tránsito, día y hora. Dio el alma al Criador, 
de 78 años de edad, el del Señor 1601, a 29 de Noviembre, 
domingo primero de adviento, a las tres de la mañana, 
dejando a los religiosos llorosos y a la ciudad dolorida con 
su ausencia. 
Murió en opinión de grandísima santidad y acredítala 
el concurso singular y honroso del entierro. Acudieron los 
cabildos de todas las iglesias y el principal de la Iglesia 
Catedral en forma; acción debida sólo a los entierros de los 
Obispos y con los demás no estilada. Mas ¡qué no vence la 
virtud, realzando al pobre humilde sobre las mayores digni-
dades! Halláronse presentes las religiones todas, honrando 
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al que a todas las honró, hecho grande religioso. Venérase su 
sepultura como de especial siervo de Dios, sin haber inten-
tado abrirla para recibir el cuerpo de otro religioso, siendo 
entierro común de todos; atención con que se respetan las 
noticias de su prodigiosa vida. 
De este insigne varón escriben Alfonso Fernández, el 
Obispo de Monópoli, G i l González Dávila, el Padre Fray 
Jerónimo de la Cruz, escritor religioso de nuestro Padre San 
Jerónimo, y Luis Mendoza le elogia con estas palabras: «El 
Padre Maestro Fray Agustín Salucio, de la Orden de Santo 
Domingo, noble en la sangre, nobilísimo por la virtud, fué de 
los hombres más insignes que tuvo la Religión en la Provincia 
de Andalucía y aun en toda España. Fué doctísimo, igual-
mente santo, , eminente en el pulpito, con una elocuencia 
cuerda, muy eficaz y de admirables efectos. Tuvo los mejores 
puestos de su Provincia. En cuantas partes predicó le vene-
raron por hombre de raros talentos, honró su Religión y ella 
le estimó como a verdadero hijo de Santo Domingo». 
V. —En sus días sucedió el caso de la monja de Portugal, 
por raro y lastimoso celebrado; por ocultos juicios de Dios 
permitido para salvación singular de aquella alma (que salva 
Dios por extraños caminos para enseñanza, escarmiento y 
cautela de los justos). Luego que se publicó la caída de la 
Priora de la Anunciada de Lisboa, María de la Visitación 
(que lastimó a todos los buenos y celosos de la honra de 
Dios y crédito de la virtud, tocando mucha parte de este sen-
timiento a este ejemplarísimo varón), tomó la pluma, que 
apenas se le caía de la mano, ocupada en excelentes empleos 
y, para consuelo suyo, escribió un discurso que, entre sus 
papeles y varios tratados, halló después de su muerte el 
Padre Maestro Fray Juan de Ariola, digno Provincial de 
Andalucía, y conservó como prenda preciosa por la venera-
ción grande que a nuestro Maestro tenía. Siendo Prior de 
Granada, le remitió al diligencioso y devoto historiador Luis 
Muñoz, que le estampó por ceder en defensa del Venerable 
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Padre Fray Luis de Granada y por haberse escrito a vista de 
las m á s frescas noticias. Del doy este trasunto, en crédi to 
del autor y de quien por es t imación del autor se sacó a luz. 
«Las cosas que por estos años se han dicho de esta religiosa 
son, hijos míos, que Dios estos días ha usado de tanta misericor-
dia, castigándola por sus ministros para su enmienda, como en 
los pasados de la inmensa bondad, sufriéndola y esperándola. 
Podía decir con verdad que no he dado más crédito del que me 
demandaba por fuerza la autoridad de las señaladas y principales 
personas, como eran los que tan confiadamente divulgaron sus 
alabanzas, a quien yo, mientras vivieron, tuve respeto y después de 
muertos reverencié como a varones de gran santidad. Y no pro-
cedía esta mi dificultad en creer, de prudencia, ni de cautela, que 
no la conozco en mi más que en cualquiera otro de mis vecinos, 
sino de cierta rusticidad de mi condición o dureza de mi ingenio 
que nunca se dobla a creer en las cosas que la Iglesia no le obliga 
más de aquello donde alcanza su capacidad. Cautivo sin dificultad 
en servicio de la fe mi entendimiento; en estotras déxole usar de 
su franqueza; porque me parece que era poca cortesía la que a la 
fe hago, sí usase de la misma en lo que no es ella. Con todo eso 
desde que a hombres honrados y fidedignos oigo afirmar algunas 
cosas en que yo hallo dificultad, procuro, cuanto puedo, no seña-
larme en contradecíllas, ni mostrarme descreído a sus sentencias, 
porque sería mucho atrevimiento no entender que no alcanzo yo las 
fuerzas de las razones que los convencerán a hablar como hablan. 
S i algunos de quien me consta ser pintores o cantores eminentes 
en su facultad, cada uno alabase en mí presencia una imagen o 
compostura de música, aunque a mí no me pareciese bien lo uno 
o lo otro, obligado estaba a sujetar el parecer de mis ojos y oídos 
al de su juicio; porque la razón dice que a cada cual en su facultad 
se debe crédito: ¿cuánto por más razón se les debe dar en nego-
cios de espíritu a aquellos que, por conocerlos por varones espiri-
tuales, podíamos juzgar tenían discreción de espíritus? Y dado 
que el tiempo ha descubierto y la experiencia mostrado y dado a 
tocar, que ellos, como hombres, se pudieron engañar, y de hecho 
se engañaron, no por esto tienen por qué quedar corridos los que 
os creyeron; pues es menos mala condición la de quien con razón 
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yerra, que la de quien acierta a caso; y así dixo bien Cicerón, que 
era mejor errar con Platón, que acertar siguiendo a otros filósofos. 
¿Por qué no diré yo, que no me afrento de haber errado con quien 
todo el mundo sabe que fué más que Platón cristiano en ciencia, 
elocuencia y en virtud? Pero desde luego diremos más largo. 
Ahora, volviendo al principio, digo, que con ser así, he ido 
siempre muy en contra: mas en el crédito de las cosas que se han 
dicho, confieso que en todos los días de mi vida (que aunque 
malos no son pocos), he oído, ni visto, ni leído cosas que tan 
grande admiración me hayan hecho, ni en mi tantas neblinas de 
varios pensamientos hayan causado; y así como el dolor a los 
enfermos facilita buscar remedio a sus males, y al fin buscándolos, 
las más veces encuentran con algunos con que o sanan o siquiera 
mitigan algo de sus trabajos; así yo, punzado de sentimientos no 
pequeños, he andado conmigo vacilando y confiriendo: y quise 
poner en escrito lo que he sacado, no sólo porque no se me 
olvide, sino porque quizá, será él de provecho para algunos que 
de la misma enfermedad adolezcan. Y diré lo primero lo que me 
ha causado admiración; y lo segundo lo que de haberme admirado 
he filosofado. 
VI . —»No fuera mucho, si el demonio transfigurado en ángel de 
luz nos engañara, que es más viejo y sabe más, por ser de naturaleza 
más subida y usa muchas veces de esa figura. Tampoco me hiciera 
maravillar si algún ministro de Satanás, transfigurado en ministro 
de la justicia, hubiera hecho alguna burla de las pesadas que suelen, 
ayudados de su maestro: suelen tener parte para esto, letras, 
elocuencia, eficacia en decir, uso, práctica de cosas, experiencia en 
negocios, ingenio, maña, artificio; son taimados, matreros, astutos 
como raposos; ¿qué maravilla que de tales armas aprovechados 
empezcan y dañen a gente simple? Y sin otras malicias más que 
una mujer y no vieja (para que la edad la pudiese haber mostrado 
a ser matrera), sino moza y noble y de buen parecer (a loque 
dicen), que son indicios de ánimos sinceros y sencillos, y sobre 
todo esto de mayor simplicidad de cuantas se han visto, a lo que 
parecía, fué la que ha engañado a virtuosos, letrados, viejos 
expertos, santos, sólo fiados de que no podía haber engaño con la 
tan grandísima simplicidad encubierta. 
»Presto hará dos años que, estando yo en Madrid, escribí al 
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Padre Fr. Alberto de Aguayo, que a la sazón estaba en ciertos 
negocios en Lisboa, si le perecía que podía ir a Lisboa yo a ver 
aquesta monja y comunicar con ella ciertas cosas de mi concien-
cia. Respondióme que no, porque en ella ninguna cosa había 
digna de admiración, sino la que causaba la bondad de Nuestro 
Señor, que en tan gran simplicidad había hecho mercedes tan 
insólitas; porque era tan simple como una niña de seis años y 
estaba en aquella inocencia; que sin duda es para mi admiración 
grandísima haber podido fingirse inocencia y simplicidad, cosas 
tan inimitables a toda hipocresía; aunque bien había visto que 
era esto hacedero, quien nos avisó de guardarnos de profetas 
falsos, que se nos vienen de ovejas vestidos, siendo lobos de 
rapiña en lo interno: pero ahora quienquiera ve que estaba de 
molde el aviso, y de muy pocos fué antes ver el daño de lo hecho; 
el ciego juzga y no es mucho ver ahora, que de tales cosas éramos 
avisados, entenderlo antes que sucediese fué muy de pocos, o 
quizá de ninguno, porque si alguno lo entendió, no fué creído; 
porque los ánimos de todos eran ocupados con el juicio de la 
simplicidad que en esta mujer se vía, de forma que no podían 
entender sino que era envidia o malicia decir mal de cosas que tan 
sencillas y sin culpa parecían. 
VIL —»Lo segundo que me maravilla, es, cómo pudo haber 
engaño en cosa tan fácil de ver y tan clara; a tiro de piedra se 
conoce si la color que una mujer tiene en el rostro es de la que se 
vende o de la que da la naturaleza; y en esto se pone toda dili-
gencia que las mujeres pueden poner en la cosa que más desean, 
que es ser hermosas. Digo yo ahora ¿qué cataratas tenía en los 
ojos, o qué nubes tan crasas quien cosa tan visible no vía, no 
digo yo por aberturas tan claras como las de los rayos de las 
redes, sino aunque fuera por celosías muy angostas? ¿Con qué 
estaba templado aquel bermellón o carmín que no se deslavaba ni 
se pegaba a la ropa, o no daba de sí desde afuera el olor de 
semejantes pinturas? ítem más: si esto fuera uno o dos días; si 
aquella mujer estuviera en casa de por sí, donde no la vieran sino 
cuando ella quisiera, y se pudiera esconder para pintarse en su 
retrete y de allí salir con aquellas llagas, ya pudiera tener esto 
alguna salida; pero en un convento, y de monjas, donde todo está 
público, y a vista de todas y aun de algunas de vista tan de lince, 
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que no sólo ven lo que pasa tras la pared, sino lo que no pasa, o 
lo que en los pensamientos pasa; cosa fuera de espantar que no la 
viesen desde la primera hora, o que visto y aun sospechado no lo 
juzgasen, no lo dixesen, no lo pregonasen; porque el vulgo esta 
opinión tiene de las monjas vulgares, que son muchas doquiera, y 
tienen muchos con quien comunicar y las dan crédito. 
»Todas estas razones, y otras que habrán tenido otros y están 
advirtiendo, que tres linajes de gentes fueron los que en esta 
credulidad concurrieron; unos santos y virtuosos, cual fué el Padre 
Fr. Luis de Granada y algún confesor de la dicha monja, y tales 
otros pocos: a éstos su misma simplicidad les hizo creer lo que 
deseaban, sin poder juzgar una malicia tan insólita, donde tampoco 
se podía sospechar. Del P . Maestro Fr. Luis de Granada, aunque 
a la dicha monja habló muchas veces, jamás la vio, porque tenía 
tan corta vista, que era casi ciego, y sin antojos no vía, sino lo 
que junto a los ojos tenía, y con ellos vía algo desde apartado, 
pero muy poco más o menos: y está claro que no se puso antojos 
para hablar a esta monja o para míralla; porque yo sé a quien 
dixo él, que en su vida había visto mujer, porque no la podía ver 
sin ponerse antojos, y era mucha curiosidad ponérselos para esto. 
Yo le vi hablar con la Reina de Portugal, que Dios tenga en el 
Cielo, pero sin antojos, que en esto siempre fué cuidadoso y bien 
mirado; y no de la condición de algunos, que para hablar se los 
ponen, como si fuese cosa que les importara para hablar las pala-
bras que salen por la boca y entran por las orejas y en los ojos 
no tocan cosa. A mi se me antoja que hablo con la tarasca, 
cuando hablo con estos antojadizos; pues como aquellas pinturas 
de la cabeza se viesen de lexos, y con deseo de que fuesen verda-
deras, y con crédito de que lo eran, por el bueno que de la dicha 
se tenía, no es de maravillar de que hubiese engaño. 
»La discreción de espíritus tienen aquellos a quien Dios las da, 
y este don es señaladamente para conocer y distinguir la buena de 
la mala doctrina; y así se dixo: «no queráis creer a todo espíritu, 
sino probadlos si son de Dios». S i aquí hubiera algo de doctrina y 
el Padre Maestro Fr. Luis de Granada diera crédito en lo que no 
debía, perdiera de su santidad conmigo; dándole en esto, antes 
le gana. »Algunos años ha que tuve amistad con un fraile de mi 
Orden, que yo tenía por muy aventajado en virtud y no me engañé, 
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porque su fin dio de ello gran testimonio. Leía en Vitac Patrian 
mucho y era cosa de que a mi me pesaba, de que un hombre 
letrado y de buen intento, leyese en aquel libro, que yo tenía en 
muchas cosas por apócrifo, y así se lo díxe algún día; respondióme: 
«mirad; de leer en este libro, mí fe no corre ningún riesgo; por 
otra parte, mi voluntad se edifica con esta lección, y saca provecho 
para mí de estos exemplos; no me parece que será bien dexar de 
leer, pues no hay daño ninguno y provecho mucho». Para la 
devoción del Padre Fray Luís de Granada sin duda era gran medio 
ver aquella merced que la bondad de Dios había querido mostrar 
en aquella religiosa, por su sola simplicidad que en ella se vía: que 
esto mismo que él sintió, fué comunicando a otros, cuando les 
escribió lo que creía, con palabras tan sencillas y tan benévolas, 
que por este camino fueron algunos pocos. 
¿Otros, traídos por esta fama, y por lo que este Padre decía 
que aunque tenían buena vista bastaba para cegarllos el crédito 
que llevaban que, como la experiencia enseña, no puede menos 
que el miedo para hacer que se crean las cosas que no son, y ni es 
posible que sean. 
»Recía cosa para con nuestros ánimos es la religión y muy 
poderosa. Llamamos religión, extendiendo el vocablo, a significar 
la superstición en que la degeneran a veces algunos buenos 
hombres que, movidos por la fama, fueron de partes remotas a ver 
esta monja; y no iban con intención de examinar quién ella era, 
por las cosas que en ella viesen o de ella oyesen, sino con un 
presupuesto, que la llevaban canonizada en su imaginación; todo 
lo que en ella vían, lo que les decían de ella sus monjas, tenían 
por milagroso: que este engaño es muy ordinario en todos los 
hombres, juzgar la fruta por el árbol, habiéndonos avisado Cristo, 
que conozcamos por sus frutos los árboles, y que era legítimo 
modo de juzgar las cosas 
»Con todo eso no tengo yo duda, ni nadie que supiese yo 
la tenía, sino que hubo muy grande, no sólo hipocresía, sino 
bellaquería, en algunas personas de las que la acreditaron; movi-
dos algunos, porque les sabía ella untar las manos, y aun henchír-
selas de cruzados, y de perlas, y de diamantes, que a ella le daban, 
y enviaban muchos portugueses de las Indias, con mucha largueza, 
porque les encomendase a Dios (y de esto yo diré algo que supe 
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de los que examinaron su vida), y no sólo se dieron por desenten-
didos de lo que claramente vieron, pero contra Dios y su con-
ciencia, aprobaron lo que debían condenar y reprobar por malo, 
con gran daño de los que de ellos se fiaron, sin otras personas. 
Y en las más y las de más importancia, reinó otro intento, que 
fué, por este camino, estorbar la entrada del Rey Don Felipe en 
aquellos Reinos, que de tan conocido derecho eran suyos; y no 
pudiéndose valer de armas ni fuegos y desamparados de justicia, 
quisieron por tan engañosos medios valerse de fraudes y de enga-
ños, cautivando los ánimos del pueblo con superstición para con 
ella mesma tenerlos a su mano. Este fué sin duda el intento de 
muchos sátrapas; pero es odioso tratarlo; ni renovar la memoria 
de lo pasado es provechoso; y para mi lo ha sido la consideración 
de esto, como dixe al principio» (1), 
VIII. —Otro tratado corre vulgarmente con nombre del 
Padre Maestro Fray Agustín de Salucio acerca de Los esta-
tutos de limpieza y nobleza, en el cual se forman algunos 
paralogismos fundados en ciertas cuentas o inciertas mate-
máticas que llamaban de la cernada y, alucinando ingenios 
sofistas y orgullosos, parece persuadían ser pocos y muy 
raros los que gozaban de sangre pura y notoria nobleza, sin 
sospecha de haberse rociado o salpicado con alguna mancha 
de moro, judío o hereje en alguno de los muchos ascendien-
tes que a cada cual de las familias de España toca. Punto 
que incomparablemente desdice la pureza segura y católica 
nobleza con que vive ilustrada. Corrió en su nombre impreso 
y de mano en mano poco después de fallecido, hasta que, 
por los años 1569 (?), por decreto real se mandó recoger y, 
con graves penas, se prohibió leerle y tenerle. 
Padeció constante agravio el Maestro, prohijándole algún 
mal intencionado el escrito que no escribió y, que fingió el 
mal, sin parar a ocultar la malicia que vomitó boca dañada 
y lengua arrojada, abrigada con la autoridad y nombre de 
(1) Cfr. Obras del Venerable Padre Fray Luis de Granada, por el 
Licenciado Luis Muñoz, tomo I, libro II, capítulo XII, Nota del editor. 
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un varón nobilísimo, religiosísimo y doctísimo, y que, para 
desacreditarle en todo con tan extraña impostura, o para 
acreditar sus desvanecimientos, con el crédito de varón tan 
justamente acreditado, o para menguarse, escondiendo la 
cara, se valió de esta traza, arrojando piedras al Cielo de 
nuestras Castillas y poniendo nubes al sol (que en rayos de 
sangre lucida mantienen las religiones militares los colegios) 
y la Inquisición (con estrechos y encarecidos estatutos, favo-
recidos de los Sumos Pontífices y Reyes), los ampara, 
IX. —Escribió el Padre Maestro Fray Jerónimo de la Cruz, 
Lector de Teología en el Real de San Jerónimo de Madrid, 
una apología contra el tratado o libro referido, desmenuzán-
dole a trozos, que intitula Defensa de los estatutos y noble-
zas españolas; desterró los abusos y rigores de los infor-
mantes, estampada en Zaragoza en el Hospital Real y General 
de Nuestra Señora de Gracia, año 1637. En el argumento y 
declaración del libro, dice: «Algunos ponen en duda que fué 
el Padre Fray Agustín de Salucio el autor de este tratado, 
que anda con su nombre, y más se inclinan a que fué un 
gran letrado andaluz, irritado por un enojo que le dieron. 
Yo he procurado saber la verdad con gran cuidado y no he 
podido asentar en cosa cierta, porque se hallan igualmente 
encontrados los pareceres. Creo que el autor escondió su 
nombre por ocultar su calumnia y sospecha que pudiera 
concebir contra él, y púsolo en cabeza del Padre Maestro 
Fray Agustín de Salucio, varón de gran virtud y excelentí-
simo pulpito, de muchas letras, libre de toda excepción su 
linaje limpísimo y nobilísimo». 
En la plana 8 impugnando la Aritmética que apuntamos, 
dice: «Esta cuenta del Padre Salucio ha venido a algunos de 
manera, que la juzgan sin respuesta por discurrir en ella sin 
atención. De ella se sigue uno de los errores de la Fe: y es 
cierto que no los tuvo el que es tenido por autor del discurso, 
porque varón de gran religión y observancia fué». En la 
plana 139, da principio a una respuesta con estas palabras: 
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«Si el discursista prosiguiera su intento sin ofender, no 
entrara en sospecha de los lectores de su autor». Es cierto 
que no fué el Padre Fray Agustín Salucio, y que se tomó su 
nombre por ser persona tan calificada para autorizar el 
discurso. 
Movió el discursista un testimonio que trae Gonzalo 
Ponce de León, hombre verdaderamente docto y elocuente 
en la lengua griega, como lo muestra la versión que hizo de 
los escritos del santo mártir Theófanes Niceno en latín, los 
escolios y notas que le añadió al libro De Scholasticis, en 
donde, al fin del capítulo 17, hablando del celo de los reli-
giosos de Santo Domingo en perseguir los herejes (virtud 
heredada de su Santo Padre), y especialmente a los enemigos 
de la Sacratísima Virgen y de su Hijo Jesucristo, que como 
vimos en Simón Mago, son los judíos perjuros y blasfemos, 
que habiendo jurado en el Santo Baptismo la guarda de 
nuestra santa Religión Católica la dejan al mejor tiempo, 
dice de él, «que apenas se le pasaba sermón en que, con 
grande espíritu y vehemencia, no predicase contra ellos»; y 
débesele credulidad por ser de su tiempo y sevillano. 
Sus palabras son: A i ego tibi sane, Reverencie Pater, 
Fratrem Augustinum Salutium Apostholicum virum, de 
quo multus saepe nobis sermo, in memoriam revocabo 
illum certe perjuria, blasfemíaeque tía offendunt, adeo 
commovent, ut vix unquam suggestum ascendat, quin 
sacram Nominis Dei Sodaltíatem commendet, quin in 
blasfemos impiosque istos perjuriis se polluentes irruatur. 
Pues quien siempre predicaba contra ellos ¿cómo quiere que 
creamos, que por ellos se mata y fatiga? 
En la plana 157, impugnando un motivo del discursista, 
dice: «Lo segundo, me obligó lo que debo a la Orden de Santo 
Domingo, en la cual (aunque indigno) he vivido sesenta años». 
Responde: «A la segunda causa respondo; que tiene palabras 
fingidas; da intención que el autor del discurso es el Padre 
Maestro Fray Agustín de Salucio, y no lo es, no porque aquel 
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gran varón, si se pusiera a ordenarle, no lo acabara con 
mayor felicidad, mas no se aplicó a ello y prohijósele su 
autor por ser la persona de mayores méritos y habilidades 
de su edad; y queriéndole dar buen padre, siendo a la verdad 
el que lo trabajó otro personaje que conoscieron y trataron 
testigos de mayor excepción, que hoy viven en la corte con 
grandes puestos, y se le vieron escribir, pero, como ocultó su 
nombre, no por humildad, etc.». 
X . —De todo lo dicho se colige claro la impostura del 
tratado referido, impuesto al Padre Maestro, cuya autoridad 
buscaba requeriendo buen padre, teniéndolo malo: pues el 
Padre Fray Jerónimo de la Cruz, diligencioso examinador de 
este punto, aliquida con testigos fidedignos ser otro distinto 
el autor; y, cuando lo averiguado faltara, conviniera esta 
verdad; lo primero, la nobilísima sangre que todos reconocen 
en el Padre Maestro entre los caballeros de Jerez de la 
Frontera, en quienes resplandece segurísima limpieza, y varón 
tan ilustre ni amparara la manchada, ni manchara la pura, 
atribuyendo a ésta los lunares de que carece y concediendo a 
aquélla los lustres y honores que no merece. Lo segundo, la 
profesión de Santo Domingo, que profesa ojeriza contra judíos 
y herejes, y la filiación del Colegio de San Gregorio, que lo 
aborrece con estrechos estatutos, y no es posible que se 
degenerase de los principios, profesión y leche que mamó, 
varón que tanto ilustró la Religión. Y lo tercero, la diferencia 
de estilo en el tratado que se le atribuye con el que se le 
conoce por suyo en el caso de Portugal, y es cierto que se 
conocen por las molduras las piedras que se labran en un 
taller. 
CAPÍTULO XIII 
Del ilustrísimo Obispo de Sigüenza, Don Fray Lorenzo 
de Figueroa y Córdoba. 
I. N A T U R A L E Z A E I N G R E S O E N L A O R D E N Y E N T R A D A E N S A N G R E G O R I O . — 
II. É X I T O S D E S U P R E D I C A C I Ó N . S E L E O B L I G A A A C E P T A R EL M A G I S T E R I O Y 
Q U E D A A L F R E N T E D E L A C A S A D E L M A R Q U É S D E P R I E G O , S U H E R M A N O . — 
III. S E L E C O N S A G R A O B I S P O D E S I G Ü E N Z A . — I V . S u P O R T E Y E J E M P L A R 
G O B I E R N O . — V . F U N D A C I O N E S D E C O F R A D Í A S , A M O R A L O S N I Ñ O S Y C O N -
S I D E R A C I O N E S D E L O S R E Y E S . — V I . Sus F U N D A C I O N E S Y FELIZ TRÁ N SITO . 
Número L —El Santo Obispo y gran limosnero Don Fray 
Lorenzo Suárez de Figueroa y Córdoba, hijo de los Excelentí-
simos Condes de Feria (ya Duques) y Marqueses de Priego, 
Don Lorenzo Suárez de Figueroa (no Luis en que se equivocó 
el Obispo de Monópoli) y Doña Catalina Fernández de Cór-
doba; bien educado en latinidad, fué llevado a Salamanca 
(centro florido de la juventud de España) a estudiar: donde, 
llevado de superior espíritu, renunció las posesiones y espe-
ranzas, que las grandezas paternas le prometían, y abrazó la 
cruz de Cristo en la Orden de Santo Domingo y Convento 
de San Esteban de la misma ciudad. Sabida por sus padres 
la resolución ejecutada del hijo, no se disgustaron del hecho, 
pero gustaron de mudanza y de traerle al Convento de San 
Pablo de Córdoba para gozarle, ya religioso, más de cerca. 
Vinieron en ello los Padres de San Esteban y el nuevo novi-
cio, por complacerlos. No mudó, pues, estado ni religión, 
sino convento, y ambos de grande observancia, así el que 
dejaba, como el que abrazaba; así el que le dio principio a ser 
religioso, como el que le daba prosecución. 
Prosiguió el noviciado en Córdoba; criado muy a usanza 
11 
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de los demás, sin diferenciar por hijo de príncipes, al que 
en la Religión buscaba religión y observancia, no principado. 
Profesó por Córdoba, año 1547, en manos del Maestro Fray 
Martín de Mendoza. Prior entonces y después Obispo de 
Tortosa, Plasencia y Córdoba. Profeso gustaron los Mar-
queses, sus padres, estudiase en Salamanca y le enviaron 
acompañado de Fray Alberto de Aguayo, religioso mozo y 
estudiante, pero tan maduro y cuerdo, que su juventud pesaba 
más que las venerables canas, dignas de asistirle en la jor-
nada. Llegado, se encariñó de nuevo a la primera madre, de 
quien recibió los primeros abrazos de la Religión y vistió los 
primeros pañales. Estudió y dio muestras de lo que había de 
ser después. 
El Provincial de Andalucía, que a la sazón era Fray 
Miguel de Arcos (de quien dijimos), dispuso la Colegiatura 
de Jaén, por estar entonces ocupada la de Córdoba, para que 
en todo creciese esta nueva planta, y juróla en San Gregorio 
a 4 de Septiembre de 1549. No olvidó en el Colegio la educa-
ción religiosa que en Salamanca y Córdoba aprendió, antes 
bien la adelantó y prosiguió y conservó toda la vida. 
Puso pecho al estudio, así eclesiástico como positivo y 
Santos Padres, a que le inclinó más el natural y en que 
aprendió a ser uno de ellos. Salió eminentísimo predicador, 
espiritual, fervoroso, verdadero, erudito, elocuente y fácil. 
Su porte fué afable, llano, humilde y enemigo de las ostenta-
ciones que los seglares estilan en personas de su sangre. 
Sucedía escribirle algunos señores en los renombres de hijo 
de su padre; no leía las cartas ni las abría y, diciendo que no 
venían para él, las echaba en un sumidero. 
II.— Acabado el Colegio volvió a Córdoba, ejercitóse en 
este santo ministerio y salió provechoso y muy aprovechado, 
como muy ejercitado (que siempre es lo mejor guiar las 
plantas animadas a donde la inclinación las lleva, y el tor-
cerlas, mientras no hay corcobos que alisar, es bogar con 
vientos contrarios). 
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Ofrecióse en Córdoba, año 1561, una sequía y esterilidad 
de frutos tal, que obligó a pedir a Dios agua, celebrando en 
la Iglesia Mayor un novenario en reverencia de Nuestra 
Señora, con su Santísima Imagen que llaman de Villaviciosa, 
común devoción y concurso de la ciudad, a que acudieron 
las religiones todas por su orden: todos los días después de 
cantadas solemnes completas, se formaron claustrales proce-
siones. Predicó todos los nueve días el Padre Fray Lorenzo 
(empeño que rehusaron los muy grandes), con tanto espíritu 
y devoción, puntos tan delicados, ingeniosos y particulares, 
que admiró a la ciudad y granjeó sus voluntades y séquitos. 
Dos veces gobernó Prior el Convento de San Pablo de 
Córdoba, contando la primera 34 años; y gobernó como 
mozo en las fuerzas y como viejo en los sentidos, siendo el 
primero en el coro, de noche como de día, en la abstinen-
cia de carne, ayunos y uso de estameña al cuerpo, guiando 
el rebaño a la espesura del desierto a fuerza de ejemplo. 
Entre el primero y segundo priorato se ofreció enviarle el 
Rvmo. Padre General, Fray Vicente Justiniano, después 
Cardenal de la Santa Iglesia Romana, una patente de Maes-
tro, atendiendo a la calidad de su persona y méritos de la 
predicación: rehusó aceptarla, juzgándose indigno por no 
haber corrido plaza de catedrático, hasta que, compelido con 
precepto del Provincial, Maestro Fray Gabriel de Salvio, 
aceptó. Venció con humildad y vencióle la obediencia; que 
como es humildad no solicitar honores y desviar los ofreci-
dos, es falta de humildad y sobra de gusto repugnar los 
mandados. 
Acabado el segundo priorato hubo de ir a Madrid a 
negocios graves el Marqués de Priego Don Alonso, su 
hermano, donde se detuvo muchos años. Dejó el gobierno 
de los estados al Padre Fray Lorenzo, en el cual se portó 
para con los vasallos afable, remediando las necesidades de 
los pobres y componiendo las diferencias de los vecinos, y 
para sí tan pobre, como si no tuviera a su disposición tanta 
- 164 -
riqueza, hecho el palacio celda de fraile y la repostería un 
religioso refectorio. 
III. —Ocupando este gobierno, le presentó Obispo de 
Sigüenza la Majestad de Filipo II, el 9 de Mayo 1579. Hizo la 
protestación de la fe en su Convento de San Pablo, en 
manos del Señor Obispo de Córdoba, Don Fray Martín de 
Mendoza, en el mismo puesto en que había profesado reli-
gioso en sus manos, y le dijo: «Señor, hará treinta y dos años 
hice en manos de V . Señoría Ilustrísima en este lugar la 
profesión de fraile de Santo Domingo y, en el mismo lugar y 
en las mismas manos, hago la profesión de la Fee para ser 
Obispo; la tengo por muy buena suerte y dicha». 
Vinieron las Bulas y consagróle en el Convento de San 
Pablo, día de San Juan Evangelista, dicho Señor Obispo de 
Córdoba, asistentes el Obispo de Málaga, Don Francisco 
Pacheco, sobrino de ambos, y Don Diego Simancas, Obispo 
de Cartagena en Indias. Día de grande festejo, viéndose la 
ciudad honrada con cuatro Obispos hijos suyos, el convento 
con los dos de su Religión y casa, y cada cual suficiente para 
ennoblecer una honrada familia. Asistió, convidada por el 
Padre Fray Lorenzo para la consagración y al refectorio, 
toda la nobleza, que pasó de doscientos caballeros; regalólos, 
asistiólos y él comió pan y agua, cual Job, que ofrecía a Dios 
sacrificios, cuando se banqueteaban sus hijos. Partió luego a 
servir a su Esposa; tomó posesión de la Sede en 25 de Enero 
de 1580. Obispo creció en estado y dignidad, mas no mudó 
porte; tan fraile se quedó, como antes o más. Vistió sin 
diferencia alguna el mismo hábito, usó de estameña en su 
persona y cama como antes, guardaba los ayunos, muy 
frecuentes; adornos de tapicería y plata no se conocieron 
en su casa, vestía los pobres, desnudas las paredes del 
palacio; la familia decentemente compuesta, formaba su casa 
como la de uno de los primitivos Padres de la Iglesia. 
IV. —En su tiempo no se conoció Obispo igualmente 
limosnero, y quedó ejemplar de limosnas para los siglos 
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venideros. Entiéndese que repartió de limosnas, mientras fué 
Obispo, más de un millón de ducados. Tenía, para darlas y 
para saber las necesidades del Obispado, personas consigna-
das al efecto y de confianza. Dábanse las ordinarias antes de 
comer, pareciéndole no estaría en provecho el bocado no 
bendito con la limosna del pobre; muchas veces las daba el 
Obispo por su mano y trababa coloquios con los pobres, 
socorriendo al alma con espirituales limosnas y consejos, 
como al cuerpo con las temporales. 
Acudía a las necesidades de personas honradas secreta-
mente y con larga mano, y tanto que, algunos le achacaron, 
hacía festones los hombres y poco trabajadores por lo 
mucho con que los abastecía y lo mucho que les sobraba. El 
Obispado es pingüe y Dios le multiplica los bienes, que las 
manos de los Obispos son manos de Cristo en que, reparti-
dos los panes, se multiplican. A buen seguro se emplean 
mejor las larguezas en pobres, que en palacios suntuosos; y, 
aunque el prelado debe ser cauto y saber la calidad de las 
personas a quienes socorre, vale más se engañe dando de 
más, que dando de menos; pues por ésto padece el pobre y 
por aquéllo deja de serlo, y el Espíritu Santo aconseja dar a 
quien quiera que pide. 
Sucedió muchas veces entrar el Obispo en el aposento 
del tesorero, cuando olía le pagaban algunas rentas, y tomaba 
del montón algunos puños de dinero y, suplicándole le dejase 
contar, para ajustarle la cuenta, decía: «Muy buena la traerá; 
pásemela y déjeme ir, que me llaman los pobres». 
Es digno de memoria un caso que le aconteció en Toledo 
asistiendo al Sínodo celebrado el año 1582 por el Cardenal 
Arzobispo, Don Gaspar de Quiroga. Llegaron los religiosos 
de Sigüenza suplicando, con encarecidos ruegos, les prestase 
o vendiese once mil fanegas de trigo para que sembrasen los 
labradores, por la grande falta de pan que, en año estéril y 
de hambre, padecían: vino en ello y, al firmar el orden para 
la entrega, preguntó uno de los embajadores: «Señor: ¿a qué 
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precio nos le da Vuestra Señoría?» Respondió: «De balde, 
como a mí me lo han dado». Caso que causó admiración y 
veneración, con silencio de los demás Padres del Concilio, a 
quienes se aventajó en limosnas. Por espacio de siete meses, 
que se detuvo en Toledo, enviólas gruesas cada mes a los 
hospitales y a los encarcelados y a personas particulares; y 
cada día en una casa. 
Los consejos espirituales (aunque buenos), no son pro-
porcionado remedio para el hambriento, mas empero, asien-
tan lindamente muerta la hambre del pobre. Dando nuestro 
Obispo limosnas, en la forma referida, escogió la Capilla de 
San Ildefonso, en la Iglesia de Toledo; y por las tardes, casi 
todas, predicaba y platicaba con mucho concurso de gente, 
que, a oirle y aprovecharse de sus consejos, acudía. 
V. — En la Iglesia de Sigüenza predicaba con frecuencia, 
reprehendiendo los vicios y animando a la virtud. Visitaba el 
Obispado caminando a muía, acompañado de dos capellanes 
y dos pajes, para ser menos gravoso a la Iglesia; y visitaba a 
menudo para conocer el semblante de su ganado y ver si 
medraba, para ministrar el Sacramento de la Confirmación, 
para registrar las obras pías y su justa expedición, para 
palpar con sus manos las necesidades de los pobres y repar-
tirles copiosas limosnas, para instruir los niños y varones en 
la doctrina cristiana, para dar a las iglesias paramentos 
sagrados, plata, ropa, etc., y hacer se sirviese decentemente 
el altar y, finalmente, para derramar, cual sol y Padre, gran-
des beneficios en todos sus hijos. 
Fundáronse por su orden en más de trescientos lugares 
las cofradías del Santísimo Rosario y Nombre de Jesús, con 
lo que desterró el abuso de los juramentos y promovió la 
devoción de la Reina Serenísima de los Ángeles. Amaba 
mucho a los niños, y decía, que eran reliquias vivas. Cuando 
amenazaba Dios con tempestades, los hacía recoger en su 
casa o palacio, parecíéndole que con su compañía le libraba 
Dios de los rayos. 
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Cuidó celoso de la reformación del clero, siendo el 
aliento de la reformación de todo el Obispado. A los princi-
pios de su gobierno tuvo pleitos, mas venciólos su valor, 
constancia y el conocimiento que experimentaron de su santo 
celo y verdad. Con esto gozó de paz, efecto de legítima 
guerra. Sirvió a su Rey en varias ocasiones que pasó por el 
Obispado y fué del Rey amparado y defendido en discordias 
con los prebendados. Asistió en Madrid, año 1584, al jura-
mento que los Reinos de Castilla hicieron de Príncipe en la 
persona del Señor Filipo III. 
VI. —Ganó Bula del Sumo Pontífice para testar; hízolo y 
dejó algunas fundaciones perpetuas, que las ejecutó en vida; 
pues sabía que, por terceras manos, no se obra tan bien ni 
tan presto, como por las propias, y porque hace poco quien 
deja en muerte lo que no puede llevar consigo. En su Iglesia 
dotó la festividad de San Lorenzo. Fundó una memoria de 
seiscientos ducados de renta para que en Argel asistan dos 
religiosos de la Santísima Trinidad y digan misa cada día 
y administren los Sacramentos a los esclavos cautivos y 
acudan a su consuelo; para lo cual manda se den a cada 
uno de los dos religiosos ciento cincuenta ducados, y que 
los otros trescientos sean para rescatar cautivos, con pre-
cedencia de niños y niñas a los mancebos, y luego mance-
bos y doncellas naturales de Sigüenza, Montilla, Priego, 
Feria y Zafra. Daba a los niños precedencia por la inclina-
ción que tenía a la inocencia y por el peligro que tenían de 
pervertirse. 
Otro tanto dejó a la Religión de la Merced para rescatar 
cautivos. Fundó además una capellanía en el Convento de 
Nuestra Sagrada Religión en el campo de Zafra, suficiente-
mente dotada, y limosna para el reparo de la iglesia. Con 
este porte santo, remediando conventos, hospitales, huérfa-
nos, doncellas, viudas, pobres vergonzantes y todo meneste-
roso, llegó a ochenta años y más; juzgando todos le alargaba 
Dios la vida, porque alargara y para que alargase limosnas 
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(que la limosna en el seno del pobre obra, y en el pobre ora 
quien la hace, orando el pobre por quien le remedia). 
Vióse cercano a la muerte y recibió los Sacramentos con 
la Extremaunción, apercibiéndose para el viaje, cuando toca-
ban a recoger la vida, que pasó apercibida. Pidió perdón a 
los circunstantes con humildad; respondiéronle con sollozos 
y lágrimas. Esperó la muerte sereno, como quien aguardaba 
un dichoso tránsito. Dio el alma a Dios, en 20 de Enero, 1605, 
habiendo gobernado su Iglesia santamente veinte y cuatro 
años, diez meses y veinte días (que al justo todos los días se 
le cuentan). Lloráronle los pobres, como quienes perdían a 
su Padre. Enterróle su Iglesia y fué enterrado en ella con la 
pompa debida, y cubrió la sepultura con este epitafio: 
Claudítur hoc lapide recolendae memoriae Dominas 
frater Laurentius Suárez de Figueroa et Córdoba, Ordí-
nis Praedicatorum, in Sacra Theologia Magister, fiíius 
Excellentissimi Domini Laurentíi de Figueroa, quondam 
Comitis de Feria, et Excellentissimae Dominae Catherinae 
Fernández de Córdoba, Marchionísae de Priego, et Domi-
nae Domus de Aguilar, Episcopus ac Dominus Seguntinus, 
regiusque Consiliarius: generis nobilitate praeclarus, sed 
zelo Religionis Catholicae, evangelicae praedicationis, mí-
sericordiae in pauperes longe praeclarior. Praefuit summa 
veri ac boni Pastoris solicitudini huic Ecclesiae annos 24, 
menses 10, dies 20. Obiit Domino 13 Kalendas februarii, 
anno 1605. Requiescat in pace. 
Tratan de este ilustre varón G i l González Dávila, el 
Obispo de Monópoli, el Maestro Fray Hernando del Castillo, 
Fray Juan de Marieta, Fray Alonso Fernández y Fray Antonio 
Senense. 
CAPITULO XIV 
Varones ilustres de los años 1549 y 1550. 
I. FRAY DOMINGO DE C E L A Y A . - I I . FRAY ANDRÉS PÉREZ Y FRAY DIEGO RUIZ. -
III. FRAY JUAN DE G R A N A D A . — I V . FRAY DOMINGO DE A N A Y A . — V . FRAY 
ANDRÉS DE V A L D A R C O S Y FRAY JERÓNIMO R O M Á N . — V I . FRAY DOMINGO DE 
A G O N T E Y F R A Y FRANCISCO M A L A V E R . - V I I . FRAY DOMINGO DE G U Z M Á N . — 
VIII Y IX. F R A Y TOMÁS DE V I T O R I A . — X Y XI. Su APOSTOLADO Y FALLECI-
MIENTO.—XII. FRAY JERÓNIMO DE LOAISA. 
Número I. —El Presentado Fray Domingo de Celaya, hijo 
de San Esteban de Salamanca, juró por Plasencia en 6 de 
Septiembre, 1549. Leyó Artes y fué Maestro de estudiantes 
en el Colegio; en Trianos leyó Teología. Fué hombre erudito 
y docto en la Escolástica, Escritura Sagrada y Santos Padres, 
como demuestra un tomo sabio y devoto que estampó sobre 
los Siete Psalmos Penitenciales el año 1574. Graduóle la 
Provincia Presentado en su Capítulo celebrado en Madrid, 
año 1563; aprobó el grado el Capítulo general de Bolonia, 
año 1564. Gobernó Prior los conventos de Toro y Plasencia; 
fué Difinídor del Capítulo general de Barcelona, 1584, donde 
la Religión le graduó Maestro y, volviendo de él, murió en 
Zaragoza. Celebrante por famoso Miguel Plocho, Marieta, 
Fernández y el Monopolitano. 
II. —Este año, en 8 de Septiembre, juró el Padre Fray 
Andrés Pérez, hijo de Segovia. Gobernó Prior el Convento 
de Benavente, dos veces, y una el de Santo Tomás de Madrid. 
En 17 de Octubre juró el Padre Fray Diego Ruiz, hijo de 
Villada. Fué Capellán del Sumo Pontífice. Adviértolo por 
ser un honor singular entre religiosos. 
HI. —El Presentado Fray Juan de Granada, hijo de Oviedo, 
- 170 -
juró el 10 de Septiembre, año 1550. Varón doctísimo y grande 
predicador, después de Artes, leyó Teología en Toro, Sego-
via y Ávila, cuyos estudios regentó. Laureóle la Provincia 
Presentado en el Capítulo de Nieva, año 1571. Fué Prior de 
León, de la Coruña, de Astorga y de Oviedo. En el Capítulo 
general Romano, 1571, le licenciaron Maestro. 
IV. —El Padre Fray Domingo de Anaya, hijo de San 
Esteban de Salamanca en la Religión y en el siglo de la 
nobilísima familia que le apellida, juró por Benavente el 
mismo día y año. Predicó con lustre y fué nombrado Pre-
dicador General en el Capítulo provincial de Nieva, 1571. 
Cobernó Prior los conventos de Tríanos, Aranda y Oviedo. 
Murió electo Vicario General del Reino de Galicia. 
V. —Este día y año juraron los Padres Fray Andrés de 
Valdarcos, hijo de Talavera, y Fray Jerónimo Román, hijo 
de Lugo. Ambos se consagraron a ministrar el Evangelio en 
las Indias a los nuevamente convertidos y propagar la fe en 
las no labradas provincias. Murió el segundo en el camino, 
joven en la edad, mas varón en la virtud. Santísimo le nota 
el libro del Colegio, que sabe Dios consumar en breve per-
fecciones crecidas, y logra la gracia pasos de gigantes en 
edades pueriles. El primero creció y dio frutos de bendición. 
VI. —El Padre Fray Domingo de Agonte, hijo del Con-
vento de Benalac, fué Colegial del Colegio de Santo Tomás 
de Alcalá, llegó a leer Teología en la casa materna Benalac. 
Ascendió a Colegial de San Gregorio, cuyos Estatutos juró 
en 11 de Septiembre de 1550. En el Colegio fué Consiliario 
dos veces, Lector de Artes y Maestro de estudiantes. Salió 
para Prior de Trujillo, donde murió. 
A 12 de este mes y año juró el Padre Fray Francisco 
Malaver, hijo de Écija, varón sencillo y de virtud y conocida-
mente docto, esmalte que asienta en el oro de la Religión. 
VIL —El famoso y afamado Garcilaso de la Vega, famoso 
en armas y letras y, a todas luces, de todas las naciones 
celebrado, de quien descienden los Condes de Arcos, dio 
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paje a Felipe II un hijo que, plantado en el Palacio Real a 
mira de merecer puestos en que imitar el valor paterno, se 
trasplantó a la Religión de Santo Domingo en el Convento 
de San Esteban de Salamanca (no para degenerar, sino para 
hacerse más famoso en esfera superior de virtud y letras 
sagradas que lo fué su padre en las humanas y caballería), 
militando debajo de las banderas dominicas, con no menos 
esfuerzo que su padre gobernó, como Maestro de Campo, 
las del Emperador Carlos V . 
Llamóse en la Religión Fray Domingo de Guzmán, para 
parecerse al Padre, que de nuevo escogía en la virtud y 
letras, como en el nombre; contentándose con tomar del 
padre carnal, a quien dejaba, el apellido de Guzmán (entre 
los ilustres trozos de familias claras que ennoblecen su 
sangre, por parecerse más al Padre espiritual que seguía. 
Siguióle y con valentía, hecho Colegial de San Gregorio de 
Valladolíd por el Convento de Toledo, a 13 de Septiembre 
de 1550, en que juró los Estatutos. Aprovechóse tanto, 
arrimado al talento y entendimiento grande de que le dotó 
Dios, con estudio y vigilancia, que salió varón doctísimo en 
la Teología Escolástica y Sagrada Escritura. De los puestos 
menores pasó a Lector de Teología de la misma casa y 
Regente de San Gregorio y Catedrático de Prima de la 
Universidad de Santiago de Galicia, donde fué Prior del 
Convento de Santo Domingo Compostelano; ambidiestro de 
jugar armas de gobierno y literales palabras. De Santiago 
fué llevado a las oposiciones de Salamanca, y ganó, con 
especial aplauso, la Cátedra de Durando por los años 1578. 
En estos tiempos recibió los grados de Presentado y 
Predicador General en el Capítulo provincial de Madrid, 1563, 
uniéndose los preciados honores de Presentado y Predicador 
General —en ambas órdenes de cátedra y pulpito—, en 
quien concurrían multiplicados méritos de docto maestro y 
agraciado predicador. Aprobóle la Presentatura el Capítulo 
general celebrado en Bolonia, año 1564; en el Capítulo general 
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Romano, 1571, le laureó la Religión Maestro. Aceptó el grado 
la Provincia de España en el Capítulo Palentino, 1575. 
Gobernando la Cátedra de Durando, con estimación y 
aprovechamiento común, murió por el mes de Julio, año 1582, 
mereciendo en el suelo mayores asientos y cátedras supremas: 
fin en que para todo lo grande para gozar en el Cielo mayores 
y eternas grandezas, por las dejadas en el siglo y adquiridas 
en la Religión. Menciónase su muerte en el Capítulo de 
Toro de 1585. Escriben de él el Monopolitano y Alfonso 
Fernández. 
VIII. —El Padre Fray Tomás de Vitoria, hijo del Convento 
de Santo Domingo de la ciudad que le dio nombre, estudió 
en San Esteban de Salamanca y, bien aprovechado en virtud 
y letras, entró Colegial de San Gregorio en 11 de Octubre 
de 1550. Salió en breve a leer Artes al Convento de San 
Pedro Mártir el Real de Toledo y, ocupado en oficios meta-
físicos y escolásticos, dio lugar a la predicación, a que el 
natural y espíritu le inclinaban; ejercitóla con fruto mara-
villoso y aprovechamiento de las almas, predicando con celo, 
desengaño y verdad, acompañando con obras las voces para 
que no fueran vanas ni vaciosos elementos. 
Enseñaba a la gente ignorante y rústica, doctrinándola 
en la fe y observancia de la Ley de Dios, y se ensayaba para 
mayores empleos. Engolosinóse en el trato de almas y 
granjeria espiritual, y pensó dejar las escuelas y seguir esta 
vereda; mas, porque no todo espíritu es de Dios, aunque lo 
parezca, comunicóle con hombres doctos, suplicando a Dios 
en la oración con muchas veras alumbrase lo más conve-
niente. Resolvieron aconsejarle siguiese esta derrota, y resol-
vióse a seguirla, sujeto al parecer seguro y a la resolución 
última del prelado, oráculo visible de Dios. 
Comunicó los buenos pensamientos con el Provincial, 
a quien parecieron bien y vocación del Cielo, y le aconsejó 
emplease el buen caudal y estudios y mayor religión, en 
beneficio de las almas; todo lo cual podría ejecutar en su 
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patria, predicando en lengua vascongada a las provincias de 
Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, o pasando a las Indias para 
instruir los naturales necesitados y reprimir los excesos de 
los extranjeros relajados. Confirieron entre los dos, prelado 
y subdito, el medio mejor entre los dos propuestos y, mira-
dos a todas luces, escogieron el segundo. Y como el Padre 
Fray Jerónimo de San Vicente alistaba religiosos para las 
provincias de Chiapa y Guatemala, se embarcó con él y 
desembarcó el día de la Santísima Trinidad, año 1554, en el 
Puerto de Caballos. 
IX. —Llegó con otros compañeros a Cazaguastlán; miró 
y veneró la grande observancia que tenía aquella Provincia, 
que era lo que buscaba; viola austera y penitente, como 
apostólica de sus cultores. Tocóle en el repartimiento y 
consignación, que de los recién llegados hizo el Provincial, 
el Convento de Guatemala, donde vivió ejemplarmente; 
aprendió con perfección la lengua Velateca y Guatemala y en 
ellas administraba con maravilloso cuidado y provecho de 
los fieles. Leyó algunos años Teología en el Convento dé l a 
ciudad de Santiago, por varón doctísimo en aquella Provincia, 
en alabanzas del venerable siervo de Dios, santo, docto y 
mártir (a lo que se entiende), Fray Domingo de Vico. Celé-
brale el cronista Fray Antonio Remesal, que califica los 
escritos de nuestro Fray Tomás, comparándolos, en lengua 
indiana y sin hipérboles, a los de Santo Tomás en la latina. 
Tanto era el crédito que de docto había ganado, que con su 
dicho se acreditaban y encargaban los escritos de un varón 
eminente. Predicaba con grande espíritu en la misma ciudad 
y fué Predicador General de la Provincia y Vicario de la 
Provincia de Zacapula, donde aprendió mucho desterrando 
ignorancia, educando en buenas costumbres los pueblos, 
enseñando la doctrina y ministrando los Santos Sacramentos. 
En el bien que aprendía era tenuísimo, sombra de bienaven-
turado; creyó que no era conveniente aceptase el Obispado 
de la Verapaz el siervo de Dios Fray Pedro Ángulo, y él 
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forzóle todo lo posible, aconsejándolo y solicitándolo, por 
más medios de los que otros pusieran para conseguirlo. 
Mostró Dios convenía gozase aquella Iglesia de tal Prelado y 
dispuso, entre resistencias, la gobernase. 
X. —Fué Subprior del Convento de Guatemala, que los 
siervos de Dios precian servirle en los puestos que se les 
manda y en que son provechosos. Siéndolo el año 1559 
predicó en la Iglesia Mayor el señor Obispo y propuso al 
pueblo la grande devoción del Rosario de Nuestra Señora y 
el grande fruto que para almas y cuerpos acarrea; ordenó y 
dispuso su santa Cofradía, y nombró al Reverendo Padre 
Fray Tomás de Vitoria para que, por su cuenta, corriese el 
libro y asentase los cofrades, a que dio principio el Obispo 
alistándose el primero. El año 1562 a 23 de Enero se celebró 
el Capítulo provincial intermedio en el Convento de Ceban, 
en la Verapaz y fué Difinidor; segunda vez lo fué el año 1567, 
en el Capítulo provincial celebrado en Ciudad-Real. El 
año 1566, a principios de Noviembre, fué electo Prior del 
Convento de Ciudad-Real, con uniforme gusto de todos. Fué 
el octavo Prior de aquella casa y el primero que de la de 
Guatemala tuvo cargo en ella; puso casa de noviciado y 
lección de Gramática. 
Fué muy bien recibido de los religiosos y de los indios; 
los unos, porque se prometían que por forastero no sería tan 
riguroso como los priores predecesores y que compondría, 
con su mucha prudencia, las discusiones en que la ciudad 
se abrasaba; y los otros, porque les libraría de millares de 
opresiones y vejaciones que, injustamente y contra toda 
razón, padecían. 
Molestó pesadamente al convento un vecino, que del 
convento y religiosos, había recibido todo el ser y abun-
dancias. Llovió Dios sobre él trabajos y sobre ellas ruinas, y 
guarecióse, afligido de sus mismas hechuras, en el perseguido 
convento, en quien halló abrigo. No es nueva la ingratitud 
y el usar mal de las gracias, ni nuevo en Dios el castigar 
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ingratos, ni en los justos olvidar agravios, perdonar injurias 
y volver bien por mal. 
XI. —Ejerciendo el Ministerio de la predicación tuvo 
algunos sinsabores con cierto Prelado secular que, con 
nota, vivía menos ejemplarmente de lo que debía; avisóle a 
solas diferentes veces, excusando en lo público publicidad 
por el decoro de la persona y puesto; no le valió para reme-
diarlo, que llagas antiguas no se remedian fácilmente. 
Hablóle últimamente en su oratorio un día y le citó para el 
Tribunal de Dios, delante de un Cristo que allí tenía; que él 
comparecería juntamente a testificar si era verdadera la 
doctrina que le había predicado. 
Dentro de dos o tres meses enfermó el Padre Fray Tomás 
en Guatemala y, recibidos con suma devoción los Santos 
Sacramentos, dio el alma al Señor, año 1570, de cincuenta y 
seis de edad, bien empleados. A la sazón estaba el Prelado, 
corregido y no enmendado, fuera de la ciudad; diósele aviso 
de la muerte, y dijo a sus criados: «No se os dé nada, que de 
los enemigos los menos»; entretuvo con el gracejo la cena, 
bueno y sano; bueno y sano se acostó y a la mañana le 
hallaron muerto. Caso bien raro. Escribe de él el Padre Tomás 
Remesal y ciñe sus loores con este epitafio a la sepultura: 
Lengua de los indios, Lector de Teología, varón doctísimo, 
Prior de Guatemala, predicador famoso y otro Elias en el 
celo de la honra de Dios¿ 
XII. —«Una flor, ya en frutos, se marchitó con la muerte 
al convento (San Pablo de Burgos); el Padre Fray Jerónimo 
de Loaisa que, el año 1550 a 30 de Octubre, juró Colegial de 
San Gregorio. Mozo de grandes esperanzas, por adelantado 
ingenio y crecida observancia regular, leyó Artes y, en flor 
para la Orden, recibió premios de sazonados frutos delante 
de Dios» (1). 
(1) Cuando el Padre Arriaga escribió la presente Historia, no incluyó 
el Colegial que figura en esta biografía. Más tarde subsanó el error anotán-
dolo al margen en la Historia de San Pablo de Burgos. (Cód. de Burgos, 
Líb. II, Cap. 20, fol., 107 v.). 
CAPÍTULO X V 
De los venerables Maestros Fray Alberto de 
Aguayo y Fray Antonio de Arce y otros varones de 
los anos 1551 hasta el 54. 
I. FRAY A . DE A G U A Y O . FILIACIÓN, INGRESO EN EL COLEGIO Y CARGOS.— 
II. Es NOMBRADO OBISPO DE A S T O R G A Y FALLECE AL LLEGAR LAS BULAS.— 
III. FRAY ANTONIO DE A R C E . — IV. FRAY PEDRO DE V I V E R O . — V . FRAY 
TOMÁS D U R A N , FRAY B A R T O L O M É DE V E G A Y FRAY ANDRÉS DE LA U Z C E -
LA. — VI. FRAY JUAN DE MENDIETA Y FRAY R A F A E L DE M O N S A L U Z . —VIL FRAY 
MIGUEL DE TOLEDO, FRAY ANTONIO DE LA C R U Z Y F R A Y P A B L O DE SANTO 
DOMINGO. 
Número I. — Don Fray Alberto de Aguayo, Obispo de 
Astorga, fué natural de Córdoba, de su mayor nobleza y de 
antiquísima familia. Tuvo muy buena persona, grave y auto-
rizada, siendo hombre de pocas palabras y de grandísima 
verdad (que estilan poco los muy habladores), sobremanera 
sufrido, prudente, de grande consejo y acreditados pareceres, 
todo debido a la grande observancia que emprendió desde 
niño de doce años, cuando tomó el hábito en el Convento de 
San Pablo de aquella ciudad. Profesó a 12 de Diciembre 
de 1544. Dio principio a los estudios y mostró grande ingenio; 
prosiguiólos, rayando a grande altura entre los condiscípulos, 
aventajándose en religión a los más religiosos, y a los más 
hábiles en habilidad y en todo a todos. 
Para perfeccionarle más y sacarle un hombre acabado, 
cual deseaban, le envió su convento al de San Esteban de 
Salamanca con el Padre Fray Lorenzo de Figueroa, cuando 
sólo tenía órdenes de Epístola, fiando de su modestia y porte 
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la segura compañía del Padre Fray Lorenzo (que la ancia-
nidad venerable no se libra en multiplicadas canas, sino en 
maduros sentidos). Allí se acrisoló, aprovechándose de lo 
mucho bueno que veía, guardando en sí un conjunto de 
flores que hermoseaban aquel espiritual vergel. 
Para adelantarle más, le nombró su casa Colegial de San 
Gregorio y juró en 9 de Septiembre, 1551. Ocupó muy bien el 
Colegio, puesta la mira, no en puestos ni en salir a ocuparlos, 
sino en merecerlos y, acabado el tiempo de ocho años, y en 
ellos ejercitado en el oficio de Consiliario (en que mostró que 
el caudal no era sólo especulativo, sino también práctico, y 
no menos para el gobierno que para la práctica y cátedra), 
salió a leer Teología a su casa de San Pablo, nombrado 
Maestro de estudiantes de Córdoba en el Capítulo general 
celebrado en Bolonia, año 1564. 
Visto su alto proceder y la valentía con que aunaba 
religión y enseñanza, fué promovido a Regente del Colegio 
de Santo Tomás de Sevilla, puesto eminente y, entre los que 
descollaban, escogido por más eminente. Regentóle el tercero 
desde la fundación y en méritos el primero. En estos puestos 
recibió de la Provincia los grados de Presentado y Maestro. 
Gobernó con mucho acierto muchos prioratos, el de Monte-
sión en Sevilla, dos veces, el de Jerez, el de los Mártires de 
Córdoba y el de su Convento de San Pablo dos veces, por 
espacio de diez años. Siéndolo el año 1580, le propuso el 
Católico Rey Don Felipe II al Sumo Pontífice Gregorio XIII 
para Juez-ejecutor y Comisario Apostólico de los Padres 
Carmelitas Calzados y Descalzos. 
Dos veces fué Difinidor de Capítulos provinciales. En 
todo admiró la prudencia, acompañada de celo y razón; sus 
pareceres eran acreditadísimos, como parto de grande cabeza, 
por cuya causa era preguntado y consultado de los mayores 
Prelados de Andalucía y de toda la nobleza: no había negocio 
arduo que no parase en sus manos y de ellas no saliese bien 
despachado. Llamóle la Inquisición de Llerena para averiguar 
12 
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y condenar los errores de los alumbrados (deslumhrados en 
errores), que cundían en Andalucía; calificólos, remediólos 
y atajó el mal que amenazaba arruinar a España, si Dios, por 
su misericordia, no le descubriera. Aquí mostró el ingenio, 
aquí lucieron las letras y, juntamente, el celo y la piedad, la 
misericordia y la justicia. De este hecho y otros tuvo noticia 
el Rey Felipe II, que la buscaba de los más retirados, y le 
mandó visitar las dos Provincias de la Religión, España y 
Portugal, con órdenes superiores de Vicario General, y dio 
cuenta a satisfacción del Rey. 
II. —Hallóse Su Majestad a esta sazón con el Obispado 
de Astorga vaco e hizo presentación de él a Su Santidad en la 
persona de Fray Alberto. Con la nueva honrosa no se inmutó 
ni mudó de porte (que ánimos generosos ni se estrechan con 
penalidades, ni se ensanchan con alegrías; todo cabe en pecho 
ancho, como todo rebosa en pecho estrecho). Avivó las ora-
ciones y rayos a Dios, ya porque ascendía a estado más 
perfecto, y ya porque con instancia suplicaba a Dios estorbase 
el Obispado, sino había de ser para su mayor servicio; espe-
cialmente en la misa, donde era su mayor devoción, la cual 
celebró siempre, con tanta atención y recogimiento, que se 
despertaba en todos, y con tanta abundancia de lágrimas, 
que las sacaba a los oyentes. 
Parece tenía don de lágrimas,según las que derramaba 
en el sacrificio, como en particulares retiros, efecto de la 
familiaridad y fidelidad con que conversaba con Dios, y 
de la ternura con que le amaba. En este tiempo la adelantó 
más, por lo mucho que iba en el acierto. 
Eficaces fueron sus oraciones y quiso la Voluntad Divina 
honrarle con el Obispado y más, pues, apenas se puso la sal 
en la mesa, cuando se derramó, apenas apareció la luz sobre 
el candelero, cuando se apagó, y apenas se edificó la ciudad 
sobre el monte, cuando se cayó; y cuando se pensó sazonara 
esta sal, no desvanecida, su Iglesia, y alumbrara esta luz 
verdadera su pueblo, y mantuviera las buenas costumbres de 
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esta ciudad, fundada sobre piedra firme y no de deleznable 
arena, se halló a un soplo de la muerte, batida la ciudad, 
consumida la candela y disuelta la sal. 
Hirióle Dios con enfermedad, que acabándole, le daba 
treguas para disponerse mejor, conociendo que se moría. 
Todo era disponerse y más disponerse, y como vivió toda la 
vida preparándose para recibir la muerte (a que camina la 
vida), hallándose en los términos de la vida, cercano a la 
muerte, apresuró prevenirse más solícito, para recibir este 
golpe. 
Recibió el Viático con suma devoción y lágrimas, acto 
en que le acompañaron todos los religiosos, sintiendo les 
faltaba el padre, pastor, ejemplo y abrigo. Prevínose con 
el Sacramento de la Penitencia y, causando admiración la 
brevedad con que se confesó, dijo a los religiosos: «Que 
había muchos años que se confesaba cada día para celebrar, 
y cada vez procuraba tal prevención, como si fuera la última 
vez que se confesaba y la última misa que celebraba». Así 
debiera ser todo sacerdote, pues la vida es sacrificio, y el 
Sacramento manjar divino y materia del Juicio. 
A l tiempo que tocaba el sacristán la campana para darle 
el Oleo y Extremaunción, entró el correo con las Bulas de 
Su Santidad y, aunque se lo dijo, no se inmutó, prevenido 
con las Bulas del Cíelo. Llegó a él su íntimo amigo el 
Maestro Fray Agustín Salucio y, envuelto en lágrimas, le 
dijo: «Mayores mercedes ha hecho Dios a V . Señoría que 
hacerle Obispo, confíe de su grandeza que, a quien esto le 
quita, más le tiene aparejado, y confórmese con su Volun-
tad». A esto respondió: «En eso me ocupo sin atender a otra 
cosa». 
Dentro de breve rato dio el alma a Dios (Obispo no 
consagrado y de 63 años de edad), el del Señor 1589, por el 
mes de Octubre. Honróle Dios la sepultura; acudió la ciudad 
toda al entierro y todas las religiones; celebráronle honras 
por espacio de nueve días, predicando cada cual el que le 
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tocaba; el último día echó el sello el Padre Fray Agustín 
Salucio. Cubre su cuerpo una lápida de mármol. 
Tratan de este varón el Obispo de Monópoli, Don Fray 
Juan López, y Alfonso Fernández. 
Luis Muñoz le elogia en suma con estas palabras: 
«El Padre Maestro Fray Alberto de Aguayo, de la ilustre: 
familia de los Aguayos de Córdoba, fué uno de los más 
insignes hombres de toda la Religión, y en la calificación de 
las materias de Inquisición, de los primeros de España; 
grandioso letrado y mayor siervo de Dios. Tuvo los mayo-
res puestos de su Provincia, colegios, regencias, prioratos. 
Envióle el Rey, nuestro Señor, Don Felipe II, por visitador 
de la Provincia de Portugal, habiendo visitado la Provincia 
de Castilla; presentóle en el Obispado de Astorga; sus 
virtudes fueron raras y su muerte correspondiente a su vida: 
llegaron las Bulas queriéndole dar la Unción, habiendo 
pedido a Nuestro Señor le desvíase del Obispado si le 
convenía» (1). 
III. —El Maestro Fray Antonio de Arce, sujeto a quien 
Dios ha hecho por justo, de eterna memoria, fué hijo de 
San Pablo de Valladolid y Colegial en 11 de Septiembre 
del mismo año. Fácil será referir los puestos que en cátedra 
y gobierno ocupó en la Religión. Consiliario en el Colegio, 
corrió las lecturas desde Catedrático de Artes a Lector de 
Teología de San Pablo, su convento; y muchos años después 
ocupó la Regencia principal de San Gregorio, calificación 
suprema de varón docto. 
Graduóle la Provincia Presentado en el Capítulo Matri-
tense, 1563. Aceptó la Presentatura el Capítulo general de 
Bolonia, 1564. En el Capítulo provincial de Toro, 1565, fué 
instituido Lector de Teología de San Pablo de Valladolid; 
dióle la Provincia el lauro de Maestro en el Capítulo Abu-
(1) El P. Getino en el T. IV de la Biblioteca Dominicana, pág. 34, 
al tratar de dilucidar el desdoblamiento de Aguayos, escribe :«E1 Aguayo 
pintado por Zurbarán parece ser el Obispo de Astorga». Nota del editor. 
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lense, 1577. Fué Difinídor en el Capítulo Vallisoletano, 1581, 
Calificador del Santo Oficio de la Inquisición; Prior de San 
Pablo de Valladolid dos veces, antes y después de regentar 
el Colegio, y Vicario in capite del Convento de Santo Tomás 
el Real de Ávila, instituido por el Capítulo provincial Tole-
taño, año 1573. 
No es muy difícil ponderar los méritos suficientes que 
le promovieron hasta tan honrosos puestos, ingenio, estudio, 
recogimiento, porte modesto, grave, buena cabeza, prudente, 
sosegado. Con las letras acreditó las cátedras, sirvió en 
negocios arduos al Tribunal Santo; con la prudencia y 
ejemplo, gobernó las casas y animó la observancia regular. 
Prior de San Pablo de Valladolid; redujo a su compañía al 
siervo de Dios Fray Francisco de Cortona y le empleó en el 
ministerio de la predicación y confesión, en que aprovechó 
con maravillas, y después de muerto, averiguó algunas harto 
milagrosas de que dan cuenta sus historiadores. 
Lo muy dificultoso es pesar los quilates de verdadera 
virtud y humildad, de oración y penitencia, ajustamiento 
de vida y pureza de conciencia, cuando habiendo muerto 
año 1590 ó 91, pasados cuarenta y dos años y dos meses de 
su entierro, descubrió Dios el cuerpo del todo incorrupto 
y entero el año 1633, a 2 de Enero. 
Vivió para Dios, ocultándose cuanto pudo a los religiosos 
entre quienes vivía, y dióle Dios a conocer con esta maravilla 
a los mismos religiosos que, tratándole, no le conocían, 
mostrándole en la entereza que mantuvo milagrosamente en 
el cuerpo (a parecer de los médicos), la entereza que su divina 
gracia conservó en el alma. Conociéronle en vida, venerá-
ronle y tuviéronle en concepto de muy gran religioso, sumo 
recato, gran castidad, parca comida, austera penitencia, 
silencio, desvío, mucha oración, sano consejo (que los pre-
ciosos aromas de sus virtudes despedían olor suavísimo 
y el fuego de caridad, que ardía en su alma, arrojaba calor), 
pero nunca pensaron tanto, cuanto Dios manifestó honrando 
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a su siervo, de quien nos dio breves noticias el Monopo-
litano. 
IV. —Este año a 4 de Octubre entró Colegial el Padre 
Fray Pedro de Vivero y fué Colegial extranumerario, por 
Breve Apostólico concedido por el Obispo de Troya y Nuncio 
Apostólico Juan Poggui [lege Poggio], gobernando la Iglesia 
de Dios el Papa Julio III, despachado en Valladolid, décimo 
Kalendas Octobris, anno secundo Pontíficatus. Dióse para 
estar diez años en el Colegio, con las mismas gracias, pri-
vilegios y exenciones que los demás colegiales. 
Precedió licencia del Provincial y consentimiento de 
todo el Colegio y petición a mira de que era pariente del 
Señor Obispo fundador, y se mostró el Colegio agradecido, 
incorporando consigo prendas de su bienhechor: Intuitu 
seu consideratione moti, dílectum in Christo Patrem de 
Vivero, dicti Ordinis professorem, ipsius Episcopi consan-
guineum. 
Fué el primero extranumerario de los muy pocos (que 
no pasan de tres), que con Autoridad Apostólica ha recibido 
el Colegio. Este Padre, aprovechado en virtud y estudios, 
pasó a Indias a beneficiar las almas y, pasados años, volvió 
a España. 
V. —El Maestro Fray Tomás Duran, hijo de San Pablo de 
Sevilla, juró en 26 de Julio de 1552; pasó a Indias y volvió a 
Andalucía, en cuya Provincia regentó acreditado las cátedras 
y ejercitó el pulpito como insigne predicador y docto ecle-
siástico. En el Capítulo general celebrado en Bolonia se 
halla instituido Lector de Teología de San Pablo be Sevilla; 
leyóla también en San Pablo de Córdoba y recibió los grados 
de Presentado y Maestro. Del segundo sabemos que se halla 
laureado en el Capítulo general de Roma de 1569. Gobernó 
Prior el Convento de Carmona. 
Este año en 11 de Septiembre entró Colegial el Padre 
Fray Bartolomé de Vega, hijo del Convento de Tríanos, 
donde leyó Artes. Fué religioso aventajado en la observancia 
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regular, entre los más observante y de virtud conocida, en 
que rayaba entre los muy virtuosos, ejercitado en oración y 
penitencia; estos ardores le pasaron a las Indias, celoso de 
propagar el Evangelio y beneficiar las almas. 
Este año en 30 de Octubre juró el Presentado Fray 
Andrés de la Uzcela (Uceda?), hijo de Porta-celi de Sevilla. 
Manejó las cátedras, pulpito y gobierno; de ellas tuvo el 
grado de Presentado, de él, el de Predicador General y, en la 
prelacia, los prioratos de Lepe, Zafra, Santo Domingo del 
Campo y otros conventos. 
VI. — El Presentado Fray Juan de Mendieta, hijo de Santo 
Domingo de Vitoria, juró en 13 de Septiembre de 1553, mozo 
de grandes prendas, fué de grandes esperanzas y mayores 
posesiones, rara vez vistas en juvenil edad. Sirvió dos veces 
el oficio de Consiliario, leyó Artes y fué Maestro de estu-
diantes en el Colegio, y con tanta valentía y crédito de hom-
bre religioso, docto y doctísimo en la Teología Escolástica y 
ventajoso en materias morales, que, siendo actual Colegial, 
le graduó la Provincia Presentado en el Capítulo de Madrid, 
y año 1563, grado que aceptó el Capítulo general de Bolonia, 
año 1564. 
E l Capítulo provincial de España le instituyó Regente 
y Lector de Teología del Colegio, alargándole la colegiatura, 
acción en que ninguno le ha sucedido, entre cuantos varones 
famosos ha criado el Colegio. Dos le precedieron, el Cardenal 
Loaisa, el uno, y el Arzobispo de Toledo, el otro; a quienes 
no fué inferior en el caudal y estudio, aunque no les igualó 
en los puestos, cortándole Dios en la flor de la vida y mar-
chitando con la muerte las esperanzas que de sus méritos 
se concebían. 
Dolor fué para la nobleza del Reino, que le amaba y con-
sultaba, y de la Provincia, que le perdió en Madrid, llamado 
para consultas graves. Hace de él mención el Monopolitano. 
E l mismo día juró el Presentado Fray Rafael de Monsaluz, 
hijo de Écija: leyó Artes en San Pablo de Córdoba y Teología 
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en el Colegio de Osuna; graduóle su Provincia Presentado y 
sirvióla Prior de Porta-celi de Sevilla. 
VIL —El Padre Fray Miguel de Toledo, hijo del Convento 
Real de Santa Cruz de Granada, juró en 18 de Agosto de 1554 
y leyó Artes y Teología en su casa materna y gobernó muchos 
la Andalucía. 
Este año, en 12 de Septiembre, juró el Padre Fray Antonio 
de la Cruz, hijo del Convento de Santiago de Galicia; gober-
nóle Prior, habiendo leído Artes. 
A una juró el Colegio el Padre Fray Pablo de Santo 
Domingo, hijo de Santa María la Real de Nieva; gobernó dos 
veces Prior este convento, también el de San Julián del Monte 
y otros de la Provincia. 
C A P I T U L O XVI 
Del insigne y claro varón Maestro Fray Hernando del Castillo. 
I. NATURALEZA, FILIACIÓN, INGRESO EN S A N GREGORIO Y PRIMEROS PUESTOS. 
— II. SU GRAN ERUDICIÓN, GRADOS Y GOBIERNOS. —III. S u VIRTUD, AUSTE-
RIDAD Y ENFERMEDADES.—IV. H I S T O R I A D O R Y ESCRITOR I N S I G N E . — V . O C U -
P A C I O N E S Y T R A S L A D O A L I T A L I A N O D E P A R T E D E S U Historia.—VI. S E 
D E C L A R A D E F E N S O R D E L A S Ó R D E N E S R E L I G I O S A S , P R I N C I P A L M E N T E D E L O S 
MENORES.—VIL R E C L A M A EL REY Y LA INQUISICIÓN SU PRESENCIA EN 
LA CORTE, SE LE NOMBRA VISITADOR DE LA M E R C E D Y PRECEPTOR DEL 
PRÍNCIPE DE ASTURIAS.—VIII. Es NOMBRADO EMBAJADOR ESPECIAL EN 
P O R T U G A L . — I X . Su INTERVENCIÓN EN LOS ASUNTOS DE ESTA C O R O N A . S E 
RETIRA AL CONVENTO.—X. S u MUERTE, SEPELIO Y TRASLADO DE SU CUERPO. 
Número I. —El Maestro Fray Hernando del Castillo, natu-
ral de Granada y de los más generosos partos que ha producido 
(siendo ciudad que canta, por célebre en España, el cronista 
real y Maestro Fray Juan de la Puente, más por patria de tal 
orador, que por la benignidad de su cielo y por el floreciente 
imperio que en ella tuvieron los árabes); vistió el hábito de 
Predicadores en San Pablo de Valladolid y profesó, año 1545, 
a 17 de Septiembre, en manos del Maestro Fray Juan Manuel, 
Cicerón de aquel siglo, predicador del César y Prior del Con-
vento (de quien dijimos), a quien en ministerio igualó y ade-
lantó en elocuencia. En los primeros estudios descubrió las 
prendas naturales de que le dotó Dios, capaz talento, inclina-
ción al pulpito, prudencia y madurez de viejo, en tanto grado, 
que visitando la Provincia de España el Maestro General de la 
Orden Fray Francisco Romeo, el tiempo que se detuvo en 
Valladolid, quiso asistiese a la celda [y, siendo mancebo, 
mostró a la deshilada] fruto de hombre y, como atalayando 
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el Prelado futuros sucesos, le confería, oía y preguntaba y 
probaba dichos sueltos a peso de consejos realzados, que en 
diferentes ocasiones seguía. 
Fiábanle a sábados los estudios, la cátedra o lección de 
Teología Moral, que el Convento de Logroño lee en la Impe-
rial de Palacio, parroquia muy celebrada, a mira de que a 
una mano se hiciese y acreditase con lecturas y soltase y 
ejercitase en la predicación; resolución acertada, pero más 
lo fué la del Provincial que a la sazón gobernaba, Fray Bar-
tolomé de Carranza. Quiso reintroducirle en escuelas con 
mejores raíces para que, asegurado de docto y maestro, fuese 
en la predicación más recibido y más provechoso, para lo 
cual, dispuso le eligiese Colegial de San Gregorio su Con-
vento de San Pablo. Juró los Estatutos en 17 de Octubre (?) 
de 1554. La substancia del entendimiento y fondo, junto con 
la aplicación y estudio, era tanto, que a cortos plazos llegó a 
leer Artes y luego Teología en San Pablo. Adelantóse más 
como Regente de San Gregorio. 
En uno y otro puesto predicaba con admiración, así en 
San Pablo, como en la Iglesia Mayor, sin que la predicación 
divirtiese las lecciones, las disputas, conclusiones y argu-
mentos, ni la lectura desviase el estudio de la Sagrada Es-
critura y Santos Padres y el ejercicio de la predicación, dán-
dose todo a cada cosa, como si en cada cual fuese solo y 
grande. Para cumplir con todo, no bastaba sólo caudal, era 
fuerza arrimarle mucho estudio, mucho desvelo y mucho 
trasnochar, cercenando del sueño y ayunando de comida 
que le ministra, aprovechando el tiempo y sin malograr los 
malos ratos. 
II.—Salió hombre de erudición universal, gran intérprete 
de la Sagrada Escritura y consumado teólogo, como quien 
enseñó muchos años, docto en todas las ciencias humanas y 
de dulcísimo estilo, de quien se pudo decir lo que de Platón, 
que si los dioses hablaran, usaran de su lengua y romance. 
Fué el fénix de los oradores eclesiásticos y de los mayores 
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que la Nación Española ha dado, de quien solía decir el 
Doctor Velasco, del Consejo de Cámara, a Felipe II (y corría 
en la Corte Católica) que no era tan dulce la vihuela de 
Fabricio Dentico, como la lengua de Fray Hernando del 
Castillo. Sucedió por los años 1561 ó 62 (estando la Corte 
en Valladolid y gobernando estos Reinos la Princesa Doña 
Juana, Madre del Rey de Portugal Don Sebastián, en ausen-
cias de Filipo II, su hermano), que gustó predicase en la 
Capilla Real el Padre Fray Tomás Xuara (de quien dijimos), 
algunos sermones, de los cuales estaba encargado con el 
Cabildo, y siendo fuerza darse a cuyo era, por Predicador 
Real y por la grandeza de quien mandaba, substituyó en el 
Padre Fray Hernando los sermones del Cabildo. Y, predi-
cando un sermón en la Iglesia mayor, dio noticias del substi-
tuto diciendo: «Que cualquiera hombre cuerdo y de en-
tendimiento había de estimar tanto la doctrina del nuevo 
predicador, que se olvidase de la suya, y que no se había de 
recibir con menores pensamientos lo que les ofrecía». Pre-
dicó con tanta valentía y aplauso, que la Princesa mandó 
la predicase algunos sermones en la Capilla Real. Volaba la 
fama y crédito de Fray Hernando y el año 63 le mandaron ir 
a predicar la cuaresma a la Corte de Madrid. Predicó ocho 
años a fama y crédito, el mayor que conoció España. 
Dióle la Religión sus honores y grados, de Presentado 
por la Provincia de España en el Capítulo dePeidrahita, 1561, 
que aprobó el Capítulo general de Aviñón de Francia el 
mismo año. En el Capítulo provincial de Toro, 1565, fué 
instituido Lector de Teología de San Pablo de Valladolid. En 
el Capítulo provincial Toletano, 1573, fué laureado Maestro 
y aprobado en el Capítulo general de Barcelona, 1584. 
Quiso la Religión servirse de sus prendas en lo prudencial y 
consejo, en que fué igualmente aventajado, y ocupóle en 
el gobierno, siendo Prior de Nuestra Señora de Atocha dos 
veces, otras dos de San Pablo de Valladolid, una de San 
Andrés de Medina del Campo, Rector del Colegio de San 
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Gregorio, año 1591, y Difinídor del Capítulo provincial Acú-
lense, 1577. 
III. — Bien descubren los puestos las prendas del sujeto y 
méritos. E l porte es lo principal del predicador y prelado y 
conviene describirle para enseñanza de los que ocupan los 
mismos puestos, a que deben ascender por parecidos mereci-
mientos. Portóse en la juventud igualmente bueno, religioso, 
puntual en el cumplimiento de las obligaciones monásticas y 
del estudio; negóse al ocio; entregóse al cuidado, ocupando 
el tiempo en buenos empleos; reprimió la lozanía y bríos del 
bizarro natural que a muchos despeña, usando de él para los 
fines divinos a que el Criador les encamina. Creció en méritos 
y puestos, llevóse el aplauso y séquito de los mortales, 
(ruina de tantos cuerdos no enfrenados con mucho temor de 
Dios) y temeroso de la suya, puso el hombro a reformarse, 
habiendo vivido siempre bien informado. Predicóse a sí el 
año 64 y mejoró tanto la vida, que parecía en el pulpito y 
fuera un apóstol. La celda pobre, un Cristo de tabla y libros 
necesarios sin género alguno de adornos, ni esteras, reparo 
bien decente para los fríos bien rigurosos de Castilla la Vieja. 
Atrapaba su cuerpo con una capa grosera; lo que de curiosi-
dades y alhajuelas venía a sus manos, de los muchos señores 
que le comunicaban, remitía al convento; adornaba la sacris-
tía y repartía entre pobres; excusaba todas pláticas no nece-
sarias, muy recogido a la oración y estudio. Levantábase a 
maitines y, rezados, tomaba largos ratos para la oración y 
otros para el estudio, alternando de una ocupación en otra 
hasta en la mañana, que gustaba un breve sueño; con que la 
oración le inclinaba en el estudio y el estudio le enfervo-
rizaba en la oración. 
Dormía de ordinario vestido, con el sueño era parco, no 
siendo regalado. Celebraba muy de mañana, la primera o 
segunda misa, leía su lección de siete a ocho y a las diez 
predicaba. Comía en la cuaresma tres días pan y agua sola-
mente y, los demás del año, seguía el común del refectorio 
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sin más alivio, pasándole tan cargado; y de lo común aun 
cercenaba. Vestía lana en cama y persona, sin dejarla ni en 
enfermedades recias. Padeció, muy hombre, cargado de años 
y de achaques rigurosos, fiebres que le encendieron la cabeza 
y sacaron de sí; medio de que se aprovecharon los médicos y 
los religiosos para desnudarle la túnica de estameña y ves-
tirle la de lienzo; vuelto en sí y conocido el piadoso engaño, 
pidió al compañero le vistiese la de estameña y que no le 
cansasen ni fatigasen quitándole el consuelo que tenía vién-
dose, como fraile pobre, sin regalo. Contando sesenta años 
y predicando frecuentemente, ayunaba el adviento, sin per-
mitir manjar de carne cuando la pedían sus enfermedades. 
En la cuaresma no usaba de huevos, predicando casi cada 
día. Muchos no hacía colación y, los días que la tomaba, 
era corta y parca; que a la verdad la predicación no obra 
sus efectos a costa de comida, ni pide los ensanches que 
algunos pretenden, ni de ellos usaron los santos; y los 
mayores predicadores, antes bien con verdadero ejemplo, 
virtud y penitencia, plantan y edifican, mientras que con 
regalo adulteran la palabra de Dios y se quedan en los aires 
sin penetrar los corazones. 
Aconsejáronle los médicos, padeciendo un recio catarro, 
abrigase la alcoba y, cuando pensaron recibiera algunas baye-
tas, salió con colgar en la pared una esterilla de esparto que 
servía a los pies de la cama; la cama, cuando muy anciano, 
era tan ordinaria, como la de un novicio. Con este porte 
predicaba de veras, consolando al afligido, edificando al 
devoto y reprimiendo al altivo. En los gobiernos dio mara-
villoso ejemplo, siendo en la Comunidad el primero, más 
asistente y puntual que el más nuevo. Regateaba algo predicar 
con igual frecuencia, atendiendo a que sus primeras y mayores 
obligaciones eran del oficio, cuyos cuidados cercenaban los 
del pulpito; iba a maitines infaliblemente todas las noches, 
contando sesenta años de edad y predicando, y cuando le 
proponían el alivio de dormirlos, se excusaba diciendo: «Que 
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los maitines le aliviaban el peso, porque a la mañana los 
hallaba rezados y con la oración compuesta el alma para el 
altar, y con el estudio el entendimiento para el pulpito y 
ocupaciones para el día». Así predicaba en Valladolíd las 
cuaresmas cuando gobernó Prior. Aquejábanle achaques 
penosos de orín, los que socorría en el pulpito sin nota de 
los oyentes y, cuando la viveza del dolor le picaba, se quejaba 
a lo natural, tan disimulado, que parecía un ¡ay!, venido al 
punto. A veces de la cama iba al pulpito, aquejado de dolores, 
por no faltar a la predicación, conociendo era ministerio a 
que Dios le tenía escogido, y predicaba como Job ulcerado. 
IV. —Sirvió a la Religión, su Madre, no sólo granjeándola 
crédito con la buena cuenta que dio de la cátedra, pulpito y 
gobierno en los puestos que le puso, sino también escribiendo 
en lenguaje castellano las dos centurias de la Orden de Santo 
Domingo a instancia del Provincial, Maestro Fray Pedro 
Fernández, llamado el santo, en dos tomos, que siempre 
admiran los mayores historiadores, considerando al autor 
como el primero y más famoso, de quien todos aprendieron. 
Es cierto le han seguido insignes cronistas, que averiguan las 
grandezas de nuestra España, sepultadas por los pasados, y 
las han puesto en puesto y estilo muy propio y muy subido, 
pero han hallado el camino trillado, las sendas descubiertas 
y el lenguaje limado; entonces se estilaba grosero, poco pulido 
y tenía mucho de tosco y, entre tanto barbarismo, descubrir 
tanta alteza es mayor primor. Aun hoy, cuando las materias 
están tan adelantadas, ninguno se le adelanta y, el que más 
vuela, le iguala en la propiedad, en la dulzura y en la dispo-
sición. Reconocen sus escritos diligencia laboriosa exami-
nando las cosas antiguas de la nación española. 
E l lenguaje es natural, desnudo de todo artificio, los 
términos propios, concisos y encadenados, sin multiplicar 
sinónimos, que es notar a los lectores de poco entendidos y 
necesitados de palabras segundas, expresivas de las primeras 
que no entendieron; o así de cortos, no alcanzando términos 
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claros con que darse a entender; o de menguada a la lengua 
castellana, mendiga de redoblados términos para pronunciar 
conceptos sencillos. Usaba de los nombres que a las cosas 
dieron los primeros impositores sin perifrasearlos con cons-
trucciones y respetos de extrínsecos, que obligan a formar 
nuevos Calepinos para entenderlos, y llamando pan, al pan, 
y al agua, agua, compone las palabras y juega de frases tan a 
lo limpio natural, que ni sufre decirse más dulcemente, ni 
sufre explicarse con más compasadas voces. Realza lo entre-
tenido y devoto de la historia, interponiendo paréntesis de 
eruditas sentencias, que contribuyen a la enseñanza y doctrina 
especulativa y moral, deducida de los casos prácticos que 
refiere. Por estos escritos ganó nombre eterno y le llamó el 
granadino Francisco Bermúdez de Pedraza, el católico Cice' 
ron en la elocuencia castellana, y lengua de oro G i l Gon-
zález Dávila, Jerónimo de Quintana, estrella esplendidísima 
de esta sagrada Religión, tan conocido en estos Reinos, 
cuanto lo fueron en ellos sus grandes letras y santidad. 
Algunos le achacan se alargó, romanceándonos el opúscu-
lo que el Angélico Doctor Santo Tomás opuso a los émulos 
de las religiones: así parece pudiera romancear los demás 
trabajos de este celestial Maestro y alargar infinito la historia. 
Llevó a este insigne varón el afecto que a las religiones tuvo. 
Vio levantar nubéculas y nieblecillas opuestas a su claro 
resplandor, esparcíanse y nublaban este místico cielo, amena-
zando tempestad y rayos: ocupóse con las mismas armas de 
que el Doctor de la Iglesia usó, y púsolas en romance, para 
que en cualquiera tiempo tengan todos a mano desenvainada 
la espada y, cuando vieren asomar al enemigo, sepan dónde 
y cómo hallarán el remedio. 
V. —Las muchas ocupaciones del Maestro y vida corta, 
llena de enfermedades, no le dejaron proseguir la tercera y 
cuarta centuria, en tercero y cuarto tomo que, en diferentes 
ocasiones promete, antes admira pudiese estampar dos tomos 
un hombre tan ocupado en las cátedras, como si no tuviera 
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otra ocupación; tan dado al pulpito, como si todo fuera 
suyo; tan asistente a la Inquisición Suprema, que no se ponía 
mano en punto alguno en que él no la tuviese; consultado 
del Rey en materias de religión y de estado, buscado de los 
príncipes y señores, así eclesiásticos como seculares, y luego 
de los inferiores para el manejo de sus pretensiones que des-
piadados cargan, a título de compasión, sobre un fraile que, 
ni sabe negarse ni cerrar la puerta de la celda, y aun no 
puede sin nota de altivo y despiadado, y todo consume el 
tiempo y veces le malbarata. 
Las enfermedades fueron muchas y habituales, vivos do-
lores de hígado y fatigada piedra. El escribir, y más para 
estampar a vista de tantos censores, pide mucho estudio y 
muy sosegado, mucho retiro y pensar lo que se hace; espe-
cialmente estudio de historias, que se libra en el hecho que 
no vimos y se ha de ajusfar a la letra, vista de autores, 
libros y papeles, a que se arrima discurso y suave disposi-
ción: mas ellos son tales que cada cual vale por mil y parecen 
pinturas de Apeles, que no sufre perfeccionarse por otra 
mano, por otro pincel, por otra pluma; cualquier rayo ajeno 
parece borran, y el más primoroso no le iguala. 
A esta causa han parecido menores otros escritos que en 
lengua vulgar corren de historias dominicas, no por pequeños 
— que son ilustres — , sino por desiguales; que no es obra de 
la misma cantera, ni tela tejida en un telar, y todo lo bueno, 
contrapuesto a lo mejor, se arrima al extremo de malo, como 
todo color azul o verde, en comparación de lo blanco, se 
avecina al color negro. Y esta gloria se llevan los escritos de 
nuestro Maestro, que continuando la Historia los que la 
siguen, no continúan la soberanía, elegancia, suavidad y 
facundia natural con que los dictó, quedando siempre como 
primero en esta esfera, quien era superior y de esfera supre-
ma. Tradujo en latino la primera centuria Fray Timoteo 
Bolonio de Perusa, varón eminente, de cuya religión, pru-
dencia y letras fió Sixto V la reformación de los monjes de 
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San Silvestre, como envidiando Italia para sí los primores 
que a la lengua castellana dio el Maestro Fray Hernando 
del Castillo. 
VI.— Fué el Maestro un continuo amparo de las religiones 
y religiosos, mirándolas como talleres de ilustres varones y 
como campeadoras de las lides eclesiásticas. Parece le formó 
Dios a posta en tiempo que le hubieron menester, previniendo 
el Cielo escudo de defensa y casa de refugio, cuando disimu-
lados celosos provocaron tempestades y descompasados gol-
pes. No es posible falten algunos achaques en lo numeroso 
de las religiones, cuando no faltaron en el primitivo estado 
de las más hermosas, que no es posible falten heces donde se 
halla precioso vino y licor acendrado de aceite. No llega a 
colmo toda la flor del más regalado árbol, ni se logra toda la 
fruta que apunta. Les menos pensados quisieran fuera todo 
aquilatado oro, y quisieran bien, si la condición terrena lo 
engendrara en sus entrañas sin escoria. Vístense de impru-
dente celo y atribuyen al común reformado los defectos par-
ticulares de que no se descartó la Milicia Angélica en el 
Cielo y, con capa de reformación, deslucen los mayores 
lustres de varones santos, o tal vez fingen celo donde, qui-
tada la corteza, descubriéramos médula de quejas o senti-
mientos. No reverdecieron en su tiempo los errores del 
Guillermo de Santo Amor, condenando los claustros reli-
giosos, pero arrojáronse mucho. 
Un clérigo, favorecido de otros, echando mano de algu-
nos casos particulares, instó, pidiendo reformación y visi-
tas contra todas las religiones. Asunto en que desmedraran, 
arrinconados unos y turbados todos y, desacreditados, per-
diera la Iglesia los logros que con su ejemplo, predicación y 
enseñanza granjea. El Nuncio también se sintió de algún 
sermón, menos mesurado de lo que convenía; daño, que 
siendo particular, no le deben pagar todos; y todo tiraba a 




Tomó el Maestro la causa por suya, por serlo de todos, 
y escribió al Rey una carta, cuyas razones desvanecieron al 
campo contrario y se retiraron sus guerreros. Su Majestad 
mandó cesar lo comenzado y ordenó se remitiesen a los Pre-
lados particulares las causas que compareciesen de los reli-
giosos, para que dentro de sus puertas las remediasen y 
curasen; medio honroso y provechoso que han seguido los 
Señores Reyes, con que se consigue remedio y se conserva 
decoro. Daré copiada la carta por ser digna de ser leída: 
mostrará claramente el estilo, ser y hechura de tan grande 
autor, aunque han querido algunos cercenarle esta gloria 
atribuyéndola, por preciosa joya, a otro Padre. Otros tra-
tados varios en diferentes materias corren en manos de cu-
riosos. No los ha estampado el tiempo, y de sus copias no es 
razón formar ni alegar historia. 
VIL —Estimóle y honróle mucho el Rey Felipe II, que se 
pagaba de hombres grandes y los pesaba en peso cabal. Fióle 
negocios de importancia, fiándose de la mucha prudencia y 
discreción que en él cabía: gustaba de tenerle a su lado y 
para eso, habiéndole la Provincia encargado el gobierno y 
priorato de San Andrés de Medina del Campo, le embarazó, 
mandando al Provincial, Maestro Fray Pedro Fernández, y al 
Capítulo provincial, que celebraba en Palencia, le enviasen a 
Madrid. Semejantes instancias hizo el Consejo de la Santa y 
General Inquisición; ésta le había menester para sus resolu-
ciones y el Rey para servirse de sus prendas. Diósele licencia 
encargándole mirase por la reputación y crédito de la Reli-
gión y de su persona, pues Dios le había escogido para 
puesto en que le podía servir. 
Honróle Su Majestad nombrándole Predicador de la ca-
pilla y oratorio, con que le obligó a asistir en la Corte; pocos 
días después suplicó al Rey un grande, honrase a cierto 
sujeto con semejante honor y, negándolo, respondió: «Que 
había pocos hombres como Fray Hernando». La Inquisición 
General le hizo su Calificador; encargábale todas las consultas 
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graves y, en todos los puestos serios, buscaba y seguía su 
resolución. Detúvose en Madrid algunos años, dándose al 
consuelo del pueblo con la predicación y a personas grandes 
con el consejo. En negocios gravísimos, decía el Rey; «con' 
sultaréis al Prior de Atocha (éralo Fray Hernando), que 
es hombre de mucho consejo». Ofrecióse un negocio ímpor-
tantísimo con el Nuncio de Su Santidad y consultando al 
Rey el Presidente de Castilla sobre qué persona conven-
dría para tratarle, dijo el Monarca: «Encomendadlo a Fray 
Hernando del Castillo, que le cree el Nuncio como a Dios 
del Cíelo». 
Con Breve especial de la Santidad de Pió V , le nombró el 
Rey visitador de la Religión de Nuestra Señora de la Merced 
de la Provincia de Castilla. Portóse con todas las atenciones 
debidas a Dios, al Rey y a la Religión, y la autorizó con el 
Rey y señores del Reino, dando a conocer los quilates y 
peso, que tan clara familia esconde en sus rincones. Nom-
bróle Su Majestad Maestro del Serenísimo Príncipe primogé-
nito Don Fernando. No logró el ministerio merecido la tem-
prana muerte, en tierna edad, de Su Alteza. Fué privado del 
Rey y confidente en negocios de peso y calidad, por la gran 
destreza que tenía en darlos próspero suceso. Regalóle dife-
rentes veces (señal de cariñoso amor), que la grandeza de los 
reyes tal vez conviene se incline a la desigualdad del vasallo. 
En una enfermedad le envió unas ciruelas, mandándole a 
decir, que las había cogido por su mano. 
VIII.—Fióle el Rey la embajada a su tío el Cardenal 
Don Enrique, Rey de Portugal (deseada y pretendida de los 
mayores Prelados del Reino), cuando en su ancianidad tra-
taba de casarse, deseoso de sucesión por la muerte del 
sobrino Don Sebastián, Rey. Mandóle a fin de que le persua-
diese lo dejase, imposibilitado de sus muchas enfermedades 
y años. Honróle el Rey portugués con lugar y asiento de 
embajador; oyóle, y, la viveza de razones, suavísimo decir, 
discreto, y prudente porte, concluyó cuanto deseaba, y dio 
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cuenta tan a satisfacción de la Corona, cuanto muestra la 
carta que el Rey de España, agradecido, le escribe (1). 
«Por el Rey. A l Venerable y devoto Padre Fray Hernando 
del Castillo, nuestro Predicador. El Rey. Devoto Padre Fray 
Hernando del Castillo, nuestro Predicador: vuestras cartas 
de 22 y 30 del pasado y 6 del presente he recibido, y visto 
por ellas el discurso de vuestra jornada hasta llegara Lisboa, 
y lo que en los lugares por donde habéis pasado, así en la 
frontera como más adentro visteis y entendisteis, de que fué 
muy bien avisarme tan particularmente, y por ello os doy 
muchas gracias. En lo demás, que toca a vuestra comisión, 
os habéis gobernado muy bien y a mucha satisfacción mia, y 
como se podía desear de vuestra mucha prudencia y dis-
creción. Y así os lo agradezco mucho y quedo muy servido 
de todo lo que me habéis escrito y advertido de lo que allá 
podéis penetrar y entender del ánimo del Rey, mi tio, y de 
sus ministros, y lo que a vos se os ofrece en Jo del casa-
miento, se puede muy bien sospechar. Y pues de Don Cris-
tóbal de Mora entenderéis (si no fuéredes partido cuando 
ésta llegue), lo que de Roma me escribe el Comendador Mayor 
de Castilla sobre lo de la dispensación y la persona que envía 
Su Santidad (a lo que se entiende), a disuadir al Rey mi tío lo 
de su casamiento; y también os comunicará lo que se le 
escribe sobre otras cosas, que no es menester repetir aquí. 
Del Pardo, 30 de Enero 1579. Yo el Rey» (2). 
IX. —Tiempo después se ofreció el negocio más grave de 
la Monarquía y sucesión de la Corona y Reino de Portugal, por 
muerte del Rey Don Enrique, y quiso Su Majestad aliquídar 
el derecho que tenía de aquellos Reinos por razón de justicia, 
sin verse obligado a tomar las armas y conseguir a fuerza lo 
qne de derecho le era debido. Para reducir al Reino envió a 
(1) Recuérdese lo escrito en la biografía del V . Granada. Nota del editor. 
(2) Cfr. Fr. J. López. Historia de Santo Domingo y su Orden, Lib III, 
Cap. 64, págs. 746 y 747. Nota del editor. 
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Don Juan Téliez Girón, Duque de Osuna, y para que le acom-
pañase echó mano del Maestro Fray Hernando, fiando de su 
prudencia, letras y buen consejo los aciertos del Duque y de 
los negocios. No se le fiaron los demás pretensores, para 
juzgar como arbitro: y como el deseo de reinar es ambi-
cioso y no le faltarían colores que pintase derechos imagi-
nados y posibles, no le fué posible reducir a quien de hecho 
se quiso apoderar de la corona, con que fué fuerza acudir a 
las armas para que apadrinasen las razones. Estando el Rey 
en Portugal, le dio cuenta de algunos desórdenes de minis-
tros, no remediando cosas importantes al servicio de Dios 
y del Reino, de que en alguna ocasión a boca había avisado 
a Su Majestad. 
Escribió con libertad cristiana, pidiendo licencia para 
retirarse a la celda y Convento de San Pablo; retardóse la 
respuesta, y asegundó otra carta, a que Su Majestad con-
testó, dándosela por entonces en esta forma; 
«Por el Rey: al devoto Padre Fray Hernando del Castillo, 
su Predicador. El Rey. Fray Hernando del Castillo nuestro 
Predicador. Aunque há días que vi vuestra carta de 16 de 
Enero, no os he mandado responder a ella hasta agora, pare-
ciéndome por una parte, que no podía dexar de loar el celo y 
buen deseo que habéis mostrado del recogimiento en vuestro 
convento, y por la otra, la falta que ahí se sentiría, haciendo 
ausencia esta cuaresma, y esperando también si en este 
tiempo, por alguna nueva consideración, mudábades de pro-
pósito; pero visto lo que persistís y perseveráis en el mismo 
deseo, juntándose con esto la buena ayuda que yo sé que 
haréis a aquella Provincia con vuestra religión, prudencia y 
experiencia, tengo por bien corresponder a vuestros religiosos 
deseos, pues sé que os tengo muy a mano para venir, cuando 
fuere menester, a donde yo estuviere, y que lo haréis con la 
voluntad que decís, a la que hallaréis siempre en mi para 
mirar y favorecer lo que os tocare, como es razón. Del Con-
venvento de Tomar, 30 de Marzo de mil y quinientos y 
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ochenta y un años. Yo el Rey. Por mandado de S. M . Mateo 
Vázquez» (1). 
X . ~ C o n el peso de la edad y trabajos se agravaron los 
ayes del Maestro y crecieron los dolores, avivóse el mal y 
pasábale en la cama, temiendo cada día la muerte a que dis-
ponen. Era de parecer el Rey que Fray Hernando tenía singu-
lar gracia de predicar el Misterio de la Encarnación, que sin 
duda se le había oido veces. Mandó al Príncipe se le encar-
gase (inclinaciones de reyes son mandatos ejecutivos), no se 
le atrevió a contravenir; predicóle con grande trabajo y fatiga 
y cortóle la vida, que dio en breves días, muriendo como 
buen oficial en su oficio, empleando hasta morir las gracias 
de que le agració el Criador y que, agradecido, le retornaba. 
Enfermó de muerte; conocióse herido y supo recibirla bien, 
prevenido con bien dispuesta vida; recibió los Sacramentos 
todos devotísímamente y perseveró en sí, sin anegarse de los 
sentidos, hasta poco antes de expirar. Murió en Madrid, 
viernes 29 de Marzo de 1593, llorado y reverenciado de todos, 
como si a cada cual faltara, padre, muro y defensa, faltando 
en él a los pobres remedio y socorro, a los mayores consejo 
y a todos consuelo, librado en oírle como a oráculo. 
Del Consejo Supremo de la Inquisición envió el Inqui-
sidor General, Cardenal Arzobispo de Toledo Don Gaspar 
de Quiroga, a saber cómo estaba y a visitarle; y a la Sala se 
dio aviso de que acababa de expirar, y lamentando la pérdida 
del Consejo, dijo con grande sentimiento: «ha perdido este 
Tribunal un muy grande ministro, porque aunque aquí hemos 
visto otros tan grandes letrados, pero con tantas letras, tan 
grande prudencia y discreción, jamás le hemos visto: digá-
mosle un responso». Se levantó el Inquisidor General y, en 
pie todo el Consejo, le rezó un responso. Acción bien grave y 
ponderable. Despachó luego el compañero del difunto cédulas 
(1) Cfr. limo. Fr. Juan López. Historia de Santo Domingo y de su 
Orden, Lib. III, Cap. 64, pág. 748. Nota del editor. 
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a todos los predicadores y pulpitos de Madrid para que los 
copiosos auditorios le encomendasen a Dios; (valen mucho 
ruegos y oraciones de muchos), dieron aviso, y la conmoción 
y alaridos, sollozos y lágrimas, divulgaron la que ocupaba sus 
corazones. 
Acudieron al entierro, agradecidas, las religiones todas y 
todo lo ilustre de la Corte (1). Años después descubrieron el 
(1) Sorprende .que el autor no haga referencia a los servicios que este 
varón prestó a Santa Teresa y su Reforma. En el grave apuro que pasó la 
Santa cuando vio el Libro de su vida en poder de la Inquisición «el 
mayor de cuantos padeció en su vida», encontró en Fray Hernando y en 
el Padre Báñez el apoyo providencial. E l Historiador de la Reforma 
escribe sobre este particular (Lib. V , cap. XXXVI): «Entregó el Libro 
(la Inquisición) a sus calificadores y señaló entre los demás al P. M . Fray 
Domingo Báñez y al P. M . Fr. Hernando del Castillo, Predicador del rey, 
para que nunca faltasen frailes Dominicos al amparo de la Santa» . 
La descalza Isabel de Santo Domingo, en las informaciones para la 
canonización de su Santa Madre (Inform. de Ávila, art, 55, P. Martín, 
obr. cít., pág. 148), dice a su vez: «Que asimismo sabe que el dicho 
P. M . Fr. Hernando del Castillo, religioso de la Orden de los Predica-
dores... vio y examinó los libros de la Vida de la dicha Santa Madre 
y el Camino de Perfección por ella escrito, por comisión.,, del Inqui-
sidor General...; y que los aprobó dicho Padre, lo cual sabe por habér-
selo oído decir a la dicha Beata Madre... Asimismo vio aquesta decla-
rante que el dicho P. Fr. Hernando del Castillo, en habiendo leído y 
aprobado los dos libros, quedó muy afecto a la dicha Madre y a toda su 
Reformación». 
En la fundación de la Santa en Valladolid (Fundaciones, cap. X) 
predicó el sermón inaugural y en la traslación asistieron «los religiosos de 
la Orden de Santo Domingo». (Carmelitas de París, T. III, pág. 153), 
Preguntado en una ocasión Fray Hernando por el Príncipe Ruíz-Gómez, 
sobre qué le parecía de los Descalzos de su villa de Pastrana, respondió: 
«Señor, a los ojos de la carne, locos; a los ojos de la Fe, ángeles y ministros 
de fuego en cuerpos fantásticos, para que podamos los flacos ver algo de 
espíritu, en ellos encendido». (Crónica Carmelitana, Lib. II, cap. XXXII). 
En esta misma obra (Lib. III, cap. XXVIII) se nos indica el gran papel que 
hizo en la traslación a Segovia de las Carmelitas de Pastrana. Dice así:, 
«Llegando la noticia de todo a la Santa Fundadora, trató con los Padres 
Fr. Ángel de Salazar, Provincial del Carmen; Fr. Pedro Fernández, Vis i -
tador; Fr. Domingo Báñez y Fr. Hernando del Castillo del remedio... Fué 
con la legacía (a la Princesa de Évoli) el P. Fr. Hernando del Castillo, por 
la mucha cabida que con el Príncipe Rui-Gómez había tenido... Por 
haberlo envió de nuevo (la Santa) al P. Provincial a Pastrana, para que 
juntamente con el P. Fr. Hernando, que allí estaba, resolviesen el caso». 
Sin embargo, cuando más brilló el afecto de nuestro biografiado hacia 
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cuerpo para traerlo al Convento de San Pablo; no le hallaron 
del todo consumido y olía bien, como testificaron los pre-
sentes. Diósele sepultura en el Capítulo (entierro ordinario 
de los religiosos y que él pidió en vida para juntarse en 
muerte con los huesos de varones santísimos y señalados que 
le enseñaron a bien vivir), junto al asiento del Prior; para que 
los priores vivos, miren muerto al digno Prior, que muerto 
enseña a vivir, como vivo enseñó a morir. 
Cubre el cuerpo una losa con esta inscripción: «Frater 
Ferdinandus Castillo, Phüippi secundi Hispaniarum Regis 
Praedicator, intellectu praestans, consilio rarus, sermone 
praeclarus, atque Ecclesiae et Relígionis propugnaculum. 
la Santa avilesa y su Instituto, fué a raíz de la muerte del virtuoso Nicolás 
Hormaneto (1577). En aquella borrasca en que peligraba toda la inmensa 
obra de tan gran mujer, luchó infatigable y brillantemente por tan noble 
causa. La Santa en carta a Don Roque de la Huerta (P. Antonio de S. José, 
T. 3, carta 52), canta victoria con sólo saber el nombramiento en comisión 
del Padre Fernández y Hernando del Castillo. «Pague Nuestro Señor, 
dice, a V . merced las buenas nuevas que me escribe. Sepa que después que 
esos dos señores y Padres mios Dominicos están por acompañados, todo 
el cuidado se me ha quitado de nuestros negocios, porque los conozco». 
E l Comentador añade: «A todos está tan atenta como agradecida la Santa; 
pero de sus Dominicos dice, que sabida su designación, se le quitó todo 
el temor, porque la Dominica in Passione tenía total confianza en los 
Dominicos, que siendo «Orden de Verdad» la suya, juzgarían con verdad». 
No escribiría con tanto encomio un Dominico. 
Por asesorarse más hizo Fray Hernando un viaje a Toledo para entre-
vistarse con la Santa. Lo da a entender ésta en una carta al Padre Gracián: 
«Aquí está el P. Fr. Hernando del Castillo». (P. Martín, obr. cit., pág. 430). 
A propósito de esta gran tormenta, desencadenada por la impru-
dencia del Nuncio Sega, escribe el Año Teresiano (T. V, P. Antonio de 
San Joaquín, Imp. M . Fernánd. Año MCCXLIX, 30 de Septiembre): «A la 
sombra y escudo de los dos Prelados Dominicos, iba subiendo nuestra 
Descalcez con incremento casi milagroso... [CuandoI zozobraba la nave-
i. J 
cilla del Carmelo... no faltaron pilotos Dominicos, que le diesen la mano 
para ponerla en puerto de salud... Dispuso el Señor que, entre los cuatro 
que asistieron, fuesen los dos el M . Fr. Hernando del Castillo y Fr. Pedro 
Fernández, ambos Dominicos. Cuando Santa Teresa tuvo esta noticia... 
juzgó indefectible la estabilidad de su Reforma». 
Por la transcrito se verá que el biografiado puede figurar con gloria 
entre la inmensa falange de Dominicos que favorecieron a Santa Teresa y 
a su Descalcez. Nota del editor. 
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Obiit auno 1593. Martii 29». Mucho copian breves palabras. 
Magnifícanle de soberano entendimiento, admirable consejo 
y hermoso decir. Cierra el epitafio aclamándole torreón de la 
Iglesia y de las religiones, elogio digno de varón apostólico 
y de profesión dominico. Tiénele el mismo convento pintado 
en la sacristía y en la librería entre hijos ilustres y descríbele: 
«Frater Ferdinandus de Castillo, Domini Philippi II Regís 
a sacrís concionibus, et ejudem legatus Regno Lusitaniae, 
hujus Domus Filíus. 
Escriben de él Antonio Herrera, Alfranqui Genovés, An-
tonio Pereufa, (Pereira?), Alfonso Fernández, Fray Juan de 
la Puente, Fray Juan de Marieta, Antonio Pérez, el Obispo 
de Monópoli, La Historia Hispánica de Peregrino, Fran-
cisco Bermúdez de Pedraza, G i l González Dávila y Jerónimo 
Quintana. 
CAPITULO XVII 
Varones insignes que florecieron el año 1555. 
I. F R A Y J U A N D E V I L L A F R A N C A . —II. F R A Y B A R T O L O M É D E M E D I N A . F I L I A -
C I Ó N , ESTUDIOS, CÁTEDRAS Y GRADOS.—III. SUS GRANDES CUALIDADES.— 
IV. O B R A S . - V . FALLECIMIENTO —VI. FRAY M A R C O S DE V A L L A D A R E S . 
Número L —El Padre Fray Juan de Villafranca, hijo del 
Convento de Santo Domingo de la Coruña, natural del Reino 
de Galicia y lugar que le apellida, juró los Estatutos del 
Colegio en 14 de Agosto, año 1555. Fué varón conocidamente 
religioso y celoso de la observancia regular. Para celarla le 
escogió la Provincia y le inclinó Dios, gobernándola por 
menor y por mayor hasta el fin de la vida. En el Colegio fué 
Consiliario y en Galicia Prior de muchos conventos. 
Siéndolo de la Coruña, le crió la Provincia Predicador Ge-
neral en el Capítulo de Vitoria, año 1579; y, siéndolo de Santo 
Domingo de Santiago de Galicia, le instituyó Vicario Gene-
ral del Reino, como a persona que a palmo le tenía medido, 
y, por ser natural su experiencia, comprendía su gobierno y le 
encaminaba al mayor servicio de Dios. En las dos Castillas 
gobernó los prioratos de Plasencia y Talavera, de Ávila dos 
veces, de San Pablo de Valladolíd dos veces y dos veces 
Rector de San Gregorio. La primera, año 1586, y la segunda, 
año 1594. Fué Dífinidor en dos Capítulos provinciales, el uno 
en Toro, año 1585, y el otro en Burgos, 1591. ¡Dichosa Pro-
vincia que tan amado Prelado gozó, pues experimentando una 
vez, no quedaban los conventos acedos, antes bien saboreados 
la buscaban segunda! Ya que por menor en la cortedad de la 
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vida humana no pudo alcanzar a todos, todos le eligieron 
Prelado Provincial de España para gozarle por mayor, año 
1595, en el Capítulo de Segovia a 16 de Abril; siendo Provin-
cial, se aceptó el Convento de Nuestra Señora de Valverde. 
Caminó a Valencia al Capítulo general que allí celebró la 
Religión este año, a que no asistió por haber enfermado en 
el camino. Tuvo Capítulo intermedio en Segovia, año 1597, a 
29 de Junio. Acabado el provincialato, no le dejó la Provincia 
ocioso, y se le encargó el priorato de Valladolid, la segunda 
vez, donde murió como buen guerrero en su oficio, año 1601. 
Escriben de él Alfonso Fernández y el Obispo de Monópoli. 
II. — El insigne Maestro Fray Bartolomé de Medina, honra 
y gloria de la ciudad de Medina de Ríoseco, patria que le dio 
nacimiento y apellido, fué hijo de profesión del Convento de 
San Esteban de Salamanca, a cuyos pechos de religión y 
doctrina se crían grandes religiosos y doctos. Ilustró ambos 
colegios, el de Santo Tomás de Alcalá el primero, de donde 
salió a leer Artes a su casa de San Esteban, y luego al de 
San Gregorio, cuyos Estatutos juró en 11 de Septiembre de 
este año para que, ni a este gigante le faltase esta gloria, ni al 
Colegio este lustre, adelantando varón, a quien Alcalá ali-
mentó en primeras mantillas. De San Gregorio salió a leer 
Teología al Convento de Santa María la Real de Tríanos 
(casa hecha a posta para formar grandes estudiantes con 
soledad, retiro y yermo, y con ejercicios literarios continuos). 
De Tríanos volvió al Colegio Vallisoletano a regentarle y 
formar con maravillosa enseñanza maestros. No pudo ser 
cuanto el Colegio deseaba, porque Salamanca, enamorada de 
tanta luz, le llamaba a sus oposiciones, queriendo para sí los 
mejores granos. Leyó Teología en San Esteban y la Provincia 
y la Religión le dieron sus grados de Presentado en el Capí-
tulo de Madrid, 1563, aceptado en el Capítulo general de 
Bolonia, 1564. El de Maestro se le dio en Valladolid, año 1569, 
que aceptó el Capítulo Romano de 1571. Le escogió Difinidor 
la Provincia de España en el Capítulo de Toledo, 1573. El 
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año 1575 llevó de primer boleo la Cátedra de Durando, pri-
mera entre las de regencia, de la cual ascendió a la de Prima, 
en sucesión del famoso Dominicano Mando y en compe-
tencia del no menos dignamente celebrado Maestro Fray Juan 
de Guevara, Agustiniano, y en propiedad y méritos catedrá-
tico de Vísperas (1), 
III.— Mereció los puestos y mereciéronle éstos por grande 
y singular. Fuéronle las prendas naturales bien labradas, inge-
nio subidísimo, acre, vivo, presto, entendimiento fecundo, 
capacísimo, memoria increíble, prudente consejo, indefeso 
en el estudio, laborioso, cual si careciese de extremadas 
dotes, que, trabajadas, rinden frutos centísimos, y vagas, 
cardos y espinas, como lozana tierra ociosa y sin cultivo. 
En el argumento tuvo acrimonia y energía nunca vista, la 
resolución clara y segura, como quien tenía comprehensión 
de la verdad que enseñaba. Fué elegante latino y elegantísimo 
en la lengua Hebrea y Griega. Hízose hombre en los proce-
res de la Teología San Agustín y Santo Tomás, cuyo acérrimo 
defensor fué en voz y en escritos, cuyo ardiente séquito enta-
bló y arraigó en las Escuelas. Túvolos por Maestros sin limP 
tación alguna; por lumbres y nortes de su navegación en la 
mar alta de la Teología, como de sí confiesa con palabras tan 
encarecidas, cuanto verdaderas, y tan verdaderas y pondero-
sas, que, sin riesgo de defenderse, no sufren otro lenguaje: 
(1) «Se refiere del P . Medina que no quería creer las grandes cosas de 
Santa Teresa. Súpolo ella e hízole confesión general de toda su vida, 
quedando tan admirado el P. Medina, que fué después su mayor defensor. 
Queríale mucho la bendita Madre, y en prueba le mandó la trucha que la 
Duquesa de Alba la había regalado. La confesó por algún tiempo en 
Salamanca y, durante la estancia de la Santa en Alba (1574), el P. Medina 
todas las semanas andaba las cuatro leguas, que separan Salamanca de la 
villa ducal, para ir a confesarla. Él aseguraba, que no había tan grande 
santa en el mundo». P. Martín, obr. cít., pág. 668). Habla la Santa del 
Padre Bartolomé en cuatro cartas. En la última —al Padre Gracián —, 
(Antonio de S. José, T. IV, pág. 198), se refiere al traslado del Libro de su 
vida que hizo el Padre Medina para la Duquesa de Alba. Los Angeles, los 
inquisidores, tenían el original. La copia se efectuó en el Convento de 
Dominicos de San Esteban de Salamanca. Nota del editor, 
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Scias tamen, lector candide, me potissime secutum fuisse 
D. Augustinum et D. Thomam, quos pro Magistris in oinni 
aetate mea habeo. Hos lego, hos memoria teneo, in maní* 
bus gesto, in pectore et in corde, cum Mis mihi semper 
colloquium dulce: hi mei Magistri in corde semper, in ore 
frequenter, in lectionibus saepissime; nihil scio quod ex 
D. Augustino aut ex D. Thoma non hauserím. Hi enim 
indagatores veritatis acutissími, assertores fortissimi, pul-
ientes ingenio, doctrínam sapientiae et disciplinae scriben-
tes, qui renovaverunt sapíentiam de corde suo. Beatus qui 
in horum scriptis versatur, sapiens erit semper et ad omnia 
válébit, quia lux Dei est in Mis (1). 
Vio, leyó y pasó los demás autores, escogiendo, cual 
industriosa abeja, de todas flores las mejores; con especiali-
dad en los domésticos Vitoria, Sotos, Cano y Gallo, como 
más cercanos, más frecuentes, y que bebiéronlas aguas tomís-
ticas con mayor pureza; así lo reconoce humilde y agrade-
cido. Vano fuera y no provechoso tanto trabajo, sino le 
zanjara con verdadera música (?) y sólida religión, con que 
salió singular filósofo, eminente matemático y consumado 
teólogo, maestro celebrado en todos los siglos, seguido y 
venerado de todas las naciones y de los escolares grabado en 
eternas memorias, por el entrañable amor con que los amaba 
y agrado con que se hacía amar. Premióle la Religión como 
Madre y la Provincia de España con lo poco que pudo, 
dándole, cuanto le pudo dar, en los puestos que ocupó y 
llenó en breves dias. 
IV. —Llevada la Cátedra de Prima (templo intelectual), 
con crecido aplauso, cual ardiente lumbrera puesta sobre el 
mayor candelero de España; celoso del bien común, dilató 
sus rayos en las más retiradas provincias. Mandóle el Gene-
ral de la Orden, Maestro Fray Serafino Caballi Brixiense, 
(1) Cfr. B. Medina. Commentaria in tertiam partera —Argumentum 
operis. Nota del editor. 
rf 
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limase sus lecturas y estampase comentarios sobre toda la 
Suma Teológica o partes de Santo Tomás. Por la carta expli-
ca el concepto que el Padre de familias tenía de las labores 
del obrero y me ha parecido copiarla en decoro del Maestro: 
Nos, Frater Seraphínus Cavalli Brixiensis, Sacrae Theolo-
giae professor, ac totius Ordinis Praedicatorum, humilis Gene-
ralis Magister et servus. Bis potissimum, quos in vinea Domini, 
ut strenuos operarios continuo laborare cognoscimus ac talenta 
sibi a Domino donata in Christi obsequium, Religionisque 
nostrae decus gloriosae et feliciter negotiari, et suis, tum pri-
vatis, tum publicis studiis, Rempublicam Christianam mirum 
in modum juvari posse compertum habemus, ne dum quae 
penes nostram sunt potestatem lubenter impartiri debemus 
prout libentissime impartimur: sed etiam laborum suorum 
uberrimus fructus ut in lucem producant in proximorum utili-
tatem (cum non nobis nati simus) plurimum satagere debemus; 
ea de causa, tenore praesertium nostri actoritate officii, tibí 
admodum R. P. Magistro Fr. Bartholomaeo Metinensi, ejusdem 
Ordinis, in celebérrimo studio Salmaticensi, Primariae Cathe-
drae regenti, in virtute Spiritus-Sancti, et Sanctae Obedientiae, 
sub formali praecepto mandamus, ut quamprimum potueris 
impraesioni ac prelo mandes et in lucem emitas áureas expo-
sitiones in Primam secundae Divi Thomae ac alias lucubratio-
nes tuas, quas in omnes Divi Thomae partes paratas habes. In 
nomine Patris et Filii et Spiritus-Sancti. Amen. In contrarium 
quibuscumque non obstantibus. Datum Toleti, die 7 Octo-
bris 1577. FRATER SERAPHÍNUS qui supra mano propria. FRATER 
LUDOVICUS UGOZINUS ARIMÍNENSIS, Prov. Terrae Sanctae (1). 
En obediente ejecución al precepto del Prelado, estampó 
en un tomo los Comentarios a toda la «Prima Secundae» 
de Santo Tomás de barra a barra y abrió puerta a lo mucho 
que se han ensanchado sus caminos, hasta entonces poco 
andados. Dedicóle al Prelado General, de quien dimanó el 
(1) Fr. B . Medina, Commentaria in 1-2. Preliminares; también en 
Commentaria in tertiam partem. Nota del editor. 
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imperio, retornando los frutos al dueño de la viña. Estampó 
segundo tomo, comentando las cincuenta y nueve cuestiones 
primeras de la Tercera Parte; dedicóle al Serenísimo Carde-
nal austriaco, Archiduque Alberto. Imprimióse el primero en 
Venecia, año 1580, y el segundo año 1582, y el año 1602 vieron 
e hicieron en nueva estampa tercera luz, sin otras impresio-
nes que en España y otros reinos han gozado. En Salamanca 
se imprimieron años 1578, 1580, 1584. Humanóse en ambos 
templando la soberanía y ruido de su compuesto latín, dán-
dole limado y pulido, pero inteligible (que las materias son 
de suyo tan arduas, que a ellas se debe reducir la dificultad, 
y el declararlas no debe ser por palabras pomposas, que obli-
guen al teólogo a arrimarse siempre al Calepino, estudiando 
más Gramática, que Teología enseña). Tienen resolución segu-
ra, breve, clara, desentrañada de las mejores venas y más 
antiguos archivos. 
V. — Fué doctísimo en la Teología Moral y adornóla con 
prudentísimos y saludables consejos; enseñábala en voz con 
frecuencia, como quien sabía que la principal obligación del 
maestro es gobernar las almas. Andaban trozos en manos de 
sus discípulos, copiándolos unos de otros por de inmenso 
peso, y andaban adulterados, dispuestos como cada cual los 
entendía; y aunque la fuente principal era pura, los arcadu-
ces que guiaban el agua eran desiguales y diferentes y, comu-
nicándola cada uno según su capacidad, ninguno la daba 
con la pureza que manaba. Para reparar las pérdidas y apro-
vechar los fieles, escribió en lengua española una Suma de 
conciencia, que dedicó a los Padres confesores de San 
Esteban de Salamanca. En cuerpo breve fué en substancia 
grande, en términos clara y en profundidad misteriosa, y por 
preciosa alhaja y ventajas de magisterio práctico, manejada 
de todos. Fué impresa multiplicadas veces y traducida en 
diferentes idiomas, siempre flamante, siempre nueva, y aun 
hoy, cuando abundan y sobran los escritos, gigantes en tomo, 
no la hienden pequeña. Dejó trabajados, para perfeccionar 
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la Tercera Parte y Comentarios a la Primera u Secunda 
secundae. Mas atajóle Dios la carrera en la flor de su edad, 
a los cincuenta y tres años, bien empleados, el 1581 (1), al 
principio del mes de Febrero, en el Convento de San Esteban 
de Salamanca. Era de natural fuerte y corpulento y, al pare-
cer, robusto; fióse del afecto, entregóse al trabajo y al estudio 
a todas horas, de día y de noche, y acabóle en breve, consu-
mado y lleno de merecimientos. Enterráronle con sentimiento 
común de la Universidad y religiones todas, llorando la pér-
dida del padre, maestro y luz. 
Tratan de este varón Miguel Plodio, Fray Juan de Ma-
rieta, Fray Alfonso Fernández, Fray Antonio Senense, el 
Obispo de Monópoli, La Historia de España, Antonio Pose-
vino y los Maestros Fray Domingo Báñez y Fray Ignacio 
Galbán. Su connovicio en Religión y condiscípulo en estu-
dios, y no menos glorioso Fray Domingo Báñez, sucedíéndole 
en el puesto como en méritos, le elogia: Surrexít statím 
acerrimus atque díligentissimus Magister Frater Bartholo-
maeus a Medina, meus et in Relígione et lítteris condisci-
pulus, quí labore multo atque constantia in theologicis 
litteris magnam síbi erudítíonem brevi tempore compara-
vit, ut ejus Commentaria in Primam Secundae D. Thomae 
ejusdemque Tertiam Partem testantur. Atque ita factum 
est, ut licet corporis conditione robustissímus esset, tamen 
vigiliis, et lucubra tío nibus et scholasticis medilationibus 
fractus, brevi tempore consummatus, multa témpora com-
pleverít (2). Galbán le nombra: Vir doctissimus et judicii 
(1) Tanto el Padre Fe rnández como Araya ponen la fecha del falleci-
miento el 30 de Diciembre de 1580. (Cfr. Historiadores de San Esteban 
de Salamanca, T. I, págs . 265 y 563). E n l a celebrada revista Ciencia 
Tomista, en el volumen correspondiente a 1922, se s eña l a la fecha de el 
29 ó 30 de Diciembre de 1580, pues el 30 ya comenzaron las diligencias 
para l a provis ión de l a vacante de l a cá t ed ra de P r i m a . (Cfr. Colecc. de 
Ciencia Tomista, T. 25, p á g s . 221 y siguientes). Nota del editor. 
(2) Fr . D . B á ñ e z . Commentaria in Secundam Secundae, q. 1, a. 7, 
co l . 83 de la edic. de Salamanca de 1584, que es la primera. N. del E. 
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pene singularis. «La Historia Hispánica»: Ómnibus discipli-
nis imbutus in Theologia Scholastica ac doctrina Sancti 
Thomae primas tune tenebat. 
VI. —Uno de los mayores hombres que Galicia ha dado 
al Convento de San Esteban de Salamanca, fué el Padre 
Maestro Fray Marcos de Valladares, sujeto grande en cátedra 
y gobierno y grande religioso y en todo de los mayores de la 
Provincia, en quien, muriendo con temprana muerte, murie-
ron las esperanzas de los mayores puestos de la Iglesia. Dióle 
San Esteban al Colegio en último de Octubre de este año 55 
para criarle mayor. Aprovechóse tanto con tan bizarras 
muestras de relucientes prendas, que le escogió Consiliario, 
Lector de Artes y Maestro de estudiantes. Ascendió a leer 
Teología en Trianos y en Toledo, donde fué promovido a la 
Cátedra de Prima de aquella Universidad. 
Graduóle la Provincia Presentado en el Capítulo Tole-
taño, 1573, grado que aceptó el Capítulo general de Barce-
lona, 1574. Laureóle Maestro el Capítulo general y aceptó el 
magisterio la Provincia en el Capítulo Vallisoletano, 1581, 
para que, con mayores honores, luciese más en los puestos. 
Jugó a dos manos las armas dominicas, gobernó la cátedra 
como Maestro y el Convento de San Pedro Mártir el Real de 
Toledo como Prior. Resonaban de sus méritos los ecos en 
Roma y el General de la Orden le instituyó Procurador Gene-
ral de toda la Religión y luego Vicario General de toda la 
Orden. Acompañóle quien después fué Obispo de Astorga, 
Don Fray Antonio de Cáceres. ¿Qué le faltaba sino el reino? 
Diósele Dios en el Cielo, ejerciendo su ministerio en la tierra. 
Murió en Roma año 1587 y yace sepultado en la Minerva. 
Menciónanle Antonio Remesal, Fernández, el Monopo-
litano y el Senense. 
14 
CAPITULO XVIII 
Del insigne Fray Juan de las Cuevas Obispo de Ávila. 
I. N A T U R A L E Z A Y F I L I A C I Ó N , G R A D O S Y C A R G O S . — I I . Es N O M B R A D O C O M I S A -
RIO A P O S T Ó L I C O D E L O S C A R M E L I T A S D E S C A L Z O S Y F E R V O R Q U E SENTÍA P O R 
L A M Í S T I C A D O C T O R A . —III. C A R T A DEL R E Y S O B R E EL A S U N T O . — I V . P R E -
SIDE EL C A P Í T U L O D E L O S D E S C A L Z O S D E A L C A L Á . — V . E X H O R T A C I Ó N Q U E 
H I Z O A L O S C A P I T U L A R E S Y T E R M I N A S U C O M I S I Ó N . — V I . Es N O M B R A D O 
C O N F E S O R D E L A R C H I D U Q U E A L B E R T O Y J U E Z E N EL A S U N T O D E L A M O N J A 
D E P O R T U G A L . — V I L O B I S P O D E Á V I L A . — V I H . S u F A L L E C I M I E N T O . 
Número L —Don Fray Juan Velázquez de las Cuevas, 
Obispo de Ávila y natural de la Vil la de Coca, en el Obispado 
de Segovia y Castilla la Vieja, fué hijo de Esteban Velázquez 
y de Doña María de las Cuevas (de quien tomó el apellido 
más común con que le nombramos), caballeros bien conoci-
dos en Olmedo, de donde son originarios los Velázquez y de 
Coca la madre. 
Ambos mayorazgos, materno y paterno, posee en Olme-
do y Coca Don Jerónimo de Mendiola y Guevara y Veláz-
quez, Caballero de la Orden de Alcántara y vecino y Regidor 
de Ávila, Señor de la Vil la de Alcazarén, sobrino del 
Obispo, cuyo mayorazgo paga un censo, que su abuelo, 
padre del Obispo, tomó para el despacho de las Bulas, 
a que no pudo satisfacer el Obispo, prevenido con temprana 
muerte en el pontificado; que los frailes abundan en mere-
cimientos cuando ascienden a gobernar iglesias, pero carecen 
de ahorradas riquezas para la expedición forzosa de las 
Bulas necesarias; antes bien, al paso que merecen más, son 
más pobres y mentirosos flege meticulosos], labrados los 
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méritos en la observancia regular, letras y pobreza, no en 
en ostentaciones seculares, desdoro de nuestro estado, cuanto 
ajenas. De que viene arriesguen pérdidas temporales los 
deudos que socorren los gastos precisos, pero no reparables 
si Dios corta, cuando conviene, el hilo de la vida al nuevo 
Obispo. Tuvo éste, fuera del hermano mayor, otro, Don 
Fernando de Guevara, gran soldado, Maestre de Campo y 
Castellano de Milán; ambos ilustraron los solares paternos 
a lo divino y a lo humano, a lo eclesiástico y secular, mili-
tando a Dios y al Rey. 
Estudió mozuelo en Salamanca; descubrió capacidad 
grande y prudencia en pueril edad. Ésta le inclinó a que 
emplease aquélla en la Religión de Predicadores, cuyo hábito 
tomó en el Convento célebre de San Esteban, donde aprendió 
virtud, y en los estudios dio crecidas muestras del caudal con 
que Dios le adornó. Perfeccionóle en el Colegio, cuyos Esta-
tutos juró en 15 de Septiembre ds 1856 (rede 1556) por el 
Convento de Carboneras. 
Dio tan maravillosa cuenta, que fué escogido Consi-
liario, Lector de Artes y Maestro de estudiantes. Envidióle 
el Colegio de Santo Tomás de Alcalá y, con santa emu-
lación, quiso valerse de tanto bueno y gozóle Lector de 
Teología y Maestro. Para mayores empleos le miró la Pro-
vincia. Graduóle Presentado en el Capítulo de Toledo, año 
1573; aceptóse la Presentatura en el Capítulo general de 
Barcelona, 1574. Gobernó los prioratos de Talavera, dos 
veces, de Salamanca, dos veces, y de Palencia una; siempre 
grave, modesto, celoso, cuerdo y letrado. 
Poco le pareció a la Provincia todo, mientras no fiaba 
de sus manos el provincialato de España, a que le promovió 
en el Capítulo de Toro, celebrado en 12 de Mayo de 1585, 
y en él le dio el lauro de Maestro. Gobernó con grande 
ejemplo, justicia y discreción la Provincia; tuvo Capítulo 
intermedio en Salamanca, año 1587, a 19 de Abril . Enamo-
raron sus prendas y porte a Roma y, el Reverendísimo 
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General le quiso para sí y instituyó Procurador General de 
toda la Orden, oficio de suprema confianza y eminente puesto 
que, humilde, no aceptó. 
II. —Estrecha esfera para espaciarse eran los términos de 
la Religión. E l Rey Don Felipe II, que tan bien acertó en el 
conocimiento y escoge de sujetos grandes, le escogió para 
Comisario Apostólico y ejecutor de la Reformación, que, con 
espíritu del Cielo, en servicio de la Iglesia y aprovechamiento 
de las almas, hizo la gloriosísima Virgen Santa Teresa de 
Jesús, suplicando a Su Majestad le nombrase en muerte del 
Maestro Fray Pedro Fernández (1), a quien vino dirigido el 
Breve del Sumo Pontífice Gregorio XIII, de buena memoria. 
Condescendió el Papa a los reales ruegos y señalóle, siendo 
Prior de San Ginés de Talavera, y sólo graduado de Pre-
sentado, a escoger de la Majestad Católica entre él y el Padre 
Maestro Fray Alberto de Agua}'0, Prior de Córdoba. 
Tanta estimación hacía el Rey de su discreción y pru-
dencia, letras y demás prendas, que le halló digno para enta-
blar y conducir la mayor obra de esta Santa, cuando ni 
ocupaba los mayores puestos de la Religión, ni gozaba los 
supremos lauros. Fueron los deseos de Santa Teresa reformar 
o reducir a sus principios la Observancia Carmelitana; reco-
noció la dificultad grande y casi imposibilidad para obrarlo,-
dentro de las propias paredes quiso Dios hubiese claustros y 
conventos apartados, divididos de la observancia de los reli-
giosos Calzados: fatigó por conseguirlo, afanó, rogando a 
Dios e instando a los hombres. 
(1) A pocas personas debe tanto la Reforma Carmelitana como al Pro-
vincial Santo, Padre Pedro Fernández, O. P. En esto se hallan unánimes los 
biógrafos de Santa Teresa y los historiadores Carmelitas. Isabel de Santo 
Domingo, una de las hijas predilectas de la gran Reformadora, nos dice en 
las Informaciones de Ávila, al artículo setenta, que desde que trató a «la 
Santa Madre la llamaba Teresa de la gran Cabeza y decía otras palabras 
de gran alabanza suya y encarecimiento de su prudencia y santidad, muy 
satisfecho de haber hallado en ella todo lo que esta declarante le había 
dicho». (Cfr. P. Martín, obr. cit., pág. 337). Nota del editor. 
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Dios, que lo quería, parece se hacía de rogar, permitiendo 
tropeles atropellados de tribulaciones, pues cargaban y des-
cargaban sobre la Santa alborotadas olas y avenidas que, si 
no anegaban, sumían aquel corazón santo; tanto, que desfa-
llecía a las veces, desamparada al parecer en el interior y 
nunca más amparada, combatida exteriormente con murmu-
raciones y repetidas obediencias de los superiores- Serenó 
Dios el cielo cubierto de espesas nubes y sosegó la tempestad 
cuando menos se pensaba, y mandó la Suprema Cabeza se 
recogiesen los vientos desencadenados, mandando eximir a 
la Santa y a sus Hijos, Hijas y Reforma toda de la sujeción 
de los Prelados Calzados. Aquí fueron de la Santa los gozos 
al paso de los deseos, dilatados, pero ya cumplidos. Refiérelos 
con encarecidas palabras, que traslado, para imitarlos como 
los pronuncia y para encargar el crédito que del ejecutor 
tenían: 
Estando [yo] en Patencia, fué Dios servido que se hizo 
el apartamiento de los Descalzos y Calzados, haciendo 
provincia por sí, que era todo lo que deseábamos para 
nuestra paz y sosiego. Trujóse, por petición de nuestro cató-
lico Rey Don Felipe, de Roma, un Breve muy copioso 
para esto, y Su Majestad nos favoreció mucho con este fin, 
como lo había comenzado. Hízose Capítulo en Alcalá por 
mano de un Reverendo Padre, llamado Fray Juan de las 
Cuevas, que era entonces Prior de Talavera: Es de la 
Orden de Santo Domingo, que vino señalado de Roma, 
nombrado por Su Majestad, persona muy santa y cuerda, 
como era menester para cosa semejante. 
Más abajo: 
Helo dicho, porque estando en esta fundación, acabó 
Nuestro Señor cosa tan importante a la honra y gloria de 
su gloriosa Madre, pues es de su Orden (1), como Señora 
(1) Seguramente que no se encontrará religioso que no crea poder 
aplicar estas palabras de la Santa a su Orden respectiva. Por lo que a mí 
toca y aun siendo fervoroso de la Descalcez Carmelita, creo tener más que 
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y Patrono, que es nuestra; y me dio a mí uno de los 
grandes gozos y contentos que podía recibir en esta vida, 
que más había de XXV años, que los trabajos y persecucio-
nes y aflicciones que había pasado, sería largo de contar, u 
sólo Nuestro Señor lo puede entender. Y verlo ya acabado, 
si no es quien sabe los trabajos que se ha padecido, no 
puede entender el gozo que vino a mi corazón y el deseo 
que yo tenía que todo el mundo alabase a Nuestro Señor, 
y le ofreciésemos a este nuestro santo Rey Don Felipe, por 
cuyo medio lo había Dios traído a tan buen fin (1). 
Hasta aquí la Santa. 
Gloria inmensa es de la Orden de Santo Domingo y 
dicha incomparable la del Colegio de San Gregorio, haber 
criado un hijo que haya merecido ser padre y prelado de tan 
esclarecida Religión, cooperando y ayudando los intentos de 
una mujer angélica, entreverada en coros de ardientes sera-
fines, hasta perfeccionarlos con los logros que experimentaba 
el mundo. Fiáronsele los deseos de aquel prodigio de santi-
dad por veinticinco años prolongados, y púsoles término, 
bañando de gozo con el cumplimiento, la alma de Santa 
Teresa, de cuya virtud estaba bien enterado, no sólo por las 
comunes voces, sino también por haberla confesado y go-
bernado su interior. Depuso, alcanzándola de vida, —pues 
la tenía por gran santa—, en las informaciones que por 
orden pontificia se hicieron para graduarla por bienaven-
turada. 
Plugo al Cielo disponer en los tiempos primitivos de 
nuestra Sagrada Religión que dos hijos suyos diesen leyes a los 
suficientes títulos para no abdicar del mayor timbre que a mi Orden 
corresponde. Debo, pues, negar esta prelacia mariana que, la ardiente 
devoción de tan gran Santa, pretende vincular a su preclara Religión 
monástica. Nota del editor. 
(1) He acomodado los párrafos citados a la edición de las Obras de 
Santa Teresa de Jesús, del P. Silverio de Santa Teresa, C. D. Burgos, 
Típ. de El Monte Carmelo, MCMXXII , págs. 1005 y 1006. Nota del editor. 
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Padres Carmelitas para conseguir confirmación de la Iglesia, 
el Cardenal Fray Hugo y Fray Guillermo, Obispo Anteca-
nense, y quiso Dios emulase esta felicidad y dicha el Padre 
Fray Juan y diese leyes a las Madres Carmelitas, como he 
visto impresas Constituciones de las Religiosas Descalzas, 
ordenadas por él y en su nombre, como de prelado, pro-
tector y visitador (1). 
III.—A instancia, pues, de Filipo II, despachó el Papa, en 
22 de Junio de 1580, el tan litigado Breve de la separación. 
Venía la ejecución cometida al Arzobispo de Sevilla Don 
Cristóbal de Rojas y Sandoval, y llegó a manos del Rey el 15 
de Agosto. La muerte cercana del Arzobispo obligó a Su 
Majestad a suplicar al Papa nombrase al Maestro Fray Pedro 
Fernández, a quien nuestras historias llaman el santo, Prior 
de San Esteban de Salamanca. 
Llegó el nombramiento en 9 de Octubre: también le 
embarazó la muerte del Padre Fray Pedro. Guardaba Dios 
para el Padre Juan esta empresa. Instó tercera vez el Rey al 
Papa, proponiéndole los dos hijos del Colegio, Fray Juan de 
las Cuevas y Fray Alberto de Aguayo: cuyo nombramiento 
llegó a primeros de Enero, año 1581. 
Recibido el Rey el despacho, eligió, de los dos señalados, 
al Padre Presentado Fray Juan de las Cuevas, de cuya auto-
ridad, religión y letras tenía muy ciertos avisos, escribiéndole 
por mano de Gabriel de Falas, Secretario de Italia, dicién-
dole, cómo Su Santidad, a petición suya, le señalaba para 
ejecutor del Breve de la separación entre Calzados y Descal-
zos; que le haría grato servicio en admitirle. Respondió con 
el rendimiento que un vasallo debe a su Príncipe. Escribióle 
(1) Escribe el P. Silverio en la obra citada, página 303, nota segunda: 
«La regla carmelitana, escrita por San Alberto, Patriarca de Jerusalén, 
para los moradores del Monte Carmelo hacia 1209, fué examinada por el 
Cardenal Hugo de San Caro y Guillermo, Obispo de Antera en Siria, a 
petición de San Simón Stock, que deseaba de la Santa Sede unas aclara-
ciones a ciertos puntos, algo imprecisos». Nota del editor. 
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el Rey de nuevo la carta siguiente, instruyéndole en lo que 
debía de hacer. 
«Venerable y devoto Padre: he visto vuestra carta de 17 
del presente y he holgado de entender la buena voluntad con 
que habéis aceptado la comisión que Su Santidad os envió 
sobre el negocio de los Frailes Descalzos, de la Orden de 
Nuestra Señora del Carmen, que ha sido como de vos se 
esperaba, y tengo por acertado que se celebre el Capítulo en 
Alcalá de Henares por las causas que decís: y porque podáis 
llevar más particular noticia de lo que ha pasado en este 
negocio, será bien que os informéis del Maestro Fray Jerónimo 
Gracíán, religioso de la dicha Orden, que ésta lleva: porque 
lo tiene entendido desde su fundación y es tan docto y tan 
celoso del bien de ella, que le podéis dar entero crédito y 
aprovecharos de sus advertimientos en lo que se hubiere de 
hacer, así ahora como en adelante. 
E l Obispo de Plasencia, Nuncio de Su Santidad, que al 
presente se halla en Madrid, ha tratado este negocio con 
muy buen celo y visto la Bula original, que está en vuestro 
poder. Y así será justo que a la pasada por allí, le veáis y 
deis mí carta, que irá con ésta, y cuenta de la comisión, 
para que lo sepa y os asista en lo que fuere necesario. 
También daréis al Presidente de mi Consejo otra carta, que 
aquí irá para él y le entregaréis la Bula original para que la 
vea y ordene que se haga el despacho que, para la execucíón 
de ello, fuere necesario. 
Y si en adelante sucediere alguna cosa que lo requiera, 
tendréis recurso a él, que hará proveer todo lo que convenga. 
También he mandado escribir al Rector de la Universidad de 
Alcalá, para que sepa cómo vais a él y por mi orden, y 
favorezca el negocio en lo que fuera menester su asistencia; 
y avisaréisme a su tiempo el suceso que tuviese, que holgaré 
de saberlo. De Elvas, 24 de Enero, 1581. Yo EL REY. 
Por mandado del Rey, nuestro Señor, Gabriel de Falas»-
IV. —Cumplió en Madrid el Padre Fray Juan de las Cuevas 
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las órdenes de su Rey y remitió las Bulas originales con 
el Padre Fray Nicolás de Jesús María, Descalzo, al Padre 
Fray Ángel de Salazar, Provincial Calzado, para que se inhi-
biese del gobierno de los Descalzos, en que vino con mucho 
gusto. Partióse a Talavera el Padre Fray Juan y despachó 
convocatorias a todos los Padres Priores Descalzos y com-
pañeros, en primero de Febrero, para celebrar en Alcalá de 
Henares el Capítulo primero Provincial, a 3 de Marzo, y a los 
conventos de religiosas para que encomendasen a Dios el 
acierto y buena dirección de puntos de tanto peso, en que se 
habían de zanjar los primeros fundamentos, que mantendrían 
por eternos siglos la máquina espiritual de esta religiosa 
Familia. Y juntamente las pide adviertan todo lo que juzga-
ren conveniente para formar las Constituciones y leyes que 
habían de guardar. 
Acercándose el tiempo capitular, salió de Talavera y llegó 
al Colegio de Alcalá de Descalzos, acompañado de algunos 
muy graves religiosos Descalzos, plantas primeras, primeros 
reformadores y promotores de tan santo Instituto, con 
quienes confirió los puntos de mayor importancia que el 
Capítulo había de determinar. E l día señalado pronunció el 
Padre Fray Juan auto separación, ejecutando el Breve Ponti-
ficio, de que se hizo escritura pública. Firmóla y firmaron 
personas grandes, que asistieron presentes, así seculares, 
como de otras religiones, y los domésticos Carmelitas. Hizo 
una plática grave y docta, probando con testimonios de la 
Sagrada Escritura y vivísimas razones, que la división hecha, 
a mira de conseguir mayor paz, no merece nombre de divi-
sión, sino de conformidad y unión. 
Previno para el día siguiente la elección de Provincial; 
inclinóla al Padre Jerónimo Gradan con preciosos motivos, 
fundados en la gracia que tenía granjeada del Monarca, a 
quien había servido y a quien le recomendó en la carta; en 
la cabida que tenía con los ministros mayores; en lo bien 
recibido de los señores y grandes por su virtud letras y 
- 218 -
singular agrado y, muy especial, por la estimación que de él 
hacía la Santa Madre (1), celo, vigilancia, traza y cuidado 
con que había solicitado los Breves y buenos despachos. 
Salió Provincial, y el domingo siguiente fué la solemne 
celebración del Capítulo, en que a la tarde, gustó de presidir 
el Padre Comisario y presidente unas conclusiones de Teo-
logía a un religioso mozo Descalzo, pero vistiólo de tan 
extremadas dotes, que admiró en su esfera, no menos como 
presidente tan admirable en la cátedra, que como en el gobier-
no. Lunes, contáronse 6 de Marzo, habló al Capítulo, delante 
de algunos ministros del Rey, el Padre Fray Juan de las 
Cuevas en esta forma: 
V. —«Ya Vuestras Reverencias saben la merced y amparo 
que Su Majestad ha hecho a toda la Provincia, ansí en las 
(1) De nadie ha hablado la grandiosa Reformadora en sus escritos con 
tanto encomio —a parte tal vez de San Pedro de Alcántara—, como del 
Padre J. Gracíán. En el Libro de las Fundaciones, a los caps. 23, 24 y siguien-
tes, hace de él una cálida, entusiasta y acabada apología, que no se puede 
mejorar. Aunque la fermentación interna y la imperfección de algunos le 
despojaron del hábito carmelita, se le haría indudablemente gran injusticia 
si no se le considerase como tal. No comparto la opinión de algún pseudo-
crítico que califica de embobamiento la simpatía y veneración que la gran 
Santa castellana sentía por tan excelso varón. La gran valía de Gracián la 
pusieron de manifiesto dos grandes dominicos, el P. Vargas que delegó en 
él el delicado cargo de Comisario Apostólico en Andalucía, y el P. Cuevas, 
que logró verlo electo Provincial. La Santa llega a decir que le había ya 
pesado meterse en la reforma de los religiosos, pero que el P. J. Gracián 
fué su providencia. (Cfr. Lib. de las fund., cap. 23, núm. 12). 
Del P. Sílverío de Santa Teresa es lo siguiente: «Nació el P. Jeró-
nimo Gracián en Valladolid, a 5 de Junio de 1545, de Diego García (apellido 
que en los Países Bajos cambiaron por Gratianus, Gracián), y de Doña 
Juana Dantisco. Diego Gracián había sido secretario de Carlos V . Hizo 
sus estudios principales el P . Jerónimo con mucho lucimiento en la Uni-
versidad de Alcalá. Renunciando al porvenir brillante de su carrera y 
valimiento en la Corte, tomó el hábito de carmelita descalzo en Pastrana 
el 25 de Marzo de 1572. Hasta Beas jamás se habían conocido personal-
mente la Santa y él, si bien para esta fecha sostenían alguna correspon-
dencia epistolar... Desde aquel momento le tuvo por su principal director 
de espíritu, y fué su brazo derecho en todos los negocios de la Reforma. 
Después de muchos trabajos pasados en larga vida, llevados con resigna-
ción y alegría de santo, murió en Bruselas el 21 de Septiembre de 1614, a 
los sesenta y nueva años». (Obr. cit., pág. 936). Nota del editor. 
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cosas sucedidas antes de ahora, como en lo que al presente se 
ha hecho, en dividirla y separarla, para que de aquí adelante 
sea perpetuamente Provincia por si y tenga Provincial que la 
gobierne y rija; y les consta cuan grande obra es ésta, de 
cuánto servicio de Nuestro Señor, y cuan útil y provechosa 
para todas Vuestras Reverencias y ansí mismo, cuánto ha 
puesto Su Majestad en que este negocio se ejecute, escribiendo 
al Ilustrísimo Señor Nuncio, al Presidente de Castilla y al 
Rector de esta Universidad, y cómo Su Majestad se ha encar-
gado de todo tan de veras, que aun se acordó de mandar que 
todo el gasto necesario, en lo temporal, fuese de su cuenta: y 
aunque por estas mercedes y otras que Su Majestad ha hecho 
a esta Provincia, y se entiende hará adelante, no puede haber 
igual servicio; pero será bien Vuestras Reverencias muestren 
en esto agradecimiento, conforme a su posibilidad, y para esto, 
me parece será bien hacer tres cosas. 
La primera: pues este Capítulo se ha comenzado a cele-
brar día de San Cirilo, confesor glorioso de esta sagrada 
Religión, y en este Colegio, a quien por esta razón habernos 
ahora de nuevo puesto su nombre, se haga de aquí adelante 
para siempre jamás en cada convento, ansí de religiosos como 
de religiosas, la fiesta del mismo confesor con mucha solem-
nidad, en memoria de la merced que Nuestro Señor ha hecho 
a esta Provincia en este día: y que la misa que se dijere y 
todo lo demás de la solemnidad, se ofrezca a Nuestro Señor 
por la salud de Su Majestad, de sus sucesores, de las personas 
reales, y por el próspero suceso de todas sus cosas. Y esto se 
entiende ansien las casas que están fundadas, como en las que 
se fundarán de aquí adelante. 
La segunda: que por Su Majestad se diga cada día en la 
Provincia perpetuamente una misa en esta forma; que hoy 
se diga en este Colegio y que las demás se vayan diciendo 
en los conventos de frailes y monjas por la antigüedad de sus 
fundaciones; de suerte que para siempre jamás venga a decirse 
una misa por el Rey. 
La tercera: que de la misma suerte y por la misma causa 
en esta Provincia haya oración de noche y día por Su Majes-
tad, de tal manera, que se comience desde hoy en esta casa y 
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se prosiga en las demás de frailes y monjas, de modo que de 
noche ni de día no falte quien asista delante del Santísimo 
Sacramento por Su Majestad. 
ítem, declárase que, mientras están en los oficios divinos 
aquellos, se entienda y se tenga por oración y se cumpla con 
aquello, aplicándolo por el fin dicho: y que el Provincial, que 
por tiempo es y por tiempo fuese, envié a cada casa de reli-
giosos y religiosas el orden que en esto se ha de tener, y el día 
que les cabe la misa y oración; y de esto se haga una tabla y 
se ponga una en el coro y otra en la sacristía; y que el dicho 
Padre Provincial tenga cuenta cómo se cumple con ello, y que 
todo lo dicho se ponga por ordenación en este Capítulo, y se 
mande guardar como las demás leyes que en él se harán y 
atento que ahora luego no se puede hacer esta distribución y 
enviarla a las casas, ya que están aquí juntos los Prelados, 
que todo esto se cumpla por todos en este Colegio estos días 
hasta que se haga la distribución». 
En todo lo propuesto vino la Provincia y formó con' 
trato, que firmó el Padre Comisario con el Provincial y Difini-
dores. Procedió a dar forma de constituciones y leyes, martes 
siete del mes, a religiosos y religiosas, que a trece del mismo 
mes y año se publicaron y recibieron con inmenso júbilo. 
Escribió dos cartas al General del Orden Carmelo, muy dis-
cretas, dándole cuenta en la una de todo lo procedido, y 
pidiendo en la otra confirmación del Provincial electo; dio 
cuenta al Rey y concluyó su Comisión Apostólica en 17 de 
Marzo y mandó llevar al Archivo de Simancas todo lo 
actuado (1). 
(1) La bendita Reformadora expresa en varías cartas cuan agradecida se 
hallaba a la acertada gestión de este virtuoso dominico. 
En la carta 332, de la obra citada, escribe a Gracián: «Mucho alabo a 
Dios sea tan bueno (el P. Cuevas) como vuestra reverencia me dice y lo 
haya hecho tan bien». A la Priora de Toledo, carta 404, la decía: «El por-
tador de ésta es el P. Fr. Juan de las Cuevas. Muestre vuestra reverencia 
mucha gracia, que me dijo iría allá». E l comentador Padre Antonio, a 
propósito de la carta 401, escribe: «También la jornada de Fr. Juan de las 
Cuevas era tal vez al mismo fin, que no podían faltar Dominicos en los 
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VI.— El Rey se dio por muy bien servido del Padre y 
Presentado Fray Juan de las Cuevas, y se pagó de la atención 
y prudencia con que se había portado, y quedó en tan buen 
concepto, que le nombró confesor de su sobrino el Serení-
simo Archiduque Alberto, Cardenal de la Iglesia de Dios, 
Arzobispo de Toledo, cuando concluidas las lides de Portu-
gal y gozando de pacífica posesión, le hizo Gobernador y 
Virrey de aquella Corona. 
Sirvió a Su Alteza y aconsejó en materias gravísimas, 
en que se lograron gloriosos aciertos. Fué uno de los jueces 
que el Archiduque, también Inquisidor General, nombró 
para examinar la causa tan sabida de la religiosa portu-
guesa, deseosa de santidad artificiada, con verdadera hipo-
cresía, y de parecerlo antes de serlo. Pronunció sentencia 
en 9 de Agosto, 1588, con que quedó castigada, enmendada 
y penitente por el camino de la humildad, lo que por el de la 
soberbia despeñó. 
VIL —Después de ejercitado en tan heroicas acciones, le 
propuso el Rey al Sumo Pontífice para Obispo de Ávila y 
Concilios y era razón que presenciasen y honrasen también los Tole-
danos». 
E l famoso Yepes pone como final comentario: «Los principios, medios 
y fines de toda su prosperidad (la Orden Descalza), le vinieron por medio 
del mejor de los Guzmanes y personas de su Orden». E l Año Teresiano, 
el día 30 de Septiembre, dice a su vez: «En esta junta de Alcalá... puso la 
última mano Santo Domingo de Guzmán para establecer nuestra Re-
forma...; mediante la religiosa discreción de su ilustre hijo Fr. Juan de las 
Cuevas, que presidió el Capítulo, se formalizó la separación de los Calza-
dos, quedando la Reforma como familia separada, con peculiar gobierno, 
y las primeras leyes, que allí se promulgaron; debiendo nuestra Descalcez 
a este gravísimo sujeto, igual beneficio que el que gozó toda la Orden en 
los tiempos pasados de otro gran Dominico, el Emmo. Cardenal Hugo 
de Santa Sabina». 
El comentario del venerable Palafox a este hecho, es como sigue: 
«Aquí se conoce que esta Santa Reforma se debe en gran parte, si no en 
todo en sus santos principios, a la ilustre Religión de Santo Domingo, 
que, con aquel espíritu soberano que la comunica Dios, conoció desde 
luego, cuan crecido fruto se esperaba a la Iglesia de que este árbol 
creciese». (Cfr. P. Martín, obr. cit., págs. 493-496). Nota del editor. 
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fué el quinto de este nombre, sucesor de Don Jerónimo Man-
rique de Lara. Apenas se divulgó el nombramiento, cuando 
el Cabildo de aquella Santa Iglesia confirió enviarle a visitar. 
Reparóse en que aun no había escrito el nuevo electo, y 
resolvióse que, por ser persona de tan conocidas prendas en 
virtud y letras y natural del Obispado, fuese visitado sin 
esperar su aviso y se nombraron Comisarios, en 3 de Febrero 
de 1596, a Don Luis Núñez Vela, Arcediano de Arévalo, y a 
Don Fernando de Mogrobejo Escobar, Arcediano de Olmedo. 
Acción singular, digna de memoria, a que correspondió con 
iguales demostraciones de amor, cortesía y agasajo. 
Tomó posesión en 29 de Agosto de 1596 y dos días des-
pués entró en el Cabildo. Dio gracias de los agasajos con 
que había sido recibido y hizo una larga plática exhortando 
a la obediencia eclesiástica, a la paz y servicio del coro. 
Gobernó poco más de año y medio, con quebrantada salud, 
cargado de achaques, sirviendo y visitando su Iglesia. Miér-
coles 19 de Noviembre de 1597, se despidió del Cabildo para 
visitar los partidos de Pinares y allende los puertos, y dijo 
que después de cumplir con las funciones de su oficio, visi-
tar y confirmar, estaría de asiento en la villa de Velada; que 
allí, y donde quiera que estuviese, le tendrían con muy gran 
voluntad para servir al Cabildo en general y a todos en 
particular, y que recibiría mucha merced en que le mandasen 
en todo y por todo. 
VIII. —Pidió muy encarecidamente que le visítase cual-
quier prebendado que pasase cercano adonde estuviese, 
aunque fuese arrodeando seis leguas, por el consuelo grande 
y gusto que tendría en hospedarlo, asistirlo, servirlo y rega-
larlo. Pidió que le encomendasen a Dios para que acertase a 
hacer su oficio; encargó de nuevo la paz y amor fraternal, 
como esperaba de personas tan ejemplares. 
Respondió el Arcediano de Ávila Don Pedro de Tablares 
(que presidía en ausencia del Deán, Don Diego de Braca-
monte, estante en Roma a besar la mano al Cardenal de 
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Avila, su tío), con iguales correspondencias, y acompañó el 
Cabildo todo al Obispo hasta la puerta de la Iglesia, donde 
tomó silla. Dispuso luego seis prebendados, que le supli-
caba escogiese de todo el Cabildo, como fuese servido, para 
que le asistiesen y aliviasen; demostraciones todas del amor 
que el Obispo les tenía merecido. 
Llegó a Oropesa donde, cual vigilante Pastor cuidadoso 
de su rebaño, advertido de algunas quejas, escribió al Cabildo 
para que se tomase orden decente y jurídico, en orden de que 
los acreedores de los prebendados cobrasen sus deudas o por 
excomunión o por secuestro de bienes: y pide no consienta 
que los patronos seglares del Hospital de Santa Escolástica 
dejen de criar (contra la voluntad del fundador, Deán Don 
Pedro Calatayud), los niños expósitos que en él se echaren, 
y para todo envía órdenes a su Provisor. 
Apretáronle los males y, mirando la muerte, pidió a su 
Iglesia sepultura. Recibió los Sacramentos y murió con la 
religión y crédito que vivió a 11 de Marzo de 1598. Trájose 
el cuerpo de Oropesa a Ávila y diósele sepultura en la Capi-
lla mayor de su Esposa, la Iglesia, en el suelo, hacia el lado 
del Evangelio. Cubre su cuerpo laude con sus armas y letrero 
que dice: Fr. Juan Velázquez de las Cuevas, Obispo de 
Ávila, murió en 11 de Marzo de 1598. 
Tratan de este ilustre varón, Santa Teresa de Jesús y su 
cronista el Padre Fray Francisco de Santamaría, G i l Gonzá-
lez Dávila, Luis Muñoz, Andrés de Mármol, el Padre Fray 
Luis de Ariz, el Obispo de Monópoli, Fray Alonso Fernán-
dez, Fray Juan de Marieta, Antonio Senense y nuestro segundo 
tomo de Santo Tomás predicado. 
C A P I T U L O XIX 
Claros varones de los años 1556 y 57. 
I. FRAY ANDRÉS V É L E Z . —II. F R A Y G A R C Í A DE V A L M A S E D A . — III. FRAY MIGUEL 
DE SANTA M A R Í A . — I V . FRAY ANTONIO DE HERVÍAS. — V. FRAY DIEGO DE 
ALDERETE. — VI . F R A Y D O M I N G O DE U L L O A . — V I L F R A Y JUAN COSSÍO.— 
VIII. F R A Y JUAN DE VILCHES. 
Número I. —El Maestro Fray Andrés Vélez, hijo del Con-
vento de Santo Domingo de León, juró en 12 de Septiembre 
de 1556. Pasó a la Provincia de San Juan Bautista del Perú; 
sirvióla con tanta religión y ejemplo en lecciones y cátedras, 
en doctrinas, en predicación y gobierno, que mereció ser 
escogido Provincial, año 1573, oficio en que mostró grande 
virtud y celo de la observancia regular. Volvió a España a 
negocios de Provincia; despachados, rehusó segunda embar-
cación, que si visto el mar se huye, experimentando, se 
rehusa segunda empresa. Quedado en la Provincia de Espa-
ña, la sirvió Prior de Ocaña. Hacen mención de él el Obispo 
de Monópoli y Fray Antonio Remesal. 
II. —El Padre Fray García de Valmaseda de quien diji-
mos; hijo de San Pablo de Burgos. 
«El Padre Fray García de Valmaseda fué varón de gran-
des esperanzas, mucha religión y letras. De lo segundo dio 
testimonio haberle escogido para Colegial de San Gregorio 
de Valladolid (cuyos Estatutos juró en 11 de Septiembre, 
año de 1556 por el Convento de Lugo, donde fué Consiliario), 
y la lección de Teología deste Convento (San Pablo de Bur-
gos), en que le ocupó la Provincia muy en breve; y de lo 

Vista parcial del patio. 







H L — E; 
\ de Satv villa, y 
>s muy irtud y 
-tud 
fundó las letra' 
tratando de D grande religioso y de 
crecidas virtudes. Los que le trataron, así religiosos como 
•e tienen por varón s de alabanza es 
y se hallas; pregoneros d 
vírt bo de su Proví* 
los merecidos gradt Maestro. Fué Pr ior de 
Almagro, para que el gobierno gozase de su santidad y vida 
le, como de la cá tedra . Mos t ró Dios cuan agrada-
'ervo, conservándole el cuerpo entero y olo-
roso, señal de la incor rupc ión de las virtudes. Así se descu-
brió, ocho años después de enterrado en luga- io y que 
brota agua lo m á s del año . Hal lóse el cu< •, entero 
y sano como el día que le enterraron-, «goce entereza el cuerpo 
(1) P . Arxiaga. Hist. de S. Pabl. de Burgos, códice bui 
núm. 5, fol. 107, v.j mto. de Roma, cap. 14 
I I 
- 225 -
primero la extremada caridad que exerció en esta ciudad el 
año de la peste grande, 1569, aventurando cada hora la vida 
por asegurar la espiritual de los vecinos, asistiendo indefeso 
a las confesiones y Sacramentos, entrándose animoso en los 
peligros, curas y entierros en que murió por el mes de 
Agosto. Pagó con la muerte a su patria el ser y vida natural 
que le dieron sus padres, vecinos de Burgos, Andrés de 
Valmaseda y María Gallo, y a la Religión el ser monástico 
que profesó de la salvación de las almas, a 19 de Septiem-
bre, año de 1567 (?). Fué enterrado con extraño concurso y 
sentimiento del pueblo. En él paró el rigor de la peste, como 
aplacado Dios con la muerte del justo, y como quien, conse-
guido el fin para que Dios le formó, caminaba en busca del 
premio. Acuérdase del el Monopolitano» (1). 
III. —Este año, en 26 de Octubre, fué Colegial el Maestro 
Fray Miguel de Santa María, hijo de San Pablo de Sevilla, y 
de los muy ilustres de aquella casa, quien, juntando virtud y 
letras, enriqueció con las letras la virtud, y con la virtud 
fundó las letras. Leyó Teología en su convento y leyóla prác-
tica tratando de Dios de veras, como grande religioso y de 
crecidas virtudes. Los que le trataron, así religiosos como 
seculares, le tienen por varón santo. Grande alabanza es 
cuando todos alaban y se hallan tantos pregoneros de la 
virtud, cuantos conocieron al alabado. Hubo de su Provincia 
los merecidos grados de Presentado y Maestro. Fué Prior de 
Almagro, para que el gobierno gozase de su santidad y vida 
irreprensible, como de la cátedra. Mostró Dios cuan agrada-
ble le fué su siervo, conservándole el cuerpo entero y olo-
roso, señal de la incorrupción de las virtudes. Así se descu-
brió, ocho años después de enterrado en lugar húmedo y que 
brota agua lo más del año. Hallóse el cuerpo enjuto, entero 
y sano como el día que le enterraron: «goce entereza el cuerpo 
(1) P. Arriaga. Hist. de S. Pabl. de Burgos, códice burg. lib, II, cap, 20, 
núm. 5, fol. 107, v.; mto. de Roma, cap. 14, núm. 5, pág. 151. N. del E. 
15 
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del alma que la gozó», y huele bien a los hombres, quien olió 
bien a Dios. Trata de él el Monopolitano. 
IV. —Don Fray Antonio de Hervías, Obispo de Verapaz 
y de Cartagena de Indias, de nación vizcaíno y de nacimiento 
vallisoletano, hijo de Marcos Hervías y de Ana Calderón, 
entró religioso de Santo Domingo en San Esteban de Sala-
manca y profesó en 12 de Marzo de 1550 en manos de Fray 
Pedro de la Paz, Subprior del convento. Entró Colegial de 
San Gregorio por el Convento de la Piedad de Villada en 
último de Octubre, 1556; aprovechado en virtud y letras mar-
chó a las Indias a cristianar a aquellas incultas naciones. 
Hizo alto en la Provincia de San Juan Bautista del Perú y 
fué uno de sus primeros habitadores y que más la adelanta-
ron. Leyó Artes y Teología muchos años: recibió los grados 
de Presentado y Maestro; fué Prior de Lima, cabeza de 
aquella Provincia, catedrático primero de la Universidad, y 
el primero que hubo; Calificador de la Inquisición, la que 
sirvió con celo de la fe y de la verdad y con letras en causas 
gravísimas, que en aquellos tiempos se ofrecieron. Sujeto 
cabal y de los más señalados que en santidad y erudición 
alcanzó la Religión en aquellos tiempos. 
En premio de sus muchos méritos y para medras espiri-
tuales y temporales socorros de los indios, le presentó el 
Emperador Carlos V para Obispo de Arquiapa [lege Arequi-
pa], en el Reino de Perú, pretendiendo desmembrar aquella 
Provincia del Obispado de Cuzco y erigirla en Obispado 
nuevo y distinto, dándole Pastor cual pedía la nueva planta. 
No tuvo efecto por entonces la división, resistiéndola Don 
Sebastián de Lart, Obispo entero de Cuzco. Vacó el Obis-
pado de Verapaz, cercano a la Provincia de Guatemala (vivía 
a esta sazón en el Convento del Rosario de la Ciudad de los 
Reyes en el Perú). Llególe Cédula del Emperador para la 
Iglesia de Verapaz, con Bulas de Su Santidad; consagróse 
por los años 1570. Gobernóla algunos años con grandes 
descomodidades, y viendo que no podía reducir al estado 
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que deseaba materias importantes, resolvió venir a España. 
Detúvose algún tiempo en Andalucía, y vacando el Obispado 
de Cartagena en Tierra-firme, por fallecimiento de Don Fray 
Luis Zapata, se le dio Su Majestad y, gobernándole santa-
mente, murió por los años 1590. Historiante G i l González 
Dávila, Alfonso Fernández, Fray Antonio Remesal y el Obispo 
de Monópoli. 
', V . —El Padre Fray Diego de Alderete, nobilísimo en san-
gre, sobrino del Cardenal Arzobispo de Toledo, Inquisidor 
General Don Gaspar de Quiroga, y más noble en santidad, 
buscó la Religión de nuestro Padre Santo Domingo, adulto 
de edad, siendo Comisario del Santo Oficio (1). Vistió el 
hábito en el Convento de San Esteban de Salamanca (2), de 
donde fué entregado al Colegio por el Convento de Palencia, 
en 10 de Septiembre, 1557. Fué varón religiosísimo, severo y 
austero en su persona con grande encarecimiento, como 
quien buscó la Religión para ajustarse a ella y ajusfar sus 
acciones Como camino de la perfección; pobre y enfermo, 
como quien de una vez dio de mano a las riquezas. Con-
servó hasta morir igual porte de pobreza, contento con lo 
preciso y limitadamente necesario, penitente asiduo, y sin 
duda hecho un retrato de varón santo. 
Sirvió á la Provincia en muchos prioratos: Piedrahita, 
Ciudad-Rodrigo, Hita, la Vera de Plasencia, Vitoria y dos 
veces Prior de Santo Tomás de Madrid. Fué Predicador Gene-
ral, criado en el Capítulo de Vitoria, 1579, y confirmado en 
el Capítulo general de Roma, 1580. Hizo de su virtud y pren-
das mucho aprecio el Señor Rey Filípo II, ofrecióle un Obis-
pado, que rehusó aceptar, y nombróle su testamentario y 
ejecutor de su última voluntad. En los gobiernos se portó 
cual un Padre primitivo. Caminaba a pie, vestía lana, domaba 
el cuerpo con cilicios, ásperas disciplinas y ordinarias-, dormía 
(1) Fué natural de V a l l a d o l i d e hijo de Francisco Fe rnández de Alderete 
y de D o ñ a Mar ía de Quiroga, hermana del citado Cardenal . N. del E. 
(2) H i z o su profesión religiosa el día 27 de agosto de 1550. N. del E. 
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vestido sobre una tabla y sentado en una silla, que formó 
para la vejez, algo trastornada, y prosiguió así hasta morir, 
alcanzando edad de 90 años o más; y, en los rigurosos fríos 
de Salamanca y sangre helada de tanta ancianidad, se atro-
paba con una manta. No comía carne, era frecuente en los 
ayunos y casi los continuaba todo el año, perpetuo en maiti-
nes y, en la edad decrépita, admiraba ver salir de la celda 
entre doce y una de la noche a un hombre cargado de años, 
casi ciego, estribando en un palo, arrimado a la& paredes, 
para asistir a los oficios de Nuestra Señora en el dormitorio. 
Y era tan poderoso su ejemplo, que la juventud, naturalmente 
dormilona, y más sobre trabajosos días en coro y maitines 
empleados, sacudía las mantas en oyendo los primeros gol-
pes, como arguyéndose perezoso si se rendía al sueño, cuando 
le despedía y vencía los fríos un viejo quebrantado. 
Contentábase con poco, amando pobreza; y poco basta 
a quien toma sólo lo necesario y aun cercena, queriendo 
pasar necesidades. Púdolas socorrer con mano larga por lo 
que la extendía con él el Arzobispo, pero jamás le pidió reparo 
alguno. Muy instado a que tomase algo, decía que le diese 
un sayo, saco de paño ordinario que vestimos debajo de la 
saya, que a buen seguro sería de bien corta costa. La celda 
se alhajaba con una pintura de la Santísima Trinidad y otra 
del Santísimo Sacramento, rayadas al temple en la pared; 
misterios que creía y adoraba y en que había padecido vehe-
mentísimas tentaciones. Trájole Dios a raya toda la vida 
batallando con espíritu y cuerpo y dióle gracia para rendir el 
cuerpo al espíritu, y el espíritu y cuerpo a Dios. Cesó de los 
rigores, cuando cesó la vida, receloso siempre de sí mismo y 
nada seguro en las segundas lides que emprendió por haber 
vencido las primeras. Con esta pobreza y porte murió 
luchando con el enemigo común, que le salteaba la espe-
ranza, cuando, como victorioso, sereno, entregaba alegre el 
espíritu al Criador, 1610. Asistió a su entierro la nobleza de 
Salamanca. 
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Tratan de este varón Alfonso Fernández, el Obispo de 
Monópoli y el de la Nueva Segovia Don Fray Diego Aduarte, 
quien siempre le llama santo. La Religión enumera su muerte, 
acreditando su vida para ejemplo de los demás, en el Capí-
tulo general celebrado en Roma, año 1612, con estas pala-
bras: Frater Didacus de Alderete illustris sanguine, sed 
illustríor rnoribus, humilitate, paupertate, obedientia insi-
gáis, per quadragínta et amplius annorum spacium non 
cubavit in lecto; episcopatus sibi oblatos humiliter recusa-
vit; regularis observantiae exactissimus cultor, magna, tam 
apud fratres, quam saeculares, sanctitatis opinione, quievit 
in pace (1). 
VI. —Don Fray Domingo de Ulloa (natural de la antigua 
ciudad de Toro, de la nobilísima casa de los Marqueses de la 
Mota y hermano del primero), fué hijo del famoso Rodrigo de 
Ulloa. Dejó los solares paternos y esperanzas que en ellos, 
ayudado de sus méritos, le prometió el mundo, y se guareció 
en el Santuario de Nuestra Señora de la Peña de Francia, 
donde vistió el hábito de Santo Domingo y juró Colegial por 
San Ildefonso el Real de Toro, en 22 de Septiembre, 1557. 
Prohijóse en Toro, por condescender al gusto paterno; y 
aprovechado en virtud y letras, ocupó las lecturas y cátedras 
(1) Escribiendo desde Soria Santa Teresa al Doctor Dionisio Ruiz de 
la Peña, limosnero del Cardenal Quiroga, sobre la sobrina de éste que 
pretendía ingresar en las Carmelitas, dice del P. Alderete: «Está en este 
lugar, adonde ha estado ocho años en posesión de muy santo y letrado, y 
ansí me lo pareció. Es muy grande la penitencia que hace. Yo nunca le 
había visto, y ansí me consoló mucho de conocerle. Este es su parecer en 
este caso; y pues yo estoy tan determinada, y toda aquella casa, en no 
recibirla, que se le declarase que nunca ha de ser, porque se sosegase». 
(Cfr. P. Antonio de San José, T. 2, Carta 59). E l comentario de este Padre, 
es como sigue: «En las notas a la carta diez y siete, para confirmar su 
resolución, alega el dictamen del P. Fr. Diego de Alderete, confesor de la 
Santa, insigne Dominico —que con todo lo bueno de esta sabia Religión 
se encontraba esta Dominica in Passione — , Prior de su convento de 
Soria (feliz por haber merecido tan docto y santo prelado, como dice la 
Santa en el número segundo), con quien parece que Doña Elena comunicó 
su vocación». (Lugar citado). Nota del editor. 
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de Artes y Teología de aquella Real casa, hasta recibir el 
grado de Presentado, que le dio la Provincia en el Capítulo 
Abulense, 1577. Gobernó Prior los conventos de Palacios, 
de Toro, de Palencia y de Valladolid; fué Rector de San 
Gregorio, año 1577; Vicario general de la Provincia de Espa-
ña, Difinidor en el Capítulo de Vitoria, 1579, y electo Difini-
dor para el Capítulo general. Puestos que acreditan las 
prendas de religión, prudencia y letras que le acompañaban, 
cuando para que campease en tantos y tan honrados puestos 
le buscaba y escogía la Provincia. 
Aprobólas el gran monarca Filipo II, presentándole para 
Obispo de Nicaragua, en 10 de Octubre de 1584. De ella fué 
promovido a la de Popayán, en 21 de Febrero de 1591, y de 
ésta a la de Michoacán, en 11 de Agosto de 1596, que gobernó 
cuatro años con grande aumento de la fe católica, asistencia 
a la feligresía, educación y crianza de los recién convertidos, 
limosna de pobres y entrañas de padre. Hizo este varón 
grande estimación de las virtudes del famoso ermitaño de la 
Nueva España Gregorio López (vale mucho en los Prelados 
acreditar la virtud para animar a seguirla). Envióle el Licen-
ciado Francisco Losa, clérigo-presbítero, padre espiritual y 
discípulo del siervo de Dios, un libro que de su historia y 
vida hizo y compuso, como testigo ocular de los prodigios 
que veneraba; y respondióle con esta carta, muy para escrita 
en crédito de ambos. 
«Después que entré en esta tierra no he tenido mayor 
contento, que el que recibí con el libro de la vida del santo 
Gregorio López, que vuestra Merced me envió, el cual precio 
más que a mi Obispado; porque tiene cosas de grande espí-
ritu y aprovechamiento para el alma. Vuestra Merced se 
ocupa en escribir lo que sabe de este santo varón porque 
de mí sé decir, que con haber cincuenta años que estudio 
y haber leído muchos libros, no sé qué me causa, singular-
mente la lección, y así se me pega al alma. Vuestra Merced 
me ayude con sus oraciones, pues sabe me lo debe y le 
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amo y estimo lo que no sé encarecer». Partió de su Iglesia 
camino de España a negocios de importancia y salteóle la 
muerte, ladrón corsario, en México, año 1599, y otros dicen 
1602. Yace sepultado en el Convento de Santo Domingo de 
aquella ciudad. Escriben de él el Monopolitano, Luis Muñoz, 
G i l González Dávila, Antonio Remesal, Alfonso Fernández, 
Fray Hernando del Castillo, Fray Juan de Marieta y Antonio 
Senense. 
VIL —Este año, en último de Octubre, juró por Medina 
del Campo el Padre Juan Cossío, hijo de San Pablo de Valla-
dolid. Leyó Artes y fué Maestro de estudiantes del Colegio. 
Gobernó Prior los conventos de Medina de Ríoseco, de 
Carrión, de Oviedo de Trianos y de Pamplona. 
VIII. —En el mismo día juró el Maestro Fray Juan de 
Vilches, hijo del Convento de Jaén, varón eminente en cáte-
dra y gobierno. En aquélla tuvo los lauros de Presentado y 
Maestro, merecidos con lecturas continuadas de Artes y Teo-
logía en su casa y cátedra de Prima en la Universidad de 
Baeza, de Llerena, de la Guardia y dos veces de Jaén. Dos 
veces fué Difinidor en Capítulos provinciales andaluces. 
CAPÍTULO X X 
Varones ilustres del año 1558. 
I. F R A Y J U A N M A R T Í N E Z D E T R Í A N O S . - I I . F R A Y J U A N M A R T Í N E Z . - I I I . F R A Y 
F R A N C I S C O D Á V I L A . - I V . F R A Y D O M I N G O D E A L M A G U E R . — V . F R A Y P E D R O 
D E C O N T R E R A S . — V I . S E LE E L I G E P R O V I N C I A L Y SE C E L E B R A N E N V A L L A -
D O L I D C A P Í T U L O G E N E R A L Y P R O V I N C I A L . — V I L E P I S O D I O S A C A E C I D O S A su 
F A L L E C I M I E N T O . — V I I I . F R A Y M I G U E L D E P A R E D E S . — I X . F R A Y A M B R O S I O 
D E M A T A N Z A . 
Número I. —El muy venerable Padre Presentado Fray 
Juan Martínez de Tríanos, hijo del Convento de Santa María 
la Real de Tríanos, de cuya vocación se apellidó, entró Cole-
gial en 10 de Septiembre, 1558. Salió varón de muchas pren-
das en religión y letras. En el Colegio fué Consiliario, Lector 
de Artes y Maestro de estudiantes, y tan provechoso al Cole-
gio, que habiendo cumplido los 11 años que para los Lectores 
disponen nuestros Estatutos, se le prorrogó el tiempo, según 
los mismos establecimientos, con uniformidad de todos los 
votos. Leyó Teología en Tríanos y, graduado Presentado en 
el Capítulo Toledano, ascendió a la Regencia del Colegio. 
E l Cardenal Alejandrino le deseó en Roma, a mira de 
engrandecer el Colegio de la Minerva con su Regencia. Go-
bernó Prior el Convento de Santo Tomás de Ávila y fué 
Rector de San Gregorio, año 1580, y restituyó los Estatutos 
antiguos, que el Maestro Fray Pedro Fernández, Provincial, 
había alterado. Siendo también Rector fué electo Provincial 
de España en el Capítulo Vallisoletano, 1581, con ciento y 
veinte y dos votos. En el provincialato se portó como gran 
religioso, como en el celo de verdad lo era. Tuvo lances 
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apretados, con que Dios le mortificó, y para el buen gobierno 
de la Provincia le obligaron a ir a Roma. 
A su vuelta, después de muchos naufragios, padeció el 
mayor a manos de piratas moros, que le prendieron, y lleva-
ron a Argel cautivo, donde fué esclavo del Rey (quizás esco-
gido por su ancianidad y venerables canas). Ganóle la gracia 
(que el buen ejemplo y verdadera virtud domestica fieras), y 
consiguió licencia para celebrar cada día, confesar y consolar 
a los captivos cristianos. Punto de grande consuelo para su 
alma en los desconsuelos y penalidades del captiverio. Llegó 
la muerte antes del rescate (que para cancelar acelerada, no 
tiene embarazo), y recibidos los Sacramentos (viático del 
hombre peregrino), de mano de un religioso captivo de la 
Orden; le libró Dios a una el alma de las prisiones del 
cuerpo y el cuerpo de las del moro, Hace de él mención el 
Monopolitano. 
II. —El mismo día juró el Padre Fray Juan Martínez, hijo 
de la Peña de Francia. Fué Prior de Logroño y Mayorga. 
III. —Otro grande hijo tuvo el Colegio este día y año, el 
Maestro Fray Francisco Dávila, natural de la ciudad de Ávila 
y de su mayor nobleza, hijo del Convento de Santo Tomás el 
Real de la misma ciudad. Fué varón claro en sangre y más 
claro aun en virtud y letras. Perfeccionóse en el Colegio, leyó 
Artes y fué Maestro de estudiantes de su Convento abulense. 
Leyó Teología en Segovia, Carboneras y Ávila. Graduóle 
Presentado la Provincia en su Capítulo de Vitoria, año 1579. 
Ascendió a Regente de San Gregorio y, siéndolo, se aceptó el 
grado en el Capítulo general de Roma, 1580; puestos estos 
calificadores de su doctrina y letras. Gozó la Provincia de 
este varón, de su talento en las escuelas, de su sabiduría y 
agudo ingenio; y quiso gozarle en el gobierno, que le tuvo 
solícito para negocios arduos. 
Fué Prior de Santa María la Real de Nieva y de San 
Pablo de Cuenca,- Calificador de la Inquisición Suprema, 
ministerio en que manejó causas graves concernientes a la 
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fe. Laureóle España Maestro en el Capítulo... y nombróle 
Difinidor el Capítulo general a que asistió. Marchó a Roma 
con su primo el Cardenal Don Francisco Dávila, gozoso de 
llevar consigo abrigo y amparo en la sombra de un Príncipe, 
y el Cardenal contentísimo con persona de tanta satisfacción 
para conferir, tratar y resolver los negocios que ocurren en 
el Colegio de los Eminentísimos Cardenales. Hízose mucho 
lugar en la Curia y Corte Romana por su nobleza, realzada 
con virtud y esmaltada con tantas letras y práctica inteli-
gencia de materias varias. 
Amóle y honróle el Sumo Pontífice Clemente VIII. Hízole 
de la Congregación del índice, para que por su mano corriese 
el despacho de los libros que se habían de imprimir. Cosa 
bien necesaria y para fiada de solas manos grandes, por el 
peligro que corren y solicitud de los herejes, sembradores de 
cizaña y malas doctrinas en el campo de la Iglesia, entreve-
rando mentiras perniciosas con las verdades seguras. No le 
di vertieron, tantas ocupaciones y tan graves, del cuidado prin-
cipal del alma, antes bien continuó los espirituales ejercicios 
de oración y penitencia a que se entregaba en España; como 
quien sabía que, para alcanzar luz del Cielo y acierto, no hay 
medio más eficaz que el de la oración que ruega y penitencia 
humilde, que inclina a que abra Dios la puerta de la inteli-
gencia, como dueño de su llave. El docto recogido se hace 
más sabio, que derramado y esparcido se pierde, y no per-
diendo tiempo, se gana para darse a los seglares a su tiempo 
y gana estimación y crédito para aprovecharles (que a la 
verdad religiosos quieren a los religiosos, y religiosos doctos 
son preciosos, al paso que despreciados los que no lo son). 
Escribió, estampó y dedicó al Papa Clemente un tomo 
de «Auxilios de la divina gracia», impreso en Roma, año 1599; 
de suma erudición, fundado en la sólida doctrina de los dos 
polos y Apolos de la Teología, San Agustín y Santo Tomás, 
de quienes fué acérrimo defensor y de cuyas venas bebió 
cuanto enseñó. Fué el primero que en estas materias se 
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escribió, y el autor, el primero que controvertió ante el Papa 
estos puntos y el primero que, para este efecto, compareció 
en Roma por la Provincia de España, cuando se armaron las 
diferencias con los Padres Jesuítas de que todos esperábamos 
y deseábamos resolución del oráculo visible de la Iglesia, 
Padre y Pastor, cuando pluguiere al Espíritu Divino alum-
brarle. Esto suplica al Sumo Pontífice en la dedicatoria con 
humildes y eficaces instancias, acompañando los deseos del 
Apóstol San Pablo para que, entre los fieles, no haya cisma ni 
diferencia de pareceres, sino uniformidad en sentir y en hablar. 
Estampó también un tratado, harto erudito, acerca de la 
confesión hecha, en ausencias del penitente, por cartas; cues-
tión despertada por el Padre Francisco Suárez de la Compa-
ñía de Jesús y condenada por el Papa. Comenzó a estamparla 
en Roma y acabóse de imprimir en España, en Medina del 
Campo, año 1604; renaciendo para el Cielo donde nació para 
la Religión. 
Escriben de él Alfonso Fernández, el Obispo de Monó-
poli y G i l González Dávila. 
IV. —Acompañó en el juramento y Colegio el mismo día 
y año a los referidos el Padre Fray Domingo de Almaguer; 
hijo de San Pablo de Valladolid: varón religioso y cuerdo, 
modesto y amable, prendas que le formaron digno Prior de 
Cáceres y Plasencia, donde murió, marchitando las esperan-
zas que en el gobierno prometía. Predicó acreditado de virtud 
y letras y fué Predicador General de la Provincia de España 
criado en el Capítulo de Nieva, 1571. 
V . —En último de Septiembre de este año 58 juró Cole-
gial el Maestro Fray Pedro de Contreras, natural de Segovia 
y de su más casta nobleza, hijo del Convento de Santa Cruz 
la Real de la misma ciudad. Fué hombre religioso y docto (y 
con ser tan docto que, después de corridas las lecturas infe-
riores de Artes y Maestro de estudiantes de Toledo y las 
superiores de Teología, leída muchos años en Segovia, mereció 
los grados de Presentado que le dio la Provincia de España 
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en el Capítulo Palentino, 1575, y de Maestro en el Bur-
gense 15...), fué mucho mayor religioso. Comenzó en él la 
virtud desde los principios de la religión y creció hasta el fin 
de la vida. Era muy honesto y recatado. Mantuvo la castidad 
con riguroso tratamiento de su persona y frecuencia de ayu' 
nos, de que, aun ciego y cansado, no desistía, cuanto más 
leyendo y enseñando, y el estudio y la vejez fatigan y doman 
la carne. En los ayunos eclesiásticos añadía rigor, cercenando 
más de la comida y moderando mucho la colación. Era pia-
doso, compasivo, apacible y religiosamente grave. Con este 
porte gobernó graves comunidades; dos veces fué Prior de 
Segovía; tres de Toledo, una de Medina del Campo, y Rector 
de San Gregorio, año 1597; habiendo sido Difinidor en Junio 
de este año en el Capítulo Segoviense. Después de tan honra-
das prelacias, cargado de días y lleno de méritos, fué electo 
Provincial, año 1603. 
VI . —Rehusó el provincialato con lágrimas, juzgándose 
viejo y sin fuerzas para tanta carga, que exprime y saca lágri-
mas. Portóse en el oficio con su persona austero, cercenó 
de todo regalo y guardó igual forma de ayunos como acos-
tumbraba, pues mucho se agravan con los caminos forzados 
en todos tiempos y con todas las inclemencias y ocupaciones 
domésticas y extrañas de cada día. Ejemplar con los subdi-
tos, remediaba las faltas como padre, avisando y advirtiendo: 
y a las veces no le valía menos que para gente de razón. La 
razón es el más fuerte torcedor, y sólo para quien vive ajeno 
de razón es el palo y el rigor. 
Repartía las contribuciones, que los Provinciales tienen 
en las visitas de los conventos, entre conventos necesitados y 
necesitados religiosos. Así socorrió muchas casas de monjas, 
que padecían grave necesidad, como el de Hermua, Caleruega, 
Santa Catalina de Ávila y las Fajardas de Medina del Campo; 
y a los religiosos que socorría mandaba dar limosna después 
de la salida del convento, para excusar agradecimientos que 
sacan colores al rostro de quien los da y ocasiona vanidad a 
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quien los oye: de suerte que para sí reservaba lo penoso de 
las visitas y repartía entre otros el alivio. 
En su tiempo se celebró el Capítulo general vallisole-
tano, año 1605, a 4 de Junio, tan celebrado y honrado de la 
Majestad de Filipo III, en que fué bautizado nuestro Rey 
Felipe IV en la pila de Nuestro Padre Santo Domingo, para 
este efecto traída desde el Convento de Caleruega al de San 
Pablo de Valladolid, donde se celebró. A este Capítulo gene-
ral asistió nuestro Provincial, primero y principal Difinidor, 
y juntamente celebró Capítulo provincial, que presidió, con 
que se excusó el intermedio. Dio cuenta a la Provincia de los 
singulares favores y copiosa limosna de dos mil ducados con 
que el Rey la honró, y manda acuda con el debido reconoci-
miento de una misa cada sacerdote y otra, cada sacerdote, 
por la felicidad crianza y prósperos sucesos del recién bapti-
zado Príncipe. Doy las palabras: 
Pro catholico et invictissimo Rege nostro Philippo III, 
qui praepter innúmera beneficia quotidie nostro Ordini 
collata, praesens Capitulum maximis favoribus prosecu-
tus, sua etiam regia praesentia máximum illi splendorem 
ornatumque contulit, et ingentes eleemosynam dúo millia 
nempe ducatorum largitus est; et pro Augustissima Regina 
nostra Margarita, ejus conjuge, de Ordine nostro singula-
riter benemérita, quilibet sacerdos unam missam. Pro Se-
renissimo Principe nostro Philippo Dominico Victorío, 
cujus íncolumitatem felicitatemque Ordo noster vehemen-
ter exoptat; ac pro Serenissima Infanta nostra, ejus sorore, 
quilibet sacerdos unam missam. 
En este Capítulo aceptó el Patronato de la Provincia 
dado al Excelentísimo y grande bienhechor suyo, Duque de 
Lerma, Don Francisco de Sandoval y Rojas. Hizo en él debi-
dos recuerdos a la muerte del Reverendísimo Confesor del 
Rey, Fray Gaspar de Córdoba, de quien diremos, a cuyo 
tránsito asistió en Valladolid nuestro Provincial, y celebró 
exequias. 
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VII. —Acabó el provincialato año 1607, amado de todos, 
y escogió para vivienda el Convento de San Pedro Mártir dé 
Toledo, por lo mucho que le había vivido, Lector de Artes, 
Maestro de estudiantes y tres veces Prior. Disponía en celes-
tiales tesoros lo que le había quedado, limosneando a pobres, 
con licencia del Prelado, hasta los hábitos, como quien miraba 
la muerte. 
Quince días antes de morir, estando acostado y en la 
celda su compañero con un fraile llamado Juan de Mondra-
gón; pensando el Maestro que el compañero estaba solo, le 
llamó y preguntó ¿si había entrado en la celda algún Padre 
de los que de Andalucía y Portugal pasaban al Capítulo 
general?; a que respondió el compañero, que había pasado 
días había; y replicó: ¿por qué me lo pregunta Vuestra Pater-
nidad? A que respondió muy alegre el Maestro; «cierto, hijo, 
que estuvo aquí muy poco rato há un Padre muy grave, y 
me dijo con mucho amor que me aparejase, que dentro de 
quince días volvería por mí- Arrójeme a los pies muy lleno 
de contento, estimando en mucho la merced que me ofrecía, 
y luego desapareció, y por eso preguntaba si había entrado 
aquí algún religioso». Quedóse asustado el Padre Fray Juan 
y dijo al compañero religioso: «¿qué es esto, que se me han 
erizado los cabellos?» Oyéndolo el Maestro, reconoció que el 
compañero no estaba solo y, usando de disimulo, atribuyó 
lo dicho a delirio o sueño,, y encargó no se derramase lo 
dicho. < } 
Dentro de tres días, yendo a decir misa (que la decía 
cada día con gran devoción, y tanto que en alguna ocasión 
dijo a su compañero se confesaba cada día, y la decía como 
si fuera la última para morir), pidió al Superior le diese por 
consuelo y regalo el Santísimo Sacramento. Quiso el Supe-
rior componer en la celda un altar y celebrar en él; no lo 
permitió, diciendo, se debía tener más respeto al Sacrosanto 
Sacrificio de la misa, con lo cual se dijo en la casa de novi-
cios y trajo el Santísimo. Compuso, después de recibido el 
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Cuerpo de Cristo, Señor Nuestro, algunos papeles y ordenó 
al compañero lo que habría de hacer y dióle limosna para 
que le dijesen algunas misas, advirtiendo que tenía licencia 
del Superior. Mostró en lo uno la sujeción debida y obe-
diencia, y en lo otro lo mucho que importan los sacrificios 
para descontar penas, pagar de antemano e impetrar socorros. 
Llamó al sacristán y a un platero para que en vasos 
aseados se compusiesen unas reliquias, de que hacía dona-
ción al convento, agradecido al buen hospedaje que le había 
hecho. Entró en la celda un donado, llamado Antonio, tomóle 
el pulso y dijo: «Padre Maestro: Vuestra Paternidad siempre 
ha sido muy amigo de verdad y ahora importa que se la 
digamos sus hijos, que le deseamos servir: Vuestra Paternidad 
no se levantará de la cama, sino para la sepultura». Agrade-
cióle el aviso y abrazóle. Los médicos decían no instaba 
aprieto, si bien en su edad era buena cualquiera prevención. 
Los religiosos se alteraron y todos juzgaban por tonto y 
desacertado al donado. El Maestro decía, «presto se verá», y 
trataba con veras el negocio del alma, como quien tenía 
avisos celestiales. Frecuentaba reconciliaciones, siendo así 
que por espacio de dos meses se confesaba dos veces cada 
día, una para decir misa y otra para recogerse a la noche. 
Cuando menos pensaron y no reconocía peoría, pidió el 
Viático, que adoró y recibió con extraña humildad y devo-
ción, rindiendo a Dios gracias infinitas por no le haber 
echado al infierno muchos años antes y porque le había 
dejado acabar sus oficios y morir sin cuidados entre sus 
amigos y hermanos. Preguntando el Superior, como la Igle-
sia acostumbra «¿si pedía el Sacramento de la Extremaun-
ción, si bien esperaba en Dios que no le habría menester por 
entonces?» Respondió: «que sí, y que presto sería». Pasaron 
dos días y lo pidió. Rehusaron dárselo, porque parecía gozaba 
mejoría. No le valió la prevenida y pronta petición. Diéronle 
el Sacramento, cuando ya le faltaban los sentidos y, final-
mente, murió dentro de los quince días señalados del aviso 
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celestial, día del Ángel de la Guarda, de quien fué devotísimo, 
y quedó el rostro, como de ángel, hermoso. Enterráronle a 
la puerta del Capítulo, por haber pedido en vida le enterra-
sen sin pompa y en aquel puesto, para que le pisasen todos. 
Escriben de este varón, y este caso el Monopolitano y Diego 
de Colmenares. 
VIII. —El Maestro Fray Miguel de Paredes, hijo del Con-
vento de Jerez, juró Colegial este año, en 5 de Octubre. Fué 
religioso muy observante, muy celoso de la honra de Dios y 
de la observancia regular. En el Colegio fué Consiliario y en 
Jerez Lector de Artes y Teología, merecedor de los grados de 
Presentado y Maestro, con que le honró la Provincia de 
Andalucía. Gobernó Prior los conventos de Almería, Palma, 
Jaén, Doña Mencia, Archidona, Murcia, Ronda, Jerez y Ciu-
dad-Real. Fué Calificador del Santo y Apostólico Tribunal 
de la Inquisición de Murcia. 
Agracióle Dios (entre las muchas gracias de virtudes, 
letras, pulpito y gobierno), con voz tan sonora y dulce, que 
parece significaba cantando en el coro, lo que pronunciaba 
y decía en punto, fuese triste o alegre o misterioso y movía 
los oyentes en afectos tristes o alegres, con tanto encareci-
miento, que, cantando las lamentaciones de Jeremías en la 
Semana Santa, hacía llorar, no sólo a los religiosos que 
entendían y atendían a lo significado por las palabras, sino 
también a la gente popular que, no entendiendo la letra, 
atendía sólo al sonido de la voz. Lo mismo le sucedía predi-
cando, jugaba de la voz de suerte que, en misterios doloro-
sos y reprensiones sonoras, trocaba los corazones en lágri-
mas y sollozos, como en júbilos con los gloriosos. Medio de 
que se valió Dios para lograr muchas espirituales medras, 
acompañado y maravillado de su ejemplo de vida. Murió en 
Ciudad-Real con especiales muestras de su predestinación. 
Hace de él mención el Monopolitano. 
IX. —El Padre Fray Ambrosio de Matanza, natural de la 
ciudad de Burgos y de las familias más ilustres de ella, tomó 
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el hábito ya hombre crecido y familiar del Santo Oficio, 
desengañado y buscando mayor verdad en la casa de los 
desengaños, Orden de Santo Domingo y Convento de San 
Esteban de Salamanca. Entró en el Colegio por la casa de 
Talavera, en 22 de Octubre de este año de 58. Tuvo extre-
mada capacidad y la aprovechó ventajoso. Fué varón pru-
dentísimo, y tanto, que en la vejez le tenía su convento por 
de ejemplar prudencia y, repartiendo entre cuatro ancianos 
santos diferentes atributos de virtudes, en que se esmeraba, a 
vuelta de las muchas que en ellos resplandecían, decían: «de 
Matanza la prudencia y la paciencia»; virtudes necesariamente 
hermanadas para el gobierno a que le escogió Dios. 
E l Maestro Fray Rafael de la Torre, varón de grande 
consejo en los puntos serios que resolvía, consultaba su pare-
cer y repetía muchas veces, que le conversaba como a oráculo, 
y de él alcanzaba la mejor determinación, el más acertado 
medio y la más moral y prudente razón. Fué varón religio-
sísimo, celoso del bien común, de costumbres muy com-
puestas y muy entregado al estudio de Teología y Moral y 
santos, con que fué provechoso para el consejo, confesonario 
y pulpito, en que le honró la Provincia, criándole Predicador 
General en el Capítulo de Nieva, año 1571, y guió en el 
gobierno, conociendo en su persona prendas para este minis-
terio que pide arte de las artes, ciencia de ciencias y fuerza 
de ángeles. 
Hízole Prior de Pamplona, de Benavente, de Medina de 
Ríoseco, de San Sebastián, de Segovia y Rector de San Gre-
gorio, en 23 de Enero del año 1571. De todos dio extremada 
cuenta, mejorando las costumbres, alhajando los conventos 
y edificando los pueblos. Juntamente le encargó negocios par-
ticulares y judicaturas de importancia, en que experimentó 
entereza y valor, dando en todas ocasiones lugar primero a 
la causa de Dios y rectitud de la justicia. 
En un lance apretado fué juez con el Padre Maestro Fray 
Andrés de Caso, Provincial después y Obispo de León; 
16 
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obraron a todo rigor en satisfacción ele un casual agravio y 
gracejaron los presentes: «recio caso, cruel matanza». Rin-
diéronle las fuerzas los trabajos del gobierno y asistencia al 
peso de las comunidades, que traía en peso, y arrimóle, 
retirándose a su convento. Cual si de nuevo emprendiera 
noviciado, ejercitó la humildad y no desdeñó admitir el cargo 
de panero y cuidado de las trojes, después de tan honrados 
puestos, como quien sabía que la mayor honra del subdito 
se libra en la puntual obediencia. 
No pudo cuanto deseaba por las muchas enfermedades 
que le cargaron, largas, diuturnas, pesadas, purgándole Dios 
en vida, baldado en una cama o arrimado a dos muletas. 
Aquí ejercitó bien la paciencia y se mostró un Job en sufrir, 
no sólo dolores, pero faltas que Dios dispone en los minis-
tros, aun cuando más deseen no faltar. Fué en el discurso de 
su vida devotísimamente compasivo de las almas del purga-
torio y, para aliviarlas, estudió mucho de indulgencias y 
gracias concedidas por los Sumos Pontífices, de que trabajó 
y dispuso una tabla memorable en la casa de novicios para 
que la ejercitasen. Usaba de ellas cuanto le era posible, así 
de socorro de las que padecían, como para prevenirse en las 
que debía padecer, y veces iba arrastrando al coro y arri-
mándose a las paredes por cumplir con sus devociones. 
Plugo a Dios premiarle sacándole de la cárcel del cuerpo 
para gozarse con él y que le gozase en las eternas mansio-
nes, el año 1610, lleno de días y de buenas obras. Hace 
mención Fray Antonio Remesal. 
C A P I T U L O XXI 
Claros varones de los años 1559 y 1560. 
I. FRAY BERNARDINO DE TOLEDO. —II. F R A Y BERNARDO DE LERMA, -III. FRAY 
VICENTE G U E R R A . —IV. FRAY JUAN DE O R E L L A N A . — V . FRAY G A S P A R DE 
Á V I L A . — V I . F R A Y JUAN ARCEDIANO.—VIL F R A Y P E D R O FERNÁNDEZ. 
Número I. —El Presentado Fray Bernardino de Toledo, 
hijo del Duque de Alba en el siglo y en la Religión de San 
Esteban de Salamanca, entró Colegial por Benavente, año 
1559, en 7 de Septiembre. Fué hombre docto y, en las lecturas 
que ocupó, mereció el grado de Presentado, que la Provincia 
le dio en el Capítulo de Nieva, 1571, y le aprobó el Capítulo 
general Romano, en el mismo año. Fué Prior de Santa 
Catalina de la Vera. Retiróse a su gravísimo Convento de 
San Esteban para darse más a Dios, descuidado de algunos 
cuidados (fin que le trajo a la Religión). Hace mención el 
Monopolitano. 
II. —El Maestro Fray Bernardo de Lerma hijo de San 
Pablo de Burgos, de quien dijimos. 
«El año de 1550 a 26 de Mayo, profesó el Padre Fray 
Bernardo de Lerma, natural de Sevilla,- y el año de 1559 en 
12 de Septiembre fué Colegial de San Gregorio de Valladolid, 
escogido por su buen caudal y prendas. Fué Maestro de estu-
diantes de Tríanos. Leyó Teulogía muchos años con grande 
crédito y satisfacción de hombre muy docto en Tríanos, 
Burgos, Avila. Laureóle la Provincia Presentado en el Capí-
tulo provincial celebrado en Toledo, año de 1573. Las mu-
chas y muy graves enfermedades que padeció le ataxaron los 
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estudios, sirviendo, después de las escuelas, en el gobierno 
de muchas casas menores y mayores: Carrión, Villalón, San 
Pedro de las Dueñas, Madrid y Burgos por los años de 1578. 
Y, siéndolo, fué Difinidor en el Capítulo provincial celebrado 
en Vitoria, año de 1579; y le hicieron Predicador General en 
el mismo Capítulo» (1). 
III. En 17 de Septiembre de este año, juró el Maestro 
Fray Vicente Guerra, hijo de San Pablo de Córdoba, donde, 
leídas Artes, leyó muchos años Teología, y regentó los estu-
dios de Jaén. De las cátedras y grados, en ella merecidos, de 
Presentado y Maestro, fué introducido en los gobiernos, siendo 
Prior de Baeza, de Ciudad-Real, de Murcia, de Osuna, de 
Baena y de Granada, de que dio tan buena cuenta, como 
aprueba el multiplicado escoge de su persona para servirlos. 
IV. —El Maestro Fray Juan de Orellana, hijo de Sala-
manca, del Convento de San Esteban, fué de los más doctos, 
prudentes y de sano ejemplo y consejo que aquel seminario 
de hombres grandes ha dado a la Provincia. Habiendo leído 
Artes en San Esteban de Salamanca, con el crédito y apro-
vechamiento que se deja entender, juró en el Colegio, en 20 
de Septiembre del mismo año 59, donde, pasados algunos, 
de nuevo leyó Artes y fué Maestro de estudiantes. Muy hecho 
y muy docto salió a leer Teología al Convento de Santo 
Tomás el Real de Ávila, puesto para acabarle de leer varones 
consumados, porque comenzó con más méritos que otros, 
muy crecidos, acaban. 
Graduóle la Provincia Presentado el año 1569 en el 
Capítulo de Valladolíd, y le promovió a Lector de Teología y 
Regente del Colegio de San Gregorio (2). Aprobó el grado el 
(1) P . Arr iaga Hist. cit.; códice de Burgos L ib . II, cap. 20, n ú m . 6, 
fol. 107, v.¡ manuscrito de R o m a , cap. 14, n ú m . 6, fols. 153-154. N. del E 
(2) H a l l á n d o s e d e s e m p e ñ a n d o este cargo tuvo ocas ión de tratar a Santa 
Teresa. E l Año Teresíano, T. III, pág. 148, nos indica lo siguiente: «Tan to 
en el Convento de San Pablo como en el Colegio de San Gregorio encon t ró 
Santa Teresa confesores y consejeros de una ciencia y vi r tud poco comu-
nes», E l P . Felipe Mar t ín particulariza m á s en l a obra citada, pág . 303. 
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Capítulo general Romano, 1571. Lureóle Maestro la Pro-
vincia en el Capítulo Palentino, 1575. Hízole Difinidor el 
Capítulo provincial Taurense, 1585. 
No le desviaron de las escuelas en gobiernos, por la 
inclinación especial que tuvo al estudio y que por ello sacaba 
eminentes varones. Sus papeles dieron materiales doctísimos 
al Padre Maestro Fray Pedro de Ledesma, como frecuente-
mente reconoce en la Sama, y primero al Padre Maestro Fray 
Domingo Báñez y muchos grandes ingenios que le siguieron. 
Siendo así que receloso siempre de sus obras y nunca con-
tento de sus trabajos, jamás estampó letra alguna (recuerdo 
con que los varones eminentes quedan memorables entre los 
hombres), con todo eso, dejó impreso en los ánimos un 
concepto de varón doctísimo, Maestro de sabios varones, y 
mayor de lo que a fuerza de escritos concibiéramos, here-
dado de padres a hijos como si le tratáramos y viéramos. 
En la Teología Moral fué eminentísimo; acompañóla de 
singular prudencia, con lo que su consejo era precioso; el 
Supremo de la Santa y General Inquisición le hizo su Cali-
ficador y le fió el manejo de sus más seríosas consultas. La 
Provincia le oía como a oráculo en las más graves juntas. 
Buscóle el Rey Filipo II, tan puntualmente, que sin su 
parecer, no tomaba resolución en punto teológico, ni que-
daba quieto mientras no le aseguraba el Maestro Orellana. 
Que a la verdad, sabía el Rey que la trataba desnuda de 
lisonja y, cuando con celo de verdad estudia el varón docto, 
Dice así: «Al P. Báñez se le debe considerar como el director nato, 
como vicario de este convento de Descalzas de Valladolid... y así escri-
biendo la Santa a su sobrina (la Priora), la decía: A donde está el 
P. Maestro (Fr. Domingo), ¿qué falta puedo yo hacer? En Valladolid la 
ayudaron también con sus letras y prudente dirección los Maestros Osma 
y Orellana, los Regentes Diego Suárez, Felipe Meneses y Diego Alvarez... 
y tantos y tantos sujetos eminentes como se sucedieron, ya en el célebre 
Convento de San Pablo, ya en el Colegio magno de San Gregorio, donde 
brillaron los mejores ingenios que la Orden de Santo Domingo tuvo en 
España en los días que vivió esta Santa Madre». No obstante esto, el tere-
sianismo del P. Orellana puede dar sorpresas. Nota del editor. 
- 246 -
a buen seguro que acierte. Asistió en la Corte de Su Majestad 
muchos años; llevado por consejero común, a quien acudían 
los consejeros y personas grandes con sus dificultades. Obli-
gáronle los años y enfermedades —que con los años se car-
garon—, a retirarse al desierto apacible de Santa Catalina de 
la Vera, a mira de dar a Dios y a la mejora de su alma los 
últimos días. Dejóle el golpe de las ocupaciones (que siempre 
el mundo deja al retirado), mas no le dejó el Rey, frecuen-
tando propios, ocurriendo consultas. Allí cerró los libros, 
allí alargó rosarios y haciendo de los castaños, de las fuente-
cillas y de las selvas libros, contemplaba en el Criador y, 
entregado todo a Dios, le dio los últimos alientos de vida, 
muriendo en paz. Escribe de este varón el Obispo de Mo-
nópoli. 
V. —El Padre Fray Gaspar de Ávila, hijo de Salamanca, 
juró este año por Oviedo en último de Septiembre: Varón 
muy religioso, de ejemplar conversación y devotísimo de 
Nuestra Señora, amplió la devoción de su Santísimo Rosario 
con maravilloso fruto y grande aprovechamiento de los fieles 
en muchos lugares y ciudades, dedicado a este ministerio, 
confesando y predicando a todos tiempos con comodidad y 
sin ella, expuesto a soles y fríos, caminando muchas veces a 
pie como verdadero hijo de Santo Domingo. Fué Prior de 
Alcalá y Hita, y siéndolo de Alcalá, le crió la Provincia Pre-
dicador General en el Capítulo Toletano, 1573, y en el 
Taurense, 1585. 
VI. —El muy Reverendo Padre Fray Juan Arcediano, hijo 
del Convento de San Pablo de Peñafiel, juró los Estatutos en 
11 de Septiembre de 1560. Tuvo porte religioso y grave, 
cabeza formada aposta para el gobierno, prudente, celoso, 
vigilante, seguidor índefeso de la comunidad en el coro y 
refectorio, en la estameña, sin excusarse, ni en lo áspero del 
invierno, ni caluroso del verano, ni en la edad crecida y 
anciana, ni en la juvenil y fresca. Gobernó desde que salió 
del Colegio diferentes conventos, ascendiendo de los menores 
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a los mayores, aprobando en todos, amando a todos, y amado 
de todos, compitiendo todos en buscarle Padre, contándose 
dichosos en hallarle. Fué Prior de Palacios de Balduerna, de 
Tuy y de Peñafiel, de San Vicente de Plasencia, tres veces; 
de Santo Tomás el Real de Ávila, tres; de San Pablo de 
Burgos, dos; de Santa Cruz la Real de Segovia, una, y otra 
de San Pedro Mártir el Real de Toledo. 
Cuatro veces fué Rector del Colegio de San Gregorio. 
La primera, año 1584; la segunda, año 1589; la tercera, año 
1600; la cuarta, año 1604. Cuatro veces le escogió la Provincia 
Difinidor en sus Capítulos provinciales. La primera en 
Burgos el año 1591, la segunda en Segovia el año 1595, la 
tercera en Madrid el año 1601 en el Convento de Atocha, la 
cuarta en Valladolid año 1605; aprobación de insigne gober-
nador. Fué Calificador del Santo Oficio y Predicador Gene-
ral, criado en el Capítulo de Vitoria, año 1579, y de nuevo 
aprobado en el Capítulo general Romano, 1580. 
En el primer priorato que gobernó la casa de San Pablo 
de Burgos, asistió y agasajó a Santa Teresa de Jesús en la 
fundación que hizo de monjas en aquella ciudad y cantó la 
primera misa puesto el Santísimo Sacramento, con agrado y 
concurso de la nobleza y pueblo (como vimos) (1). Del 
segundo priorato salió Provincial de España, electo en el 
Capítulo provincial celebrado en Palencia, año 1607 en 6 de 
Mayo, de que obtuvo luego confirmación durante el tiempo 
del Capítulo, por hallarse cercano el General, quien le honró 
con grado de Presentado. En este Capítulo se erigió en 
priorato el Convento de Santo Domingo de Santillana y se 
(1) Se refiere el autor a la Historia de San Pablo de Burgos. La 
gloriosa Santa en el Libro de las Fundaciones, Cap. XXXI , núm. 45, dice 
así: «Dio licencia al Doctor Manso para que dijese otro día la misa y 
pusiese el Santísimo Sacramento. Dijo la primera, y el P. Prior de San 
Pablo (que es de los Dominicos, a quien siempre esta Orden ha debido 
mucho y a los de la Compañía también), él dijo la misa mayor, el P. Prior, 
con mucha solemnidad de ministriles...». Tuvo lugar este acto el 19 de 
Abril de 1582. Nota del editor. 
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dio lugar inmediato a los Presentados, al compañero que por 
tiempo fuere del Provincial. Tuvo Capítulo intermedio en 
Tríanos, años 1609 a 10 de Mayo. Erigióse convento el de 
Santo Domingo de Lerma a instancia de su Excelentísimo 
Duque. Ejerció el oficio de Provincial religiosa, sabia y 
prudentemente. Consiguió del Duque de Lerma la erección y 
dotación de la Cátedra de Vísperas de la Universidad de Sala-
manca, perpetua en la Religión, con beneplácito del Claustro 
y confirmación del Rey, 
En premio de su maravilloso gobierno formó el Colegio 
de San Gregorio, el año 1609, un estatuto en que ordena 
quede jubilado en él, goce de su domicilio y vivienda, todo el 
resto de la vida, el Colegial que le hubiese gobernado cuatro 
veces Rector y la Provincia con el provincialato, con todos 
los privilegios, gracias y exenciones de que gozan los Regen-
tes jubilados. ITízose a su mira tan ajustado, que a ninguno 
antes ha podido acomodarse y con dificultad se acomodará 
a otro después. En agradecimiento donó al Colegio las pin-
turas de Santos de la Orden que en hermosos cuadros 
adornan la sala provincial. Cortóle Dios el hilo de la vida 
tan bien tejida antes de lograr tan honrada vivienda en el 
cuarto año del provincialato, 1610, visitando el Convento de 
San Ildefonso el Real de Toro. Yace tumulado debajo de 
una losa sobreescrita en medio de la Capilla de Nuestra 
Señora de... 
De este insigne Prelado tratan diferentes veces el Obispo 
Monopolitano y Alfonso Fernández. E l Capítulo provincial 
siguiente, 1611, (en el que fué electo Prelado el Maestro 
Fray José Gonzalo, Calificador del Consejo Supremo de la 
Inquisición, Predicador del Rey Filipo III, Confesor del Sere-
nísimo Príncipe Don Felipe Domingo Victorío, Obispo de 
Palencia y Pamplona, Arzobispo de Santiago y de Burgos), 
manda a todos los sacerdotes de la Provincia le apliquen, 
en sufragio de su alma, una misa con estas palabras: Pro 
admodum R. P. M. Fratre Joanne de Arcediano quondam 
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Provinciali hujus Provinciae, quilibet sacerdos unam 
missain (1). 
VIL —El Maestro Fray Pedro Fernández, primer confesor 
del Señor Rey Filipo III, siendo Príncipe, fué hijo de San 
Pablo de Valladolid y Colegial en 18 de Septiembre de este 
año de 1560. Llegó a ser un hombre muy grande, creciendo 
cada día en continuados ejercicios de religión y letras que, 
al cabo del año y de muchos años continuados labran a un 
hombre varón perfecto. Leyó Artes en su Convento de San 
Pablo; fué Maestro de estudiantes y Lector de Teología 
muchos años, que siendo para todo grande, no le interpo-
laban puestos menores. Graduóle la Provincia Presentado 
(1) Copio del P. Martín, obr. cit., págs. 502-503. 
«En el proceso de Ávila se halla la declaración de este Prior Dominico 
que juzgamos oportuno poner a continuación. Dice así: «A la primera 
pregunta dijo: que habrá cincuenta años que este testigo tuvo noticia de la 
dicha Santa Madre, siendo monja en el dicho Convento de la Encarnación, 
siendo este testigo conventual en el dicho Convento de Santo Tomás de 
Ávila, y esta noticia tuvo de Padres muy graves y religiosos de dicho 
Convento, que la confesaron y trataban espiritualmente e publicaban por 
una muy buena e gran religiosa, y este testigo sabe esta noticia se ha 
hecho mayor después acá, con los grandes y heroicos sucesos que tuvo, 
porque en Burgos, siendo Prior este testigo del monasterio de San Pablo 
de la dicha ciudad de Burgos, la trató y comunicó este testigo, habrá 
veinte y tres años poco más o menos, yendo a fundar la dicha Santa 
Madre, como fundó, el monasterio de monjas que allí hay, en el cual este 
testigo, a instancia de la dicha Santa Madre, dijo la primera misa e puso 
el Santísimo Sacramento con muy solemne fiesta y hallándose presente 
el Sr. D. Cristóbal Vela, Arzobispo de la dicha ciudad, y que sabe por ser 
ansí cosa notoria, que fué natural de esta ciudad de Ávila... 
«A la segunda pregunta dijo, que como dicho tiene, tiene gran noticia 
de la dicha Santa Madre y la trató y comunicó mucho en la dicha ciudad 
de Burgos y siempre la tuvo por mujer de gran santidad y virtud e por 
persona de grande espíritu y mucha oración e penitencia y adornada de las 
demás virtudes que la pregunta dice; y esto ha sido y es fama pública en 
esta ciudad y en todas las demás partes de estos reinos a donde este 
testigo ha estado y ansí lo ha visto tratar comúnmente a todo género de 
gente y estado y especialmente lo ha visto tratar a muchos y graves reli-
giosos de gran virtud de la dicha Orden de Predicadores, que la trataron y 
confesaron, de manera que él en esto no ha visto ni oído poner en duda 
sino que es una verdad muy asentada». (Declaración del P. Fr. Juan de 
Arcediano, Prior del Colegio de Santo Tomás de Ávila). 
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en el Capítulo de Palencia, 1575; dos veces regentó el Colegio 
de San Gregorio, continuando en la una la lección de San 
Pablo e interpolada en la otra en gobiernos. Sacóle buen 
gobernador el ser religioso y prudente y arrimado a las 
letras. Logróle la Provincia Prior de Talavera, de San Pablo 
de Burgos, Rector del Colegio dos veces, la primera, año 
1587, y la segunda, año 1592. Fué Vicario General de la 
Provincia y Difinidor en el Capítulo celebrado en Burgos, 
año 1591. 
El Rey de España Don Felipe II, pagado de su grande 
religión y letras, con Autoridad Apostólica, le mandó visitar 
la Provincia de Andalucía de nuestra sagrada Religión, que 
visitó y reformó como convenía. Acompañóle el Padre Fray 
Juan Pinto, hijo también de San Pablo de Valladolid y 
Superior del Convento, Colegial que había sido de San Gre-
gorio. Trató S. Majestad muy de cerca a nuestro Maestro y 
escogióle para confesor del serenísimo Príncipe de España 
Filipo, en su coronación, tercero; escoge calificado por tal 
mano y para sí, cuando el hijo es porción del padre, y en 
quien el padre, como Rey, libraba la sucesión y dichas del 
Reino. En este oficio se portó tan penitente, tan humilde y 
tan santo, como cuando en su convento era el menor de los 
religiosos y, entre los muy cuidadosos, ejemplo de austeridad 
y rigor. Buen medio para enseñar con libertad Cristina lo 
que conviene a los príncipes, que quien pretende conservarse, 
siempre dice las verdades revestidas, mirándose a sí más 
que a sus obligaciones. 
Dicen que alguna vez aconsejó al Rey Felipe II, de glo-
riosa memoria, echase los moriscos de España para evitar 
daños graves que amenazaban al Reino. Remedio bien nece-
sario — sí bien riguroso—, como la experiencia ha enseñado, 
ejecutado por el Señor Rey Filipo III, cuando de mayor paz 
gozaba su Monarquía. ¿Qué fuera de nosotros en tiempos 
tan turbados si la Providencia Divina no hubiese desterrado 
tantas tropas de enemigos domésticos? Este consejo, no 
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experimentada entonces su bonanza, como gozada ahora, le 
aquejó tanto y causó tanto escrúpulo en su conciencia y en su 
ánimo melancolía, que fué poderoso para abreviarle la vida. 
Si un consejo no ejecutado así sobresalta a un varón pru-
dente, docto y santo; ¿qué hiciera si se hubiera ejecutado? 
Si el recelo sólo de haber podido errar le quita la vida, ¿qué 
vidas dejara si hubiera errado? Pero, quien teme a Dios, ama 
con celo cristiano la conciencia de los reyes; el miedo de los 
yerros posibles, hechos y tolerados, les hace dulce el mandar 
y trae confiados y contentos. 
Murió el año 1597, insigne en santidad y doctrina, en 
Ocaña, donde yace en cuerpo, sepultado en el Convento de 
Santo Domingo. El Convento de San Pablo de Valladolid le 
tiene pintado en la librería entre sus ilustres hijos con este 
letrero: Frater Petrus Fernández, D. Phüíppí III. a con-
fessionibus, sanctitate insignis vitaeque austeritate rarus; 
hujus Domus Filíus. E l Capítulo provincial Abulense, 1599, 
le anuncia muerto: Ex Conventu de Valladolid Frater 
Petrus Fernández, Magister et Confessor quondam Prin-
cipis Hispaniae. Escriben de él el cronista Maestro Fray 
Juan de la Puente, Fray Alonso Fernández y el Obispo de 
Monópoli. 
CAPÍTULO XXII 
Varones famosos de los anos 1561 hasta el 65. 
I. FRAY JUAN DE LORENZANA. — II. FRAY G A S P A R DE CÓRDOBA.—III . FRAY 
JERÓNIMO DE PUERTOCARRERO. —IV. FRAY FRANCISCO DE P E R E D A . — V . FRAY 
JUAN F O R O N D A . — V I . FRAY DIEGO DE SANTO TOMÁS.—VIL FRAY DIEGO 
MUÑOZ.—VIII . FRAY JUAN DE S A R A V I A . — I X . F R A Y PEDRO DE RIVERO, 
FRAY ANDRÉS DE C U E V A S Y FRAY VICENTE C A N O . — X . FRAY PEDRO DE 
ZÚÑIGA.— XI. FRAY A L O N S O DE LEDESMA.— XII. FRAY PEDRO DE AGUIAR 
Y FRAY JUAN BELTRÁN.—XIII. FRAY G A S P A R DE PALENCIA, FRAY FRANCISCO 
OREJÓN Y FRAY LUIS DE TORRES. 
Número I. —Floreció en este tiempo el Maestro Fray Juan 
de Lorenzana, natural de León, hijo de San Esteban de Sala-
manca y juró en 11 de Septiembre de 1561. Varón de exce-
lente ingenio y prendas fué en el Colegio Consiliario y Lector 
de Artes. Leyó Teología en Burgos, Trianos, Plasencia, Toro 
y Toledo. Graduóle la Provincia Presentado en el Capítulo 
Salmantino, 1587. Pasó al Perú y, en aquella Provincia de 
San Juan Bautista, dio maravilloso ejemplo de virtud, estu-
dios y gobierno. Leyó Teología en Lima, graduóse Maestro y 
llevó la Cátedra de Prima de la Universidad de Lima, que 
regentó con grande lustre. Fué Consultor del Santo Oficio y 
Provincial el año 1602. Procuró toda observancia regular y, a 
lo último del provincialato, dio principio y prosiguió la fun-
dación del Convento de Santa María Magdalena en la Ciudad 
de los Reyes, en el cual, con celo santo de la Religión de 
Santo Domingo, quiso se guardasen sus leyes puntualmente 
con la entereza que están escritas. No lo pudo perfeccionar 
por acabarse el oficio; prosiguiólo su sucesor el Presentado 
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Fray Francisco de Vega, reconociendo a su predecesor como 
autor de tan alto pensamiento. 
En las ordenaciones que dio a aquella santa casa dice 
así: «Como quiera que de mucho tiempo atrás se había 
deseado en esta Provincia un convento, donde con más devo-
ción y espíritu se pudiese servir a Nuestro Señor, guardando 
en él la estrechece y perfección con que Nuestro Padre glo-
rioso Santo Domingo fundó su Orden. Para que, ni por 
razón de los estudios ordinarios de la Religión, ni por el 
cuidado y obligación de acudir a las necesidades de los 
pueblos donde vivimos, fuese necesario dispensar en ninguno 
de los rigores de nuestras leyes; ahora en este tiempo ha sido 
Nuestro Señor servido de cumplir nuestros deseos, pues 
habiendo el Reverendo Padre Maestro Fray Juan de Loren-
zana, mí predecesor, a fin de su provincialato, dado principio 
a la fundación de este convento de recolección y reformación 
nuestra y de nuestra Provincia, es menester que obra tan 
santa, y de que esperamos se ha de servir tanto Nuestro 
Señor, vaya siempre adelante con el orden y concierto que 
se requiere». Escriben de este varón Antonio Remesal, Alfon-
so Fernández y el Obispo de Monópoli. 
II. —En el mismo día juró el Padre Fray Gaspar de Cór-
doba, hijo de Plasencia; varón grande, religioso y prudente, 
prendas que le señalaron para el gobierno, sacándole muy 
luego del Colegio, en que aprobó a toda satisfacción. Fué 
Prior de Pontevedra, de Vivero, de Lugo, de León, de Lo-
groño, de la Peña de Francia, de Peñafiel y de Plasencia, 
Consultor del Santo Oficio y Predicador General criado 
en el Capítulo provincial... 
III. —El Presentado Fray Jerónimo de Puertocarrero, de 
la nobilísima casa de los Condes de Palma y de la Mon-
chona, hijo del Convento de Écija, juró en 13 de este mes y 
año. Fué importante predicador y General de su Provincia, 
Presentado en ella, Prior de Almería, dos veces, y de Palma 
y de Granada. 
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IV. —El Presentado Fray Francisco de Pereda, hijo del 
Convento de Nuestra Señora de Atocha en Madrid, entró 
Colegial este año en 9 de Octubre. En el Colegio fué Consi-
liario y leyó Artes en Segovia siendo Maestro de estudiantes 
después de leída mucho tiempo Teología. Le graduó la Pro-
vincia Presentado en el Capítulo de Vitoria, 1579. Gobernó 
acreditado de buenas prendas siendo Prior en los conventos 
de Tordesillas, de Huete, de Guadalajara, de Peñafiel, de 
Toro y de Medina del Campo. Sirvió la Inquisición como 
Calificador de su Consejo. Esmeróse en la devoción a la 
Virgen Santísima y de su milagrosísima imagen de Atocha, 
en cuyo obsequio estampó un libro bien trabajado de la 
que maravillosamente promueve a la devoción de los fieles. 
Escriben de él Alfonso Fernández, el Obispo de Monópoli, 
Jerónimo de Quintana y G i l González Dávila. 
V. — El Padre Fray Juan de Foronda, hijo del Convento 
de Guadalajara, juró el mismo año en 24 de Octubre. Celé-
brale el Monopolitano de hombre docto y gran religioso. No 
se inclinó al séquito de las escuelas y humilde salió del Cole-
gio para servir a la Religión como Superior de Vitoria, insti-
tuido en el Capítulo Vallisoletano de 1569. De allí pasó a 
Palencia al mismo ministerio. Siguió el de la predicación 
con mucho espíritu, erudición y aprovechamiento de las 
almas. Fué Predicador General... 
VI.— El Presentado Fray Diego de Santo Tomás, juró 
por Zamora en 14 de Septiembre de 1562. Varón de excelente 
ingenio, leyó con mucho crédito Artes en Toledo, donde fué 
Maestro de estudiantes, Teología Moral, en Santo Tomás de 
Madrid, Escolástica, en San Pablo de Burgos y en Santo 
Tomás el Real de Ávila, Positiva y Sagrada Escritura en 
Palencia. Fué Prior de Zamora y Presentado de la Provincia 
de España en el Capítulo... 
VIL —El Padre Fray Diego de Muñoz, hijo de Nieva, juró 
el mismo día. De caudal grande y de grandes esperanzas, leyó 
Artes en el Colegio, fué Consiliario y Maestro de estudiantes. 
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Leyó Teología en Toro, en Tríanos y en Carboneras. Fué 
Regente del Colegio, donde murió, hecho doctísimo varón. 
VIII. —El Padre Fray Juan Saravia, hijo de San Pablo de 
Burgos, de quien dijimos. 
«El Padre Fray Juan de Saravia, hijo de los nobles caba-
lleros Juan de Saravia —Escribano Mayor de la Ciudad de 
Burgos, con voto y voz en Regimiento—, y de Doña Catalina 
de Miranda, su mujer; profesó a 2 de Diciembre de 1550. Des-
cubrió desde sus niñeces rara inclinación y habilidad para el 
pulpito, pareciendo consumado varón en los ensayos que la 
Religión estila en sus estudiantes en el refectorio. Ocupó el 
Colegio de San Gregorio de Valladolid el año de 1562 a 30 
de Octubre por el Convento de Villada. Apenas comenzó, 
acabados los estudios, a volar, cuando le llevaron a predicar 
la cuaresma al Hospital de Zaragoza, pulpito que desean los 
muy grandes para engrandecerse y para el que buscan sus 
administradores los mayores, interponiendo veces las mayo-
res autoridades. Hiciéronle Predicador General en el Capí-
tulo provincial de Palencia, año de 1575. Sególe el Criador la 
vida en flor temprana y marchitó las esperanzas con el ama-
rillez de la muerte. Menciónale el Obispo de Monópoli» (1). 
IX. —El año 1563 juró en 5 de Octubre el Padre Fray 
Pedro de Rivero, hijo del Convento de Lugo, donde fué 
Prior, y también de Tuy. 
«Fray Andrés de Cuevas. Poco después entró en el 
Colegio de San Gregorio a 8 de Octubre el año de 1563 el 
Padre Fray Andrés de Cuevas. Dio muestras de buen gober-
nador, Consiliario del Colegio y principios. Prior de Valencia 
de Don Juan (que atajó Dios con la muerte, lográndole para 
el Cielo en flor)» (2). 
(1) Hist. cit. códice de Burgos, L i b . II, Cap . 20, n. 7, fol . 107, v.; manus-
crito de R o m a , cap. 14, n . 7, fol . 154. N o r a del editor. 
(2) N o figura en el cuerpo de la obra; se hal la al margen del folio 108 
en l a Historia del Convento de San Pablo de Burgos, pero de letra del 
autor. (Burgos, A r c h . M u n i c , obr. cit., L i b . II, Cap . 20, fol. cit.). 
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En 22 de este mes entró Colegial el hijo de Granada, 
Maestro Fray Vicente Cano. Leyó Artes en los dos famosos 
estudios de Jerez y Córdoba y Teología en Granada. Mereció 
los grados de Presentado y Maestro que, aplaudido, recibió 
por aventajadas prendas. Fué Prior de Ciudad-Real, de Car-
mona, de Jerez y de Granada, donde murió. 
X . —El Presentado Fray Pedro de Zúñiga, hijo de San 
Pablo de Sevilla, entró Colegial en 11 de Septiembre de 1564. 
Fué varón grandemente religioso, docto, amable, ejemplar y 
de dulce y suave conversación. Leyó en su Convento de 
Sevilla Artes, fué Maestro de estudiantes y Lector de Teolo-
gía, Prior de Baena, de Monte-sión, de Sevilla y de San 
Pablo de Sevilla y Difinidor de un Capítulo provincial. Murió 
Presentado y de moderada edad, cuando la Provincia de 
Andalucía le miraba para todo su gobierno. 
XI. — En este año, en 9 de Octubre, juró el Presentado 
Fray Alonso de Ledesma, hijo de San Pedro Mártir el Real 
de Toledo. Salió hombre religioso y hábil y dio buena cuenta 
de las ocupaciones de cátedras y gobiernos; leyó Artes, fué 
Maestro de estudiantes y Lector de Teología, continuada-
mente por muchos años en su casa de Toledo. Recibió el 
grado de Presentado con que la Provincia premió sus estu-
dios en el Capítulo... Fué Calificador del Santo Oficio, Prior 
de Medina de Ríoseco, de la Peña de Francia, dos veces, de 
Toledo, dos veces, y Rector de San Gregorio el año 1595. 
XII. —En 29 de Octubre del mismo año, juró el Padre 
Fray Pedro de Aguiar, hijo de la Coruña, de excelente inge-
nio y mayor virtud; por todo leyó Artes en San Pablo de 
Valladolid. Pasó a la Provincia del Perú, sirvióla en todas 
las ocupaciones, prefiriendo las más humildes. Escogiéronle 
para lector de Teología de Lima, metrópoli de aquella Pro-
vincia. Hace de él mención Antonio Remesal. Vino a España 
a negocios importantes, experimentóse en él un lleno de 
virtudes, fundado en grande humildad, que las levanta segu-
ras. Murió lleno de buenas obras. 
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Este día entró Colegial el Padre Fray Juan Beltrán, hijo 
de Vitoria, mereció y tuvo todos los honores y premios que 
a la virtud y estudios puede dar el Colegio. Leyó en él Artes, 
fué Consiliario y Maestro de estudiantes. Salió Prior a 
gobernar el Convento de Sangüesa, en la Corona de Navarra, 
donde, con la muerte, paró su carrera. 
XIII. —El año 1565 nos dio tres varones en diferentes días 
dignos de memoria. En 19 de Septiembre juró el Padre Fray 
Gaspar de Palencía, hijo del Convento que le apellida. En 
Plasencia leyó Artes y fué Maestro de estudiantes; en 
Piedrahíta leyó Teología. Gobernó Prior los conventos de 
Mombeltrán, Rívadavia, de Santiago, San Sebastián y Bilbao. 
Graduóle la Provincia Predicador General en el Capítulo... 
En 22 de Septiembre juró el Padre Fray Francisco Orejón, 
hijo de San Pablo de Valladolid, Mozo de buenas inclina-
ciones y prendas, realzadas con ejercitada virtud y estudios, 
empleólas en la exaltación de la fe, pasando a las Indias a 
dilatarla entre incultas naciones. 
En 18 de Octubre juró el Maestro Fray Luis de Torres, 
hijo de Jaén. Estaba dotado de buen caudal, que aprove-
chado, sirvió a la Religión leyendo en la Provincia de Anda-
lucía y Convento de Jaén Artes. Fué Maestro de estudiantes 
y Lector de Teología; también la leyó en Jerez y gozó en los 
estudios los lauros de Presentado y Maestro; ocupóle el 
gobierno, que pide magisterio y asienta en él, siendo Prior 
de Guadix, de la Guarda y de Jaén. 
17 
CAPÍTULO XXIII 
De Fray Gaspar de Córdoba, Confesor del Rey. 
I. F I L I A C I Ó N , I N G R E S O E N S A N G R E G O R I O Y C U A L I D A D E S . — I I . R E N U N C I A A L 
P R I O R A T O D E M Á L A G A . S E LE D A L A R E G E N C I A D E S A N T O T O M Á S D E S E V I L L A . 
S u C O N S E J O Y G R A D O S . — I I I . P R E L A D O E J E M P L A R , S U A S C E T I S M O Y C A R I -
D A D , CELEBRA EN GRANADA LA CANONIZACIÓN DE SAN JACINTO. — I V . ES 
• E L E C T O P R O V I N C I A L Y C O N F E S O R D E L P R Í N C I P E . — V . S u A S C E N D E N C I A S O B R E 
F E L I P E III. — IV. F A L L E C I M I E N T O Y S E P E L I O . 
Número I.— Corónase el año 1565 con el Reverendísimo 
Padre Maestro Fray Gaspar de Córdoba, sujeto tan cabal, 
que solo, vale por mil y por parto feliz de muchos años. Tuvo 
por padres a Martín Hernández de Córdoba y de León, des-
cendiente de los señores de Cabra y Marchena, caballero de 
los más ilustres de Córdoba; y a Doña María Laso de Vega, 
hija de Don Gutiérrez Laso de la Vega, de notoria nobleza y 
casa de la ciudad de Málaga. Nació en Málaga, donde se 
hallaron sus padres. Desde niño dio muestras de buenas 
inclinaciones a la virtud y de ingenio para los estudios y, 
arrimada la educación paterna, salió tan aprovechado, que, 
dando de mano al siglo, se acogió de veras a la Religión y 
tomó el hábito de Nuestro Padre Santo Domingo en San 
Pablo de Córdoba. No mudó las costumbres quien las traía 
buenas, pues era niño en quien no habían cabido resabios 
de malas. 
Perfeccionólas y adelantólas con ejercicios de oración, 
penitencia y estudios en que se aventajó tanto a los demás 
desde la profesión hasta ordenarse de Evangelio que, para 
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lograrle más, le nombró su convento Colegial de San 
Gregorio, donde entró en 22 de Octubre. Ocupó el Colegio 
nueve años, bien aprovechados; en ellos fué Consiliario y 
Rector de Artes (que siendo de la Provincia de Andalucía 
— que tantos puestos de escuelas tiene para ejercitar sus 
hijos—, el tenerle el Colegio en sí para la lectura, retirando 
los hijos de la Provincia de España, arguye méritos muy 
crecidos). Del Colegio salió a leer Teología al Convento de 
Córdoba, leyóla por el espacio de 24 ó 25 años con indefeso 
trabajo; porque para poder estudiar inmediatamente después 
de comer, sin detrimento conocido de la salud, se redujo a 
comer un par de yemas de huevos. Para estudiar más, restaba 
considerable tiempo al sueño, contentando, a su pesar, al 
cuerpo con un cercenado tributo. 
Para el gobierno del alma escogía necesarias, convenien-
tes e indefectibles horas, con que el estudio no era vano, sino 
provechoso y bien fundado, ayudado de la inteligencia y luces 
que Dios comunica en la oración, y por la oración en los 
libros. Tanto estudio sobre tanto tiempo y tan bien zanjado, 
sacara consumado a un hombre de moderado caudal, cuanto 
más acompañado de extremadas dotes naturales; esto le 
formó el mayor de aquellos siglos. Gozó memoria tan feliz 
en aprender y tenaz en retener que, en alguna ocasión, dijo 
no tenía que ver en veinte años, lo que una vez había estu-
diado. Sabía de memoria todo el Contra Gentes de Santo 
Tomás. Mucho sabía, pues sabía rebatir cuantos errores ha 
padecido el mundo, siendo aquellos libros el almacén de 
armas ofensivas y defensivas contra todos los enemigos de la 
Iglesia. Tenía a mano toda la SUMA de Teología del Doctor 
Angélico, de suerte que de repente, podía dar noticia de 
cualquiera cuestión y de cualquier artículo que se ventilase 
acerca de todas las dudas que de cada uno se ventilan y 
sobre cada uno de los pareceres tenía varios argumentos y 
resoluciones; parecía un Santo Tomás ideado y que de toda 
la Teología tenía ciencia actual. 
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De los famosos comentadores Cayetano y Ferrara tenía 
casi comprehensión. El ingenio era agudo y claro, el entendi-
miento capaz y grande. Muchos años después, cuando de su 
sabiduría volaba por España y extranjeras naciones la fama 
acreditada, se preció en Salamanca el Maestro Fray Juan 
Vicente, oponiéndose a las cátedras, de haber concurrido con 
nuestro Maestro en el Colegio; que sólo corren en la juven-
tud parejas o competidas igualdades o parecido lustre, digno 
de pesarse en pareceres mayores. 
II. —Adelgazáronle el estómago los ayunos, estudio y 
otras penitencias. Para templarle el ardor de los libros y 
conservarle la vida lo hicieron Prior de Málaga; mas como el 
trabajo que le fatigaba era connatural y el estudio que le 
maltrataba también, quiso más morir a sus manos que a las 
de los libros de cuentas que emprendía; con que, aceptado el 
priorato, con facilidad lo renunció y se volvió a la tarea, 
recibiendo con doblado gusto la regencia del Colegio de 
Santo Tomás de Sevilla. Y como sí en él entrara novicio y 
no varón tan aprovechado, emprendió con nuevos aceros los 
estudios; y él, que hasta entonces comía parcamente, de allí 
adelante retardaba la comida y el desayunarse hasta la noche. 
En todas las lecturas comentó casi todas las partes de Santo 
Tomás; sus papeles corrieron a fama en multiplicados tra-
suntos por las más celebradas ciudades de España, sin que 
hubiese hombre docto que no presumiese hacerse más docto 
con ellos; muchos los han robado, enriqueciéndose con ellos 
y haciéndose nombrados con alhajas ajenas. 
En Sevilla fué el oráculo de las consultas, el Aquiles de 
los argumentos por lo seguro y acertado de las resoluciones. 
Derramóse su nombre por toda Europa, buscábanle los 
Prelados, los señores, los consejeros y, tratado, parecía más 
de lo afamado. Honróle la Provincia Bética con los grados 
de Presentado y Maestro y él los ilustraba con tenerlos. 
Envióle Difinidor al Capítulo general celebrado en Barcelona 
el año 1574. 
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III. —Ya la casa de Córdoba quiso volver a gozar las 
glorias del hijo sabio y que le fuese padre y gobernase quien 
le era hijo. Hízole Prior y a este priorato le siguió el de 
Santa Cruz la Real de Granada. En ambos prioratos fué 
ejemplo de prelados, como había sido ejemplar de Maestros. 
Era un hombre perpetuo en el coro e infalible en los maitines 
a media noche. Después de ellos se quedaba en oración hasta 
que tocaban al alba, en que tomaba un breve sueño, rehacién-
dose para la prima y ocupaciones del día. 
Era perpetuo en la abstinencia de carne, sin gustarla ni 
enfermo, contento con los manjares de pescado y huevos, 
comunes en el refectorio, y de éstos cercenaba para los 
pobres. Los viernes pasaba con pan y agua, lo mismo tres 
días en la semana cada cuaresma y otros días particulares, 
festejando a los santos con especiales ayunos. A la túnica de 
lana, que llevaba vestida al cuerpo, añadió un escapulario de 
cerdas. No bebió vino hasta muy viejo, obligado de los médi-
cos, y entonces muy desleído. Era pobrísimo en su persona 
y celda; y siendo para sí tan corto, era para los demás largo 
remediador de las necesidades. Dormía sobre un cañizo, abri-
gado con dos pieles de carnero. 
Con los enfermos era caritativo, regalábalos y, a veces, 
por sí mismo les servía y hacía la cama. Fué apacible con los 
humildes y entero con los altivos, reduciéndolos con razones 
y no con palos, y con todos humano y cortés, como le 
inclinaba la sangre. Alentaba a los virtuosos, que a mira del 
premio lo son más y en él no hallaban cabida los que no lo 
eran. De estudio era el alma: acudía a todo y, siendo las 
ocupaciones del prelado tan varias en coro, refectorio, estu-
dio y hacienda, en todo se hallaba como si todo fuera para 
cada ministerio solo. E l Convento de Granada ganó mucho 
con su asistencia, no sólo en lo espiritual (principal minis-
terio del prelado), sino en lo temporal, que es lo accesorio y 
menos principal. Labró un cuarto y sala que cae a la puerta, 
de lo mejor que tiene España. Sucedió más. 
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Aconteció festejarse la canonización de San Jacinto, 
encargándose de celebrarla el Cardenal de Guevara, Presi-
dente de la Real Cnancillería, así por la devoción que cobró 
al santo, como por el especial amor que tenía al Prior. Ade-
rezóse el convento, iglesia, claustro, y a compás a las mil 
maravillas, armóse una procesión del Cabildo, clero y reli-
giones de toda la ciudad, tan bien ordenada, que dijo el 
Arzobispo Don Pedro Vaca de Castro, que no era poderoso 
para disponer otro tanto. Repartiéronse nueve días a las órde-
nes para que en coro, pulpito y altar, solemnizasen al santo. 
Dióse cada día de comer a mil pobres, hombres y mujeres, 
a éstas pan y dinero para sus casas, y a aquéllos la mesa 
puesta en la sala grande, preparada toda para pobres. Cerróse 
el día último con certamen poético, en que fueron premiados 
los autores con piezas de oro, plata, sedas y guantes. Hizo 
el Cardenal un retablo para el santo con imagen de talla, 
obra primorosa. 
IV. —De Granada se partió a Sevilla al Capítulo provin-
cial de elección, en el cual fué electo, año 1595. Aceptó 
el peso del provincialato con pésame y cargóse de él con 
medra de la Provincia, que experimentó en su Provincial un 
resucitado Santo Domingo. En su persona añadió al ayuno, 
ayuno; a la pobreza, pobreza; y al rigor, rigor: porque quien 
ayunaba Prior tres días a pan y agua las cuaresmas, ayunó 
Provincial a pan y agua toda la cuaresma en peso; y lo demás 
del año no permitió más regalo que el común del refectorio, 
y de ese cercenaba la mitad para los pobres. El que era pobre 
y enemigo de dinero, creció en pobreza, obligándose a padecer 
por ella algunas necesidades. El que asistía a los maitines 
Prior, a los maitines se levantaba Provincial, sin reparar el 
peso de los caminos y de las ocupaciones que añade el oficio. 
Lo principal en que puso la mira fué en proveer los con-
ventos de buenos y acertados Priores, porque de ordinario, 
andan los subditos a su paso y, por el hilo del Prior, se saca 
el ovillo del convento. El gobierno del Prior tiene influencia 
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de cabeza en los subditos y, como en lo natural, la cabeza 
vigorosa y fuerte cría miembros fuertes y vigorosos y la flaca 
y desmedrada, desmedrado y flaco cuerpo, así en el cuerpo 
místico, prelados flojos mantienen achaques de flojedad en 
los subditos, como prelados vivos y puntuales, puntuales y 
alertos subditos. 
Cercenó Dios el gobierno al prelado para que entrase en 
gobiernos mayores. Buscaba el Rey Filipo II confesor, cual 
convenía, para el Príncipe heredero Felipe III; solicitó averi-
guar, como prudentísimo Rey, las condiciones y partes de los 
consultados; hizo diligencias secretas por mano de ministros 
confidentes; especialmente se fió del Conde de Chinchón, del 
su Consejo de Estado, y de don Andrés Cabrera y Bobadilla. 
Halló informes tan iguales y conformes en abono del 
Padre Fray Gaspar de Córdoba, que a dos años de Provincial, 
el 1597, le mandó de oficio servir de confesor al Príncipe. 
Hallóse con el aviso embarazado, juzgándose, como verda-
dero humilde, indigno de ocupación tan soberana, recelando 
perderse en un puesto que tenía un palacio de asiento, cuando 
introducido de paso Pedro se perdió en otro; rehusó acep-
tarlo, hasta que el Reverendísimo General Fray Hipólito 
María, que a la sazón se hallaba en España, se lo mandó. 
V. —Entró en la Corte, adelantó el concepto que de él se 
tenía; llenó las esperanzas de todos y propuso los informes y 
relaciones, pareciendo gigantes y ellas enanas; templó la reli-
gión con lo cortesano y realzó lo apostólico con lo religioso. 
Mirando a lo religioso parecía el mayor, y mirado a lo polí-
tico el más cortesano; y admiraba hallar en los puntos de 
todo a un hombre que nunca supo de corte. Mudó de puesto 
y de oficio, mas no de porte; allí dormía sobre una tabla, 
como antes; allí vestía estameña, como acostumbraba; allí 
ayunaba los siete meses dominicos (1) como cuando más 
fraile era. Pagóse el Rey del hallazgo, cargándole de consultas 
(1) Desde el 14 de Septiembre hasta Pascua de Resurección. N. del E. 
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y manejo de negocios; en todos fué el primero su parecer, el 
más acertado y más desinteresado, como quien libra sus 
intereses en el servicio de Dios y del Rey. Murió el Rey (que 
con reyes no se ahorra la muerte), año 1598 a 13 de Septiem-
bre, y como de Príncipe ascendió a Rey el heredero, de con-
fesor del Príncipe, ascendió a confesor del Rey, el primero en 
el reinado de Filipo III. Ya entonces las consultas eran más 
propias, los negocios más vivos y cargaba en su conciencia 
la conciencia del Rey, y no Príncipe. Y siendo el Rey mozo 
(aunque no divertido), era fuerza ocuparse más y más, 
confiándose el Rey, como se fiaba, del confesor. Honróle 
Su Majestad, haciéndole de su Consejo de Estado; remitióle 
los negocios, y ninguno de conciencia firmaba, como Rey 
tan temeroso de Dios, sin aprobación del confesor. 
Decíale con libertad cristiana lo que sentía y luego, hu-
milde, suplicaba mil perdones: mas el Rey, como buen Rey, 
agradecía el afecto y el consejo, por ser aquel sano y éste acer-
tado. Una vez, entre otras, hablando a Su Majestad, miróle el 
Rey muy de propósito y, apartado, mandó se le llevase mil y 
quinientos para jabón, porque le había reconocido manchado 
el pobre hábito. 
Rugióse en la corte que el confesor se retiraba a la 
celda; sentíanlo los que, conociendo su acierto y valor, 
querían acierto y valor; alegrábanse los que, conociendo 
sus prendas, no querían tanto hombre; desviábanse los que, 
corriendo al aire del mundo, buscaban en la persona, no 
la persona ni el consejo, sino la pretensión y el interés. 
No faltó quien interpuso a la grande Reina doña Marga-
rita, para que del Rey supiese la verdad; y respondió Su 
Majestad: «ni el confesor me dejará, porque sé el amor que 
me tiene, ni yo le dejaré, porque sé lo que importa a mi 
servicio». Divulgóse esta voz y quedó en mayor estimación y 
pujanza que antes. Uno de sus aciertos fué poner los ojos 
para compañero en el Maestro Fray Juan G i l (de quien dire-
mos), digno propietario del corazón del Príncipe; que ni 
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Moisés, siendo grande y el mayor, gobernó solo y quiso 
Dios le ministrasen ancianos sapientísimos, particioneros de 
su espíritu; ni de sí solo se fiaba el confesor, siendo el más 
sabio y más celoso, para acertar más acompañado, de quien 
merecía ser principal en el oficio. 
VI.— Fatigado con el peso, atropellado con negocios, 
debilitado con tantos asuntos y penitencias, vino a caer en la 
muerte, de cuya mano ninguno sale vencedor. Embistióle 
una lenta calentura que, entrañada poco a poco, le consumió. 
Conociendo que se moría, cerró la puerta a todos los nego-
cios, dejándola abierta a sólo el del alma. Confesóse gene-
ralmente muy despacio. Envióle el Rey a visitar con el 
Secretario confidente, y respondió: «estaba muy conforme 
con la voluntad de Dios, y que sólo deseaba la vida para 
comenzar a servir de nuevo a Dios y a Su Majestad». 
Conservaba en la enfermedad túnica de lana en el cuer-
po, como mantillas de estameña por sábanas en la cama, y 
fué menester, para usar en esta ocasión de lienzo, el mandato 
estrecho del Provincial, Maestro Fray Pedro de Contreras. 
Recibió de su mano los Santos Sacramentos y murió con 
grandes demostraciones de virtud y religión, contando sesenta 
años de edad, el del Señor 1604, en el mes de Junio. Enterrá-
ronle en el Capítulo del Convento de San Pablo de Vallado-
lid, donde residía la Corte, con la solemnidad debida a tal 
persona y con el sentimiento que su pérdida causaba a los 
vasallos del Rey, que crecen con la asistencia de buenos 
ministros, como con su falta perecen. Cubrióse la sepultura 
con una lápida y esta inscripción: 
D. O. M. Patri Magístro Fratri Gaspar a Cor duba, Ordi-
nis Praedicatorum, Philippo tertio Hispaniarum, at Novi 
terrarum Orbis Mornachae a sacris confessíonibus, Status-
que Consiliario dignissimo, generís nobilitate, sed magis 
regularis disciplinae observantia conspicuo; virorum aesti-
maííone eximio, litteris, prudentia, aequitate animi, morum 
venustate, publicae rei (?) zelo, ac totius vitae (?) acerbítate 
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aLque íntegritate praestantissimo, ejus socius, Frater Petrus 
López, tota gratitudíne. R. I. P. Obiit 4 nonas junii, anno 
salutis 1604. Anno aetatis 60. 
La Provincia de España en el Capítulo provincial (que le 
celebró el año siguiente 1605, en San Pablo de Valladolid), 
anuncia su muerte con estas palabras: Reverendissimus 
Pater Frater Gaspar a Corduba a sacris confessionibus 
Regis nostri Philippi III, ejusque in nobilissimo Status 
Senatu Consiliarius, et quondam Provinciae Beticae Pro-
vincialis. Quisieron sus deudos trasladar su cuerpo a San 
Pablo de Córdoba y fué hallado incorrupto y entero un año 
después de enterrado, estando en lugar muy húmedo. Así lo 
vieron y depusieron personas graves y religiosas que se halla-
ron presentes. Escriben de él el Obispo de Monópoli y Alfonso 
Fernández. 
C A P I T U L O X X I V 
Varones célebres de los anos 1566 hasta el 1568. 
I. DON FRAY DIEGO MARDONES.— II. FRAY JUAN VICENTE.—III. FRAY GREGO-
RIO DE TAPIA Y FRAY JUAN DE SEGOVIA.—IV. FRAY JUAN ESPUYOZ.— 
V. FRAY MIGUEL ADRIÁN.—VI. FRAY VICENTE ACEITUNO, FRAY BARTOLOMÉ 
DE VILLANUEVA y FRAY NICOLÁS DE SANTO TOMÁS.—VIL FRAY ALONSO DE 
SOMONTE.—VIII. FRAY BARTOLOMÉ DE VILLAFRANCA. —IX. DON FRAY D O -
MINGO DE SALINAS. 
Número I. —Don Fray Diego Mardones, Obispo de Cór-
doba y confesor del Señor Rey D o n Fil ipo III, el bueno, hijo 
de San Pablo de Burgos, de quien dijimos. 
1.—«El Ilustrísimo Señor Don Fray Diego de Mardones, 
Obispo de Córdoba, de gloriosa memoria, tuvo por padres a Juan 
de Torrientes e Isabel de Santotis, su mujer, vecinos de la ciudad 
de Burgos, bien nacidos, hidalgos y cristianos viejos, pero pobres 
y de estado humilde; con que criaron en humildad y pobreza al 
hijo a quien Dios criaba para entronizar en grandes alturas. Niño, 
lo fué de devoción y sirvió a este Convento (San Pablo de Burgos), 
en la sacristía, alimentándose de las sobras de los religiosos y 
acariñándose a su conversación y modo de vivir. Andando el 
tiempo, emprendió (suficientemente instruido en los preceptos 
gramaticales, habiendo mostrado buena habilidad, grato trato y 
bien inclinado natural, libre de condiciones libres, aviesas, que en 
niñeces señalan otros), el camino de la Religión. Profesó lunes, 
28 de enero de 1555 años, siendo General de la Orden el Maestro 
Fray Esteban de Vssusmaris, ginovés, y Provincial de España el 
Padre Maestro Fray Alonso de Hontiveros. Profeso, nunca des-
deñó acordarse de las primeras mendigueces en que se crió, antes, 
puesto en los puestos grandes, a que le ascendieron sus grandes 
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merecimientos, resfrescaba la memoria coa las cenizas pasadas, 
para sí freno, no se desbaneciendo, y para los demás exemplo, 
viéndole más humilde, cuanto más ensalzado. Vista su buena 
habilidad, principios de estudios y religioso modo de proceder, fué 
escogido Colegial de San Gregorio de Valladolid, cuyos Estatutos 
juró el año de 1566 a 11 de setiembre. (Nota marginal de diferente 
letra. «¡No puede ser!». Réplica de un anónimo. «¡Si puede ser!. 
Entran Colegíales de más de 30 años, si han sido Lectores antes. 
El autor de la Historia fué Colegial Rector y no el Padre Pereda»). 
»Estuvo doce años, adelantándose en el estudio, leyendo 
Artes y exerciendo oficio de Maestro de estudiantes y de Consi-
liario dos veces, tan acreditado, que le mandaron leer Teulogía en 
este su Convento y, a año y medio de lectura, le graduaron de 
Presentado, el año 1579, en el Capítulo provincial celebrado en 
Vitoria; premio —si bien merecido — , tan adelantado, que en el 
hijo del mayor señor rara vez se ha visto; más ¡qué admira, 
cuando es razón adelante la virtud a la sangre! Picaba Dios ade-
lantarle para que sirviese en puestos mayores. Ocupó los del 
gobierno, habiendo continuado la lectura cinco años. 
»Fué Prior de Cáceres, de Nieva, Ocaña, Atocha, San Pablo 
de Valladolid, Rector de San Gregorio, Vicario Provincial de 
Galicia y Prior de San Pablo de Burgos, dos veces; la primera 
por los años 1585, y la segunda por los años de 1602. Siendo Prior 
de Nieva se le cometió el examen, y aprobó el año de 1590, el 
tomo que de Discursos sobre los pecados de la lengua, escribió 
el Padre Presentado Fray Luis de Torres. Fué Predicador General 
y Difinidor de la Provincia dos veces y, siéndolo el año de 1593, 
en el Capítulo provincial de Ocaña, le hicieron Maestro y en el de 
Segovia, el año de 95, tuvo ochenta votos para Provincial. Parece 
que no se daban mano los puestos a buscarle, buscando en él 
honra y provecho, hallándole Padre y Pastor vigilante, inteli-
gente, solícito, siervo fiel y prudente. Dexó todas las casas mejo-
radas, alhajadas, sobrepuestas y lucían sus manos en cuanto 
emprendían. 
2.—«Su casa fué la más bien lograda, logrando por su mano 
tres cosas que cada cual le eternizará memorias. La primera: dio 
el ser a la hermosura y belleza del dormitorio principal y corre-
dores altos, alargándole y alargándolos la tercera parte con mucha 
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habitación y toda la casa de novicios, obra que hoy no se per-
ficionara con doce mil ducados y entonces costó poco menos. En 
ella se debe ponderar su generoso ánimo y valor (que como de las 
espinas levanta Dios las rosas, en humildes mantillas cría cora-
zones proceres); emprendióla no teniendo cuatro reales con que 
comenzar. Pareciera temeridad en quien no confiara mucho en 
Dios, quien gobierna los aciertos religiosos por reglas muy dife-
rentes de las que asustan a los seglares. 
»Debe más ponderarse su industria y traza perficionando la 
obra en breve tiempo y pagándola del todo (que obrar a costa de 
oficiales, trampeándole las pagas o empeñando los conventos, no 
es dificultoso) (1). Resplandeció también en esta acción la gratitud; 
porque siendo obra executada toda a costa del Convento y tan 
cantiosa, no puso en ella vn escudo de armas de Santo Domingo, 
antes bien continuó en el dormitorio y añadió en las vidrieras 
— que forman como fachada y vista hermosa en el dormitorio — , 
las armas de los Señores Salamancas y Polancos, teniendo pre-
sentes y vivos, después de cien años, los beneficios que de su 
grande bienhechor y magnífico Señor Diego de Salamanca Polan-
co, recibió esta casa. A mira de perficionar esta obra se le pro-
longó el priorato primero dos años. 
»La segunda: admitió y edificó el Convento de Barbadíllo del 
Mercado, de que hicimos larga relación al folio 48, haciéndole 
Vicariato de esta Casa, sin preceder singular alguno en la Pro-
vincia y dando formulario, que después imitó en su mayor gran-
deza el Excelentísimo Duque de Lerma en Lerma, respecto de San 
Pablo de Valladolid. Débense en raíz y principio al Padre Fray 
Diego de Mardones los frutos que en la predicación y confesonario 
logran y han logrado los religiosos de aquella casa. Levantóla con 
limosnas y dispúsola alguna moderada renta. 
»La tercera: que se fundó por diligencia y consejo suyo la 
obra pía de trigo referida, en tanto beneficio de los pobres labra-
dores, de que se ha motivado su mayor ampliación y otras nuevas 
fundaciones. (Supra Lib. I, cap. 18, n. 8, fol. 48, v.). 
3 . -«Era segunda vez Prior de San Pablo de Burgos, cuando 
(1) A l margen: «Dio diez mil ducados para esta obra D. Fr. Pedro de la 
Peña, Obispo de Quito, que murió Arzobispo de Lima». 
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el Excelentísimo Duque de Lernia, Don Francisco de Sandoval y 
Roxas (recién viudo, acompañando a los piadosísimos y Católicos 
Filipo III y Doña Margarita de Austria, la primera vez que entraron 
en Burgos, dexando a Sus Majestades en los festejos públicos, con 
que la ciudad agasajaba y servía a sus Reyes, mostrando con toros 
y cañas los júbilos de sus ánimos alborozados, viéndose honrados 
de sus señores), se retiró al Convento. Tratóle, comunicóle, expe-
rimentó ser verdaderas las noticias que traía concebidas de tan 
gran varón y le escogió por su confesor el año de 1603. A cuatro 
meses de exercicio, concurrieron a una, eligióle Rector del Collegío 
de San Gregorio de Valladolid a 24 de julio, año de 1604, exer-
ciendo actualmente el oficio de Confesor de Su Majestad, sin 
nombramiento, por muerte del Padre Maestro Fray Gaspar de 
Córdoba, Confesor de Su Majestad; con que el Rey mandó obtener 
Breve del Nuncio para que no aceptase el Rectorato, y le envió 
Cédula de Confesor suyo y de su Real Consejo de Hacienda, a 
23 de diciembre de 1604. Fué su elección recibida con grande 
aplauso del Reino por las buenas entrañas, llaneza y condición 
afable que tenía. Ministró el oficio con singular pureza por espacio 
de dos a tres años. Sacó a luz algunas tinieblas de ministros, que 
fueron castigados. No desdeñó ocupaciones menores, envuelto en 
las mayores de la Monarquía. E l insigne varón Maestro Fray 
Tomás de Malvenda dio a la estampa en Roma el tomo de 
Antecristo en once libros, admiración de los más doctos, hoy 
sobremanera ampliado y siempre con igual aplauso celebrado. 
»Envióle al Reverendísimo Confesor Fray Gaspar de Córdoba. 
Llegó el portador a sazón que le halló muerto y, en sucesión suya, 
ocupando el puesto y oficio en Valladolid, al Reverendísimo Fray 
Diego de Mardones, en cuyas manos puso carta y libros. Hizo las 
veces del difunto y proprias (síc), agradeciéndole el trabajo, enca-
reciéndole la valentía del asunto y obra y animándole a emprender 
nuevos estudios. Y porque la carta califica del autor la obra y de 
quien la escribe el afecto, he querido copiarla en igual loor de 
ambos... (Nota marginal. Habetur in vita Malvéndele, para-
grapho 3, T. I, operum ipsius). 
»Premió el Rey los servicios del Confesor presentándole a Su 
Santidad para el Obispado de Córdoba. Y tuvo Su Majestad tan 
grande concepto del Confesor, que le aseguró al Duque «no 
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hubiera la Iglesia de Toledo otro lleno que el de su persona, si a 
la sazón estuviese vaca». 
4. —«Obispo, no se olvidó de sus frailes y casa (era cuerpo sin 
alma, edificio sin competente renta), dióle de un golpe cuarenta 
mil ducados para fundar dos mil de renta; escogió para entierro 
suyo el Capítulo, para no se apartar en muerte de los que amó en 
vida y para dar los últimos alientos en los brazos de la madre que 
le dio los primeros. Labró un suntuoso retablo que, años después, 
algo cercenado y mudado, se pasó a la Capilla mayor cuando el 
Obispo resolvió sepultarse en su Iglesia mayor de Córdoba (1). 
Enriqueciónos con otras alhajas, colgaduras y dádivas sueltas de 
dinero, que socorrieron considerables necesidades y aumentó 
rentas; montará todo más de veinte mil ducados. Y lo que más es, 
díólo todo dado, con carga de solas dos misas cantadas cada año, 
el día de Santiago, su patrón, la una, y la otra, día de los finados. 
Aumentóse el convento en número de religiosos y amplió sus 
estudios, multiplicando Lectores de Artes, que se leen tres cursos 
juntamente cada año, Súmulas, Lógica y Filosofía, con lustre y 
hermosura de la casa y con aprovechamiento de toda esta tierra. 
5. —«Tanta grandeza es piedrecita de un monte desgajada, 
arena de una espaciosa playa o gota de un mar, en consideración 
de las magníficas obras que perficionó en su Iglesia de Córdoba, 
donde llegó de 78 años de edad, al parecer de los prebendados y 
ciudadanos, más para recibir sepultura honrada, que para lograr 
vida larga; y así decían: «el Rey nos envía vn costal de huesos 
para enterrarlos con honra». Logróse 18 años, dándolos a la tierra 
de 96. Sus limosnas públicas y secretas fueron muchas, nada 
(1) En el Becerro viejo del Padre Logroño, aunque de acotadores 
posteriores, se halla una especie de biografía del Prelado que nos ocupa. 
Después del primer acotador continúa el Maestro Fray Francisco de 
Pereda, sigue Fray Cristóbal de Torres y termina otro de muy confusa 
escritura. Comprende los folios CCLXXXI-XXXII . E l Padre Pereda con-
signa que, cuando hicieron a Mardones Obispo de Córdoba, era él Prior 
de San Pablo de Burgos y le pidió limosna para el convento, dándole el 
nuevo Obispo tres mil ducados. En los siguientes prioratos de Cristóbal 
de Torres y Fray Tomás Rodríguez «muy querido del señor Obispo, dio 
un censo y otras alhajas y cuarenta mil ducados... para su entierro en el 
Capítulo, haciéndose en él un gran retablo de la devoción de Santiago 
Apóstol». (Fol. CCLXXXII , v. Arch. H . N . , O R., 57- b.). Nota del editor. 
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reservó para sí; dióse todo, mostrándose mar de dones (etimo-
logía con que los cordobeses parafrasearon el renombre de Mar-
dones, apellidándole mar de dones). Apenas se halla en Córdoba 
convento religioso, hospital o fábrica piadosa, que no se halle 
grabada con sus escudos, divisa de beneficios recibidos. Las 
parroquias de su Obispado todas le claman bienhechor, aumen-
tando en todas el culto divino y remediadas las mendigueces de 
los pobres, 
»Quiso viviese, muerto, el afecto con que promovía vivo la 
honra de Dios y reparo de pobres, dexando dos fundaciones en su 
Iglesia dignas de vn Papa. La una de sesenta mil ducados de 
principal, en réditos tres mil cada año, para remediar huérfanas 
de Córdoba y lugares del Obispado, escogidas el día del Corpus y 
Santiago Apóstol por los patrones deputados del Cabildo que 
señaló. La otra, de cincuenta mil ducados, para celebrar sumptuo-
sas y alegres las fiestas del Santísimo Sacramento, repartiendo en 
sus octavas mil ducados a los prebendados asistentes al coro y 
oficios divinos y lo restante para fuegos, luminarias, arcos triunfa-
les, fuentes de vino, danzas y varios regocixos, mostrando en 
exteriores aplausos los interiores júbilos con que creía y adoraba a 
Dios Sacramentado. Tuviéronle fraile por detenido y más amigo 
de recibir para su Comunidad que de dar, y por gracejo, le referían 
los religiosos la sentencia que de Xpo. Señor Nuestro, refiere San 
Pablo: Beatius est daré, quam accipere; más bienaventurado es 
el dar que el recibir. A que, donairoso, respondía: sufficit mihi 
esse beatum. Contentóme con ser bienaventurado. Crecieron en 
él, siendo Obispo, las representaciones de Xpo. y crecieron las 
imitaciones y todo fué dar y dar más, y darlo todo para ser más 
bienaventurado, siendo Obispo, el que se contentaba con ser 
bienaventurado siendo fraile. 
»Excusó en el Obispado casa grande, librando la mayor 
grandeza en obras grandes y no en grandes aparatos. Su mesa fué 
templada, lo suficiente y no más; con que fué sobrado para lo 
demás. Como verdadero fraile conservó desnudas las paredes de 
su casa y vistió las de los templos, donde parecen bien las rique-
zas, sirviendo al que, siendo rico, se empobreció para enriquecer-
nos. Desde que asentó el píe en Córdoba, hasta que pisó la 
sepultura, jamás regaló a ningún áulico o cortesano, ni con un 
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frasco de azahar, olvidando ambiciones (agradescímientos en 
lenguaje del mundo y encubiertas pretensiones). Con ahorros de 
superfluidades obró magnificencias, atesorando, como Padre, 
perpetuas riquezas para sus hijos y sucesores (1). 
6.—«Alhajó su Matriz Iglesia con ricas piezas (que parece muy 
bien la esposa engalanada con galas del esposo). Dióle un terno 
de lama blanco (2); su valor de tres mil ducados. Vna cruz de oro 
y piedras preciosas; valor de catorce mil ducados. Otra de plata 
dorada, esmaltes de oro, con un rico topacio. Valoréase en mil y 
trecientos ducados. Vna fuente de plata dorada, ancha, de cuatro 
cuartas; vale más de mil ducados. Tres aguasmaniles y campanilla 
de plata; précianse en quinientos ducados. Las demás alhajas, de 
porta-paces, turíbulos, misales y otras alhajas, montan más de 
tres mil ducados. 
»Acabó la Capilla mayor y en ella dio casa a Dios en un 
sumptuoso retablo de piedras xaspes, lucidas y de diversos colores, 
relevados de bronces dorados; tásanle los maestros fabriqueros en 
ciento cincuenta mil ducados. Admira su hermosura y riqueza, 
la disposición y grandeza llena la Capilla mayor, desahogada y 
clara y todo parece milagro de España y obra de un generoso 
fraile. Sufre breve descripción, dexándola más amplia y propia a 
los propios coronistas de aquella Iglesia. Los xaspes son de extrc 
mada altura, que parece a la vista humana un imposible haberse 
labrado. Tiene de alto el primer cuerpo del retablo cuarenta y tres 
pies, las columnas —que son cuatro — , veinte y cinco cada una. 
Compónese este cuerpo de un banco alto, que a los lados del 
altar, tiene dos postigos para servicio del, entre dos pedestales 
que rematan con las armas del Obispo. E l altar tiene diez y seis 
pies de ancho. Cúbrele todo una piedra. En la distancia del banco 
hay un depósito para el Santísimo o sagrario, y encima, entre las 
columnas de en medio, se forma un arco tan alto como ellas, que 
(1) «Nuestro Obispo (Mardones) arregló su familia y casa de modo que 
parecía un convento de religiosos... y así tuvo bienes abundantes para 
socorrer con manos abiertas a los pobres y para fundar las grandes obras 
pías que hizo». Cfr. Catálogo de los Obispos de Córdoba, por el Dr. D. Juan 
Gómez Bravo (Cord. MDCCLVII), T. II, cap. VII, pág. 577. Nota del editor. 
(2) Tela de oro o plata en que los hilos de estos metales forman el 
tejido y brillan por su haz sin pasar al revés, Viene del provenzal lama. 




sale fuera del cuerpo del retablo seis o ocho pies, hecho con sus 
columnitas, arcos y cruz de la misma piedra, y los nichos embu-
tidos de cruces de piedra diferenciando los colores, guarnecidas 
las columnas a un remate y otro con bronce en gran perfección, y 
la misma guarnición llevan todas las columnas y remate de cada 
cuadro. 
»Entre las dos columnas laderas y la de en medio, hay dos 
cuadros coronados con proporcionadas cornisas y semexante 
guarnición; y en lo alto, entre los frontispicios, dos virtudes; y en 
los cuadros, dos lienzos de pintura de los Patrones de Córdoba, 
San Acisclo y Santa Vitoria, hermanos mártires, valerosos espa-
ñoles que padecieron en Córdoba a los 16 de noviembre, como 
nota el Maestro Castillo. Y en el banco, a los lados de el sagrario, 
hay otras dos figuras de xaspe pequeñas. Remátase este primer 
cuerpo con su cornisa, que ata con la de la fábrica, causando con 
la correspondencia grande hermosura. En las dos columnas de en 
medio se causa vn resalto, sobre que mueve un frontispicio en el 
cual hay dos virtudes, mucho mayores que el natural, asentadas, 
que adornan aquella parte con gallardía. Y sobre el primer cuerpo 
se levanta un banco, resalteando (síc) en la conformidad de las 
cuatro columnas baxas. Y, sobre las dos columnas de la parte de 
afuera, hay dos figuras de San Pedro y San Pablo, de nueve pies 
de alto cada una, y otras tres figuras, mayores que el natural, y 
dos ángeles, todo rematado de guarnición de bronce dorado. Con 
que todo el retablo, xaspes y colores dan vista, la más hermosa, 
que se puede considerar por lo extraordinario y grandeza de las 
piedras, menos usadas en España que en Italia, más dificultosas 
de hallar, acarrear y laborar. 
7.—«Labró casa para los Obispos, que también es conveniente 
la tengan decente a la dignidad y capaz para la familia; teníala 
Córdoba muy acabada y por el suelo, a manos de los tiempos que 
todo lo envexecen y acaban. Fabricóla mirando la grandeza de la 
dignidad y sujetos que la ocupan, a costa de setenta mil ducados 
y hoy se valorea en doscientos mil con la carestía introducida. 
Parece coste excesivo y empleo menos necesario al que de rentas 
eclesiásticas expende, poco en pobres, menos en fábricas y recoge 
más para erigir casas paternas; más fué decente a quien en pobres, 
obras pías y fábricas eclesiásticas expendió todas las rentas de 
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Obispado tan pingüe y cantioso. Y en esto mismo, en que ostentó 
soberanía de príncipe, miró más la conveniencia de los sucesores 
que la propia; y alimentó los pobres, convocando cuantos qui-
sieron concurrir, dándoles jornal, aunque no trabajasen como 
oficiales. No amenazan ruina torres levantadas sobre zanjas de 
limosnas. Es fábrica sumptuosa y bella, tiene su patio cuatro 
paños, cada uno de ochenta pies y en cada uno ocho columnas de 
hermosos xaspes, correspóndeles por la parte de afuera cuatro 
paños de ostentosos corredores, a que se arriman tres reparti-
mientos de salas. Tiene el patío tres altos, coronados con bizarras 
torres; gobiérnanle tres escaleras de xaspe; la principal tiene 
catorce pies de ancho. Tiene un salón o galería de 120 pies de 
largo, con dos altos y un terrado a la usanza de la Andalucía. 
»Obróse con suma brevedad, que no es menor grandeza. En 
él hospedó a nuestro Católico Rey Philípo IV, cuando, con su real 
presencia honró aquella ciudad. Regalóle y sirvióle (por lo menos 
en los deseos), a medida de la grandeza servida y de las obliga-
ciones del que servía. Presentóle un bolsillo con diez mil escudos 
en oro y un par de barajas de naipes, parecíéndole que sólo para 
entretenimiento era dádiva en su estimación tan pequeña (1). 
8.—«Remato las obras deste gran Prelado con la última que 
obró para sus güesos (sic) en la Capilla mayor —dada para su 
entierro por la Santa Iglesia—, coro, crucero y toda la obra nueva, 
con singulares demostraciones de ternura y rendimiento. Enterra-
miento de Prelado, el mayor que se conoce en España, ansí por la 
riqueza y hermosura de la Capilla, como por la grandeza de la 
Iglesia y ciudad, nobleza y autoridad de prebendados. Della tomó 
posesión con solemne festexo, día del Apóstol Santiago, año 
de 1617. Levantó dos nichos de xaspe, hermosamente obrados, 
que se incorporaron en dos pilares a los dos lados del Evangelio y 
Epístola. En el uno puso a su Patrón y de España, Santiago, 
airosamente gobernando un caballo y venciendo enemigos de 
Cristo, con esta inscripción debaxo: Beato Iacobo Hispaniarum 
(1) «Nuestro Obispo se hallaba casi impedido, pero queriendo obse-
quiar su magnánimo y agradecido corazón a tan gran huésped, le regaló 
una fuente de doblones y una baraja de naipes para que Su Majestad se 
entretuviera en las noches grandes que hacían». Catálogo de los Obispos 
de Córdoba, T. II, cap. VII, pág. 602, Nota del editor. 
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Dei Domino singulari, vnico certissimo, antiquissimoque Pa-
trono triumphatori hostium invictissimo, Dominus frater Dida-
cus Mardones, Episcopus Cordubensis, D. D. Anno MDCXX (1). 
«En el otro colocó su estatua y retrato de xaspe blanco (2), 
adornado de paramentos pontificales y sitial. Tiene este letrero 
a los pies: Don Fray Diego Mardones. Episcop. Cordub. ob 
L. aureor. M. in arae maxim. cultura donata Senat. Ecclesiae 
Cordub. Sepul. hic et statuam cum bassi grati ergo. B. M. P. 
Anno. MDCXXIV. Víxit Ann. XCVI. A un lado del crucero, a 
mano derecha, fuera de la Capilla mayor, en un arco de piedra, 
hay este epitafio: 
«Acabóse esta Capilla mayor, con su Cruzero, en siete de 
Septiembre de 1607, siendo Obispo de Córdoua y Confessor del 
Rey, nuestro Señor, Dn. Phelipe tercero, Dn. fray Diego Mar-
dones, a quien los señores Deán y Cabildo se la dieron para su 
entierro por auer dexado el sumptuoso que su Illustrísima tenía en 
Sn. Pablo de Burgos, cuio Convento, siendo Prior del, y después 
dotó en más de sesenta mili ducados, y en agradescimiento e libe-
ralidad la mayor con que este santísimo Prelado, en doze de 
Abri l de 1616, a esta Santa Cassa dio cinquenta mili ducados para 
hazer retablo y rejas y celebrar la fiesta del Corpus (3), aumentar 
el culto diuino haze esta Sta. Iglesia solemne fiesta, día del Após-
tol Santiago, con processíón general y dos aniuersarios y otras 
memorias, para que dure la suya en la de todos» (4). 
»Dexó otras memorias para remedio de güerfanas. Acabó la 
vida en bien lograda edad, 96 años. Sepultóle su Iglesia y celebróle 
(1) Tanto el códice de Burgos, como el de Roma, ponen P. D. Aqu í va 
la inscr ipc ión tal cual la trae el Dr . Bravo. Nota del editor. 
(2) N o ha sido posible obtener fotografía. Nota del editor. 
(3) «El Cabi ldo dio noticia a l Rey de haber dotado el Obispo la Octava 
del S a n t í s i m o Sacramento, con diez mil ducados... E n el a ñ o de m i l 
seiscientos once se d i spon ía a celebrar Synodo por el mes de Septiembre 
y lo impid ió una grave enfermedad que padec ió . . . Nunca convaleció per-
fectamente, porque su edad era de ochenta y tres años ; y q u e d ó tan débil , 
que por orden de los méd icos se a l imen taba . . . » . Cfr. Obr . cit,, págs . 590 
y 583. Nota del editor. 
(4) Concuerda en un todo la copia enrevesada de esta inscr ipc ión con 
la que traen los códices de Burgos y R o m a . N o se ha podido tomar 
directamente del lugar donde se hal la por las colgaduras que, durante parte 
de] año , la cubren. Nota del editor. 
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exequias dignas a Padre, Pastor y Prelado, cuyas cenizas frías 
viven en obras eternas (1). Hacen del mención el Obispo Monopo-
litano, Gil González Dávíla y Alfonso Fernández» (2). 
II. —El Maestro Fray Juan Vicente, natural de Astorga 
(parto de los más felices que en ingenio y letras ha dado a 
España, hijo del Convento de San Esteban de Salamanca y 
de los más memorables por sus grandes prendas y puestos), 
empleóse en el Colegio de San Gregorio, año 1566 en 11 de 
Septiembre, dando muestras de las muchas posesiones que en 
la Religión logró. Quísole el Colegio para sí, escogiendo el 
mejor bocado, hízole Consiliario, Lector de Artes y Maestro 
de estudiantes. Salió a leer Teología a Plasencia, donde la 
Provincia le graduó de Presentado en el Capítulo Valliso-
letano, 1581, y de donde le envió a leer Teología a Salamanca, 
como señalándole opositor de las cátedras —que con varones 
famosos se guerreaban— , y a mira de que conociesen el sujeto 
y se enamorasen del los escolares y él se encaríñase en 
asistirlos. De allí volvió al Colegio a regentarlo. Volvió 
Salamanca a llamarle y llevó la Cátedra de Durando, año 
1581, con 79 votos de exceso. Regentóla tres años y, el 
año 1584, ganó la substitución de Vísperas al famoso don 
Alonso Curiel, con 119 votos de exceso. 
Buscábanle todos los puestos y en todos hallaba el pri-
mer lugar y todos notician famosas prendas, cuando entre 
muy grandes parecía siempre el mayor. Tenía ingenio nobilí-
simo, juicio maduro y prudente, soberano magisterio, sin-
gular enseñanza, siendo claro, elegante y resuelto: en las 
disputas escolásticas no conoció la Universidad en su siglo 
hombre primero, ni que con mayor aprovechamiento y fruto 
(1) «Su muerte fué domingo primero de Septiembre, con tal tranqui-
l idad y sosiego, que m á s pa rec ió s u e ñ o dulce y apacible. Ce leb róse su 
entierro martes por l a m a ñ a n a y su cuerpo se puso en el nicho de la 
C a p i l l a Mayor , al lado de la Ep ís to la , donde yace y tiene este epitaf io, . .» . 
Cfr . Dr . Bravo, O b r . cit., pág . 602. Nota del editor. 
(2) P . Arriaga, Historia cit., cód. deBurg . , L ib . III, Cap. 7, fols. 124-127; 
manuscrito de R o m a , Cap . 21, p á g s . 186-190, n ú m s . 1-8. Nota del editor. 
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de la juventud gobernase la cátedra. Llevaba en seguimiento 
suyo las escuelas, admiradas de la grandeza de entendió 
miento, excelencia de doctrina, método y orden en disponerla. 
Cuando con mayor aplauso y séquito leía, se calmó la carrera 
(que nunca la nave gallarda, ligera y bien cargada, tan libre 
surca el mar que, expuesta a las mudanzas, no padezca), 
intimado un Breve de Sixto V contra ilegítimos. La emula-
ción y el amor propio con que algunos aman para sí los 
puestos que merecen otros, le obligó a ponerse en camino de 
Roma, acompañado del Padre Fray Higinio de Brizuela. 
Apenas compareció, hecho Maestro por España en el 
Capítulo Salmantino, 1587, y lucieron sus prendas, cuando 
campearon e hicieron raya y ruido en la plaza del mundo, 
como si de nuevo pareciera en los patíos de Salamanca. E l 
Sumo Pontífice Gregorio XIII revocó el Breve de Sixto y 
redujo la materia a los términos comunes del derecho y 
mandó al Maestro leer en el Colegio de la Minerva para que 
alumbrase en Roma quien alumbró en España y gozase la 
Cabeza del Orbe del magisterio que gozó Salamanca. Allí 
imprimió, año 1581, el tomo celebrado De gratia Christi, 
que a tantos ha enseñado, recogiendo de memoria —entre 
inmensas y gravísimas ocupaciones envuelto — , lecturas 
derramadas, por gusto e inclinación del Eminentísimo Car-
denal Fray Miguel Bonello Alejandrino, Protector e hijo de 
la Orden de Santo Domingo, a quien le dedica. 
Escribió otro tomo De origine graiiae, que no se ha 
estampado. Celebróle Roma, contándose dichosa con la luz 
del español. Vióse España honrada y la Religión, gozosos los 
amigos y corridos los émulos. E l año 1592 celebró la Religión 
Capítulo general en Venecia en el insigne Convento de San 
Juan y San Pablo; en él se halló Difinidor, nombrado por la 
Provincia de España, y tuvo toda la disposición y manejo. 
E l General de la Orden, Fray Hipólito María Becaria de 
Monte Regali, le nombró Procurador General y Vicario Ge-
neral de la Orden, puestos ambos inmediatos al Generalato 
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y ambos cupieron en quien merecía serlo. Anunciase a la 
Religión en este Capítulo con estas palabras: Denuntiamus 
Reverendissimum Magistrum Ordirás instituisse Procura-
torem in curia romana et suum Vicarium generalem admc" 
dum rev. patrem magistrum fratrem Ioannem Vincentium 
Asturicensem, provincias Hispaniae. Año 1595, queriendo el 
Sumo Pontífice Clemente VIII atajar algunos peligros, que la 
herejía amenazaba, con asistencia de varón tan docto, le 
envió a Ñapóles en comisión de importancia. 
A la vuelta, despachada con felicidad, llegó aviso del Rey 
Filipo II en que le mandaba partir a Flandes por confesor de 
su amantísima hija, la Infanta Serenísima Doña Isabel Clara 
de Austria, y de su esposo el Archiduque Alberto, residentes 
en el gobierno de aquellos países. Aprestábase para el viaje y 
Dios, Rey Supremo de los reyes, le llamó, ya sazonado, para 
el viaje de la otra vida, cortándole en la flor de cincuenta 
años, cargado de frutos, por el mes de Octubre, año 1596. 
Lloróle Reina [lege Roma], lloróle España, perdióle la Orden, 
ganóle el Cielo y celebróle la tierra debidas exequias. El Capí-
tulo provincial de España celebrado en Ávila, año 1599, le 
anuncia difunto: Obiit «Frater Joannes Vicente, Magister, 
Procurator Ordinís et Vicarius Generaiís». Escriben de él 
Miguel Plodio, Alfonso Fernández, Juan de Marieta y el 
Obispo de Monópolí. 
III. —Este año, en 17 de Septiembre, juró el Padre Fray 
Gregorio de Tapia, del Convento Abulense. Aprovechado en 
virtud y estudios pasó a las Indias a mejorar las almas. 
En 11 de Octubre juró los Estatutos el Padre Fray Juan 
de Segovía, tomó el sobrenombre de la ciudad que le dio el 
ser natural, como a sus padres Diego de Palencia y María 
González. Dióle el ser de gracia y bautismo la pila de San 
Lorenzo, año 1531. Adornóle de principios gramaticales la 
misma madre (que toca perfeccionar el ser a quien toca 
darle), de Artes y Teología el Convento de Santa Cruz, donde 
tomó el hábito de Santo Domingo, así llevado del bien 
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inclinado natural y buena educación, como del buen ejemplo 
de aquellos Padres y comunicación de su hermano mayor, 
el Padre Fray Manuel Gómez, religioso y Lector del mismo 
convento. Profesó el domingo 19 de Enero, 1856 [Lege 1556]. 
Bien aprovechado en virtud y letras entró Colegial y, mejo-
rado, leyó Artes en Santa María la Real de Nieva. 
Siguió el rumbo de la predicación con lustre y fué Pre-
dicador General, criado en el Capítulo de Vitoria, año 1579, 
y después aprobado en el General Romano, 1580. Fué Prior 
de Guadalajara, de Carrión y de Logroño. Murió en su Con-
vento de Santa Cruz de Segovia de 63 años, el 1594 a 12 de 
Noviembre. Trata de este sujeto, embebido en otro del mismo 
nombre, el historiador segoviano Diego de Colmenares, y 
queda su equivocación clara, en los años, en las cosas y en 
las ocupaciones. Ambos fueron colegiales, éste por Segovia y 
aquél por Peñafiel; aquél escribió y éste no,- aquél no tuvo 
los gobiernos de Carrión y Logroño y éste sí; aquél contó 
más años de vida y éste menos; aquél murió en Guadalajara 
y éste en Segovia. Y para deshacerla equivocación he compu-
tado tantas menudencias, necesarias para la verdad y nada 
importantes para el principal asunto. 
IV. —El Padre Fray Juan Espuyoz, hijo de San Pablo de 
Valladolid, juró en 11 de Septiembre de 1567. Leyó Artes y 
fué Maestro de estudiantes de su Convento de San Pablo y, 
por varón religioso y prudente, entró en el cuidado y gobierno 
de las casas. Fué Prior de Huete y Villada; no pasó adelante 
con la muerte. 
V. —El Maestro Fray Miguel Adrián, hijo de San Esteban 
de Salamanca, Colegial por Santiago de Galicia, juró el mismo 
día. Llevado de santo celo emprendió jornada de Indias. 
Detúvole la casa materna de San Esteban (quizás por lograr 
un subtilísimo ingenio e ingeniosísimo mozo). Hízole Lector 
de Artes; leyólas aplaudido,- mas empero, como la inclinación 
siempre pica y los ardores primeros le avivaban, embarcó 
con efecto para la Provincia de San Juan Baptista del Perú. 
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Aprovechó grandemente. Leyó Teología en Lima y obtuvo la 
cátedra de Prima de la Universidad y regentóla gloriosa-
mente. Fué Maestro en Teología y Calificador del Santo 
Oficio. Murió mozo, hecho en virtud. Hacen de él mención 
Antonio Remesal y Alfonso Fernández. 
VI. —En 12 de Septiembre entraron Colegiales el Padre 
Fray Vicente Aceituno, hijo de Talavera; el Padre Fray Bar-
tolomé de Villanueva, hijo de Carboneras; el Padre Fray 
Nicolás de Santo Tomás, hijo de Benavente. E l primero 
gobernó Prior los Conventos de Tordesillas, de Rivero, de 
Ríoseco y de Benavente. E l segundo pasó a Indias a evange-
lizar aquellas gentes. E l tercero fué Prior de Oviedo, de Tru-
jillo, de Benavente, dos veces continuadas electo y reelecto, 
y de Tudela de Navarra, donde murió. 
VIL —El Presentado Fray Alonso de Somonte, hijo del 
Convento de Nuestra Señora de Atocha de Madrid, juró por 
Oviedo en 14 de Septiembre de 1568. Leyó Artes en el Colegio, 
fué Consiliario y Maestro de estudiantes. Lector de Teología 
del Colegio de Santo Tomás de Alcalá, llevó la cátedra de 
Santo Tomás de aquella Universidad, año 1586. Regentó el 
Colegio de San Gregorio y en él recibió el grado de Presen-
tado, que la Provincia le dio en el Capítulo de Valladolid, 
año 1581. Asistió en Roma, Difinídor de España, en el Capí-
tulo general, con voto en la elección, y tuvo mucha mano en 
la restitución que al Colegio se hizo de los Estatutos antiguos. 
Gobernó Prior el Convento de Santa María la Real de Nieva, 
donde murió, año 1591. Escriben de él Alfonso Fernández y 
el Obispo de Monópoli. 
VIII. —«El Padre Fray Bartolomé de Villafranca, llamado 
ansí por el lugar nativo Villafranca, en la Provincia de 
Guipúzcoa, profesó a 30 de mayo, año de 1561. Fué Colegial 
de San Gregorio de Valladolid por el Convento de la Peña de 
Francia el año de 1568, a 13 de octubre; de donde salió a 
leer Artes a Santa María la Real de Nieva. Cortáronle el 
hilo a las ocupaciones de escuela, quizá pareciendo más a 
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propósito por su prudencia y cordura para entrar luego en 
las del gobierno, de que dio extremada cuenta en diferentes 
subprioratos y en el de Burgos, exercitándose en ellos y 
labrándose para aprovechar en mayores puestos. Fué Prior de 
Rivadavia, Cáceres, Tordesillas, San Sebastián, Villaescusa, 
Medina del Campo, Peña de Francia Lugo, la Coruña; Vicario 
Provincial del Reino de Galicia y Prior de Toro, donde murió. 
Fué Predicador General el año de 1585 en el Capítulo pro-
vincial celebrado en Toro» (1). 
IX. — Don Fray Domingo de Salinas (equivocóse G i l 
González llamándole Diego) natural de Medina del Campo, 
hijo del Real Convento de San Andrés, entró en el Colegio en 
la Vigilia de Todos los Santos, año 1568, donde fué Consi-
liario y de donde salió a leer Artes al Convento de Santa 
Cruz la Real de Segovia; en él prosiguió como Maestro de 
estudiantes. Cortóle Dios el hilo a las escuelas, guiándole a 
más altos fines. Guiáronle los prelados al gobierno y diéronle 
el priorato de Soria; de allí le promovieron a Procurador 
General de la Provincia en la Corte de S. M . ; oficio que pide 
inteligencia, maña, solicitud y sobresalto y, sobre todo, porte 
grave y ejemplar, para conservarse religioso entre seglares, 
sin dañarse ni dañarlos. Ejerciendo esta ocupación con satis-
facción debida, crédito suyo y decoro de la Religión, fué 
nombrado Obispo de Venezuela en la Nueva España (sic), 
año 1600. Murió mozo, visitando el Obispado, en Esconcío 
el año 1601, donde quedó sepultado. Corrió voz en esta Pro-
vincia que, por gobernar la Iglesia introduciendo reformación 
(que llevan pesadamente los que huyen y buscan anchuras y 
libertad), le sazonaron un veneno algunos sediciosos. Más 
vale al ministro apostólico morir acreditado de reformador, 
que vivir alargando la cuerda al que rehusa ceñirse. Escriben 
de él el Monopolitano, Alfonso Fernández y G i l González 
Dávila. 
(1) Cfr. Códice de Burgos, Libr. II, cap. 20, n. 8. fol. 108. Nota del editor-
CAPÍTULO X X V 
Varones señalados de los anos 1569 hasta el 1572. 
I. FRAY PEDRO DE LA PEÑA, FRAY JUAN DE VILLARROEL Y FRAY PEDRO DE 
HERRERA.—II. FRAY FRANCISCO A G U A Y O , FRAY JUAN DE A L L E R Y F R A Y JUAN 
M O R A L E S . —III. FRAY TOMÁS G O N Z Á L E Z . — I V . FRAY FERNANDO DE Á N G U L O . 
—V. FRAY G A R C Í A D E M O N D R A G Ó N . — V I . FRAY DIEGO ÑUÑO C A B E Z U D O . 
Número L —Del año 1569 tenemos tres varones. Los dos 
primeros juraron en 15 de Septiembre. 
E l Padre Fray Pedro de la Peña, hijo de León, gobernó 
con mucho ejemplo muy graves conventos de la Provincia, 
siendo Prior de Villada, de Astorga, de Medina de Ríoseco, 
de Trianos y de Medina del Campo. 
E l Padre Fray Juan de Villarroel, hijo de Plasencia, 
fué Prior dos veces en su casa y en ella murió. En el 
tiempo intermedio no estuvo ocioso y fué Prior de Galisteo 
y Trujillo. 
El tercero Fray Pedro de Herrera, hijo de San Esteban 
de Salamanca, juró en la Vigilia de Todos los Santos. Leyó 
Artes en el Colegio, fué Consiliario y Maestro de estudian-
tes; salió a leer una Cátedra de Teología Moral al Colegio 
de Atocha, que hoy es Convento de Santo Tomás de Madrid. 
Gobernó Prior el de Santiago de Pamplona. 
II. —Del año 1570 tenemos otros tres que, en diferentes 
días, entraron colegiales. El Presentado Fray Francisco de 
Aguayo, hijo del Convento de Santa Cruz la Real de Granada, 
en 14 de Septiembre. Salió varón claro en virtud y religión. 
Sirvió al Colegio Consiliario y a su casa como Lector de 
Artes y Teología. Graduóle la Andalucía Presentado y le 
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hizo Predicador General, Prior de Baza y Vicario General de 
Canarias. Para todo gobierno de cátedras, pulpito y prelacias 
tuvo buena mano, Vivió vida larga en crédito y opinión de 
santo, y con ella murió, concurriendo a su entierro grande 
muchedumbre del pueblo. 
El 28 juró el Padre Fray Juan de Aller por Guadalajara, 
hijo de San Pablo de Valladolid. Embarcó a la Provincia del 
Perú en beneficio de los indios. Leyó Teología y regentó el 
estudio principal de Lima y fué graduado Presentado. Men-
ciónale Fray Antonio Remesal. 
En la Vigilia de Todos los Santos juró el Padre Fray 
Juan Morales, hijo de Tríanos. Picado de buen espíritu 
emprendió la jornada de Indias, que no prosiguió (no es de 
todos viéndose a la lengua del agua arrojarse al mar). Go-
bernó Prior dos veces religiosa y gravemente el Convento de 
Tríanos y una el de San Sebastián. 
III. —El Maestro Fray Tomás González (natural de Segó-
via y de familia que ha dado muchos hijos a los Colegios de 
España y a las Órdenes Militares de Caballería), fué hijo de 
San Esteban de Salamanca y Colegial por Zamora, en 11 de 
Septiembre de 1571. 
Leyó Artes en San Esteban y tuvo por discípulos a los 
famosos Fray Pedro de Herrera (catedrático de Prima de la 
Universidad de Salamanca, Obispo de las Canarias, Tuy y 
Tarazona, milagro del Orbe en sabiduría), y a Fray Antonio 
de Sotomayor (Confesor del Rey y Arzobispo de Damasco y 
Comisario General de la Cruzada, Inquisidor General y del 
Consejo de Estado), y al insigne Don Alonso Curíel, cate-
drático de Prima de la Universidad de Salamanca, bien 
conocido en España y fuera por su virtud y letras. 
Bastaran tan gloriosos discípulos para hacerle grande, 
cuando él por sí no lo fuera. Fué Maestro de estudiantes de 
Toledo y prosiguió como Lector de Teología en el mismo 
Convento. Opúsose y ganó la cátedra de Prima de la Uni-
versidad Toletana, que representó muy acreditado hasta 
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jubilar. Fué Calificador del Santo Oficio de la Inquisición, 
Confesor del Marqués de Villena, Virrey de Ñapóles y 
Presentado y Maestro de la Provincia de España. 
Escriben de él Fray Alfonso Fernández y el Monopolitano. 
IV. —El Padre Fray Fernando de Ángulo, hijo de San 
Pablo de Burgos, de quien diximos. 
«El Padre Fray Hernando de Ángulo, hijo de la ciudad y 
Convento de Burgos —donde profesó a 15 de junio, año 
de 1560—, fué Colegial de San Gregorio de Valladolid el año 
de 1572 a 11 de septiembre, por el Convento de Segovia. 
Hombre docto, que leyó en Carboneras y Burgos, gobernó 
pocas casas, prevenido con la muerte; Valencia de Don Juan 
y Logroño, donde acabó. Acompañóle en la profesión el 
Padre Fray Cristóbal de Quintanilla, natural también de 
Burgos y merece especial recomendación por haber vivido 
exemplarmente, observante en el cumplimiento de sus leyes, 
con igualdad y tesón, así religioso particular, como en los 
oficios que le fiaron, Subprior de Burgos, Cáceres y Ávila, 
Prior de Roxas, Carrión, Astorga y Tudela. Murió lleno de 
días y buenas obras» (1). 
V. —El Presentado Fray García de Mondragón, hijo de 
San Esteban de Salamanca, Colegial por Santiago de Galicia 
en 15 de Septiembre de 1572, fué de bizarro ingenio, muy 
docto, muy lucido y de singular memoria, en cuya prueba 
hay tradición. Se sabía de memoria todo el Breviario, de 
suerte que sin él, podía rezar todo el año. 
En el Colegio fué Consiliario y Lector de Artes. Leyó 
Teología en el desierto de Carboneras, donde se hicieron 
grandes muchos grandes, estudiando más en el desierto que 
en el poblado. Leyóla en Toro y en el Colegio de Santo 
Tomás de Alcalá. Por el mes de Octubre, 1582, ascendió a 
Ávila, y el año 85 pasó a leerla a Salamanca, de donde vino 
(1) P. Arriaga, Hist. cit., cód. de Burgos, Lib. II, cap. 20, núm. 
fol, 108; Manus. de Roma, cap. 15, pág. 154, núm. 8. Nota del editor. 
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a continuarla al Colegio de San Gregorio como Regente, 
y fué graduado Presentado en el Capítulo... [de Burgos 
de 1591J. 
Fué Calificador de la Inquisición y en el pulpito muy 
fácil y memorioso. Ganó el crédito de la ciudad y de la 
Universidad, seguido, buscado y hallado de todos sin emba-
razarse en cuanto podía embarazar, porque el caudal era 
grande y de grande expedición. Eligióle Prior el Convento de 
San Pablo de Burgos y, a instancias de la ciudad y Colegio 
de Valladolid, no lo aceptó. 
En agradecimiento le nombró el Colegio Regente extra-
ordinario, contándose dichoso si de su boca oía la enseñanza 
y doctrina de Santo Tomás y lograba el crédito y utilidades 
que su persona granjeaba a la Religión. Murió en el oficio, 
año 1594, anunciándole difunto las Actas del Capítulo Abu-
lense, 1599. Escribe de este varón el Obispo de Monópoli. 
VI.— Cierra gloriosamente este capítulo y libro el digno 
de eterna memoria Maestro Fray Diego Ñuño Cabezudo, 
natural de Villalón, Tierra de Campos, hijo profeso del Con-
vento de Santo Domingo de dicho pueblo. Entró en el 
Colegio el mismo día, mes y año, por Toro. Dotóle Dios de 
natural modesto y buenas inclinaciones, llano, sincero y 
sobremanera aplicado a las letras y del todo entregado al 
estudio, de gran capacidad e ingenio grande y de fondo y 
substancia. En once años que ocupó el Colegio, fué Consi-
liario, Lector de Artes y Maestro de estudiantes. 
Salió a leer Teología al Convento de San Pablo de las 
Dueñas, con los tiempos arruinado, prosiguió en Carbone-
ras, en Plasencia, en Tríanos, en el Colegio de Alcalá; ascen-
dió a leerla en San Pablo de Valladolid y, finalmente, paró 
como Regente de su Colegio Gregoriano, donde la leyó 
catorce años y se jubiló. Fué el primer Regente jubilado que 
se conoció, contados más de treinta años de continuada 
lección en él, y fuera de ser acompañada de indefeso estu-
dio y vigilante cuidado, enseñó siempre doctrina segura, 
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conforme a la mente de Santo Tomás, huyendo de las nove' 
dades que en su tiempo cundieron. 
Fué el primero que en España batalló las materias de los 
Auxilios y eficacia de la divina gracia. Tuvo extremada 
resolución en la cátedra y su presidencia fué sin competencia 
la primera, dando de sí con tanta mayor bizarría, cuanto 
más apretaban los argumentos. Admiraba ver a un hombre a 
lo político tosco y en materias escolásticas tan delgado, que 
parecía un diamante bruto de peso y fondo, pero que, debajo 
de ruda capa, descubría vetas profundas de inestimable 
precio. Admiraba su gran llaneza y sinceridad, y aunque, 
como tan verídico, se creía que se dejaría engañar de tantas 
formalidades, procesiones y distinciones, cortaba en el aire 
el cabello más delgado. Graduóle la Provincia Presentado. 
Fué castísimo y grande temeroso de Dios, con que vivía 
libre de granjeria que afligen a los más presumidos; y todo 
se daba a Dios y a los libros con llaneza y sin artificio. 
Tal vez le quisieron engañar unas mujercillas, de quienes 
se desvió admirado y receloso, dejándolas confusas. De nin-
guno juzgaba mal ni presumía le engañaba. Amaba a todos y 
de todos era amado por la sinceridad que tenía, junta con 
gravedad de costumbres. Sirvió a la Inquisición particular de 
Valladolid como Calificador y también lo fué de la Suprema 
y General. Llegaban a sus manos las mayores y más graves 
consultas, como a hombre doctísimo. Resolvíalas desapa-
sionado, como quien no explayaba los ojos fuera de su 
esfera, mirándose doctor y maestro, de cuyas manos fía 
Dios la llave de la verdad. 
Escribió dos tomos sobre la Tercera Parte de Santo 
Tomás, desde la cuestión 60, comenzando la materia de 
Sacramentos en común y en particular, y prosiguiendo hasta 
el fin de las adiciones, de que han hecho los doctos mucho 
aprecio, mirándolos parto de entendimiento fecundísimo y 
laborioso. Vieron la estampa en Valladolid, el primero, 
año 1601; dedícale, como agradecido vasallo, al opulentísimo 
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Conde de Benavente, Virrey de Valencia, Don Juan Alonso 
Pimentel, y el segundo, año 1609; dedícale al opulentísimo 
Conde de Luna y de Mayorga, Don Antonio Vigil de Quiño-
nes y Pimentel. Vieron segunda vez la luz en Venecia año... 
Escribió otro de las Cuestiones primeras de la Tercera 
Parte; no le imprimió y en muerte ha pasado por diferentes 
manos. Llevóle a Roma, con mira de estamparle, el Reveren-
dísimo General Fray Tomás Turco Cremonense, y con su 
muerte se ha hundido. Quiera Dios salga a luz el nombre del 
autor o diferente, para beneficio común de todos. 
Sirvió a la Provincia Difinidor en el Capítulo Palentino, 
año 1607, y Prior de Santa Cruz la Real de Segovia, donde 
murió santamente por el mes de Febrero, año 1614. Con-
currió a su entierro grande concurso de gente. 
Escriben de él Alfonso Fernández, el Obispo de Mo-
nópoli y G i l González
CAPÍTULO X X V I (1) 
Vida del Arzobispo de Manila, Don Fray Miguel 
de Benavides. 
I. FlLIACÓN, INGRESO EN EL C O L E G I O , DISCÍPULO PREDILECTO DEL P A D R E RÁÑEZ 
E IDA A FILIPINAS.—II. L L E G A A MANILA, APRENDE EL CHINO Y FUNDA U N 
HOSPITAL. —III. EJERCE EL MINISTERIO CON LOS CHINOS.—IV. E M B A R C A PARA 
CHINA Y CASOS QUE ALLÍ LE SUCEDIERON.—V. REGRESA A M A N I L A , VENIDA A 
EUROPA Y COSAS QUE ACONTECIERON.—VI. CRÉDITO QUE SE GRANJEÓ EN EL 
CONSEJO DE INDIAS.—VII. S E LE NOMBRA OBISPO DE N U E V A SEGOVIA Y LO 
QUE ALCANZÓ ANTES DE E M B A R C A R S E . — V I I I . R E G R E S O A FILIPINAS Y POR-
MENORES DEL V I A J E . — I X . S U FRUCTÍFERO E P I S C O P A D O . — X . S E LE N O M B R A 
ARZOBISPO DE M A N I L A Y CÓMO SE PORTÓ EN EL C AR GO.—XI . C A R T A A 
SUS HERMANOS DE N U E V A S E G O V I A . — X I I . FUNDACIÓN DE LA UNIVERSIDAD 
DE M A N I L A Y OTRAS PARTICULARIDADES.—XIII. TRABAJOS QUE HUBO DE 
SUFRIR. - X I V . S U ACERTADA ACTUACIÓN EN LA REBELIÓN DE LOS CHINOS.— 
X V . DICHOSO TRÁNSITO Y ENTERRAMIENTO. 
Número I. —Don Fray Miguel de Benavides, Obispo 
primero de la Nueva Segovia y segundo Arzobispo de 
Manila, natural de Carrión de los Condes de padres nobles 
de sangre y virtud conocida en aquella tierra, tomó a los 
quince años de edad, el 1567, el hábito de Santo Domingo en 
San Pablo de Valladolid. Muy luego a los principios mostró 
inclinación más que ordinaria a la virtud e ingenio y caudal 
para las letras. En todo le hizo Dios grande. Juró el Colegio 
por la casa de Palencia en 18 de Septiembre de 1572. Uno de 
sus Maestros Regentes fué el Padre Fray Domingo Báñez, en 
virtud como en letras celebrado, y maravilloso en escritos. 
(1) En esta biografía da el autor comienzo al libro sexto, apareciendo el 
capítulo con el número primero. Nosotros continuamos la numeración 
hasta concluir el tomo. Nota del editor. 
19 
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Inclinóse a su sombra y el Maestro se le acariñó y, llevado 
de las inclinaciones simbólicas, le miraba como a especial 
discípulo, o discípulo a boca llena por antonomasia y venta-
jado a los demás. Por esto, años adelante, le preciaba el 
Maestro, viéndole en la cátedra, a que le ascendieron sus 
méritos y la cuenta que daba de ella, y decía con gracejo: 
hic est discipulus Ule: éste es mi amado discípulo, de quien 
me precio. Aprovechado en lo intelectual y místico, leyó 
Artes en San Pablo, convento paterno. Fué Maestro de 
estudiantes de Ávila, Lector de Teología de San Pedro de 
las Dueñas (casa entonces abastecida y hoy casi del todo 
arruinada), de Santa Cruz de Carboneras y de San Pablo de 
Valladolid. 
Publicóse embarcación a Filipinas, año 1586, Islas donde 
la Religión de Predicadores no había entrado. Encendido de 
amor divino, estando a vista de su casa, con eminencia de 
puesto y en esperanza de mayores honores, lo pospuso todo 
y atropello, prefiriendo la promulgación del Evangelio y dila-
tación de la Fe Católica en la China y Japón. Preció el tropel 
de trabajos que, jornada tan larga y dificultosa empresa, 
ofrecía, y se alistó animoso, avergonzando con su ejemplo a 
los más alentados y alentando las cobardías del más pere-
zoso. Caminó a Sevilla a píe, con la pobreza y ejemplar 
porte que los demás. 
Mancomunóse con todos en los trabajos de la navega-
ción, que los comunes a todos son grandes y fueron gran-
dísimos los particulares de los religiosos, como vimos; sólo 
pide memoria en el Padre Fray Miguel una dicha, para que 
le escogió Dios como instrumento. Navengando de Acapules 
flege Acapulco] a Filipinas, muy descuidados los marineros 
de sobresalto alguno, rezaba el religioso a bordo del navio 
desviado de los demás, y vio un peñasco, que no diferenció 
si lo era o ballena; pero bastóle la duda para avisar a un 
marinero desprevenido, por no estar apuntado en la carta de 
marear, quien conocido el peligro y que la nave iba a romper 
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en él, dio voces y la apartaron tan a punto crudo, que puesta 
toda diligencia, ardid y maña, rozó el costado de la nao con 
la peña, viéndolo todos y admirando la Providencia divina 
en favorecer sus siervos y a los demás por ellos, de que le 
rindieron debidas gracias. 
II. —Llegado a Manila, festejó la celebridad de Nuestro 
Padre Santo Domingo en la Iglesia mayor, presidiendo a la 
tarde unas conclusiones públicas, con el magisterio y sobe-
ranía de sus muchas letras, ingenio y caudal; acción no vista 
en aquellas tierras y menos con tantas ventajas, en que 
mostró cuan bien se emplea la Teología en la salvación de 
las almas y cuan necesaria es para reducir infieles, y más en 
los ministros, cuanto menos suficientes y más incapaces son 
los ministrados. Quedóse en Manila con el Padre Vicario 
General y otros Padres, poniendo todos manos a la labor, 
sin perder punto en el principal que les sacó de España. 
Concurre a Manila a trabajos y comercio grande número de 
gente china, nación con grande encarecimiento política y 
entendida, como engañada con adorar falsos dioses. 
La lengua china es dificultosa de aprender y dificilísimos 
de formar sus caracteres; ninguno se abalanzaba a estudiarla, 
como desesperados de conseguirla. A todos convidaba el 
Arzobispo con esta empresa y todos la descartaban. El celo 
de la honra de Dios y su amor, la sangre derramada de 
Cristo, Señor Nuestro, por tantas almas como se pierden 
sin baptismo y que, recibiéndole a la hora de la muerte, se 
salvarían, y la compasión de los que enfermos padecían en 
tierra extraña, picó vivamente el pecho caritativo del Padre 
Fray Miguel y, deseando acudir a los daños espirituales de las 
almas y corporal de las enfermedades, resolvió aprender la 
lengua y en tiempo moderado lo consiguió, con tanta des-
treza, que parecía uno de los naturales. 
Concibió también y ejecutó un generoso pensamiento. 
Fundó de palos y tablas un hospital, hoy grandioso y enton-
ces menesteroso (que en principios pequeños pone Dios 
- 292 -
obras grandes y de palillos fábricas suntuosas). Allí recogía 
los enfermos, en sus hombros los llevaba, en sus pobres 
hábitos los albergaba, él los curaba y regalaba y servía, 
catequizábalos e instruidos en la fe, los baptizaba, con que 
envió millares de almas al Cielo. Predicaba a los chinos, 
concurriendo a sus pláticas y sermones numerosos golpes 
de gente, y logró maravillosos frutos de conversiones y 
baptismos, premiándole Dios deseos en la materia que 
deseaba. Volaba la fama de sus obras en las ciudades popu-
losas de la China y admiraban todos acción tan santa, ejer-
citada con gente extranjera y necesitada, de otro culto y 
religión, sin mira de retribución temporal. 
III. — Asistió al primer Capítulo provincial celebrado en 
Manila, año 1588, donde fué nombrado Predicador General 
y Lector del Convento y se le encargó el estudio de la lengua 
china y administración del hospital, juntamente con el Padre 
Fray Juan Cobo, varón de singular espíritu, por haberlo ya 
encargado el Obispo a la Religión. Celebró por los Reyes este 
año un solemne baptismo de tres chinos, con gran regocijo 
del Obispo, del Gobernador y de toda la ciudad. Edificó dos 
iglesias, una cercana ai pueblo llamado Tondo y otra en otro 
pueblo llamado Baibey (?), con nombre de Nuestra Señora 
de la Purificación. Aquí quedaron los dos compañeros traba-
jando valerosamente en conversiones, llenos de espirituales 
júbilos, experimentando sensibles favores del Cielo. Aquí 
predicaban a los fieles, fortalecían a los recién convertidos 
y acudían a los infieles de Parían, quienes iban desalados 
en busca de doctrina; y los que de primera instancia bus-
caban comercios y granjerias, granjeaban espirituales bienes 
y hallaban más de lo que deseaban, cuando buscaban sólo 
los temporales. 
En el Parián concurren de ordinario ocho o diez mil 
chinos y en ocasiones más de quince mil; parecióles acer-
carse y ganar tierra para disponer entrada tierra adentro, y 
levantaron una casita, casi pagoza, entre Manila y el Parián, 
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de donde salían a trabajar a los tratantes, catequizar y bapti-
zar los enfermos, con la salvación de muchas almas. Allí 
recogían los enfermos pobres, lavábanles los pies, curaban, 
abrigaban en sus camas pobres, y albergaban en sus casas, 
expuestos ellos al abrigo de la caridad, que es grande capa. 
Partían de la comida, que de Manila se les enviaba, y 
veces lo daban todo a los pobres: y viendo los religiosos de 
Manila el buen empleo del sustento religioso, aumentaban 
la que enviaban, cercenando de la propia para acrecentar 
la limosna. 
Derramóse voz de socorro y concurrían a contribuir pia-
dosos seglares y se vino a formar un hospital grandísimo, 
que, curando los cuerpos, curaba las almas, despachando al 
Cíelo desde la cama, las de los que morían socorridos con el 
baptismo; y los que recuperaban salud corporal, desterraban 
los errores del entendimiento para que, abrazando la fe, entra-
sen en la Iglesia por la puerta del baptismo. 
IV. —El año 1590 entró en la gran China como compa-
ñero del santo Provincial Fray Juan de Castro, como vimos. 
Allí doblamos la hoja para lo especial del Padre Fray Miguel 
y el trabajo que le costó deshacer el embuste impuesto de 
que era espía española y de que había sobornado al juez. 
Anduvo muchas leguas, muchos días y muchas noches sin 
descubrir luz del enredo. Un día iba al tribunal, vacilando 
qué diría en testimonio de su inocencia y de la que el juez 
tenía en aquella parte, y no hallando respuesta que le satis-
ficiese, se le hizo encontradizo un hombre, que le preguntó 
sus intentos, dónde y a qué iba y qué pensamientos le aque-
jaban. Casi, y aun sin casi, se los adivinó (que sin duda debió 
de ser un ángel enviado de Dios para iluminarle), y díjole: 
«pide la carta y hallarásla sin firma, y alegarás en tu favor 
que, a ser escrita por persona celosa del bien público, no 
rehusara descubrir la cara y ser conocido por la firma que 
esconde para ocultar su persona y su malicia». Dado el con-
sejo se desvió el buen consejero y entró en una casa sin ser 
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visto más, como ni fué visto antes. Valióle el consejo y 
quedó desenredada la maraña. 
Confirmó su inocencia con otro caso no menos maravi-
lloso ni más pensado que el pasado. Había echado el Padre 
Fray Miguel una petición en lengua china, formada de tan 
pulidos caracteres, que se persuadieron los ministros a que 
no era suya la letra por la grande dificultad que tenía en 
escribirse, con que agravaban la causa, ciertos (a su parecer) 
de que otros la habían escrito, delito grave entre los chinos 
con que acreditaban el soborno: para asegurarse, le manda-
ron escribir en su presencia otra petición. Aceptó el partido 
confiado en Dios y acudió en busca de su socorro, rezando 
con toda devoción el rosario todo a Nuestra Señora, antes 
de ponerse a prueba. 
Llevóle Dios, cual a niño dócil, la mano y escribió la 
plana en presencia de todos (que a porfía le miraban) a satis-
facción de todos: y es mucho de ponderar un caso no preve-
nido y dispuesto con atención de Dios, y fué que, caminando 
a la audiencia pensativo en su negocio, vio a un niño con 
una cartilla en la mano, tomóla y reparó en sus caracteres, y 
valióle para tenerlos pronto en la ocasión, que no pensaba, 
como le valió la advertencia de la falta de la firma, que él no 
sabía. Quedaron libres los religiosos y quedólo el juez de la 
calumnia impuesta, y quedáronse en buenos deseos que en 
estimación de Dios pasan por obras sin los frutos deseados 
de conversiones. 
V. —En Manila continuó los ejercicios primeros de hos-
pitalidad, lectura, predicación, confesonario, entregado todo 
a Dios en oración y penitencia, en monásticos ejercicios y 
observancia regular, contando logros en las ocasiones que 
Dios le traía a la mano, hasta el año 1597. En este año le 
mandó la Provincia caminar a España, en compañía del 
Arzobispo Don Fray Domingo de Salazar, a negocios graví-
simos. Y justamente pidieron los negocios la persona de tan 
gran prelado, aventurando la falta que a las ovejas hacía la 
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ausencia de tal pastor; y juntamente le mandó Difinidor al 
Capítulo general y dio poderes de Procurador y encargó 
cargase de nuevo obreros, reparadores de las ruinas que la 
muerte había obrado en los pasados, y se agregasen ministros 
a medida de la mucha mies que traían entre manos. Fué 
convenientísimo escoge, ya para dar noticia al Consejo de 
las cosas de la gran China, como testigo de vista que podía 
tratarlas sin los engaños a que están propensas las relacio-
nes, ya por sus muchas letras y talento, necesario para la 
gravedad de los casos que ocurrieron en la Corte y Consejo 
de Indias y por la autoridad y crédito que en la Provincia de 
España tenía ganado, por ser creído en sus propuestas. 
Embarcó con el Arzobispo a Méjico y, con ser navega-
ción de seis meses, sólo llevó el hábito que vestía que, con 
el tiempo y achaques del navio llegó tal, que necesitó le vis-
tiese el Prior de limosna. Navegando en esta primera embarca-
ción cayó por desgracia al mar, ocasionada de algún descuido. 
Alborotóse la gente dando las voces ¡hombre a la mar!, con 
tanta confusión, que antes de enterarse el piloto del caso, 
para amainar velas y atravesar el navio, quedaba muy atrás 
el religioso zambullido. Llegó aviso del desastrado caso al 
Obispo y, viendo tardar las diligencias humanas, acudió por 
socorro a las divinas y, delante de una Imagen de Nuestra 
Señora, se arrojó humilde y fervoroso a los pies del Señor. 
Fué tan eficaz la oración, que sin más dilación, vio dentro 
del navio al Padre Fray Miguel, todo mojado y maltratado, 
con admiración de todos. Beneficio que reagradeció de con-
tado a Dios el Obispo, inclinado sobre una caja, y reprendió 
al beneficiado el descuido por la tribulación en que los había 
puesto. 
Amago fué de toque divino no se hundiera en hinchadas 
olas, quien carecía de peso y plomo de culpa; con alas favo-
rables vuela quien va cargado de gracia. Mantúvole Dios, 
que le arrojó, y guardóle para mayores lances. En México 
esperó la segunda embarcación a España, acudiendo a todo 
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el coro de noche y de día, como el más conventual; y se 
dedicó al cuidado y servicio de la enfermería, como quien 
había probado cuan bien lo ejercía en los hospitales de 
Manila y del Parián y en el mismo Convento de México, 
cuando de España caminó a Filipinas. 
Llegó a Madrid, solicitó con el Padre Fray Alonso Del-
gado, persona de crecida virtud y que de Macan [lege Macao] 
volvió a España y pasó a Roma por orden del Padre Fray 
Antonio de Arcediano, hiciese gente para Filipinas, por lo 
mucho que de ministros necesitaba aquella tierra; y, despa-
chados algunos, procuró sacar nueva licencia para sí y levan-
tar otra compañía que guerrease contra el infierno. 
Alguno de los ministros (mal informado de personas 
apasionadas y con respetos y conveniencias humanas, repre-
hendidas en sermones y pláticas particulares), dijo: «Si en mi 
mano estuviera, no fueran religiosos Dominicos a Filipinas». 
Quisieron irle a la mano los demás consejeros, mas intentó 
el ministro adelantar la plática. A esto respondió el Padre 
Fray Miguel extendiendo la capa pobre, vieja y remendada y 
de nuevo llena de agujeros y, dijo: «Por lo que a nosotros 
toca, no tenemos necesidad de pasar a las Indias, que lo que 
pretendemos pasando allá, esta capa lo dice, con la lengua 
muda y parlera de la capa basta». Quedó el ministro corre-
gido y confuso y los demás edificados. No menos edificó en 
San Esteban de Salamanca debido a una túnica de jerga 
que, pasando por allí dio a lavar. Tan gruesa y dura era, que, 
vestida sobre el hábito, no se doblegaba. Hizo este ensayo un 
religioso de la casa de novicios y al verle concurrieron los 
demás compañeros a campana tañida y el ruido trajo con-
curso y lo que tuvo principio en burlas, salió tan de veras, 
que edificada y aficionada mucha gente moza, se alistó para 
Filipinas, buscando en frontera provincia, mayor rigor y más 
viva observancia, experimentando en la propia tanta. 
VI. —En Madrid tuvo lances apretados, bien importantes 
al servicio de ambas coronas, divina y humana. Hall
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sembrada una doctrina de casta de cizaña, abrigada de sofis-
tería y arraigada en los consejeros de Indias que, a fuerza de 
doctos y poderosos, la hacían creíble. Persuadióles el Padre 
Alonso Sánchez ser conveniente que, la predicación del 
Santo Evangelio entrase en tierrra de infieles, yendo primero 
tropas de soldados, ruido de armas y artillería que sujetasen 
los indios; que luego los predicadores, sin resistencia, harían 
su oficio. Doctrina plausible y acomodada a la prudencia 
humana, y que se entiende ejecutarán los ministros del 
Antecristo. 
Trabajó mucho el Padre Fray Miguel en disuadirla. Lo 
primero: por ser contraria a la Ley Evangélica que envía 
como ovejas mansas entre lobos carniceros sus ministros: 
al porte de Cristo, Señor Nuestro, Padre amoroso y manso, 
y al que tuvieron los Apóstoles en reducir el mundo al yugo 
del Evangelio, no con estruendo ni aparato de guerra, sino 
de ejemplo y virtud. Lo segundo: por lo que se opone a la 
condición de la fe, que pide piadoso efecto en la voluntad 
del que la recibe, y éste se granjea con blandura y agasajo, 
como con violencia se hace odiosa y aborrecible. A l a valentía 
de estas razones se oponía diciendo, que eran argumentos a 
lo viejo, y que el mundo estaba trocado, y que no se haría 
conversión provechosa sin soldadesca, armas, ni fuego. 
Rebatió esta fullería con el peso de las primeras y viejas 
razones: qiíe la razón y verdad no enflaquece por vieja, que 
si la ancianidad para mantenerse en la verdad buscara, 
muletas, Dios, que es suprema Verdad y el Antiguo de días, 
anduviera cargado de ellas. Cristo, Señor Nuestro, fundó 
la Ley de gracia duradera hasta la fin del mundo, luego los 
establecimientos y órdenes que guardaron sus primeros y 
mayores predicadores durarán hasta el fin del mundo, sin 
que las mudanzas mundanas los muden. Con sangre ,de 
mártires derramada creció la Iglesia y con ella se conserva y 
dilata sus glorias, que a buen seguro se marchitaran, si les 
faltara este riego. 
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Valió tanto el discurso y eficacia del docto siervo de 
Dios, que mudaron de parecer los ministros, y en una junta 
grande, que mandó el Rey formar, a la que concurrieron el 
Presidente de Castilla, los Consejeros de Cámara e Indias, 
los Confesores de los Reyes y eminentísimos teólogos, se 
resolvió, que en los pueblos españoles hubiese milicia para 
defensa de la tierra, pero que no fuese haciendo escolta a los 
predicadores, con virtiendo en evangelio de guerra el Evan-
gelio de paz y amor. Granjeó tanto crédito en esta ocasión y 
con esta acción el Padre Fray Miguel, que para las demás le 
buscaban y mandaba el Rey le consultasen. 
VIL— Ofrecióse por este tiempo otro lance de un Breve 
de Su Santidad, en que disponía visitasen los Obispos de 
Indias a los religiosos que administran a los indios en lo 
tocante al ministerio en que proceden como curas, punto a 
primera vista justificado, y que practicado, descubrió hartos 
inconvenientes. De ellos hizo un memorial, como sabio y 
dueño de la materia, que, firmado de todos los Procuradores 
generales de Indias, se presentó al Archiduque Cardenal 
Alberto, que por el Rey despachaba, y se mandó recoger el 
Breve. Pidió su parecer el Consejo de Indias cerca del repar-
timiento de indios para minas, labranzas y otras cosas, y 
dióle tan acertado, que quedó por formulario para el gobierno. 
Confiriéronle los sujetos convenientes para los Obispados 
de Indias, y se presentaron las personas por él nombradas. 
Tanto aprecio hacía el Consejo de su persona, que presentó 
al de la Santa y General Inquisición un memorial advirtiendo 
ciertas proposiciones halladas en cierto libro, que por hones-
tas atenciones no se nombra, de que sentía mal. 
Presentóle Su Majestad para Obispo de la Nueva Segovia, 
primero de aquella Provincia, para que le educase como a 
planta nueva en sana doctrina. Excusóse humilde, juzgán-
dose indigno de pastorear ovejas racionales, contento con 
ministrarlas a fuer de predicador. Obligáronle a aceptar con 
buenas razones, pospuesto el gusto particular al bien común. 
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Hecho Obispo de la Nueva Segovia, envió a las Filipinas 
segunda embarcación de religiosos con el Padre Fray Pedro 
de Ledesma, para cebar y reforzar los ministros repartidos, 
y para tener ministros a gusto de la Iglesia, de nuevo enco-
mendada, que casi lo más de sus partidos confina con esta 
Provincia. En el ínterin que le despachaba Su Majestad, 
alcanzó algunas gracias bien importantes para los indios. 
Alcanzó que les dejasen el natural dominio y principalía que 
tenían sobre sus pueblos, con todas sus tierras, montes y 
ríos y los demás derechos que antiguamente tenían; pues por 
haberse sujetado al Rey, no pierden el derecho natural here-
dado de su pasados; de esto formó un memorial copioso y 
muy docto. 
En bien de los vecinos de Manila, negoció que se les 
abriese el trato para la Nueva España y que el dinero produ-
cido de las mercadurías, se volviese a Manila hasta en can-
tidad de 500,000 pesos, dinero o plata; porque hasta entonces 
sólo había licencia para volverles el principal y las ganancias 
quedaban detenidas en México o costaba mucho traerlas sin 
licencia. Dio cuenta a Su Majestad y a su Real Consejo de 
Indias, cómo la conquista de las Filipinas no se había ejecu-
tado conforme los órdenes y aranceles santos que los con-
quistadores llevaban, sino que habían envuelto muchas y 
muy graves injusticias; por donde se le encargó encarecida-
mente pidiese nuevo consentimiento y voluntaria obediencia 
y sujeción de todos los indios; así lo hizo y lo consiguió con 
todo esfuerzo y agrado. 
VIH. —Concluidas tantas cosas tan en servicio del Rey y 
beneficio de los naturales, aprestó tercera leva de religiosos 
para Filipinas, compuesta de sujetos lucidos. Dióles por 
caudillo al Padre Fray Francisco de Morales, que después lo 
fué de gloriosos y triunfantes mártires, como veremos, y 
dispuso la jornada para cuidar de sus ovejas que ya le traían 
sobresaltado y cuidadoso. Para su persona poco matalotaje 
tuvo que prevenir, contentándose con el báculo y sombrero 
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para caminar dos veces de Madrid a Sevilla (como cuando 
más pobre fraile), por diferentes avisos que de la suspensión 
de la embarcación tuvo. Encontrábanle en el camino algunos 
que le buscaban y preguntándole por el Obispo de la Nueva 
Segovia, con disimulo le respondía: «que iba hacia Sevilla»; 
excusando vanidades y cumplimientos, preciando ser cono-
cido más por fraile, que por Obispo. Esta jornada se hizo 
venturosa y, cuanto menos prevenida, más dichosa. 
Fué a sazón que el inglés había saqueado a Cádiz, 
hallando aquel puerto desprevenido, con que toda la Anda-
lucía estaba alterada. Se derramó voz que aquel año no 
caminaba la flota a México por recelos de enemigos, como 
de hecho sucedió así; los más de los religiosos de las Provin-
cias de España y Aragón, que esperaban embarcaciones 
repartidos en conventos andaluces, se volvieron; los menos, 
entretenidos con esperanzas, se detuvieron hasta ver en qué 
paraba. E l Obispo retrocedió algunas jornadas del camino 
de Sevilla, volviendo la cara a Madrid. Tuvo aviso que no 
faltaría algún patache o fragata para navegar a México y con 
deseo de llegar a la que por obligación de Prelado contaba 
patria deseada y por el sentimiento que le causaba la dila-
ción, se animó de nuevo y caminó segunda vez a Sevilla 
en la misma forma. Recogió las derramadas ovejas hasta el 
número de veinte, desmínorado de sesenta. 
Deparóle Dios una patachuela (1) de sólo una cubierta. 
La cámara de popa era tan baja, que no se podía entrar en 
ella sino de rodillas; en ella iba el Obispo. Para los religiosos 
y matalotaje quedaba lo más corto y desacomodado. Dis-
púsose una toldeta, defensa del sol y aguas, lo menos mal 
que se pudo. Favorecíales Dios con bonanzas, tiempo apa-
cible y sin tormentas; dos veces solas les llovió hasta México. 
De día pasaban los soles calurosos y apretados y de noche 
(1) De patache, embarcación antigua de guerra, usada hoy en la marina 
mercante. Nota del editor. 
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refrescaban y se extendían sobre la toldeta. Allí formaron un 
religioso y concertado convento; la oración y rezo era como 
en el coro; leía el Obispo y de la lectura tenían conferencias, 
sermones y pláticas espirituales; festejaban los días más 
solemnes con literarios certámenes y versos, compuestos en 
alabanza de Dios y de sus santos. Todos navegaban alegres 
con el buen viaje; sólo el Obispo estaba triste, atribuyendo 
a pecados suyos tanta bonanza, como quien sabía la con-
dición de Dios, que trabaja a los justos, y a los más santos 
ejercita con mayores trabajos. «Tormentas padecimos (decía 
humilde y temeroso), fuego y tribulaciones en la primera 
jornada, cuando la nave iba cargada de religiosos, y ahora, 
caminando en patache tan acomodado para padecer, faltan y 
es porque asisto yo pecador entre tantos buenos». 
Llegó al puerto y de él a México caminó a píe. En México 
dispuso comprar una casa para recoger los religiosos que de 
España marchaban a Filipinas, sin vaguear, esparcidos por 
la Nueva España. De México anduvo a pie más de ciento y 
cincuenta leguas hasta Acapulco. Embarcó a su tiempo para 
Manila con la manada y barcada de religiosos y tiempo prós-
pero, en la capitana del General Don Fernando de Castro, 
llamada Rosario, quien dio tanta priesa, que no pudiera 
acarrear el matalotaje; mas proveyó Dios en falta de humana 
providencia, porque de aquel navio pescaron todos los días 
sin faltar uno; cosa nunca vista, ni antes ni después en seme-
jante viaje, como dando a sus siervos suficientes y acomoda-
das viandas. 
IX. —Llegó a Manila el nuevo Obispo a sazón que la Pro-
vincia celebraba Capítulo provincial y la ciudad una solem-
nísima procesión a la Iglesia mayor por cierta necesidad, con 
que fueron Obispo y religiosos solemnemente recibidos de la 
ciudad y de la Religión, y alegres todos con su buena venida 
y con lo mucho que le amaban. Armaron la procesión desde 
una puerta a la lengua del agua, cercana al convento, donde 
se apearon. Gustó el Obispo de predicar, cediendo el que 
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tenía encargado el sermón. Hízole grandioso, muy erudito, 
espiritual y de Santos Padres, y sudado, como bajó del pul-
pito, con la devoción y tardanza acostumbrada, muy en breve 
caminó a su Obispado y trató de la conversión y generación 
espiritual de su gente, que siendo innumerable, apenas ten-
dría doscientos baptizados, por el poco tiempo que nuestros 
religiosos les habían predicado. Predicaba, enseñaba, bapti 
zaba, tratando sólo de su ministerio, alumbrando a todos 
para que todos se salvasen y porque eran el medio propor-
cionado para inclinar las voluntades de los indios. 
Librólos de opresiones injustas de los alcaldes mayores 
y encomenderos, que no contentos con esquilar la lana, des-
pellejaban las ovejas. Puso todo esfuerzo en reducir los 
excesos a justificado medio. Llevaba muchos reveses, oía 
palabras injuriosas, sufría, padecía e instaba sin cobardía 
alguna, informando y querellando ante el Gobernador. E l 
cuidado de los indios no le divertía de cuidar de los españo-
les, que en aquellos pueblos vivían menos decentemente de 
lo que debían, para dar con su ejemplo luz a los fieles y 
fortalecer a los adultos y recién convertidos. Procuró des-
viarlos de muchos vicios, avisándolos, reprendiéndolos y 
acudiendo a las necesidades de los pobres en cuanto le era 
posible. Dos veces se llegó a Manila a componer diferencias 
muy pesadas y de grandes riesgos entre el Gobernador y los 
Oidores y otras cosas de mucha importancia. Intervino en 
causas eclesiásticas y de diferentes suertes, contra la Majes-
tad Divina y humana, pues, por la ausencia del Arzobispo, se 
habían agudizado. Con ello reformó muchos abusos y con 
entereza cristiana dio cuenta a Su Majestad. Refiero de la 
carta las palabras, que descubren la constancia de ánimo y 
sentimiento, excusando lo particular, que conduce a singula-
res personas. 
«Dos veces, dice, he venido a esta ciudad de Manila, 
después que vine Obispo a estas Islas. La primera el año 
pasado noventa y nueve, porque me dieron nuevas ciertas 
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que estaban tan mal encontrados el Gobernador y Oidores, 
que se temía algún pesado rompimiento; y viendo que no 
había Arzobispo en esta ciudad, pareció acertado (y éralo sin 
duda) el hallarme presente por lo que podía suceder». Y dada 
cuenta de lo pasado, prosigue: «Tengo de hablar como mi 
estado, y el que tiene en las cosas pide muy claramente, 
toque a quien tocare, que más vale Dios, Vuestra Majestad y 
el bien común, que todo lo demás, que es menos que esto». 
Escribió al Sumo Pontífice Clemente VIII, dándole cuenta 
del estado de su Obispado y de la Provincia de Nueva 
Segovia; y porque esta carta se imprimió en Valencia y la 
refieren autores graves, y la persona que la escribe merece 
tanto crédito y la autoridad de la Suprema Cabeza de la 
Iglesia —a quien se escribe—, pide tanta verdad, me ha pare-
cido copiarla para gloria de Dios, dilatación del Santo Evan-
gelio y calificación de un fiel ministro, que en breve tiempo 
granjeó tantos talentos a su Señor y Dueño, Dios. Ocupará 
el Capítulo siguiente (1), por no cortar el hilo de la historia 
del Prelado y porque su narración pide entera atención. 
X. —Murió en Madrid el santo Arzobispo de Manila Don 
Fray Domingo Salazar. Vacó la Iglesia, y luego el Rey 
Filipo III presentó Pastor en la persona del Obispo de la 
Nueva Segovia, Don Fray Miguel de Benavides, por lo mucho 
que de ella conocía y concebía; y como sabía su pobreza y 
despego, mandó sacar los despachos y Bulas a costa de las 
Haciendas Reales, y mandó a los oficiales de Manila, cobra-
sen del Arzobispo los gastos cuando los pudiese pagar. 
Acción digna de celoso y generoso Príncipe, que busca 
personas para las dignidades y paga el hallarlas, que sin 
duda es inmenso precio el hallazgo de un digno Prelado. 
A l paso que el Rey estaba cuidadoso, el Obispo se 
hallaba descuidado de la promoción. Avisado, dificultó acep-
tarla por las muchas dificultades que reconocía en el gobierno 
(1) Véase en los Apéndices. Nota del editor. 
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de aquellas Islas en cuentas y disensiones, de que con difi-
cultad salen los Prelados, por la distancia del Sumo Pon-
tífice y del Rey y por lo dificultoso del recurso para darles 
cuenta y componer jurisdicciones. Porque la malicia humana 
informa como quiere y míente cuanto quiere y halla para la 
mentira más padrinos que para la verdad; ésta no se averi-
gua, queda a veces en balanza y a veces postrada, y aquélla 
triunfa y prevalece. Finalmente, rendido al parecer ajeno y 
conveniencias del bien común y público, pospuesto el parti-
cular, aceptó la prelacia. 
No mudó de porte viéndese Arzobispo, antes ascen-
diendo a más perfecto estado, anheló a mayor perfección y 
santidad de vida. Vestía jerga en los hábitos y en la túnica, 
como antes; dormía sobre una tabla esterada, como antes; 
comía pescado, como antes, si no le obligaba a manjar de 
carne algún huésped o especial necesidad de su persona; 
visitaba caminando a píe, cuando los caminos eran por 
tierra, que en aquellos países lo más frecuente es por agua. 
Gustaba de ir solo para ir rezando y encomendando a Dios 
su persona y los negocios. Iban delante los pocos criados 
que le acompañaban en caballos o hamacas; si él salía de la 
ciudad a caballo, en llegando al campo se apeaba. Algunas 
veces, muy pocas, usaba de hamacas, que se cargan en 
indios, pero en sintiéndoles gemir, no le sufriendo el corazón 
un gemido de un indio fatigado, los dejaba. 
Contento con muy poco, gastaba la renta del Arzobis-
pado en limosnas, socorriendo con todo lo posible a todo 
género de pobres. Gustaba de repartirlos por su mano, que 
compadece más la necesidad vista que la referida, y dándola 
la besaba, respetando a Dios, representado en el pobre. Tenía 
a todas horas abierta una puerta secreta en casa, para que 
no se empachasen personas honradas, siendo vistas entrar 
por la principal. La familia era corta y concertada, para dar 
buen ejemplo y tener más que dar, librando la autoridad en 
virtud verdadera y no en faustos excusados, pues es cierto, 
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tiempo probé algo de esos gustos, aunque me d u r ó poco por 
mis agora me veo, cual n ingún ruin 
>so el Padre Provincia l que habiendo 
• visto algo de K 
"undador. 
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que por tratarse el Obispo opíparamente, no apacienta la 
grey, ni el padre de pobres por consumir la substancia a los 
hijos. No tenía muía en su casa ni silla, cercenando así aun 
lo necesario para socorrer liberal a otros. 
XI. —Crecía el afecto a la enseñanza de los indios y 
chinos al paso que sus obligaciones se adelantaban y crecía 
su caridad. Por sí mismo les enseñaba y doctrinaba siempre 
que le era posible. Predicaba frecuentemente para avisar y 
reducir a sus ovejas. Dolíase mucho de los pobres y lloraba 
con los pecadores, como quien lloraba yerros ajenos, y 
llorando lo que ellos no lloraban, ablandaba su dureza para 
que llorasen las culpas que debían llorar. Animaba y honraba 
a los ministros evangélicos, para que alentados, ejerciesen 
sus ministerios; y no sólo a los ocupados en su Obispado, 
cuyos beneficios inmediatamente participaba, pero la dila-
tada caridad se extendía a los que trabajaban en la Nueva 
Segovia, cuyo Pastor había sido. 
Muéstralo extremadamente una carta que, en los últimos 
años de su vida, escribe a los religiosos dominicos que allí 
trabajaban, del tenor siguiente: «A mis padres y hermanos 
los religiosos de la Orden de N . Padre Santo Domingo en la 
Nueva Segovia. Un pobre hermano de Vuestras Reverencias, 
harto falto de salud y harto lleno de miserias propias, escribe 
a Vuestras Reverencias, sus verdaderísimos hermanos que en 
esos descansos y nuevas dehesas del verdadero paraíso, andan 
apacentando las manadas del gran Pastor y regalando sus 
almas con los juegos y corridillas que los nuevos corderillos 
hacen por las laderas de los collados al salir la luz del 
verdadero Sol. Regálense Vuestras Reverencias y coman de 
esa celestial leche que cría maná envuelto en miel por esos 
montes. Gozan del buen tiempo, ahora lo es, que ya yo algún 
tiempo probé algo de esos gustos, aunque me duró poco por 
mis pecados y soberbia, y agora me veo, cual ningún ruin 
como yo se vea. ¡Dichoso el Padre Provincial que habiendo 
(y como de talanquera) visto algo de las hieles y toros de por 
20 
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acá, se vuelve tan presto a las dulzuras de allá y entre sus 
corderos! A él me remito, él diga el amor que a cada uno 
de Vuestras Reverencias tengo y la estima que de Vuestras 
Reverencias hago. Páguenme en moneda de amor y compa-
sión. Válete in Domino, viscera mea, felices, válete in 
aeternum. Y a todos los indios mil saludos y pido sus ora-
ciones para esta pobre alma». 
XII. — Era el Obispo de conversación apacible, religiosa 
y discreta; de pocas palabras y compuestas; no permitía 
murmuraciones, imitando a San Agustín que del todo las 
descartó, y guardando las Constituciones, tanto de Prelado 
como de fraile, que de los ausentes manda que no se hable, 
sino lo que fuese bueno. Permitía menos palabras que 
tuviesen sombra de liviandad, porque era con encarecimiento 
honesto, si encarecimiento admite materia tan encomendada 
y encargada a los Prelados. N i en lo uno ni en lo otro era 
pesado, usando de palabras ásperas y desgraciadas; la gra-
vedad de su porte era la que atajaba las licencias. Era varón 
muy docto, aprovechado en el estudio de la Sagrada Escri-
tura, Cánones sagrados y Santos Padres. A pesar de los par-
ticulares riesgos de la enseñanza, la quería para sí y para su 
gobierno. 
Usaba de erudición en los sermones, pláticas particu-
lares, consejos y pareceres, en los que era como oráculo 
consultado en cuantas materias graves ocurrían por aquellas 
Islas y las comarcanas; hasta las cartas particulares se 
formaban sembradas de sentencias de la Sagrada Escritura y 
de santos. Obligación de Obispos, enseñar y mantener la 
sana doctrina, como muralla que defiende la fortaleza de 
la fe. Era sumo el respeto que tenía a los Santos Padres y la 
veneración a sus doctrinas, especialmente al Angélico Doctor 
de la Iglesia, Santo Tomás, suma de todos y que, de los 
dulzores de todos, labró la Summa. 
Para que esta sana doctrina se conservase y ampliase 
escogió un religioso de la Orden que leyese en su Iglesia, 
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para que desde pequeños mamasen saludable leche los que 
con el tiempo vendrían a ser maestros de los demás. Quiso 
también se fundase en Manila un Colegio con advocación de 
Santo Tomás, asiento firme de su sólida doctrina. Dio para 
sus principios mil pesos, cercano a la muerte, y Dios ha 
logrado sus buenos deseos, ampliando la obra muy en bene-
ficio del bien común. Abominaba de doctrinas y opiniones 
nuevas, previniendo los grandes daños que de ellas palpa la 
Iglesia. Era en esto celoso y caritativo; con celo santo las 
contradecía y con caridad no ofendía a las personas. 
Fué escrupuloso, contrapeso con que Dios le traía a 
raya, pero era escrupuloso para sí y anchuroso y de verdad 
resuelto para las personas con quien se portaba. Gustó 
siempre de acompañarse de religiosos; tenía con licencia del 
Provincial dos, uno lego y otro de coro; de éste fiaba el 
alma, y pudiera en verdad hacerlo del Arzobispado en el 
Padre Fray Juan de la Cruz, varón que vivió y murió con 
crédito de santo, cuya virtud tenía el Arzobispo conocida y 
experimentada. Hízole su Provisor de Manila y el tiempo y 
lances descubrieron cuan acertada elección había sido. 
Heredó de la Religión, como docto dominico, el cariño 
a la verdad, y en ella se guarecía en trances apretados, 
diciendo las palabras del Salvador: La verdad nos salvará: 
Veritas Hberabit nos. Y cuando parecía que el mundo se 
había de alborotar y anublar y oscurecer la justicia, entonces 
confiaba más y se excusaba, con la verdad nos salvará. Así 
sucedió, que es muy propio de la mentira levantar torbelli-
nos, como de la verdad sosegar tempestades. A l Obispo del 
Japón escribió con gran valor, advirtiendo lo mal que hacía 
en impedir la entrada a los religiosos Dominicos y Francis-
canos en aquel Reino, donde, siendo mucha la mies, eran 
pocos los obreros. 
La devoción especialísima del Arzobispo era a Nuestra 
Señora; por su mano negociaba y por su mano conseguía 
acierto en cuanto ponía la mano. Siempre que había de 
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hacer cualquiera cosa, dar parecer, limosna, tomar alguna 
medicina, la prevenía rezando alguna Ave María; y como en 
un Prelado eran cada día muchas las ocasiones, eran muchas 
las Ave Marías que rezaba. Preguntóle cual vez el Deán 
de su Iglesia, Don Francisco de Arellano (por su mucha 
virtud y prendas muy querido y estimado del Arzobispo), 
¿qué principio había tenido en aquella devoción y de dónde 
la había sacado? Respondió: «que la misma Señora, a quien 
se había dicho, era quien se la había enseñado». Quedóse 
el Deán admirado, sin atreverse a escudriñar más; y lo cierto 
es que ninguna salutación será más agradable a esta Señora, 
que la que el acuerdo divino usó para saludarla. 
La conversación y trato con Dios era tan frecuente y tan 
viva, que muchas veces se le veían los ojos elevados en el 
Cíelo y el rostro encendido, arrojando como llamaradas de 
fuego, y se le oían algunas palabras imperfectas que no podía 
reprimir, tan afectuosas, que causaban devoción. Y después 
de dos años de muerto, depuso el Padre Fray Juan de la 
Cruz, como testigo del alma y alcanzándose cercano a la 
muerte —que por haberle confesado largo tiempo sabía por 
cosa muy cierta—-, que no sólo una vez sino más, fué el 
Obispo favorecido y visitado visiblemente por Cristo, Nuestro 
Señor, y que lo deponía al fin de sus días para gloria de Dios 
y abono del Prelado difunto. 
XIII. —No se le fué todo en dulzores, ni en trabajos 
voluntarios (cruz más llevadera), muchas amarguras le 
mezcló Dios. Cierto personaje grave, no contento con mur-
murar las acciones del Arzobispo, puesta la boca en el Cielo, 
le dio pesadas pesadumbres. Portóse paciente y modesta-
mente grave y Dios tomó la mano asentándosela con una des-
gracia pesada (que es el Prelado arca del testamento y quita 
Dios la vida a quien con irreverencia la toca). Otro caso le 
sucedió más penoso, no tanto por lo que padeció su persona, 
cuanto por lo que padeció el común y padecieron los par-
ticulares. Año 1604, a fin de Abril , envió Dios sobre la 
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ciudad de Manila un fuego que abrasó y arrasó la tercera 
parte de la ciudad, tan aceleradamente, que con haber suce-
dido a mediodía, no tuvieron muchos lugar a escaparse. 
Pereció mucha gente, hacienda y riqueza tanta, que anoche-
cieron pobres muchísimos que habían amanecido ricos y 
poderosos. Acudieron muchos religiosos alas voces confusas 
y lamentables de los pacientes, cuando voló al convento el 
fuego y abrasó gran parte, dejando sólo lo que bastó para no 
se guarecer en casa ajena. Entre lo abrasado fué el hospital 
de los españoles. Acudió el Arzobispo al socorro, dejando la 
casa arzobispal para enfermería de los pobres, con pretexto de 
que, la casa y las rentas del Obispo son de los pobres, y fuese 
a una ermita de Nuestra Señora, donde estuvo algunos días. 
Parecióle al Gobernador que no era al pueblo decente 
esto del Arzobispo y ofrecióle una casa de campo suya, que 
aceptó el Prelado, y a ella se retiró. Hicieron presente algu-
nos consejeros o estadistas al Gobernador, que le sería mal 
contado en Madrid la detención del Prelado en aquella casa 
y cosa opuesta a sus medras, y, sin más esperas, le ordenó 
dejase la casa y se fuese a la arzobispal; que le proveería de 
domicilio para los enfermos. Suplicó el Arzobispo retardase 
la ejecución a la mañana, en que le daría gusto, por ser de 
noche y llover a todo llover. Replicó el Gobernador por su 
Secretario, mandando ejecutar al punto el orden dado, y con 
mandato de que le echase de casa si dilatase la ejecución. 
Salióse el Arzobispo, ocultando sentimientos, e hizo 
noche en la ermita de Nuestra Señora, que había dejado. Este 
Gobernador tuvo con su Prelado ojeriza, era su continuo 
aguijón, censor de sus acciones, registro continuo y su mur-
murador. A hipocresía reducía las acciones heroicas del 
Arzobispo, (lastra con que apura Dios a los suyos y hace 
padezcan y comparezcan y parezcan justas sus acciones en 
juicio contradictorio). 
Duró la emulación mientras duró la vida del Prelado. 
Después de muerto el siervo de Dios, hubo de reconocer el 
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Gobernador, su yerro y, apiadándose Dios del émulo, ilustró 
la hermosura del perseguido. Fué así el caso: Mandó el Rey 
al Gobernador entendiese en la conquista de Mulako, y ape-
nas fué, cuando embistió en él un pavor y miedo mortal que 
no le sufrió embestir con el contrario. Conociendo era cas-
tigo del Cielo, hizo testamento, declarando que, «por lo dicho 
y hecho contra el Arzobispo, no se atrevía a entrar en batalla, 
y que, por cuanto el tiempo y lugar no permitía otra satis-
facción, mandaba doscientos reales de a ocho para que se dije-
sen misas por el difunto. Para que constase de la confesión 
y satisfacción que hacía, enviaba el testamento al Padre Fray 
Pedro Baptista, de la Orden del Señor San Francisco», quien 
le leyó a un Padre dominico, Comisario del Santo Oficio, de 
quien se supo. 
Corrigióle Dios, castigándole en honra y vida; volvió por 
el crédito del Prelado difunto y mostró su clemencia apia-
dándose del pecador vivo, obligándole a restituir la honra 
quitada; quizá fué agencia del justo en el Cielo, que en con-
seguir misericordias de Dios, libran estos venganzas de sus 
enemigos. 
XIV. —El mismo año 604, al principio de Octubre, suce-
dió la rebelión de los chinos, que a lo largo cuentan las 
historias. Vióse, cual otro Agustino, cercado de bárbaros 
ejércitos, acompañó las lágrimas cubierto de tristeza. Pre-
vino el caso con avisos varios que, por medio de los chinos 
cristianos, le dieron muchos religiosos. Predicando en nues-
tro convento de las octavas del Santísimo Sacramento, 
encargó al Gobernador y a la Audiencia mirasen por la con-
servación de aquellas Islas, que vivía con gran miedo de que 
las habían de conquistar los chinos, y exhortó con apretadas 
veras este intento de parte de Dios y del Rey, a quien tierna-
mente amaba, como vasallo singularísimamente beneficiado 
y que conocía la cristiandad y virtud del prudente y grande 
Filipo II flege III], en cuyos loores se hacía lenguas, en todas 
ocasiones ofrecidas y buscadas. 
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Solicitó del Gobernador despachase muchos mandarines 
chinos y personas principales, que al disimulo, miraban la 
tierra, como reconociendo la poca defensa de la ciudad (que 
nunca es bueno fiar nuestra flaqueza al poder del extraño). 
Desde el día del sermón votó ayunar todos los días hasta 
Nuestra Señora de Agosto; cumpliólo lleno de achaques y 
quebrantado, sin reservar o trasladar para adelante día algu-
no, hallándose algunos con notable indisposición. Sucedió 
el caso pensado y, víspera del serafín Francisco, se alzaron 
los chinos, tocaron al arma, tremolaron banderas y a una 
pusieron fuego a las casas y acero a las gentes, quemando 
aquéllas y matando éstas. Procedió en el trabajo como Pre-
lado y Capitán General, él amaba a Dios, visitaba descalzo 
las iglesias para aplacar su ira, llevando en seguimiento suyo 
las mujeres y niños descalzos y los hombres que, por viejos 
o impedidos, no podían llevar las armas. 
Subía a una muralla con un pica, capitaneando los cléri-
gos y frailes, y a todos animaba diciendo, que si se perdía 
Manila, se perdía la cristiandad y la predicación del Evangelio 
en aquella Provincia. Hacía la causa de Dios y peleaba como 
santo y Dios peleaba y venía por él, en tanto grado, que 
decían los chinos a los soldados españoles: «¿Para qué 
peleáis siendo vuestro Dios en favor vuestro y en contra de 
nosotros? Porque Dios os da buen tiempo para valeros de la 
pólvora y de noche nos hunde a nosotros con agua». Con 
esto levantaron el cerco y se consiguió la victoria, atribuida 
a las oraciones y ayunos del Arzobispo. 
De esta rebelión dio cuenta el Arzobispo al Vicario de 
México, encomendándole la persona del siervo de Dios Fray 
Pedro de San Vicente, y dice así: «Va a España un Padre de 
mi Orden llamado Fray Pedro de San Vicente, gran siervo 
de Dios, docto, hombre sin marañas ni mentiras. Sabe mucho 
de la tierra, por lo mucho que ha estado en ella, y la noche 
del alzamiento era Vicario en una casa aquí junto, pasado el 
río de esta ciudad, y él y sus frailes, con el buen Don Luis 
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Pérez, fueron los que más peligro tuvieron y más trabajaron, 
porque los acometieron fuertemente los infieles. Podrá dar 
larga relación a V . E. y será bien verdadera». 
X V . —Acercábase el fin dichoso de los trabajos en que el 
justo conmuta vida temporal y menesterosa por eterna y 
bienaventurada. Previno Dios al Arzobispo con dos años de 
enfermedad en que, quebrantado, se consideraba acabar cada 
día. Llevóla con grande paciencia, sin que por faltas casuales 
o por lo que padecía, le oyesen queja alguna. Afligíale mucho 
dejar sin ministros a los indios de Marivélez, cercanos a 
Manila, porque pocos o ninguno querían encargarse de ellos. 
Llamó al Padre Fray Miguel de San Jacinto, a la sazón Pro-
vincial dominico de aquella Provincia, y con todo afecto se 
los encargó y quedó contentísimo recibida palabra de que 
haría cuanto pudiese. 
Recogió las alhajuelas de casa y en vida las repartió, 
parte a su Iglesia y parte a la Religión. Envió la cruz pasto-
ral y el anillo a Nuestra Señora del Rosario y a su Santísimo 
Hijo, como tornando las insignias pastorales al Hijo y a la 
Madre, de cuyas manos le vinieron. Recibió los Sacramentos 
con suma devoción, hizo le vistiesen sus hábitos y sacasen 
el Pontifical (mortaja para la sepultura). Mostró rostro y 
semblante alegre, como quien se aprestaba para las bodas 
del Cordero. Preguntándole si quería algo, respondía: «Deseo 
salvarme». Conversaba con los ángeles ostentando cara de 
ángel, como si ocupara ya sus celestiales coros. Llamaba a 
Cristo, Señor Nuestro, a Nuestra Señora, al Santo Ángel de 
la Guarda, a Nuestro Padre Santo Domingo y demás santos 
de su devoción; y entre dulces y amorosos coloquios, cer-
cado de sus religiosos, llorosos por el bien que perdían como 
por el contento del bien que ganaban, dio el alma al Criador, 
día de Santa Ana, año 1605. 
Quedó el cuerpo oloroso, como vaso de alma que tan 
bien olía a Dios; compusiéronle con la decencia de Pontífice 
y con una palma hermosa en la mano, divisa de triunfador y 
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virgen en que, con superior conmoción conspiraron todos, 
antes que apoyase la manifestación hecha por su confesor, el 
Padre Fray Bernardo de Santa Catalina, Comisario del Santo 
Oficio, quien depuso que, poco antes de expirar, le descubrió 
moría virgen y lo aseguró para gloria de Dios, de cuya pode-
rosa mano desciende este soberano don. Llegó la noticia al 
Convento de San Francisco y el Padre Fray Vicente Valero, 
claro varón y que al muerto tenía en opinión de santo, por 
lo que veía en vida, dijo: «Este cuerpo es santo y por tal debe 
ser tenido» y le besó los pies. Prosiguieron lo mismo los 
religiosos todos y lo imitaron los demás. 
Enterráronle con la solemnidad posible en la Iglesia 
Mayor al lado de la Epístola, junto al altar mayor. Dejó el 
Obispo algunos escritos llenos de erudición y doctrina, muy 
importantes para los ministros del Evangelio. Siete años des-
pués de muerto se abrió la sepultura, para sacar los cimien-
tos de la iglesia, y hallaron el cuerpo entero, con la palma y 
ornamentos, como el día de la sepultura. 
Escriben de este insigne varón los Obispos de Monópoli, 
el de la Nueva Segovia, Don Fray Juan de la Paz, Don Fray 
Diego Aduarte, Fray Alonso Fernández, Fray Antonio Reme-
sal, Fray Juan de Marieta y Fray Antonio Senense. El Con-
vento de Valladolid le pinta en la librería y rotula: Frater 
Michaél Benavides Archiepiscopus Manilensis. Zelo fidei 
et religionis mirifice fulgens. Hujus domus filius. 
CAPÍTULO XXVII 
Del Padre Fray Antonio de Arcediano, varón apostólico. 
I. FILIACIÓN, SUS BUENAS PRENDAS, SE ALISTA PARA FILIPINAS Y ANTES HACE 
PEREGRINACIÓN A LA PEÑA FRANCIA. — II. L L E G A D O A FILIPINAS LE DESTINAN 
A M A C A O Y VARIOS PERCANCES QUE LE ACAECIERON. —III. TIENE QUE SALIR 
DE LA COLONIA POR SER CASTELLANO Y NO SE LE PERMITE LA VUELTA A FILIPI-
N A S . — I V . F U N D A E N G O A E L C O L E G I O D E S A N T O T O M Á S Y S E O P O N E E L 
CONSEJO DE PORTUGAL A LA DEVOLUCIÓN DE LA CASA DE M A C A O . — 
V. REGRESA A ESPAÑA, LE DEDICAN A LA ENSEÑANZA Y SU FALLECIMIENTO. 
Número I. —El Padre Fray Antonio de Arcediano, her-
mano del Padre Fray Juan Arcediano (de quien dijimos), hijo 
de San Pablo de Valladolid, mozo de grandes prendas, de 
natural manso, humilde y amable, de ingenio capaz, claro y 
agudo, juró en 18 de Septiembre, 1572. Leyó en el Colegio 
Artes y fué Consiliario y Maestro de estudiantes. Leyó 
Teología en Santa María la Real de Tríanos y en San Pablo 
de Valladolid. 
La mucha virtud y gracias que puso Dios en su alma, le 
impelió con amorosa y libre fuerza a emplear las letras, con 
que enriqueció el Señor su entendimiento, en obsequio de 
la fe, solicitando con obras y palabras, con predicación y 
ejemplo y culto verdadero de Dios, pasar a Filipinas, año 
1586, con un grueso escuadrón que se armó en Valladolid 
para conquistar el infierno y hacerle guerra. Era varón en la 
observancia regular perfecto, fervoroso y encendido en cari-
dad, amado y reverenciado de seglares y religiosos por la 
gravedad de costumbres en que resplandecía, por su modesto 
agrado y suavísima conversación, prendas para robar cora-
zones. Alentó con su ejemplo a otros muchos que, cuales 
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granos escogidos, sembrados en aquellas tierras fértiles, 
incultas antes y labradas ahora con la predicación, lograron 
copiosísimos frutos de bendición, desterrando unos la igno-
rancia, derribando otros la idolatría y plantando todos la 
Verdad Católica, no a fuego y sangre, quitando vidas y 
saqueando ciudades, sino dando las propias, con sangre al 
cuchillo y fuego al tirano. 
Peregrinó al Santuario de Nuestra Señora de la Peña de 
Francia, tan celebrado de todo el mundo por las maravillas 
que obra su santísima y devotísima imagen. Tomó su 
bendición y ganó allí al Padre Fray Pedro Bolaños, varón 
que era gran religioso y ministro aventajado. La fuerza del 
espíritu le obligaba a desear y a emprender esta embarcación. 
Deteníale el peso de la edad, que contaba más de sesenta 
años. Parecíale, y a muchos, que la edad no era para los 
trabajos del camino, y que en el término sería embarazoso y 
estorbo a los demás, y que sus años no eran ya para aprender 
lenguas. 
Consultó los deseos y dudas con el Padre Fray Antonio; 
y mirado muy despacio, respondió: «Convencieran estas 
razones si fuéramos a una provincia fundada donde gozan 
de pacífica posesión los establecimientos santos, pero pre-
tendiendo fundarla, conviene haya hombres de canas, ejerci-
tados en virtud, nacidos, como dijimos, y criados en las 
costumbres antiguas, en quienes la observancia regular haya 
echado hondas raíces, y que no se fíe todo de gente bisoña y 
nueva, aunque religiosa y de buenos principios». Convencióle 
y convencióse con estas razones y aprestóse para la jornada, 
y los buenos efectos que el tiempo descubrió, demostraron 
el acierto del consejo. 
II. —Caminó nuestro Fray Antonio hasta Sanlúcar con 
su hermano y compañero Fray Miguel de Benavides, en la 
forma y disposición que vimos, que el hermano ayudado del 
hermano es ciudad fortísima y bien pertrechada. Embarcó, 
hizo alto en México, donde se entablaron leyes y modo de 
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vida. El Padre Vicario General Fray Juan de Castro, cuyo 
pecho no se sentía harto en el ancho de Filipinas y Japón a 
que caminaba, quiso desde luego proveer de apóstoles la 
China y, llegados a Acapulco, ofrecióse un extremado lance 
de navio que iba a Macan flege Macaoj, tierra firme de 
aquella Provincia, ciudad y puerto de portugueses. 
Puso los ojos para esta empresa en el Padre Fray 
Antonio; mandóle embarcar, acompañado de los Padres 
Fray Alonso Delgado y Fray Bartolomé López, pocos en 
número, pero asistidos de Dios, que asiste a dos o tres bien 
intencionados y juntos en su Nombre, prevenidos con reli-
gión, letras y prudencia, se hicieron a la vela la semana de 
Pascua. Antes de llegar a Macan, costeando la gran China, 
se hizo pedazos el navio y salieron a tierra casi de milagro. 
La gente de aquella tierra suele tratar con aspereza a los 
forasteros que se le arriban o pierden en las playas, aunque 
sean portugueses habitadores de Macan, y los traen presos 
de tribunal en tribunal, haciendo mil averiguaciones, rece 
losos de si son piratas o espías. Mas Dios que ampara a los 
suyos y previno fresca marea a los inocentes hebreos en las 
llamas de Babilonia y descansado domicilio a Jonás en el 
vientre de la ballena, dispuso a sus siervos, destituidos de 
todo abrigo y de posible retribución a lo humano, abrigo y 
hospedaje en casa de un hombre principal, que compadecido 
y edificado del trabajo y buen ejemplo, los llevó a su casa y 
regaló. Y viendo su porte humilde y conversación grave, sin 
artificio y sin desmesura llana, les cobró afición y tomaron 
licencia para suplicarle les diese una sala donde ofrecer al 
verdadero Dios, Criador de todas las cosas. 
Hízolo así, y viéndolos piadosos, devotos rezar y cele-
brar, se les inclinó más e hizo muchas buenas obras, con 
que adelantaron deseos y peticiones. Propusiéronle los 
tuviese en su casa y que a él y al Rey no darían noticia de 
Dios, Criador de Cielo y Tierra; a lo cual respondió, que no 
lo podía hacer sin dar cuenta al Virrey, que se fuesen a 
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Macan y que daba palabra de pedirla y llamarlos. Algunos 
dicen lo cumplió y que los envió a llamar en tiempo que 
habían pasado a la India Oriental. A l fin se hubieron de 
embarcar, reparado el navio en que vinieron, y llegaron a 
Macan desnudos de todo favor humano, pero presto so-
corriólos el divino. 
III. —En Macan dijeron misa y, tomada de Dios la ben-
dición, acudieron a tomarla, como era razón, del Provisor, 
en ausencia del Obispo que estaba en Goa. Rebibiólos con 
agasajo y cariño y diólos de comer con regalo. Acudió el 
Padre Prior de San Agustín Don Fray Francisco Manrique, 
ofreciéndoles su casa, que aceptaron con toda estimación. 
Divulgóse luego el ánimo que traían de fundar; no fué 
igualmente recibido, contradicíéndolo muchos con color de 
castellanos, diciendo, que a vuelta de religiosos, se introdu-
cirían seglares y con el tiempo se apoderarían de la ciudad. 
Muchos favorecían el asunto, movidos en parte de los infor-
mes que los compañeros del navio daban de sus procederes, 
y principalmente del buen ejemplo que daban a muchos y 
del espíritu de Dios, que en ellos habitaba. 
Era el Padre Fray Antonio hombre eminente en virtud, 
ingenio, letras y prudencia, santo y docto, y más santo que 
docto. Era gran predicador, de natural bizarro y osten-
toso; realzado y templado esto con espíritu y humildad, 
dábale a las palabras fuerza para ablandar peñascos. En su 
persona y trato era afable, apacible y conversado, y de tan 
buenas prendas, que dignamente se ie fió la prelacia de los 
demás, quienes no le siendo iguales en letras, eran grandes y 
no inferiores en espíritu. Ganaron todas las voluntades y 
ánimos de todos; predicaban, confesaban, reprimían vicios y 
alentaban la virtud y frecuencia de los Santos Sacramentos; 
y como la palabra de Dios es viva y eficaz, obraba mara-
villosos efectos. 
Uno fué terciar el Provisor las diferencias y dióles sus 
casas para edificar convento, con pensión que le dijesen las 
í¿ 
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tres misas de Natividad y advocasen la casa del Rosario, 
advocación escogida para las provincias de Filipinas. 
Efectuóse así en 16 de Octubre de 1587, y en el año 
siguiente de 88, en el Capítulo primero provincial celebrado 
en Manila, se aceptó el Vicariato de Nuestra Señora de 
Macan y fué nombrado Vicario el Padre Fray Antonio, con 
que, favorecido de los portugueses, acomodaron religiosa 
vivienda y se disponían a fuerza de oración, ayunos, peni-
tencias y santos ejercicios para entrar a evangelizar la gran 
China, cuando pluguiese a Dios abrirles puerta. 
Dio el Padre Vicario el hábito de la Religión a un 
clérigo, cura de cierta parroquial iglesia, y se le asentó tan 
bien, que salió ejemplar religioso y perseveró toda la vida, 
cual un varón de los primitivos, practicando en sí las órde-
nes y enseñanzas de aquellos padres y el vivo rigor de nues-
tras sagradas leyes. Envidioso el demonio de tanto bueno y 
temeroso del destierro de la China, que le amenazaba por 
manos de estos Padres, con las disposiciones que dejaron 
en el chino referido y raíces que en otros arrojaban, movió 
el ánimo del Virrey a que entregase el convento fundado a 
los religiosos portugueses y quitase a los castellanos funda-
dores, mandándoles entrar la India Oriental adentro, rece-
lándose siempre de poco seguro. Viendo frustradas sus 
esperanzas y que no les valían ni la razón ni la verdad de 
ánimo, desigual a lo pensado, quisieron tomar la derrota de 
las Filipinas y asentar en Manila con sus compañeros y 
Provincia y tampoco se les permitió, y hubieron de marchar 
a Goa. 
IV. —Llegados, fué tanto el resplandor de vida y luz de 
doctrina, el concurso de gente mayor y menor, que ni el 
Virrey, ni el Arzobispo, ni la Inquisición, resolvían punto 
alguno sin el parecer del Padre Fray Antonio, a quien 
miraban como antorcha ardiente y luciente puesta sobre el 
candelero para alumbrar aquellas provincias. Estuvo allí seis 
años, leyendo Teología, enseñando y predicando, y fundó un 
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Colegio de Santo Tomás, donde los religiosos aprendiesen y 
enseñasen y ardiese continua luz. Edificóle competentemente 
y dio renta, y fué muy necesario, porque el sitio del convento 
principal era malsano, muy enfermo y mucha la mortandad 
y, con la erección del Colegio, se aseguró salud para los 
estudiantes y maestros. 
Mucho valió a los Padres de aquella tierra la valía y 
procederes del Padre Fray Antonio. Por estos tiempos envió 
a pedir predicadores un rey gentil de aquella india; y el 
Padre Fray Antonio, posponiendo la mucha estimación que 
tenía merecida y mano ganada, se ofreció el primero y 
dispuso con doce religiosos, atendiendo a que la conversión 
de infieles le sacó de España. Destrazóse la jornada sin llegar 
a efecto, dado el afecto a Dios que de afectos se paga y 
efectos estorba por deméritos de nuestras culpas. Hallábase 
sin sus dos primeros compañeros, por haber enviado a 
España uno y otro a Roma a negociar la restitución del 
Convento de Macan a la Provincia de los Filipinos, que le 
fundó a mira siempre de introducirse en la China. No surtió 
efecto, contradiciéndolo el Consejo de Portugal por recelos 
de ser castellano. 
V . —Viendo el Padre Fray Antonio fallidos sus intentos, 
solicitó licencia para volverse a España. Consiguióla, vencidos 
millares de dificultades de la gente toda acariñada e intere-
sada en espirituales medras, con su presencia. Embarcó con 
un hidalgo portugués que le dio mesa en todo el viaje. Llegó 
a España año 1597 a sazón que, por urgentes causas, dejó la 
Provincia las cátedras que gobernaba en la Universidad de 
Salamanca, reducidos aquellos Padres a leer en su convento. 
Llevóse de todos los ojos el Padre Fray Antonio y, por 
religioso y docto, le mandaron leyese Teología. 
Allí parecía un Baptista salido del desierto, un Nacían -
cieno vuelto del destierro, un Jonás arrojado del mar, un 
apóstol, un hombre pobre y desnudo y rico con pobreza, 
sin que de cuanto manejó se le pegase un harapo: allí 
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desvalijó celestiales mercancías con su ejemplo, santidad, luz, 
desengaño, espíritu y predicación. Hago memoria porque la 
hallo. Año 1598, día de San Miguel, apadrinó la misa nueva 
del Padre Fray Antonio de Remesal, cuya pluma ilustró las 
fundaciones de Chiapa, Guatemala principalmente, como en 
las demás de Indias; precióse de haber tenido tal Padre. 
De Salamanca le mandó la Provincia ir a Ávila a leer 
Teología y regentar aquella Universidad; mas a pocos días 
le llamó Dios para oyente de sus lecciones y murió el año 
siguiente de 99, lleno de buenas obras, dejando a la Pro-
vincia, y a todas las que le conocieron, llenas de sentimiento 
y dolor por haber perdido un religioso, sujeto todo religioso, 
todo erudito, todo santo y verdadero retrato de Santo 
Domingo. Anuncian su muerte las Actas del Capítulo pro-
vincial celebrado el mismo año en Ávila a 2 de Mayo, con 
estas palabras: Frater Antonius Arcedíanus sacerdos et 
Pater antiquus et regens ejusdem conventus. 
Pocos encomios publica la Orden de Santo Domingo 
donde existe tanta virtud, dejando el peso de los méritos y 
calificación de los difuntos al juicio divino que no puede 
engañarles. Escriben de este varón el Obispo Aduarte, 




llenas de sentimiento 
lor por haber perd to todo reí 
todc 
• • • - • 
?s ejusdem conventos. 





Hellotipia Artística Españoia.-Madrld. 
Portada del interior del Crucero (San Pablo). ... 

CAPITULO XXVIII 
Varones ilustres de los años 1572, 73 y 75. 
I. F R A Y A L O N S O R O M E R O Y BAUTIZO EN S A N P A B L O DE FELIPE IV.—II. FRAY 
DIEGO G U I L L E N . - I I I . FRAY FRANCISCO RONQUILLO.—IV. F R A Y JERÓNIMO 
DE M E N D O Z A . — V . F R A Y PEDRO DE C A S T I L L A . — V I . F R A Y D O M I N G O B R A V O 
Y F R A Y JUAN D E L G A D O . — V I L FRAY A L O N S O CARRILLO.—VIII . FRAY G A -
BRIEL DE LUDEÑA.—IX. FRAY JORGE DE A Y L L Ó N . — X . FRAY ANDRÉS DE 
O R D U Ñ A . — XI. FRAY JUAN DE ÁNGULO.—XII . F R A Y R A F A E L DE LA TORRE. 
Número L — Bastaran los dos varones referidos Fray 
Miguel de Benavides y Fray Antonio Arcediano, para ilustrar 
por un siglo el Colegio, cuanto más para el año 72, que fué 
dichoso, pues habiéndolos criado para luces de las Indias 
Orientales y Occidentales, crió otras para las Provincias de 
España y Andalucía. 
La Bética nos dio, en 13 de Enero, al Maestro Fray Alonso 
Romero, hijo del Convento de Jerez, de caudal capacísimo 
para grandes ministerios, de que tuvo gloriosos empleos en 
la cátedra, pulpito y gobierno. Leyó Artes y fué Maestro de 
estudiantes en San Pablo de Córdoba y Teología en Jerez 
muchos años, continuando las mejoras de las lecciones y 
regentías, acompañó y animó la cátedra con grande obser' 
vancia monástica, que vive sin alma viviendo sin religión, y 
animada con ella. Los maravillosos progresos de religión y 
estudios le merecieron los grados de Presentado y Maestro 
de la Provincia de Andalucía. 
No fué menos en el gobierno: Prior de Ronda, de Écija, 
de Sanlúcar, de Jerez, del Colegio de Montesión de Sevilla, 
Vicario General de la Andalucía, Difinidor diferentes veces y 
Provincial, aprobado en todo y con satisfacción de religioso 
21 
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de docto y prudente gobernador. Fué eminentísimo predi-
cador, celebrado en las Castillas como en Andalucía, y en 
todas partes seguido a pendón herido. 
Hallóse como Provincial de Andalucía el año 1605, en la 
solemne celebración del Capítulo general, que la Religión y 
su Maestro General Fray Jerónimo Xavierre, cesaraugustano, 
tuvieron en San Pablo de Valladolíd, cuando la Majestad 
Católica de Felipe III honró al Orden de Santo Domingo, 
baptizando al Príncipe, Nuestro señor —hoy Rey de las 
Españas, Filipo IV, Dominico Victorío — , en la pila en que 
fué baptizado el gloriosísimo Patriarca. Se trajo para este 
efecto del religiosísimo Convento de Monjas Dominicas de 
Caleruega, lugar nativo del Santo, en el Obispado de Osma, 
y tuvo lugar en el Convento de San Pablo, dilatando el 
baptísmo del Príncipe, desde el Viernes Santo en que nació, 
hasta el día santo de Pentecostés, para mayor festejo y honor 
de la Orden. 
Ese día a la mañana, y primero del Capítulo, fué la 
Religión en procesión a la Iglesia mayor, asistida, acompa-
ñada y honrada del Rey y de toda la Corte. Dijo la misa el 
General, poco después Confesor de S. M . y Cardenal de la 
Iglesia Romana, y predicó el Padre Fray Alonso Romero 
— dando de sí olor a romero — , en presencia del Rey y del 
mayor concurso de señores que en muchos tiempos se vio, 
cual la grandeza de la acción pedía. Fué escogido por primero 
para el primer día y por mayor entre los muy grandes que 
asistían. Hace de él mención el Monopolitano. 
II. —El Maestro Fray Diego Guillen, hijo de San Pablo 
de Sevilla (religioso muy recogido y muy dado a los estu-
dios y oración), leyó Artes en el Convento de Jerez y leídas 
juró el Colegio en 3 de Octubre, 1572, de donde salió para 
Maestro de estudiantes de Sevilla. Leyó Teología, muy 
acreditado, en el Colegio de Almagro y en su Convento de 
San Pablo y mereció los grados de Presentado y Maestro, 
que asientan, como esmalte sobre el oro, en verdadera y 
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fundada virtud. Quiso la Provincia Andaluza encaminarle 
al gobierno, propio de buenas cabezas y más propio de las 
mejores, más sabias y más religiosas. Repugnólo siempre, 
amigo del retiro. N i le valió del todo, ni le dejó de valer. Fué 
Prior de Llerena y de Lepe. Eligiéronle después, enamorados 
de su religioso y grave porte, de Carmona, de Utrera, de 
Ciudad-Real y de Montesión de Sevilla, y a todo resistió y 
todas estas elecciones se anularon a su instancia. Finalmente 
fué electo Prior de Jerez y aceptó, por excusar nota de porfía 
y sospechas de que hurtaba el hombro a la carga y el cuerpo 
y el corazón a la obediencia, mas en breves días, pidió con 
esfuerzo la absolución y dejó el oficio. Bueno era para 
prelado, quien tanto gustaba de subdito, y bueno para 
mandar, quien tanto amaba obedecer. 
III. —El Presentando Fray Francisco Ronquillo, hijo del 
Convento de Porta-celi de Sevilla, leyó Artes y Teología en 
el Convento de Jerez de la Frontera y mereció el grado de 
Presentado, con que su Provincia le honró y premió las 
lecturas. 
IV. —El Presentado Fray Jerónimo de Mendoza, hijo 
del Convento de Santo Domingo de Vitoria, tuvo hermoso 
ingenio y caudal escolástico. Leyó Artes en Avila y juró por 
Burgos, después de Lector, el mismo año en último de 
Octubre. E l Colegio le tuvo Consiliario; San Vicente de 
Plasencia y Santa Cruz de Segovia le tuvieron Maestro de 
estudiantes; Santo Domingo de Piedrahita y San Pablo de 
Burgos, Lector de Teología, y Santo Tomás el Real de 
Ávila, Regente. De la Provincia tuvo el lauro de Presentado 
en el Capítulo celebrado en Burgos, año 1591. Gobernó 
Prior muchos y muy graves conventos, con tanta aproba-
ción, como regentó las cátedras: el de Vitoria, Ciudad-
Rodrigo y Toro. Fué Vicario del Reino de Galicia y Prior de 
Lugo, instituido en el Capítulo provincial de Segovia, año 
1597; el siguiente 98, Rector del Colegio de San Gregorio, 
donde murió el siguiente 99, que no hay cosa más seguida a 
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la vida que la muerte, y se anunció el mismo año en el 
Capítulo Abulense. 
V. —El Padre Fray Pedro de Castilla, de la noble sangre 
que le apellida, hijo del Convento de Santo Domingo de 
Ocaña, juró por Lugo, siendo mozo ingeniosísimo con todo 
encarecimiento. En el Colegio fué Consiliario, Lector de 
Artes y Maestro de estudiantes. Salió a leer Teología a Pía-
sencia, donde con esperanzas de gloria, marchitó esta flor la 
muerte. 
VI. —El Padre Fray Domingo Bravo, hijo de La Coruña, 
fué catedrático de Logroño en la Imperial, Prior de La 
Coruña una vez y dos veces de Rivadavia y otras dos veces 
de Lugo. 
El Padre Fray Juan Delgado —hijo de San Pedro Mártir 
el Real de Toledo, donde leyó Artes y Teología y fué Maestro 
de estudiantes—, ascendió a Lector de Teología en Santo 
Domingo de Piedrahita y cayó en la muerte, donde para el 
que más asciende. 
VIL— El Presentado Fray Alonso Carrillo, hijo de Mon-
tesión de Sevilla, juró por Jaén en 4 de Octubre de 1573. Leyó 
Artes y Teología en su convento, dando esperanzas de 
grandes aumentos en lucidas prendas con que le dotó Dios,-
graduóle la Provincia Presentado,- desvaneciéronse con la 
muerte, que todo lo acaba y, en edad florida de cuarenta 
años, le obligó a parar la carrera que el hombre se promete 
larga sin más firmes fianzas que presunción. 
VIII. — El Presentado Fray Gabriel de Ludeña, hijo de 
Santo Tomás el Real de Ávila, hombre de mucha virtud en 
humildad y crédito y en conocimiento propio —centro en 
que cabe la mayor sabiduría—, y docto gobernador, juró en 
la Vigilia de Todos los Santos. Leyó en Ávila Artes y fué 
Maestro de estudiantes y Teología en Távara y en Toledo, 
y regentóla en Ávila. Fué hecho Presentado en el Capítulo de 
Ocaña, 1590, y el Reverendísimo General Fray Jerónimo 
Xavierre le laureó Maestro. Gobernó Prior los conventos de 
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Oviedo, Talavera, Peña Francia y Ávila, y fué Rector de San 
Gregorio, año 1610, con gran ejemplo y opinión de religioso. 
Murió en Ávila, donde se recogió para entregarse más a Dios, 
año 1617 (1), 
IX. — Malogrósele al Colegio, en flor y en edad temprana 
de 39 años, un sujeto de grandes esperanzas y en flor de 
muchas posesiones, siendo las de los principios poderosas 
para acreditar a otros en términos. El Padre Fray Jorge 
Aillén [lege Ayllón), hijo de San Pablo de Valladolid, que 
juró el Colegio con el pasado, Lector de Artes y Maestro de 
estudiantes de su casa, donde también leyó Teología, leída 
primero en Piedrahita, donde murió con grande dolor de la 
casa, que en él perdió un hombre humilde, agradable, reli-
gioso, ingenioso y docto. 
X . —El Presentado Fray Andrés de Orduña, hijo del 
Convento de Nuestra Señora de Atocha en Madrid, entró 
con los pasados. Leyó Artes en el Colegio (crédito de sujeto 
(1) La declaración que prestó este virtuoso dominico en el Proceso de 
canonización de Santa Teresa, contiene algunos pormenores interesantes: 
«Dijo que su nombre es Fr. Gabriel de Ludeña y es natural de Robledo de 
Chávela del Arzobispado de Toledo, hijo legítimo de Antonio Jiménez de 
Ludeña y de Catalina Sanz, y que este testigo es graduado de Maestro en 
Santa Teología y la ha leído en el dicho Convento de Santo Tomás algunos 
años (ya siendo Prior de él) y de otras partes, y al presente es Rector del 
Colegio de San Gregorio de Valladolid; y que há tomó el hábito de Santo 
Domingo 41 años, en el dicho Convento de Santo Tomás, y es de edad 
de 58... 
«Dijo que hace 46 años... que entró a vivir en esta ciudad de Ávila, 
en la cual ha estado en diversos tiempos 30 años y más,.. Que siempre ha 
oído tratar y hablar muy bien e con grande encarecimiento, ansí a muchos 
Padres muy graves de este hábito, como a otras personas seculares, de la 
vida y santidad de la dicha sierva de Dios Teresa de Jesús y de su gran 
caridad e ferviente oración, y por tal la han tenido, tienen, así en vida 
como después de su muerte... todos los religiosos que la alcanzaron a 
conocer del dicho Convento de Sto. Tomás de Ávila y... claman que es 
santa y muy grande santa... Que sabe... que trataba su conciencia y vida 
con padres muy doctos y espirituales de la dicha Orden, en especial con 
el P. Fr. Domingo Báñez, catedrático de Prima en la de Teología de la 
Escuela de Salamanca y con otros Padres del referido Convento de Santo 
Tomás, los cuales hablaban de ella como de persona muy santa . .» . 
(Cfr. P. Martín, obr. cit., págs. 645-46). Nota del editor. 
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ventajoso) y Teología en San Pablo de las Dueñas. Cuando 
el año 1584 se quitaron los estudios de aquella casa, que 
formaron gloriosos maestros, y se trasladó lo principal de la 
hacienda al Convento de Santo Tomás de Madrid, él fué 
trasladado o promovido a Lector de Teología de Santa Cruz 
de Carboneras. Leyóla después en Toledo y en Segovia. 
Graduóle la Provincia Presentado, año 1593, en su Capítulo 
de Ocaña. La Inquisición se sirvió de sus letras en el Oficio 
de Calificador de Toledo. Gobernó Prior los conventos de 
Huete y Carboneras. Hace de él mención el Monopolitano. 
XI. —El Presentado Fray Juan de Ángulo, hijo del Con-
vento de San Pablo de Córdoba, donde leyó Artes, entró 
después en el Colegio, en 29 de Octubre de 1575. Salió muy 
aprovechado, fué Maestro de estudiantes de Córdoba y pro-
siguió Lector de Teología. Usó del pulpito como de la 
cátedra, en ésta fué Presentado y en aquél Predicador General 
y en todo ventajoso. Aprobó en el gobierno, siendo Prior de 
Córdoba, de Almagro, Málaga y Baena, donde murió. 
XII. —El Maestro Fray Rafael de la Torre, extremeño 
y lustre de aquella Provincia, que en letras, no menos que en 
armas, ha florecido, conquistando con aquéllas ignorancias, 
como con éstas mundos. Juró el mismo año, en la Vigilia de 
Todos los Santos, los Estatutos, habiendo leído Artes en San 
Esteban de Salamanca, cuyo hijo fué. Leyólas segunda vez 
en el Colegio, de donde salió a leer Teología al Convento de 
San Vicente de Plasencia. Volvió a la casa madre como 
Maestro de estudiantes; providencia de la Provincia, a mira 
de que fuese conocido su talento y campease en las cátedras 
y oposiciones de aquella Universidad. 
Eran sus prendas crecidas, poseyendo entendimiento de 
fondo y substancia, elegante y lucido. Leyó Teología en 
Segovia y Toledo y regentó este insigne Colegio veinte años; 
puesto que acredita a los más gigantes de las escuelas. 
Recibió los lauros merecidos de Presentado, año 1593, en el 
Capítulo de Ocaña, y el de Maestro, año 1599, en el Capítulo 
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celebrado en Ávila. De los estudios dio frutos colmados en 
dos tomos copiosos que de religión escribió sobre la Secunda 
Secundae de Santo Tomás, de suma erudición en lo teoló-
gico, escolástico, moral, Escritura, santos, derecho, Sagra-
dos Cánones, historia y humanidades. Tuvo doctrina segura, 
estilo claro y resuelto, en cuya alabanza se hacen lenguas 
los mayores escritores y nunca dignamente lo magnifican. 
Formólos para introducir el tercero De Estado, parto de-
seado que, prevenido con la muerte, no estampó. 
Gozamos los comentarios desde la cuestión 78 hasta 
la 100 inclusive. Imprimiólos ambos en Salamanca, el pri-
mero, año 1611. Dedícale a la ilustre ciudad de Vitoria, y 
el segundo, año 1612, le dedica al Ilustrísimo Señor Don 
Fray Pedro Ponce de León, Obispo de Zamora. No fué menos 
grande en el gobierno, siéndolo tanto en la cátedra (que 
para la prelacia son mejores los más escolásticos, que los 
más entendidos son los mejores gobernadores). Cuatro veces 
fué Prior de San Esteban de Salamanca y, siéndolo la pri-
mera vez, fué Difinidor en el Capítulo provincial, celebrado 
en Segovia el año 1595. Siéndolo también, padeció Salamanca 
poderosa plaga de hambre, a que acudió con mano larga 
abriendo los alfolíes y trojes del Convento al socorro de los 
pobres, sin que ninguno se apartase de sus porterías menes-
teroso o desconsolado. Y, cual sí fuera padre común de la 
república, solicitaba noticias de los pobres vergonzantes y, 
conservándoles el decoro, remediaba la necesidad que a 
puerta cerrada padecían. 
Su ejemplo obligó a los religiosos a que -cercenasen, 
partiesen y a las veces dejasen del todo la comida, para que 
comiesen los pobres: pidieron uniformes pan grueso y basto 
para que las limosnas fuesen más abundantes y, con su 
licencia, vendieron muchos libros y vestían la desnudez del 
pobre. Conservó entereza en el porte regular, siendo tan 
estrecho el de aquella casa, sin permitir quiebra o abuso, 
con que poco a poco se desmantela el bien de la Religión, 
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Fué Prior del Convento de Santo Domingo de Vitoria 
una vez y deseado muchas, Rector de San Gregorio, año 
..., de que se excusó con Breve del Nuncio por ocupaciones 
precisas y fué el primero que de buleta se aprovechó y abrió 
puerta a que otros le siguiesen. Mereció el provincialato de 
España, que méritos o deméritos de otros impidieron. Tuvo 
don de consejo, seso y prudencia; manejó negocios impor-
tantes, resolvió consultas seriosas y fué padre y cabeza de 
San Esteban de Salamanca, en cuyo obsequio consumió los 
emolumentos de las impresiones, enladrillando el sobre-
claustro y adornándole de hermosos azulejos, y por su 
industria y consejo fundó el Doctor Soria, celebrado médico 
de España y catedrático de Prima de aquella Universidad, 
ciertas obras pias y dotaciones de misas. 
Cuantos le conocieron admiraron la entereza de cos-
tumbres, la erudición de letras divinas y humanas, el go-
bierno y prudencia y celo, sin dar la primacía a ninguna de 
sus grandes prendas, resplandeciendo en él cada cual por la 
primera y mayor. Dióle Dios muchas enfermedades (crisol 
de la paciencia) por muchos años prolatadas hasta baldarle 
de todo punto. Desde la cama gobernaba, confesaba y acon-
sejaba; en la cama padecía y merecía; en ella se recogía a la 
oración y recibía de Dios los consuelos; en ella, recibidos los 
Sacramentos, murió, año 1620, lleno de años y merecimien-
tos, granjeados con largas vigilias, indefesos estudios, tenaz 
observancia, asiduas y prolijas enfermedades. 
Menciónanle a cada paso los doctores que aprenden y 
siguen sus doctrinas, ensalzándole los grandes maestros que 
aprueban sus obras. Histórianle el Monopolitano y Alfonso 
Fernández y anuncíale difunto el Capítulo provincial cele-
brado en Toledo, año 1621, 
C A P Í T U L O X X I X 
Claros varones de los anos 1576, 77 y 79. 
I. FRAY JUAN ORTIZ. — II. FRAY MIGUEL DE A L M O G U E R . — III. F R A Y JUAN DE 
A L A R C Ó N . — I V . FRAY DIEGO DE V I L L A R . — V . FRAY JUAN H U R T A D O . — 
VI. FRAY A L O N S O PÉREZ.—VIL FRAY JUAN DE S A L A Z A R . — VIII. FRAY 
A L O N S O A L M O G U E R . — I X . F R A Y PEDRO DE LA P E Ñ A , — X . F R A Y JUAN DE 
MEDINA.—XI . FRAY A L O N S O D E A L V A R A D O . — XII. FRAY JUAN DE M O N T A L V O . 
N ú m e r o I. — E l P a d r e F r a y Juan O r t i z , h i jo de S a n Es te-
ban de S a l a m a n c a , fraile c o n encarec imien to r e l ig ioso y de 
he rmoso ingenio , l e í d a s A r t e s en T r i a n o s y M a e s t r o de estu-
diantes de l a m i s m a casa , v i n o a l C o l e g i o y j u r ó en 14 de 
Sep t iembre de 1576 po r e l la . E n el C o l e g i o fué C o n s i l i a r i o , 
Lec to r de A r t e s y nuevo M a e s t r o de es tudiantes . A los siete 
a ñ o s de C o l e g i o , po r h o m b r e doc to y s a p i e n t í s i m o , s a l i ó a 
leer T e o l o g í a a Segov ia , donde m u r i ó , a ñ o 1583, cuando de 
sus es tudios y r e l i g i ó n se esperaban mayores f rutos . 
II. — E l M a e s t r o F r a y M i g u e l de A l m o g u e r , h i jo de S a n 
G i n é s de Ta lave ra , j u r ó el m i s m o a ñ o V i g i l i a de T o d o s lo s 
S a n t o s . E n el C o l e g i o fué C o n s i l i a r i o , Lec to r de A r t e s y 
M a e s t r o de estudiantes y h o m b r e de grande c a u d a l , m u c h o 
es tud io y letras, de m a y o r e s p í r i t u , o r a c i ó n y pen i tenc ia , 
(que es tudio s i n o r a c i ó n , m á s h i n c h a que in f lama, y letras s i n 
pen i tenc ia , desvanecen). Inf lamado c o n a m o r d i v i n o y c o n e l 
celo de l a s a l v a c i ó n de las a lmas , e m b a r c ó , a ñ o 1586, pa ra 
las Islas F i l i p i n a s en l a p r i m e r a n a v e g a c i ó n que h i c i e r o n lo s 
p r i m e r o s cu l to res y fundadores de aque l l a P r o v i n c i a santa , 
resuel to a cooperar a l a c o n q u i s t a e sp i r i t ua l de lo s c h i n o s . 
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Aportó a México con los demás, pasados los muchos traba-
jos y peregrinaciones referidos, a cada uno particulares, 
aunque a todos comunes. 
No pasó a Manila, parte tibio con las siniestras rela-
ciones del Padre Alonso Sánchez, y parte por no haber con-
seguido paso para todos del Virrey. Quedóse en México, 
donde leyó Teología por espacio de cinco años, con mara-
villoso ejemplo de vida y enseñanza de verdadera doctrina. 
De la Provincia de México pasó a la de San Juan Baptista 
del Perú, y en la ciudad y Convento de Lima, principal entre 
todos, leyó muchos años Teología y fué graduado Maestro. 
Después de tan largos discursos predicando el Evangelio, 
enseñada la Teología, fortalecido el cristianismo, dio la vuelta 
a España, patria querida, y a su Provincia amada, que honró 
al hijo, no perdido ni hallado, sino ganado, con el grado de 
Presentado en el Capítulo Segoviense, año 1597. 
Su casa de Talavera le hizo Prior, donde murió en 
opinión de santidad, dando los últimos alientos de vida al 
Señor, donde recibió los primeros del ser religioso. Escriben 
de él el Obispo Aduarte, Antonio Remesal. 
III.— El Presentado Fray Juan de Alarcón, hijo de Santa 
Cruz de Carboneras, juró el mismo día que el pasado. Leyó 
Artes y fué Maestro de estudiantes en su Convento y Teolo-
gía en el de Jesús María de Talavera. Prohijóle el de Ávila, 
donde leyó Teología y Sagrada Escritura, y fué graduado 
Presentado en el Capítulo celebrado en Segovia, 1597 Ejer-
citado en virtud y ejemplo, murió el año 1611. Menciónale el 
Monopolitano (1). 
IV.— El Presentado Fray Diego de Villar, hijo de Santa 
Cruz la Real de Granada, juró en 12 de Septiembre, año 1577. 
Leyó Artes y Teología muchos años en su convento, recibió 
el grado de Presentado, fué Prior de Lucena, Calificador de 
la Inquisición y sujeto de buenas prendas, religioso y docto. 
(1) Véanse los Apéndices. Nota del editor. 
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V. —La mucha religión, observancia regular, oración, 
penitencia y santos ejercicios del Padre Fray Juan de Hurta-
do, hijo del Convento de Santa Cruz de Villaescusa de Haro, 
obliga a singulares recuerdos. Juró por Vitoria en 30 del 
mismo mes y año, aprobación de buen ingenio y estudio, 
cuando en él logró el Provincial colegiatura perdida, esco-
giéndole entre muchos por grano selecto, pretendido para la 
sementera de frutos colmados, sin intervenir respetos extrín-
secos de cosas más principales, ni parentescos de nombradas 
genealogías. Estuvo en el Colegio cuatro años, acreditado de 
varón religiosísimo. Picado de abrasado celo de la salvación 
de las almas, emprendió jornada a la Provincia de Guate-
mala. E l deseo quiso Dios y la obra comenzada, premiándo-
sela con muerte dichosa, año 1581, cerca de Sevilla. 
VL — El Presentado Fray Alonso Pérez, hijo de San Pablo 
de Valladolid, juró por Benavente el mismo año a 14 de 
Octubre. Fué sujeto de importancia en escuelas y gobierno. 
En el Colegio fué Consiliario y Lector de Artes; en San Pablo 
Maestro de estudiantes. Leyó Teología en Santa María la 
Real de Tríanos y en San Pablo. Graduóle la Provincia 
Presentado en el Capítulo provincial celebrado en Segovia, 
año 1597. Fué Prior de Piedrahíta, de Nieva, de Benavente, 
de Santiago de Galicia y de San Pablo de Valladolid y, 
siéndolo, Dífinidor en el Capítulo celebrado en el Convento 
de Nuestra Señora de Atocha de Madrid, año 1601. 
VIL —El Presentado y siervo de Dios Fray Juan de Sala-
zar, hijo del Convento de San Ildefonso el Real de Toro, 
juró por Peñafiel el mismo año, en 28 de Octubre. Fué 
ingenioso para la cátedra, agraciado para el pulpito, labo-
rioso para todo y sobre todo gran religioso. Leyó Artes en 
el Colegio y fué Maestro de estudiantes. Leyó Teología en 
Carboneras y en Toro. En Toro se dedicó a leer Sagrada 
Escritura, que derramó en los pueblos de Zamora y Segovia, 
donde fervoroso y espiritual, predicó con obras y palabras. 
De la Provincia de España recibió el honor de Presentado, 
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año 1599, en el Capítulo Abulense, merecido en la cátedra y 
en el pulpito y mucho más con la virtud y ejemplo que dan 
los verdaderos grados. 
Predicó tres años en Segovia, imitando en su persona el 
porte apostólico de los primitivos padres, y en los efectos 
traía reformada la sociedad. Su pecho era un horno de amor 
divino y, encendido, abrasaba y arrojaba llamaradas empleado 
en el remedio de los pobres. Cual madre piadosa, que lo es 
la caridad, andaba cercado de chicos, enseñándoles la doc-
trina cristiana y dándoles de comer. De la comida pobre que 
la Religión da, cercenaba parte y a las veces todo y, con las 
sobras de los demás religiosos, socorría los pobrecitos de 
Cristo. Ensanchó más el pecho e hizo un hospital para mo-
zuelos atacados de tina; costóle mucho trabajo, pidiendo 
limosnas a personas ricas y, dispuesto, buscaba él los pobres, 
él los llevaba, él los socorría y, por ser el mal asqueroso, él 
por sí mismo los curaba. 
Ejercitóle Dios en escuelas menores para pasarle a las 
mayores y promovió en él reparo al coste de peste, que des-
cargó en el pueblo el Febrero de 1599. (No es mucho en Dios, 
Padre de misericordias, castigar como Padre, hiriendo y sa-
nando, previniendo medicinas para las llagas que ha de 
hacer). Moría la gente sin orden, hacían más los que más 
podían, los padres desamparaban los hijos y todos se nega-
ban a sí mismos. Nuestro Fray Juan, lleno de amor, se con-
sagró al servicio de todos y se encargó de la superintendencia 
de cinco hospitales. Cuidaba de los cuerpos y cuidaba de las 
almas, a éstas acudía con la Confesión y Sacramentos y a 
aquéllos con la comida, con el regalo, con la ropa y con el 
vestido. Andaba, cual otro Aarón, aplacando a Dios entre 
vivos y muertos. 
Fiaban a su disposición grandes sumas de dinero (que en 
riesgos de vida preciaban poco), seguros de que lo aseguraban 
por su mano, sin más cuenta ni razón que el crédito gran-
jeado de que lo gastaba con cuenta y razón. Escribiéronle sus 
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deudos pidiéndole se retirase del peligro dé muerte que le 
amenazaba, dejando el cuidado a los que de obligación y 
oficio tocaba; especialmente instaba su hermana, como más 
interesada y más cariñosa, enviándole con efecto muía y 
dinero para la jornada; a que respondió: «Hermana, tengo yo 
a Dios por tan misericordioso y justo, que ha de usar 
conmigo de esta misericordia, llevándome consigo. En esta 
parte y seguro de que moriré en la demanda, no puedo par-
tirme. ¿Cómo es posible dejar de morir donde tantos po-
brecitos mueren...? En esto me ha de pagar Dios lo poco que 
en la parte le sirvo. No tiene que se cansar, ni enviar por 
mi, que hasta la otra vida no nos veremos». ¡Notable aliento...! 
Llamas son de fuego las de la caridad, que siempre ascienden, 
y grande la caridad del que, no sólo se compadece con el que 
padecía, sino que quería morir con los que morían, y parecía 
cobardía retirarse de la estacada, donde miraba la muerte, y 
la miraba con osadía, mirándola como vehículo que le jun-
taría con Dios, a quien ardiente deseaba. 
Sucedió así. Hirióle el landre por el mes de Septiembre; 
acudieron a socorrerle con toda asistencia los médicos, la 
ciudad y el Obispo Don Andrés Pacheco, sentidos todos del 
bien que perdían y él alegre con el bien que ganaba. Suplicó 
a Dios se encargase de sus pobrecitos y, recibidos los Sacra-
mentos, le entregó el alma el año 99, quedando el rostro 
hermoso, como en tránsito de justo, en el hospital y ermita 
de Santa Catalina, donde servía y enfermó. No faltaron a 
personas devotas celestiales visiones en que se mostró her-
moso y resplandeciente; la más segura visión fué su celestial 
vida. El sentimiento y lágrimas de la ciudad fué común y, con 
concurso de toda, enterrado el cuerpo en el Capítulo de Santa 
Cruz con la aclamación de santo. Escriben de él el Monopo-
litano y Diego de Colmenares, historiador de Segovia. 
VIII. —El Padre Fray Alonso Almaguer, hijo de Santo 
Tomás el Real de Ávila, juró por Guadalajara en el mismo 
mes y año. Leyó Artes en Ávila y, aunque no siguió más las 
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escuelas, sirvió a la Provincia como persona inteligente, 
sabia y religiosa en los prioratos de Cáceres, Soria, Aranda 
y Medina del Campo. Fué Procurador de la Provincia. 
IX. —El Padre Fray Pedro de la Peña, hijo de San Esteban 
de Salamanca, Colegial por Piedrahita el mismo día mes y 
año, leyó Artes en Palencia; gobernó Prior los conventos 
de Galisteo y Astorga. 
X . —El Presentado Fray Juan de Medina, hijo de San 
Pablo de Burgos (de quien diximos), juró en 17 de Septiem-
bre 1579 (1). 
«El Padre Presentado Fray Juan de Medina —hijo de 
Gonzalo García y Isabel de Medina, naturales de Serna en 
las Montañas de Burgos— profesó el año de 1571 y el de 79, 
a 17 de Septiembre, fué, por su buen caudal, Colegial de San 
Gregorio de Valladolid, donde ocupó los puestos menores 
de Lector de Artes y Maestro de estudiantes, de que ascendió 
a regentar por muchos años la lección de Teología de esta su 
casa y, leyéndola, recibió el grado de Presentado en el 
Capítulo provincial congregado en... Fué Prior de Burgos 
el año de 1594 y siguientes, después de Santa María la Real 
de Nieva. Observantísimo y exemplar en las Leyes profesa' 
das, indefeso seguidor de la comunidad en coro y lo penoso 
de los maitines, refectorio (rara vez gustaba carne en los 
ayunos de la Religión, que son casi todo el año), en el uso de 
la estameña perpetuo, sin interrupción ni achaques por car-
gado de días. Prendas que obligaron al General de la Orden 
a escogerle Visitador de la Provincia de Guatemala en Indias; 
oficio que exerció con grande entereza, desinterés y mara-
villoso exemplo. Dio su librería a la casa de novicios. Murió 
en paz, mirando alegre la muerte, lleno de días y de buenas 
obras, el año de 1629» (2). 
XI. —El mismo mes y año entró Colegial el Presentado 
(1) Véanse los Apéndices. Nota del editor. 
(2) P. Arriaga, Hist. cit., cód. de Burgos, Lib. III, cap. 8, núm. 2, 
fol. 127, v. ; Ms. de Roma, cap. 22, págs. 193-194, núm. 6. Nota del editor. 
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Fray Alonso de Alvarado, hijo de San Vicente de Plasencia. 
En el Colegio fué dos veces Consiliario, Lector de Artes y 
Maestro de estudiantes. Ocupóse toda la vida en escuelas, 
hasta morir en ellas como buen guerrero. Fué eminentísimo 
teólogo. Leyó Teología en Toledo dos veces, antes y después 
de leerla en Alcalá, en cuyo Colegio de Santo Tomás fué 
Regente. Regentó también los estudios y Universidad de 
Santo Tomás el Real de Ávila. Leyó Teología en San Pablo 
de Valladolid, ascendió a Regente insigne y de gran nombre 
del Colegio de San Gregorio y Calificador del Santo Apos-
tólico Tribunal de la Inquisición. 
Graduóle la Provincia Presentado en el Capítulo de Se-
govía, 1597. Interrumpió las cátedras gobernando Prior el 
Convento de Medina del Campo, pero como hombre nacido 
para ellas, volvió al centro y llevó la Cátedra de Prima de la 
Universidad de Toledo, donde murió, año 1601. Escriben de 
él Alfonso Fernández y el Monopolitano. 
XII.—El Padre Fray Juan de Montalvo, hijo de Medina 
del Campo, juró el mismo año. Salió eminente predicador,-
de grande natural, fácil y eficaz decir, siguió su estrella y 
corrió la Provincia (que los predicadores deben tener pies 
veloces para evangelizar): Peñafiel, Vitoria, Ávila, Pla-
sencia, Segovia, Ocaña, Guadalajara, Trujillo, Medina del 
Campo, etc. 
CAPITULO X X X 
Del siervo de Dios Fray Juan Maldonado. 
I. FILIACIÓN. S A N A DE UNA EXTRAÑA ENFERMEDAD. —II. Su GRAN VIRTUD. M A R -
CHA A FILIPINAS. —III. Su GRAN OBEDIENCIA.—IV. TRABAJOS APOSTÓLICOS Y 
C A R G O S . — V . CÉLEBRE EXPEDICIÓN A C A M B O J A . — VI. ANGUSTIOSA ESTANCIA 
EN SIÁN.—VIL Su ENVIDIABLE MUERTE. 
Número I. —El Padre Fray Juan Maldonado o por otro 
nombre de San Pedro Mártir, natural de Alcalá de Guadiana, 
tuvo padres nobles y hacendados que, deseosos de emplear 
bien el caudal y talento del hijo, le enviaron a la floreciente 
Universidad de Salamanca a estudiar Cánones y Leyes, de 
que aprovechado, dio buena cuenta. Inclinábale más el inge-
nio a la facultad de Teología y, para conseguirla segura, le 
inclinó Dios a la Religión de Santo Domingo, cuyo hábito 
vistió en el Convento de San Pablo de Valladolid, y con él 
tan deveras las obligaciones, que trocado el regalo en peni-
tencia; en ayunos y vigilias, las comidas y los sueños; en 
áspera túnica y rigurosos cilicios, los blandos lienzos, se 
quebrantó. 
Recién profeso enfermó del estómago y, rendidas las 
fuerzas, le obligaron a comer carne, vestir lienzo y excusarle 
de lo penoso del coro (que penitencias descompasadas redu-
cen a extremo de alivio al que, con las proporcionadas, 
caminara para sí provechoso y para la comunidad no mo-
lesto). Desconsolóse viendo la flor de su juventud ajada y 
marchitos los aceros que emprendían valentías, ya que no 
podía obrar las penalidades, que hasta los ancianos más 
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fatigados obraban. Resolvió varonilmente dejarse de curas 
(que a las veces enferman) y dejado en manos de Dios, 
entregarse a la devoción dulcísima de la Reina Serenísima 
de los Angeles y de Nuestro Padre Santo Domingo, a quienes 
deseaba servir y agradar y, quitados los estomaticones, dejado 
el regalo y enfermería, se entregó al trabajo común de pes-
cado, coro y mala comida, tan de veras, que le resolvió los 
males y consiguió entera salud. En dársela Dios mostró su 
grandeza (que lo sabe dar con recetas contrarias a las huma-
nas), y mostró que se la daba para que, sin melindres ni 
atenciones corporales, le sirviese más y que, en dársela, pre-
miaba la determinación varonil con que se había resuelto y 
que le había agradado. 
II. —Dio principio a los estudios prosiguiendo y adelan-
tando la oración, los ayunos, vigilias y penitencias, como 
quien solicitaba en todo darse del todo a Dios y emplear en 
obsequios suyos la salud que, para servirle, le había dado. 
Creció tanto, que fué nombrado por el Convento de Palencia 
Colegial de San Gregorio, cuyos establecimientos juró en 
28 de Octubre de 1579. Hecho hombre y muy hombre en 
virtud y letras, salió a leer Artes al Convento paterno de San 
Pablo de Valladolid; leyólas, enseñando y aprendiendo, y 
aprendiendo enseñaba humildad y obediencia. 
Tenía la casa de novicios, entre los muy religiosos, uno 
aventajado y de crecida perfección, en edad tierna de sólo 
acólito (que como Dios es el hacedor de santos, hácelos 
donde quiere, distribuyendo gracia y virtudes sin depen-
dencia de edades). Con éste conversaba, siendo Lector, y le 
dio particular obediencia, regulando las acciones propias por 
el parecer ajeno y de mozo inferior, reverenciándole como un 
novicio a su maestro, sin osar obrar acción no registrada. 
Con tanta humildad, bien se disponía para vaso capacísimo 
de la Sabiduría divina. Prendió en su pecho celo de la honra 
de Dios y amor de las almas; y llegando a Valladolidid el 
Padre Fray Juan Crisóstomo en busca de religiosos para 
22 
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fundar la Religión de Santo Domingo en Filipinas, emprendió 
animoso la jornada, año 1586, a mira de evangelizar la gente 
china. 
Antes de partir de Valladolid tuvo dos felices presagios. 
Fué el uno que, encontrándole en la calle el Doctor Boba-
dilla, canónigo de aquella Santa Iglesia, le apartó del compa-
ñero que llevaba y le dijo: «Confío en Dios que Vuestra 
Reverencia y su compañero han de ser mártires». Dióse por 
entendido que hablaba, no del compañero presente que des-
viaba (era el Padre Fray Juan de Ormoza, a quien lo dijo 
luego y que en diferentes veces lo refirió en Filipinas), sino 
del que tendría en la ocasión. El otro que, sabiendo sus 
intentos una religiosa devota, le dijo: «Mire Vuestra Reve-
rencia a lo que se pone, porque ha de morir mártir». Por 
estos dos pronósticos trocó luego el renombre de Maldonado 
en el de San Pedro Mártir, apadrinándose de quien fué tan 
gran Padre de la fe y murió por ella. 
III. —Principió y perfeccionó la jornada a Filipinas con 
gran valor, venciendo cuantas dificultades se le opusieron, 
ejercitándose en trabajos, como hombre que se disponía y 
guiaba para el mayor y que conocía el mucho valor de un 
martirio, y que es temeridad quererle sin proporcionadas 
disposiciones. A todos se humillaba y a todo, sirviendo en los 
más bajos y humildes ministerios, cierto que la humildad 
puede ascender a un alma a ceñir tan sublime corona. La 
obediencia fué su gobierno y, como cifra, la substancia reli-
giosa fué la que le sacó grande y perfecto religioso. Era un 
globo vóltico y bien dispuesto para rodar donde quiera que 
el prelado le guiaba y sin más querer que el del Superior, 
formado al molde de los misteriosos animales, que iba y 
revolvía donde el soplo de la obediencia le arrojaba, como 
aquéllos iban y volvían donde el ímpetu del espíritu los 
llevaba, expuesto y dispuesto sin contrariedad a movimientos 
contrarios, no dando lugar a prevención, prevenido a ejecutar 
el orden ajeno. 
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En abono de tan perfecta abediencia se celebra, que el 
santo Fray Juan de Castro, debajo de cuyo gobierno navegó, 
dijo en alguna ocasión, que: «Habiendo tratado al Padre Fray 
Juan de San Pedro Mártir en navegación larga de dos años 
de Vicario general y en Manila como Provincial, no había 
hallado religioso más obediente, hallándole siempre aparejado 
para hacer la voluntad del Superior, como si fuera cosa muy 
premeditada». Alabanza de grande peso, que prende en los 
nervios de la Religión, encarecida por un hombre grande y 
que de las virtudes sabía los quilates y puntos de la per-
fección, que hablaba experimentado en continuados años de 
prelacia y en comparación de hombres que todos eran grandes 
y que competían a hacerse mayores a fuerza de mayores 
rendimientos. 
En la abstinencia era admirable, contento con muy poco, 
cuando todos comían poco, privándose de saínetes y salsas 
que despierten el apetito y sazonan los manjares insulsos; ni 
aun a los huevos echaba sal, siendo su natural condimento. 
Llegó a extremo, que casi perdió el gusto a la comida, y atri-
buíalo, no a mortificación, sino a condición natural de los 
alimentos. 
IV. —Llegado a Filipinas, estuvo allí un año y al segundo, 
le envió el Padre Fray Juan de Castro a un pueblo de Panga-
sinán por Vicario. Provincia trabajosa por la rebeldía de 
aquellos indios, enemigos de religiosos, dados a borracherías 
y,otros vicios, y por la mucha maña con que el demonio 
estaba apoderado de ellos. Aprendió la lengua y trabajó vale-
rosamente, obrando Dios por su mano muchas de las mara-
villas que el santo Obispo de la Nueva Segovia, Don Fray 
Miguel deBenavides, escribe al Sumo Pontífice Clemente VIII. 
Allí sujetó la fiereza de aquella gente bárbara al Evangelio, 
allí desterró el principado del demonio, allí plantó la Religión 
Cristiana, el Bautismo y Sacramentos, allí destruyó los vicios, 
engendró siervos de Jesucristo, perseverando en oración para 
con Dios y en paciencia y santa vida para con los indios. 
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De Pangasinán fué instituido Vicario de Bataán, cuya 
diferente lengua aprendió y ministró como siervo fiel y pru-
dente, laboreando en la familia del Señor con verdadero 
ejemplo y segura doctrina. De Bataán se le encargó el gobierno 
y cuidado de los chinos, a que asistía el Padre Fray Juan 
Cobo, cuando le cometieron cierta embajada al Japón. 
Aprendió la lengua china, entre todas dificilísima, y en 
en ella le dio Dios copia y abundancia de palabras, con que 
suplía alguna falta que padecía en la pronunciación y se aven-
tajaba a los demás. Predicaba en aquellos pueblos comar-
canos a Manila, oíanle los pueblos chinos con gusto, apro-
vechábanse de su enseñanza y andaban cuidadosos en la 
observancia de la Ley de Dios. Cobráronle mucho amor y le 
constituyeron protector y como abogado de sus causas. 
No le dejó ocioso el Santo Tribunal de México de la 
Inquisición, antes bien le nombró Comisario general de las 
Filipinas, por el mucho concepto que de su virtud y valor 
tenía. Ejercióla a toda satisfacción hasta que, por eximirse 
de honras, suplicó al Tribunal apretadamente le admitiese 
la dejación y nombrase al Padre Fray Bernardo Navarro o 
de Santa Catalina, sujeto en que se empleó el provincialato, 
y lo consiguió todo. 
Para Vicario Provincial de toda la Provincia puso en él 
los ojos un Padre Provincial de Filipinas, en ocasión de 
ausentarse a Camboja, en la India Oriental, a cierta legacía, 
juzgándole sujeto el más conveniente, y además, fuerte hom-
bre para llevar el peso del gobierno; mas, el que humilde se 
juzgaba inútil y menor, instó con todo esfuerzo y no desistió 
hasta conseguir se encargase aquel oficio al Padre Fray Juan 
de Santo Tomás. 
Y no merece olvido una acción de humildad que con 
dicho Padre se ejercitó viniendo déla Nueva España enfermo. 
A l pasar un riachuelo se descalzó y le echó acuestas, porque 
no le ofendiese el mojarse los pies. Prior del gravísimo Con-
vento de Manila le quisieron sus religiosos, a sazón que pasó 
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a España el que lo era, después Obispo de Nueva Segovia, 
Fray Diego de Soria. Valióle para no lo ser las vivas diligen-
cias que interpuso, mayores de las que el más ambicioso 
pusiera para serlo; que sus ambiciones y ansias pasaban en 
desaciertos. 
Aceptó la lección de Teología de Manila y leyóla mucho 
tiempo como varón doctísimo. La estimación que de él 
hacía el prudente y ajustado caballero Don Luis Pérez de 
Marinas era tanta, que, sólo por su parecer, se redujo a 
aceptar el gobierno de las Filipinas, juzgándole sobremanera 
gravoso, y se ofreció a confesarle porque gozase aquella 
Provincia e Islas de tan feliz gobierno, sabiendo las penali-
dades que aventura un confesor de un Gobernador, cargando 
todos de él para todas provisiones, midiéndolas cada cual 
por el afecto, deseo y ambición que en él reina, más que por 
la razón. 
V. —El Rey de Camboja en la India Oriental pidió al 
Gobernador de Filipinas, Don Francisco Tello, religiosos, y 
en especial dominicos, que alumbrasen su corazón con luz 
del Evangelio, a que deseaba agregarse, sacudiendo de sí 
tinieblas y errores gentílicos. Envió la Provincia dos; tuvo este 
caballero noticia que los navios habían pasado tormenta y 
desarboládose uno. Receló la pérdida de los religiosos y de 
nuevo instó por más. Las ansias de aquellos Padres eran 
dilatar el Evangelio; no quisieron perder la ocasión y dieron 
lo mejor que tenían, dando al Padre Fray Juan de San Pedro 
Mártir y por compañero al Padre Fray Pedro de Jesús (que 
antes se llamó de la Bastida), de no inferiores prendas; pare-
ciéndoles (y con razón) que las mayores lograban mejor 
empleo, empleadas en desterrar las mayores ignorancias y 
alumbrar las mejores luces, ganando para Cristo un reino 
entero, derribando la idolatría y el tiránico imperio del 
demonio. 
No faltaron pareceres de que convenía más para la China, 
por lo bien que sabía la lengua, mas él dijo muy alegre: 
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«Envíeme la obediencia donde quisiere, que bien sé he de 
morir en esta misión». Palabras que dieron algo que pensar 
a los oyentes. También procuraron algunos que no embarcara 
en el navichuelo en que fué, por muy pequeño y al parecer 
poco seguro. A que respondió: «Eso mírelo quien lo manda, 
que en mandándome embarcar, aunque sea en una barca o 
cansa, iré». 
Partióse alegre, pues, quien, para alegrarse y partir, 
no había menester más que obediencia. Llegó en breve 
tiempo al río grande de Camboja y comenzó a trabajar el 
negocio principal de la conversión del gentilismo, sin omitir 
los puntos que llevaba encargados de nuestro Rey y de las 
Filipinas. 
Ya era muerto el Rey que instantemente pidió religio-
sos y reinaba su hijo, tibio en la materia. Dióle audiencia 
al cuarto día, recibióle con templado agasajo y simulado 
exterior de gusto. Recibió el presente que le llevaba y retor-
nóle corto, que apenas valdría cuatro reales, con lo que 
dio bastantes muestras de lo poco gustosa que le era la 
embajada. 
Atribuyóse a que algunos portugueses persuadieron al 
Rey tendría poco segura la Corona si admitía españoles y 
al mal lado de unos mahometanos malayos, a quienes, por 
valientes más que los cambojas, quería el Rey y fiaba el 
gobierno. 
Éstos, medrosos de perder la vida y contraríos al Evan-
gelio, hicieron mal tercio a la embajada. Fácilmente conoció 
el Padre Fray Juan que se armaba traición y que no hallaba 
disposición de levantar iglesia. La tierra no quieta con los 
portugueses y malayos forasteros, los españoles mal vistos, 
todos alborotados y a pique de ponerse en armas, 
Pidió licencia para volverse al navio. Negósela el Rey. 
Sin embargo determinó bajarse al puerto, donde él y sus 
compañeros estuviesen más defendidos de los portugueses y 
malayos. Estaban en el puerto algunos capitanes españoles y 
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otros malayos y trabaron pendencia entre sí, bien rigurosa 
y brava. El cabo o capitán del navio, que de Manila había 
llevado los religiosos, no quiso hacerse de parte de los capi-
tanes españoles, a mira de hacer paces. 
Los malayos, dueños de más poderosos navios, deseaban 
guerra, contando de por suya la victoria, y de hecho rom-
pieron en lo más flaco, y arrojaron ingenios de fuego al navio 
de los religiosos, donde estaban recogidos y que en nada les 
habían agraviado, para que ardiendo pereciesen los predica-
dores del Evangelio. 
Prendieron en él y abrasóse a toda furia, arrojándose al 
agua los que le ocupaban. E l Padre Fray Pedro no sabía 
nadar, descolgóse por la popa a la banda de a fuera y quedóse 
asido del timón; llegaron los moros en embarcaciones peque-
ñas y le alancearon. Cayó herido en el agua y murió ahogado, 
cumpliéndose el presagio del Doctor Bobadilla: «que el 
compañero moriría martirizado». Recibió con la muerte 
premio y corona del martirio por la predicación que empren-
dió y a que caminó y que no quiso Dios lograse por sobera-
nos juicios. 
VI. —El Padre Fray Juan se echó a nado y alcanzó una 
fragata de españoles, que estaba cerca, del capitán Juan de 
Mendoza y hacía viaje a Sián. Entró en ella herido de un 
balazo, que al soslayo le pasó por la garganta. Llegó en 
breve espacio, porque dista poco de Camboja, mas no halló 
descanso sino trabajos y mayores peligros. 
Reinaba un bárbaro fiero, que en crueldades se cebaba; 
arrojaba, por su antojo o tomando levísima causa, los 
hombres a los elefantes para verlos despedazar entre sus 
trompas; hacíalos hervir vivos en aceite poca y que los atena-
zasen y pusiesen pedazos de carne a la boca, para que, con la 
violencia del dolor, mordiesen de sus mismas carnes. 
Encontróse allí con el Padre Fray Jorge de la Mota, reli-
gioso dominico portugués, que llevado del celo de la predi-
cación, había bajado de la India a aquella ciudad, quien le 
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dio las noticias referidas, y quien, vista la mala disposición 
que su pretensión tenía, había pedido licencia para volverse 
y se la había negado, y temía en sí ejecutase el Rey la crueldad 
atroz que en los otros hacía. 
Quería huir y no podía, porque distaba de la mar cin-
cuenta leguas, y sus crecientes son tan recias, que mientras 
duran, no es posible caminar y es fuerza volver atrás, con 
que en breve se daría alcance a los fugitivos y padecerían 
excesivos tormentos. Vio el religioso y los que le acompa-
ñaban el cielo abierto, viendo a Fray Juan; contáronle sus 
cuitas y pidiese por amor de Dios se les diese pasaje y libra-
se del aprieto en que se hallaban, 
Compadecióse fácilmente y ofreció pedirlo al capitán, 
que también se lastimó y ofreció llevarlos con secreto. Para 
este efecto, trazó saliese su navio con licencia del Rey, y que 
ellos estuviesen quietos hasta que el navio se pusiese en sitio, 
donde no le estorbase la marea cuando creciese. 
Vinieron en ello y, a fuerza de ruegos, obligaron al Padre 
Fray Juan se quedase como en rehenes con ellos, asegurán-
dose que, por no dejarle, no los dejaría el capitán. Ejecutóse 
así. Sacó el capitán licencia, encaminó el navio río abajo. 
A los temerosos las sombras parecen duendes, y el que espera 
desespera, y no sufriendo tanta dilación, salieron aquella 
noche huyendo los que quedaban y alcanzaron al navio cuan-
do apenas había caminado diez leguas y hasta la mar restaban 
cuarenta. Viéronse unos y otros, y viéronse los del navio 
perdidos cuando los descubrieron y, medio muertos de temor 
y espanto, pero rendidos a más no poder, los recibieron. 
Supo el Rey en amaneciendo la fuga y, hecho un demonio 
de furia, despachó embarcaciones ligeras con gente armada 
para que los trajesen presos; tras las primeras despachó 
segundas y tras las segundas terceras, para que si las pri-
meras fuesen rendidas, todas juntas los rindiesen y desfo-
gase él su cólera en freirlos vivos y atenazarlos. Presto 
alcanzaron el navio y, cercado por todas partes, daban batería 
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arrojando fuego, flechas y lanzas. El número de los bárbaros 
era grande, peleaban como gente fiera y que sin la presa no 
osarían parecer ante su Rey, escogiendo antes morir cien 
veces, que a manos de su rigor. Los españoles, portugueses y 
religiosos serían entre todos veinte, tendrían hasta doce mos-
quetes y pocos arcabuces, pelearon animosos, expuestos a 
perderse, antes que entregarse, por no entrar en segunda y 
desesperada muerte, escapada la primera. 
Defendíanse y ofendían, recibían golpes y dábanlos; mien-
tras la marea no crecía peleaban más a salvo, en creciendo 
era menester dar fondo, y,como rebatidos del agua peleaban 
a pie quedo, pocos y cansados, a cada lance se miraban a 
pique de rendirse. Duró tres días la batalla, murieron de los 
síanes muchos y también de los nuestros, el piloto de un 
balazo, y otros quedaron heridos; finalmente salieron a la 
mar y se escaparon. 
VIL —Entre los mal heridos fueron el capitán Juan de 
Mendoza y el Padre Fray Jorge y murieron llegados a Maluca 
y primero el Padre Fray Juan. Un balazo le quebró el brazo y 
la falta de cura y regalo le abrevió la vida. Reconoció cercana 
la muerte, confesóse muy despacio con el Padre Fray Jorge, 
por cuya ocasión moría. 
Hizo a los del navio saludables pláticas y dio santos 
consejos, escribió a su Provincia por manos del religioso, 
avisando el suceso de la jornada y que moría alegre, mu-
riendo por haber ejecutado la voluntad del Prelado y su 
obediencia, con deseo de promulgar el Evangelio de Cristo y 
por haberse visto obligado de caridad a socorrer los portu-
gueses, cuyos cuerpos y almas peligraban perecer. 
La carta dice: «Bueno es lo que tenemos en esa Pro-
vincia y se sirve mucho a Dios en ella, procuremos conser-
varlo con la observancia de las cosas que tenemos firmadas, 
que yo confío en Dios nos hará mil mercedes. No vienen 
bien a todos las armas de Saúl, ni la predicación en estas 
partes a quien no fuese muy santo. Muero consolado en el 
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Señor». Con esto acabó su vida y trabajos, dejando descon-
solada la compañía, que tiernamente le amaba. 
Murió a la vista del puerto de Conchinchina. Arribaron 
el navichuelo a tierra y dieron a su cuerpo sepultura en una 
isleta, llamada Relicatobán, al pie de un árbol, sin atreverse a 
poner una cruz, por no la dejar expuesta a la irrisión de los 
infieles. Cumpliéronse en su muerte las profecías de Valla-
dolid y la suya, despidiéndose de los religiosos. 
Padeció martirio de obediencia, en imitación de Cristo, 
Señor Nuestro, que obedeció hasta morir. Padeció martirio 
de caridad y compasión, en imitación de Cristo Dios, Señor 
Nuestro, que murió compadecido de nuestros dolores y para 
librarnos de ellos; y padeció martirio de cristiano, pues 
murió por haber salido a evangelizar las gentes. Súpose en 
Manila la muerte y lloráronla todos, singularmente los reli-
giosos, como más perdidosos. Conferían entre sí los pronós-
ticos que sabían y la seguridad con que le oyeron hablar de 
su muerte al partirse, y de todo se admiraban y en todo 
admiraban los juicios divinos y alababan la clemencia y 
piedad de Dios. 
Escriben de este varón los Obispos de Monópoli y de la 
Nueva Segovia, Antonio Remesal y G i l González Dávila. 
CAPITULO X X X I 
Varones ilustres de los anos 79, 80, 81 y 82. 
I. FRAY FRANCISCO B E L L O . —II. FRAY ENRIQUE DE G U Z M Á N . — III. FRAY JUAN 
SÁNCHEZ. —IV. F R A Y FRANCISCO DE Z A R A T E . — V . FRAY G A S P A R DE TORI-
CES.— VI. FRAY G R E G O R I O DE PAREDES.—VII . FRAY JUAN DE A G U I L A R . — 
VIII. FRAY ESTEBAN DE SANTO TOMÁS.—IX. FRAY JUAN DE O B R E G Ó N . — 
X. FRAY JUAN BAUTISTA.—XI . F R A Y A L O N S O G A R C Í A . RESUMEN DE SU L A -
BORIOSA V I D A . - X I I . F R A Y JUAN ZUMÁRRAGA.— XIII. FRAY JUAN DE S A -
BANDO.—XIV. F R A Y ANTONIO MEJÍA. 
Número I.— Bastara el Padre Fray Juan Maldonado para 
coronar el año 79. Otros dio después que merecieron me-
moria. E l Maestro Fray Francisco Bello, hijo del Convento 
de Jerez, juró en 28 de Octubre. Aprovechó maravillosamente 
en los estudios para los que tuvo excelente caudal y para el 
gobierno. Leyó Artes y Teología muchos años y con mucho 
crédito en Jerez y dióle su Provincia el grado de Presentado. 
Gobernó Prior los conventos de Baeza, Carmona y Osuna. 
Fué Difinidor del Capítulo general celebrado en Roma, año 
1601, en que fué electo General de toda la Orden el Reveren-
dísimo Maestro Fray Jerónimo Xavierre, cesaraugustano, y en 
él recibió el lauro de Maestro. Todo consta en las Actas. 
II.—El Maestro Fray Enrique de Guzmán, hijo de San 
Pablo de Sevilla, juró en la Vigilia de Todos los Santos. Leyó 
Artes en Jaén y fué Maestro de estudiantes de Sevilla; pasó a 
servir la Religión a Indias y en la Provincia de Quito leyó 
Teología. Volvió a la provincia madre, sirvióla en las cátedras 
y gobiernos y recibió los grados de Presentado y Maestro, 
Hace de él mención el Monopolitano, 
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III. —El Padre Fray Juan Sánchez, hijo de San Esteban de 
Salamanca, entró en el Colegio en 13 de Septiembre de 1580. 
Entró ingenioso, memorioso, facundo, argüitivo, lucido y 
estudioso, y salió varón formado con todas las prendas para 
las escuelas. Leyó Artes en San Esteban, fué Maestro de estu-
diantes de Burgos, Lector de Teología de Plasencia y en 
Tríanos de Sagrada Escritura. Llevóle San Esteban por 
Maestro de estudiantes, para introducirle en las oposiciones 
de cátedras de aquella Universidad. Llevó y regentó con gran 
lucimiento la de Prima de la Universidad de Santiago de 
Galicia, año 1600. Estampó una Lógica grande, que dio ma-
teriales a cuantos escriben, el año 1600, en Salamanca; dedi-
cóla al Excelentísimo Don Francisco de Sandoval y Rojas, 
primer Duque de Lerma. Murió año 1615. Menciónale Alfonso 
Fernández y el Obispo de Monópoli. 
IV. —El Padre Fray Francisco de Zarate, natural de la 
Provincia de Álava, hijo de San Pedro Mártir el Real de 
Toledo, juró el mismo mes y año. Leyó Artes y fué Maestro 
de estudiantes en su Convento Toletano y Teología en Pie-
drahita y Sagrada Escritura en Toledo. Enseñóla a otros y 
aprendióla para sí, leyéndola con grande ejemplo, ejercitado 
en mayores virtudes. Rehusó gobiernos, retiróse de las cáte-
dras al Convento de Santo Domingo de Vitoria, donde vivió 
muchos años, asistiendo en el coro de noche a los maitines, 
pesados como de día, continuo en el confesonario, contando 
medras de espirituales hijos, dado mucho a la oración y peni-
tencia, devotísimo de Nuestra Señora y grande promotor de 
su Santísimo Rosario. 
Predicábale y predicaba frecuentemente en los pueblos 
de la comarca, enseñando la doctrina; caminaba a pie, vestía 
estameña y añadía especíales rigores de cilicios y ayunos con 
que maceraba el cuerpo y conservaba en él y en el alma 
extraña pureza. Con esto promovió grandes bienes en los pró-
jimos y dio siempre buen olor de sí. Fué pobre, contento con 
la pobreza religiosa, sin admitir, de cuantos le comunicaban. 
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ni alhajas, ni dinero, ni regalos. Jamás comió en casa algu-
na de la ciudad, ni usando de la llaneza y amor con que 
le agasajaban, le vieron beber. Murió cargado de años en 
edad decrépita, lleno de merecimientos y colmado de frutos, 
aclamado por santo, crédito en que fué tenido en su vida 
larga de noventa años. Anúnciale el Capítulo Taurense, 1643. 
Hallóse entero e incorrupto su cuerpo el año 1649. 
V. —El Padre Fray Gaspar de Torices, hijo de Medina del 
Campo, Colegial por Oviedo el mismo mes y año. Fué reli-
gioso de grande habilidad y prendas, sino las marchitara la 
muerte cuando más floridas, y aun dando frutos, aunque 
tempranos, sazonados. En el Colegio fué Consiliario, Lector 
de Artes, Maestro de estudiantes, Lector de Teología en Tria-
nos y Toro y Regente del Colegio de Santo Tomás de Alcalá, 
donde murió en 9 de Octubre de 1696. 
VI. —El Presentado Fray Gregorio de Paredes, hijo de 
Ávila, mozo de buenas prendas, religión y caudal, fué colegial 
de Santo Tomás de Alcalá. Leyó Artes en Ávila; ascendió a 
Colegial de San Gregorio y juró sus Estatutos en 3 de Octubre 
el mismo año 80. Salió aventajado en virtudes y letras, yendo 
al Magisterio de estudiantes de Ávila. Leyó Teología en 
Távara, Plasencia y Tríanos, de donde fué dos veces Prior, 
y la primera graduado. Se le hizo Presentado en el Capítulo 
Segoviense, 1597. Resplandeció en vida ejemplar y santa, 
formulario del gobierno en que se aventajó. Fué Rector del 
Colegio dos veces; la primera, año 1599 y la segunda, 1602, y 
Prior de Burgos, de Plasencia, de Ávila, Vicario del Reino de 
Galicia —instituido en el Capítulo de Toro 1615—, Calificador 
de la Inquisición y acabó, en el gobierno y en la vida, siendo 
Prior de Ocaña, año 1619; de que se da cuenta en el Capítulo 
Salmantino. Menciónale el Monopolitano y Fernández. 
VII. E l Maestro Fray Juan de Aguilar, hijo de San Pablo 
de Córdoba, juró el mismo mes y año. Leyó Artes y Teología 
en su casa de Córdoba y ascendió a Regente de los estudios. 
Obtuvo los grados de Presentado y Maestro. Fué varón de 
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felicísimo ingenio y mostrólo en ocasión bien lucida. Hallóse 
en Valladolid, 1605, en el Capítulo general referido,- faltó el 
presidente propietario del acto y conclusiones de la Provincia 
de Andalucía, prevenido de un accidente repentino con el que 
peligrosamente enfermó; intrépido, subió a la cátedra, mi-
rando por el crédito y reputación de su Provincia y, en con-
curso de los mayores hombres de España y de los grandes de 
toda la Religión y naciones extranjeras y varías, presidió con 
admiración y común aplauso. Fué Prior de Lorca. 
VIII. —El Padre Fray Esteban de Santo Tomás, hijo de 
San Ildefonso el Real de Toro, juró en 14 de Septiembre 
de 1581. Leyó Artes y fué Maestro de estudiantes en Toro. 
Siguió el rumbo de la predicación, que asienta bien en sujetos 
sabios, cuando el pulpito no es teatro cómico de cláusulas 
decoradas, donde a un olvido se aventura un error, sino 
puesto de magisterio en que se pide licencia en quien enseña. 
Predicó en Vitoria, Toro, Plasencia y Burgos. Crióle la Pro-
vincia Predicador General en el Capítulo... Gobernó los 
conventos de Betanzos, como Vicario, antes de que aceptase 
priorato, y el de Pontevedra como Prior. 
IX. —El Maestro Fray Juan de Obregón, hijo de San Pablo 
de Burgos, de quien dijimos: 
«El Padre Presentado Fray Juan de Obregón, Calificador 
de la Inquisición, de quien hace mención el Obispo de Mo-
nópoli, fué hijo de Alonso López de Obregón, ventecuatro de 
Granada y de doña Damiana de Obregón, naturales y de lo 
muy noble de Granada. Profesó en este Convento el año 
de 1578. Fué Colegial de San Gregorio de Valladolid por el 
Convento de Santiago de Galicia el año de 1581, a 2 de 
Octubre, Lector de Artes y Maestro de estudiantes del mismo 
Colegio, Consiliario y tuvo las conclusiones en el Capítulo 
celebrado en... Lector de Teulogía de Toro, Burgos y Toledo. 
«En el Capítulo provincial de Ávila de 1599 fué graduado 
Presentado. Gobernó los prioratos de Piedrahíta y Santiago 
de Galicia. Fué electo Prior de San Pablo de Burgos. Grande 
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religioso, observantísimo y rígido en su persona, caminaba a 
pie y predicaba los más domingos del año en aldeas comar-
canas, enseñando la doctrina cristiana y plantando la devo-
ción del Rosario, confirmando y erigiendo sus cofradías, tan 
desinteresado, que ni aun la comida recibía de los curas o 
concexos que beneficiaba por no les gravar con capa del bien 
que obraba, antes bien, en imitación del apóstol San Pablo, 
repartía entre los necesitados algunas limosnas. 
«Con ayunos frecuentes, abstinencia casi perpetua de 
carne, de lienzo y asistencia de maitines (rigor que ni aun 
muy viejo, lleno de penosos achaques, quebrada la vista y 
ásperos ibíernos (sic) no perdonaba), traía a raya al cuerpo: 
con disciplinas cotidianas y con la oración, en que se 
empleaba todo y más en la vejez, levantaba el espíritu que, 
lleno de buenas obras y exemplo, dio a Dios, arrimado en 
paz a vida penitente, el año de 1625. 
«En el confesonario fué provechoso y le buscaban los que 
pretendían aprovecharse como a docto y religioso y hallando 
en él, por lo docto, verdad y por lo virtuoso, fervor, en que 
se encendían. Su caridad resplandeció en los enfermos, dedi-
cándose a servirlos en la vejez y, en aliviarlos de penalidades 
forzosas, gastaba una rentilla que la Religión le permitía» (1). 
X . —El Maestro Fray Juan Baptista, hijo del Convento de 
Porta-celi de Sevilla, juró este año en 21 de Octubre. En el 
Colegio fué Consiliario dos veces; dio muestras de mucha 
religión, prudencia y estudios, prendas que crecidas le pro-
movieron a puestos grandes, en que, cual ciudad sobre monte 
edificada y antorcha ardiente sobre el candelero puesta, lució, 
alumbrando con doctrina, obligando con ejemplo y gobierno 
maravilloso. Leyó Artes en Jerez; fué Maestro de estudian-
tes de Sevilla, Lector de Teología de Granada, Presentado, 
Maestro y predicador insigne; Prior de Baena, de Porta-celi 
(1) Arriaga, Hist. cit., cód. de Burgos, Lib. III, cap. 8, núm. 5, fol. 128; 
Ms. de Roma, cap. 22, núm. 9. págs. 194-195, Nota del editor. 
- 352 -
tres veces, rarísimo Provincial de Andalucía, celoso y suave 
(que no es fácil templar con la suavidad el celo, ni con el celo 
alentar la suavidad, para que lo suave no saque remiso al 
Prelado, ni el celo áspero, ni con el celo de la religión 
desnudo, se exasperen los subditos y con lo suave de la 
condición aflojen descuidados). Murió en el oficio (gastán-
dose cual candela ardiendo), visitando el Convento de 
Granada, en 25 de Julio de 1612, dejando con la muerte 
muertos los alientos de los subditos. Hace de él mención el 
Monopolitano. 
XI. —El Padre Fray Alonso García, hijo del Convento de 
Nuestra Señora de la Peña de Francia, juró en 29 de Septiem-
bre de 1582. Fué varón religioso y bien inclinado al estudio, 
aprovechóse en tres años del Colegio y el 85 embarcó para la 
Provincia de Chiapa y Guatemala, donde sirvió, así en los 
pueblos encargados, dando buen ejemplo, doctrinando y admi-
nistrando los Santos Sacramentos, como en los conventos 
que gobernó y ministerios que le encargaron los prelados. 
Hallóse Difinidor en dos Capítulos, ambos celebrados en 
Zacapula, años 1599 y 1603. En el primero era Prior de Chiapa 
y en el segundo Vicario de Comítlán. Hizo jornada a España 
para llevar religiosos que, aprendiendo las lenguas indias, 
sirvieron en mucho aprovechamiento a los pueblos. 
Experimentado su proceder en el viaje a España, en el 
gobierno de los pueblos y muchas casas particulares de la 
Orden, fué electo Provincial en Guatemala, a 8 de Julio de 
1607. Tuvo Capítulo intermedio en Comítlán, en 8 de Enero 
de 1609, y acabó el provincialato en 21 de Enero de 1611. Por 
estos años deseó mucho edificar un convento de monjas. 
Formóle de frente del de Santo Domingo para que con mayor 
puntualidad fuese asistido. No pudo en su provincialato 
traer las monjas, con que, sucedíéndose embarazos, que 
todos impidieron la ejecución, nunca llegó a efecto, con ha-
berse labrado en extremo bien de casa. Gozó de paz en todo 
el gobierno —felicidad de prelado, si es paz verdadera—, 
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efecto de singular prudencia saber componer las diferencias 
de naturales y sujetos, sin contravenir a la religión, a la justi-
cia y al gusto; indicio claro de que los subditos le tendrían 
ajustado a la razón. 
Era muy amigo de tomar consejo, ya con las personas 
particulares que le podían dar, ya con las que la Religión 
dispone para las acciones comunes, sin temer que a él se 
remitiese lo que debía obrar (salsa con que los subditos 
agasajan a los prelados y los lisonjean muchas veces en daño 
común). No juzgaba de poder absoluto en recibir novicios al 
hábito o a la profesión, dejando libre a la comunidad para 
ejercitar sus obras, según la libertad monástica y cristiana que 
disponen nuestras leyes (de no lo hacer así suelen seguirse 
muchos borrones). 
No admitió quejas contra religiosos, que fraternalmente 
no estuviesen corregidos, guardando el orden evangélico en 
proceder como juez, y mucho menos falsos testimonios, que 
tal vez irritan la pasión. En caso de duda, asistía con valor 
a la parte del que poseía buena opinión y fama. S i el delin-
cuente estaba enmendado, excusaba lo posible hacerse juez, 
atendiendo a que el prelado pretende enmienda en el subdito, 
y su gobierno es de padre y amoroso. 
Amaba tiernamente a los indios, como padre a hijos, 
sufríales algunos achaques que el natural trae consigo. No 
les daba oídos a los cuentecillos contra los Padres que los 
administraban, sabiendo por experiencia que, de ordinario, 
son embustes con que los quieren malquistar para tenerlos a 
raya o amenazarlos con valía del superior, en conocido daño 
de la debida sujeción y riesgo de su espiritual aprovecha-
miento. Guardó modesta y agradable cortesía con los Obispos 
de Chiapa y Guatemala, con los Presidentes y Ministros Reales 
y otras personas calificadas, de quienes la Religión depende 
en materias graciosas y conviene tenerlos gratos. 
No es fácil señalar punto fijo donde debe y puede llegar 
esta urbanidad, ni menos es fácil usar de conveniente medio 
23 
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para no desazonar al que pide, ni enflaquecer las leyes reli-
giosas. Lo uno, porque éstas disponen inhábiles a los reli-
giosos que necesitan medras para intervenciones seculares; y 
lo otro, porque conociendo los religiosos la dependencia que 
de los seglares tienen los prelados, disponen conseguir por 
su mano, lo que por sus prendas no merecen. Daba corte 
prudente, con lo que ni quedaba favorecido el indigno, ni 
quejoso el intercesor. Ello es corte de artes el gobierno de 
prelados, y necesitan de prudencia que gobierne el valor y 
obre con destreza y fuerza de maña. Escriben de este varón 
el Presentado Fray Antonio Remesal. 
XIL —Este día juró el Padre Fray Juan Zumárraga, hijo 
de Vitoria, varón de porte grave y religioso, mostrólo como 
Consiliario del Colegio y Prior de Mayorga y Villalpando, 
donde murió. 
XIII. — El Maestro Fray Juan de Sabando, hijo del Con-
vento de Toro (y en la vejez prohijado en el de Vitoria por 
achaques y conveniencia que, para aliviarlos, tenía en tierra 
connatural y cercana a la que le dio el ser), juró por Villada el 
mismo día. Toda la vida fué varón verdaderamente religioso, 
callado, modesto, promotor de la virtud y celador de la Reli-
gión. Ocupó el Colegio muchos años, y en ellos fué dos veces 
Consiliario, Lector de Artes y Maestro de estudiantes. 
Fué a Roma en nombre del Colegio y ganó del Sumo Pon-
tífice Gregorio XIII la restitución de los Estatutos, que alteró 
el Padre Provincial Fray Pedro Fernández, de que hicimos 
mención. Leyó Teología en Nieva y regentó el Colegio de 
Santo Tomás de Alcalá. Allí le graduó la Provincia Presen, 
tado en el Capítulo Abulense, 1599, y muchos años después 
le hizo Maestro en el Capítulo Toletano, 1621. Gobernó mu-
chos y muy graves conventos con grande observancia y sé-
quito de comunidad en todo lo pesado de la observancia, 
coro, maitines, refectorio, abstinencia de carne y lienzo, 
perpetuo en vestir y en dormir en lana, en el silencio y cere-
monias religiosas. 
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Fué Prior dos veces de Nieva, de Vitoria, de San Sebas-
tián, de Zamora, de Ávila, Rector de San Gregorio, dos 
veces, la una, año 1614, y la otra, 1619. Tres veces Difinidor 
de la Provincia en sus Capítulos provinciales, de Nieva 1603, 
de Segovia 1611, de Salamanca 1619. Encargadas quedan las 
prendas de sujeto tan beneméritamente honrado. En lo esen-
cial de la frailía y votos fué puntualísimo y ejemplar, casto, 
pobre y obediente, amigo de buenos y favorecedor de vir-
tuosos. 
Resplandeció en compuesto porte, que tenía como conna-
turalizado; la capilla puesta, las manos debajo del escapu-
lario, los pies nunca sobrepuestos ni cruzados. Para no faltar 
jamás en público, nunca se descuidaba en secreto: decía que, 
si el religioso a solas descuidaba en estas ceremonias, está 
muy cerca de faltar en público, inadvertido por mal acos-
tumbrado, y enseñándose, cuando estaba solo y advertido, se 
conservaba compuesto, acompañado y divertido. Fatigáronle 
de viejo muchos achaques de perlesía y otras enfermedades 
que padeció muy sufrido, menesteroso y pobre. Murió en 
Vitoria, lleno de años y merecimientos. 
XIV.—En este año a 20 de Octubre, juró el Presentado 
Fray Antonio Mejía, hijo de Jaén. En el Colegio fué Consi-
liario y en breves años aprovechó tan bien, que mereció 
presidir las lecturas de Artes y Teología que tuvo en su casa, 
y recibir el grado de Presentado, que se le dio. Pasó al Perú 
y volvió a su Provincia Bética; allí fué Prior de Lima, en ésta 
Prior de Quesada, de Guadix y de Jaén, dos veces, en donde 
murió. 
CAPÍTULO XXXII 
Del Ilustrísimo Obispo de Segovia, Presidente de Flandes, 
Don Fray ífligo de Brizuela. 
I. N O B L E PROSAPIA E INGRESO EN LA ORDEN.—II . ESTANCIA EN S A N G R E G O -
RIO, IDA A R O M A Y MARCHA A FLANDES POR CONFESOR DEL ARCHIDUQUE.— 
III. ZANJA EL CONFLICTO CON LOS CABALLEROS DE M A L T A Y SE LE OFRECE EL 
ARZOBISPADO DE C A M B R A Y , QUE REHUSA. —IV. Es NOMBRADO OBISPO DE 
SEGOVIA Y PRESIDENTE DEL CONSEJO DE FLANDES. - V . ESTORBO IMPREVISTO 
QUE OBVIÓ EL PRESIDENTE DE C A S T I L L A . - V I , M Á S SOBRE EL MISMO ASUNTO. 
VIL S E LE NOMBRA CONSEJERO Y RENUNCIA EL OBISPADO.—VIII . C U A N -
TIOSAS DONACIONES, LEVANTA EL SUNTUOSO CAPÍTULO DE S A N ESTEBAN Y 
RECIBE U N B R E V E DE GREGORIO X V SOBRE LA BODA DEL PRÍNCIPE DE G A L E S . 
IX. Su FALLECIMIENTO Y SEPELIO. 
Número L — El Maestro Fray Iñigo de Brizuela fué natural 
de Berlanga en el Obispado de Sigüenza. Nació de la ilustre 
familia que le apellida, ilustre por su antigüedad y claros 
hijos, que (ocupando colegios mayores, vistiendo hábitos 
militares, sirviendo en paz y en guerra a las Coronas de 
Castilla, gobernando cátedras, iglesias, consejos, inquisi-
ciones, ciudades y provincias), la han ennoblecido, y de 
nuevo con los nuevos lustres de tan claro hijo, que (siéndolo 
a lo humano de los nobles caballeros íñigo de Brizuela y 
Doña María de Artiaga, su legítima mujer, y a lo divino de 
Santo Domingo), granjeó mejoradas luces a su clara prosa-
pia. La naturaleza le adornó de buen talento, modestas incli-
naciones, prudencia y madurez de anciano; y la gracia le 
mejoró, defendiéndole de vicios, inclinándole a la virtud y 
estudios que perfeccionado en gramaticales rudimentos, 
emprendió y prosiguió en la Universidad de Salamanca, con 
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tanta aplicación y esfuerzo, que en los Sagrados Cánones 
mereció el grado de Licenciado por aquella Universidad y 
sustituyó la cátedra de Prima por el Doctor Diego de 
Sahagún de Villasante, antes de cumplir 24 años. Edad bien 
empleada. Mas ¡qué admiran principios tan grandes, cuando 
le disponía el Cielo para mayores empleos! Desengañóle en 
breve, antes que se engañase: conoció lo poco que vale el 
mundo y lo poco que duran sus honores, y resolvió pedir el 
hábito de Predicadores, que vistió en el Convento de San 
Esteban, ya hombre. Siguió de veras su Instituto, dado todo 
a penitencia, oración y virtud y, perfeccionado el año de 
noviciado, profesó a primero de Abril de- 1582, a las cuatro 
de la tarde, en manos del Presentado Fray Bartolomé Muñoz, 
Prior del convento. 
II. —Dio principio al estudio de las Artes luego que pro-
fesó y en breve continuó el año siguiente en el Colegio de 
San Gregorio, cuyos Estatutos juró en 30 de Octubre de 1583. 
En el Colegio se perfeccionó en la observancia regular (que 
si bien venía en los labios por el poco tiempo de profesión, 
pero traíala muy arraigada en el corazón, como quien la 
buscó varón), y creció en los estudios explayando en ellos su 
grande capacidad, con grande modestia, religiosa gravedad y 
prudencia. Salió a leer Artes a San Esteban, habiendo sido 
en el Colegio Consiliario. Leyendo actualmente el segundo 
año, acompañó a Roma al Padre Maestro Fray Juan Vicente, 
de quien dijimos, y fué instituido Lector de Teología y 
Regente de la Minerva el año 1592. A pocos años sucedió la 
impensada muerte de Fray Juan Vicente, Confesor nombrado 
por el Señor Rey Filipo II cerca de la persona del Serenísimo 
Archiduque Alberto, austríaco, Conde de Flandes. 
Volviéronse los despachos a Su Majestad y nombró con-
fesor a Fray Iñigo de Brizuela, año 1596, pagado de las noti-
cias que tenía de sus prendas. Obediente al Rey partió de 
Roma a Flandes y asistió al Archiduque y a la Señora Infanta 
treinta años. La Provincia de España le dio sus grados, el de 
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Presentado en el Capítulo Segovíense, año 1597, y el de 
Maestro en el Abulense, 1599, nombrándole en ambas oca-
siones Confesor del Serenísimo Archiduque. E l General de 
la Orden Fray Hipólito María Becaria Monte-regali le nombró 
Vicario general de los Estados de Flandes, oficio que ejerció 
con mucho aprovechamiento de los conventos de aquellos 
países y en negocios arduos que se ofrecieron, amado de 
religiosos y obligándolos con beneficios. 
III. —Compuso entre el Sumo Pontífice Paulo V y el 
Archiduque una controversia en que pretendían los Caballe-
ros Maltenses de la Orden de San Juan, alistados en las 
banderas del Rey de España, eximirse del gobierno y sujeción 
de los capitanes, llevando sueldo. Decían les amparaban los 
privilegios pontificios concedidos a la Religión. La parte del 
Archiduque alegaba, que servían y comían a costa del Rey y 
debían entrar a las leyes militares. Dirimió la cuestión el 
Papa, resolviendo conforme al parecer de Don Fray Iñigo, 
sujetándolos a las órdenes de la milicia, mientras de ella 
tiraban gajes y premios. 
Tres veces corrió la posta de Flandes a España con 
embajadas particulares para tratar a boca resoluciones, cuya 
gravedad y peso no se concluía bien por correos. Asistió a 
los tratados que se hicieron con los holandeses e islas rebe-
ladas, en que se suspendieron las armas y dieron treguas por 
espacio de doce años, consintiendo ambas partes. Vino a 
España en nombre de todos para que las aprobase y firmase 
el Señor Rey, Filípo III. 
Hízole merced el Archiduque del Arzobispado de Cam-
bray, en autoridad y rentas de los mayores de Flandes. No le 
aceptó por ser necesaria su asistencia en Bruselas, corte de los 
Archiduques, y también por la residencia a la Iglesia y Arzo-
bispado, pues no componía, como teólogo docto, bueno y 
seguro, ambas ocupaciones, siendo forzoso faltar a la una o 
acudir mancamente a ambas. 
IV.-Murió el Archiduque, y el Rey Filipo IV le mandó 
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venir a su corte de Madrid, donde entró a los principios del 
año 1621. El siguiente 22, le presentó Su Majestad para 
Obispo de Segovia. Por el mes de Julio le consagró en la 
Capilla Real (con asistencia del Rey y Reina y grandes y 
muchos señores), Don Diego de Guzmán, Capellán Mayor, 
Patriarca de las Indias, Arzobispo de Sevilla y Cardenal de 
la Iglesia Romana. Juntamente con el Obispado le hizo 
merced el Rey de la Presidencia del Consejo de Flandes, que 
el Rey erigió en su Corte, y fué el primero que se ha conocido 
en España. De ambas dignidades le dio el pláceme la Sere-
nísima Infanta, y de su mano le escribe: «que se huelga del 
Obispado, por ser su feligresía, y de la Presidencia, porque 
en ella había hecho Su Majestad más merced a Su Alteza, 
que a él». Dijo lo primero, por haber nacido en el bosque 
real de Balsaín, jurisdicción espiritual de Segovia. Y lo se-
gundo, por ser tan servidor de Su Alteza y gozar de las noti-
cias de aquellos estados, con cuya prudencia se gobernarían 
acertadamente. 
V. —Enviado a tomar posesión del Obispado, se ofreció 
un embarazo originado de cierto estatuto, que la Santa Iglesia 
de Segovia tiene de no admitir Prelado, sin que primero jure 
defender la sentencia piadosa de.que Nuestra Señora fué con-
cebida sin pecado original. Tuvo noticia del estorbo el Presi-
dente de Castilla, Don Francisco de Contreras, y escribió al 
Cabildo en conformidad de que debía dar la posesión sin 
dependencia de juramento, y dice así: 
«Ya sabe V. Merced las muchas obligaciones que tengo 
para estimar las cosas que tocan a esa Santa Iglesia y desear 
en ella las determinaciones de mayor acierto y lustre que se 
puedan tomar en el servicio de Dios y de S. Majestad, y hame 
parecido que no cumpliera con ellas, si dejara de decir lo que 
se me ofrece en lo tocante al voto de no recibir al Señor Obispo 
ni Corregidor, sin hacer el de la Inmaculada Concepción de 
Nuestra Señora. Y cuanto a lo primero, no es mi intento tocar 
en lo sagrado del voto, ni dentro de la esencia de él, porque con 
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las rodillas y corazones postrados en tierra, es justo que vene-
remos este santo misterio, sino de las calidades que se pusieron 
al Sr. Obispo y al Corregidor, con orden de obligarle precisa-
mente a hacerle antes de ser recibidos, y jurando y votando de 
no admitirlos de otra manera, que aunque la mucha piedad y 
devoción de esa Santa Iglesia quiso dilatarse conforme a su 
afecto, conviene no extender este gravamen a quien ha tenido 
y debe tener las acciones libres, porque no puede esa Santa 
Iglesia estrechar la Real Mano a S. M. en usar del derecho con 
que siempre ha presentado obispo, sin obligarle a condiciones. 
Y si se pasa a considerar el impedimento que se pone en la 
confirmación de S. Santidad, que también la hace sin ellas, es 
materia más peligrosa, y representando a V. S. el estado a que 
se reducirán las cosas de la Santa Iglesia, si S. M. mandase 
que se hiciese en la forma que se le torcía por ella el dere-
cho de su Patronato, con tan mala consecuencia para las 
demás. Y lo mesmo digo en cuanto a recibir al Corregidor, a 
quien S. M. elige y envía sin condiciones, porque no quedarían 
libres las acciones de S. M., sino pendientes del cumplimiento 
de las tales condiciones, entrándosele indirectamente por este 
camino en las cosas que tocan a su Corona y Regia Potestad: y 
considérese cuánto estorbo y mal ejemplo hace a ella abrir 
semejante puerta. Dios ha dado a esta Santa Iglesia un Prelado 
como lo pudiera desear, con grandes partes de letras, pru-
dencia, santidad, celo y experiencia de gobierno, en que la 
juzgo por dichosa entre todas cuantas hay en estos Reinos; y 
así he querido decir a V. S. por lo que en todo es bien se en-
tienda, que no falto al reconocimiento de mis obligaciones, lo 
mucho que estimaré que V. S. reciba al Señor Obispo sin 
ningún embarazo y con la llaneza y buena voluntad que debe 
un Cabildo tan grande y tan ejemplar a tan buen pastor y 
cabeza; de que se deben a Dios, que se le ha dado, mucho 
hacimiento de gracias, con que sin ofensa de nadie se cumple 
con lo que se debe hacer. Y yo tendré por premio de mis buenos 
deseos que V. S. lo mande hacer así, en que S. M. se tendrá por 
muy bien servido, y todo comenzará con la paz y quietud que 
importa. Estoy cierto que V. S. creerá que con verdad y sen-
cillez le pongo delante de los ojos lo que más conviene, y que 
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considerando el peso de la razón-, por personas de tanta auto-
ridad y de tan claros juicios, harán de la materia presente lo 
que se debe, sin suspender más tiempo lo que es tan justo 
ejecutar. Dios guarde y salve a V. S. como yo, su servidor, 
deseo. Madrid, 22 de Hebrero de 1623» (1). 
VI. —La' razón que el Señor Obispo Fray Iñigo de Bri -
zuela tuvo para rehusar el juramento o voto referido, fué: 
Que los Cabildos no pueden hacer estatutos ni leyes que 
obliguen a los Señores Obispos, siendo, como son, superio-
res y el inferior no puede obligar al superior, salvo si los 
estatutos estuviesen confirmados por la Sede Apostólica, que 
entonces dimana el vínculo y obligación de potestad suprema. 
Este estatuto de la Santa Iglesia de Segovia carecía de dicha 
confirmación hasta el día presente. Por tanto tomando pose-
sión de dicha Iglesia el Obispo Don Fray Juan Francisco de 
Araujo, habiéndole dicho que jurase este estatuto, respondió: 
«que él curaba de guardar y defender todo aquello que la 
Sede Apostólica tenía determinado en orden a este artículo 
de la Concepción de Nuestra Señora, y que si su estatuto 
tenía la dicha Confirmación Apostólica, que la juraba, y sino 
que no la juraba, porque los estatutos hechos meramente 
por los Cabildos, ni le obligaban, ni podían obligar». Obró 
como varón doctísimo, sujeto a las órdenes de la Cabeza de 
la Iglesia, esperando de su boca aliento y resolución. Tomó 
la Iglesia de Segovia acertada resolución y se tomó por el 
Obispo lisa y pacífica posesión. 
VIL —Adelantáronse los favores del Rey al Obispo, nom-
brándole Consejero de Estado, por ser en Madrid necesaria 
su presencia para bien universal del Reino, servicio mayor 
de Su Majestad y beneficio de los países, de que tenía grande 
inteligencia. Besó al Rey la mano y suplicó diese licencia para 
(1) En la «Historia de San Esteban de Salamanca» (T. II. Cap. LII, 
págs. 839-40), pone el P. Barrio este mismo documento algo cambiado. 
E l copista del P. Arriaga le asigna la fecha de 1628, Del mismo contexto 
se deduce que es una equivocación. Nota del editor. 
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dejar el Obispado, porque no componía con la obligación 
estrecha que de residencia tienen los Obispos a sus Iglesias, 
la precisa ausencia a que obligaba la asistencia en la Corte. 
Acción digna de ejemplar y atento Obispo y edificante para 
los demás, que no rehusan cargarse de obligaciones opuestas, 
por cargarse de honores y emolumentos conseguidos. 
La obligación del vasallo es servir a su Rey, sin contrave-
nir el servicio de Dios, Rey Supremo. Escoja el Rey la mate-
ria en que gusta más ser servido y pospóngase el vasallo a sí 
mismo, sus particulares utilidades, conveniencias y gusto, 
por el gusto, conveniencia y utilidad del Príncipe a quien 
sirve. La Iglesia de Segovia, bien servida por el Obispo, 
podía servirse igualmente bien o mejor por otro Prelado, la 
Presidencia de Flandes no se juzgaba igualmente servida por 
otra cabeza. Cede, pues, como buen vasallo, al ministerio 
que otros pueden servir, por no faltar al servicio del ministe-
rio a que es necesario; y cede, como buen Prelado, del servicio 
de la Iglesia a que no puede asistir. Compúsose la partida, 
consignando al Obispo los gajes suficientes para el porte de 
su casa; renunció el Obispado y presentó a su Iglesia todo 
el Pontifical muy rico y muy galano y ocho mil reales. Que-
dóse en la Corte y experimentóse el acierto de sus consejos. 
E l gobierno de su casa fué muy, como de fraile, religioso, 
modesto, con criados compuestos, poco gasto y muchas 
limosnas con que aseguraba camino al Cielo. 
VIII. —En la Vil la de Berlanga tiene la familia de los 
Brizuelas una honrada capilla dedicada a San Andrés; sir-
vióla el Obispo-Presidente con muchos ornamentos, cabezas 
de las once mil vírgenes y otras reliquias de diferentes santos. 
A la casa materna de Religión, el Convento de San Esteban, 
donde profesó, sirvió largamente. Muchos años antes de ser 
Obispo tuvo una pensión sobre el Obispado de Calahorra de 
seiscientos ducados de renta; desde el día en que la comenzó 
a gozar, le dio la cobranza y goce. Aplicóse para labrar unas 
andas de plata, que sirven para la procesión del Santísimo 
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Sacramento. Montó mucho en muchos años, acabáronse, y 
son de lo más rico y curioso que tiene España (1). 
Labró a su coste el Capítulo de culpas, entierro de los 
religiosos y que escogió para sí, parando en la. Orden en el 
puesto donde para la Orden nació; es de las obras grandes y 
bien labradas que la casa y la Religión tiene (2). Para darla 
principio envió ocho mil ducados y perfeccionada costó... 
Formó el altar de extremadas láminas y pinturas; y última-
mente, con el cuerpo, dio al convento el remanente de todos 
sus bienes. E l Sumo Pontífice Gregorio X V le escribió en 
forma de Breve mandándole ayudase la pretensión del Prín-
cipe de Gales y le aficionase a la Religión Católica y verdadera 
obediencia de la Iglesia, cuando se enteró por la Corte de 
nuestro Rey que era el pretendiente del casamiento de la 
Señora Infanta Doña María. No lo mereció su infidelidad y 
sí la infeliz muerte en que paró. 
IX. —Cargaron con los años achaques a nuestro Obispo, 
especialmente le apretó la gota hasta dar con él en tierra. 
Murió en Madrid en 12 de Enero de 1629. Depositóse su 
cuerpo en el Convento de Santo Domingo el Real y después 
fué llevado al Convento de San Esteban, donde yace enterrado 
en su Capítulo, con el epitafio siguiente: Híc jacet lllus-
trissimus et Reverendíssimus Dominus Frater Iñicus a Bri-
zuela in sacra Theologia Magister, a sacris confessíonibus 
Serenissími Archiducis Alberti, ejusque ac Phílippi IV, 
Híspaniarum Regís, rerum status Consiliarius, Episcopus 
Segoviensis et Provincíarum Flandriae in Curia regia Prae-
ses dignissimus. Obiit duodécima Januarii M.D.C.XXIX. 
Escriben de este varón, G i l González Dávila, Alfonso 
Fernández y el Obispo de Monópoli. 
(1) En 1810 por la guerra napoleónica fueron llevadas a Sevilla, con 
mucha plata de Salamanca, y sólo se reservó el viril. Nota anónima. 
(2) E l P . Juan de Arriaga en su Historia del Convento de San Esteban 
de Salamanca, (Tom. I, Lib. I, Cap. XLII, pág. 470), escribe, «Envió a este 
Convento grande cantidad de dinero, con que se fabricó la mayor parte 
del Capítulo, aunque no todo». Nota del editor. 
CAPÍTULO XXXIII 
Del Maestro Fray Baltasar Navarrete. 
I. FILIACIÓN, INGRESO EN S A N GREGORIO Y CARGOS.—II. PRIMER CATEDRÁTICO 
D E P R I M A D E V A L L A D O L I D P O R N O M B R A M I E N T O . —III. D¿ L O Q U E F A V O R E -
CIÓ A SU CASA Y FAMOSA IMAGEN DE STO. DOMINGO DE GREGORIO HER-
NÁNDEZ.—IV. U N A S O L E M N E P R O C E S I Ó N E N S A N P A B L O . S U C O N S E J O Y 
P R E N D A S . - V . SU AMOR A STA. TERESA Y A SU INSTITUTO.—VI. FALLECI-
MIENTO Y SOLEMNE ENTIERRO. 
Número I. —El Maestro Fray Baltasar Navarrete, natural 
de Valladolid, fué hijo del Convento de San Pablo de la 
misma ciudad. En religión y letras sobresalió como gran 
varón y de los más ilustres que esta casa ha dado a la Religión, 
habiéndolos dado gigantes y a quienes no fué inferior en 
merecimientos. No igualó a todos en puestos, excusándolos 
eminentes, que los méritos delante de Dios pésanse por lo 
que son, no por lo que los hombres los premian. Juró por 
Trianos en 30 de Octubre, 1583. 
Leyó Artes y fué Maestro de estudiantes de San Pablo, 
Lector de Teología de Nieva, del Colegio de Santo Tomás de 
Alcalá y de San Pablo de Valladolid; doctísimo, ingeniosí-
simo, de entendimiento todo especulativo, metafísico en del-
gadez y precisión, argüitivo, trabajador, fidelísimo intérprete 
y acérrimo defensor del Angélico Doctor Santo Tomás, 
como imitador de su pureza y vida, testificándolo tres erudi-
tísimos y copiosos libros, que estampó sobre la Primera 
Parte (parte de admiración), celebrados en Italia y extran-
jeras naciones, como venerados en la nuestra. Imprimié-
ronse el primero en Valladolid, año 1605; dedicóse al Duque 
de Lerma, Marqués de Denia, Don Francisco Gómez de 
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Sandoval. E l segundo en Valladolíd, año 1609; dedicóle al 
Eminentísimo Señor Don Bernardo de Sandoval y Rojas, 
Arzobispo de Toledo y Cardenal de la Santa Iglesia Romana. 
E l tercero en Valladolid, año 1634; dedicóle al Obispo de 
Valladolid Don Fray Gregorio de Pedrosa. 
Graduóle la Provincia Presentado en el Capítulo Abu-
lense, 1599, y Maestro en el Palentino, 1607. Fué Prior de 
San Pablo de Valladolid tres veces, una de Santo Tomás de 
Madrid, Rector de San Gregorio el año 1635, Difinidor de la 
Provincia dos veces; la primera, año 1621, en el Capítulo 
Toledano, y la segunda, en el Taurense, 1635. Gobernó con 
maravilloso ejemplo; solícito en la observancia regular y me' 
dras temporales, premiaba los virtuosos, alentaba los estU' 
diantes, como reprimía los altivos y aguijaba los flojos; 
celaba el silencio, guarda de la Religión y cebo del estudio. 
II. — Coronó las escuelas como catedrático de Prima de 
la Universidad de Valladolid y el primero en la cátedra que, 
para la Religión fundó el Excelentísimo Duque de Lerma, 
Don Francisco de Sandoval y Rojas, con autoridad pontificia 
y regia, año 1611, dando formulario a los demás Maestros que 
le siguieron, siendo sin competencia, como el primero, el 
mayor. Recibió el nombramiento del Duque, gobernando el 
Convento de San Pablo. En la escritura del contrato se 
forma cabeza del tenor siguiente: 
«En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo, 
Espíritu Santo, tres Personas distintas y un solo Dios verda-
dero, y para su gloria y servicio: sepan cuantos esta pública 
escriptura y fundación y dotación y lo demás que en ella con-
tenido vieren, como yo, Don Francisco Gómez de Sandoval y 
Rojas, Duque de Lerma, Marqués de Denia y Conde de Am-
pudia, Sumillers de Corps y Caballerizo Mayor del Rey, nues-
tro Señor, del su Consejo de Estado y Guerra, Comendador 
mayor de Castilla y Mayordomo Mayor del Príncipe, nuestro 
Señor; considerando el gran fruto que se sigue a la Cristiandad 
de que los religiosos de la Orden del glorioso Santo Domingo 
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lean y enseñen en las Escuelas y Universidades la facultad de 
Teología y el común aprovechamiento con que lo han hecho, y 
para que, teniendo premios a que aspirar por medio de sus 
estudios, continúen en el cuidado de ellos, y los demás se apro-
vechen de sus trabajos y doctrinas, y por el deseo que tengo de 
ayudarles como Patrón y Protector perpetuo que soy de la 
dicha santa Orden en la Provincia de España; he tratado de 
fundar y dictar una cátedra en propiedad de Prima de Teología 
de Santo Tomás en la insigne Universidad de la ciudad de 
Valladolid, Y habiéndolo propuesto al claustro pleno de ella, lo 
ha admitido y enviádome persona a lo efectuar; y de común 
acuerdo y consentimiento, está hoy regida la dicha cátedra y 
se ha empezado a leer desde el principio del año pasado, 1611. 
Y para que la dicha erección y fundación de Cátedra de Prima 
tenga efecto cumplido y perpetuo, otorgo y conozco por la pre-
sente, que para ahora y para siempre jamás fundo y doto la 
dicha cátedra de Prima de Santo Tomás de propiedad en la 
dicha Universidad de Valladolid, en que se ha de guardar lo 
siguiente»... 
Más abajo, entre las condiciones, dice: «que por cuanto yo 
tengo nombrado por mi primer catedrático de la dicha cáte-
dra al Padre Maestro Fray Baltasar Navarrete, Prior del dicho 
Monasterio de San Pablo de Valladolid, y es al presente tal 
catedrático y la lee y rige en virtud de mi nombramiento»... 
III.— Siendo Prior de San Pablo trazó y ejecutó el retablo 
del Altar mayor, muy suntuoso, rico y hermoso, digno de la 
grandeza de la Iglesia y capilla; dispuso la custodia y osten-
tación del Sagrario, sin igualdad en España y lo mejor que 
Dios es servido en la tierra. Ayudó con mucha parte del 
gasto. Adornó a expensas y granjerias de las impresiones la 
capilla de Nuestro Padre Santo Domingo, retablo y escul-
tura artificiada por el famoso Gregorio Hernández y de las 
más primorosas que obró (1). Edificó un levantado torreón, 
(1) Tan célebre escultura es de lo poco que se conserva después de la 
desamortización. Se halla en la actualidad en el único altar de la Capilla 
de San Gregorio. Nota del editor. 
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eminente a todo Valladolid, que de su nombre se apellida 
el torreón de Navavrete, en el que puso segundo relox, con 
armonía al primero, para que a una sonase en toda corres-
pondencia de puestos. 
Adornó la librería del convento, que es hermosa pieza y 
bien labrada, mejorándola con tarjetas de oro y colores y 
pinturas de los varones ilustres de la casa, para que, a mira 
de los proceres en méritos que precedieron, se alienten a 
serlo los que siguen, y la alhajó con toda su librería, priván-
dose en vida de la mejor alhaja de hombre intelectual. En el 
Colegio hizo pintar la librería de jeroglíficos concernientes a 
la sabiduría y curiosos lazos. En una y otra parte se esmeró 
en el culto divino, aseo de los altares y limpieza; no siendo 
extremo el mayor extremo, ni extremado el más puntual, 
siendo el reverenciado Dios, mayor que toda alabanza, y el 
empíreo Cielo grosero tapete de sus pies. 
IV. —Es célebre en Valladolid el Viernes Santo la proce-
sión del Entierro de Cristo, Señor Nuestro, que, después de 
comer, celebra el Convento de San Pablo por sus claustros 
y plazuela, asistido del concurso y devoción de la ciudad, 
acción gravísima y compasiva. Instituyóla el Maestro y dio el 
ser y disposición en que hoy se conserva (1). Fué gran parte 
en lo mucho que el Excelentísimo Duque de Lerma alhajó la 
sacristía y aumentó el culto divino en el Convento (2). 
(1) D. Julián Paz, ilustre Jefe del Salón de Manuscritos de la Biblioteca 
Nacional en su Monasterio de San Pablo de Valladolid, págs. 57-58, dice 
lo siguiente: «Salía de San Pablo todos los años el viernes santo la proce-
sión del Santo entierro, a que asistió alguna vez el Duque Cardenal. 
Salía por la Plazuela de Palacio y entraba por la portería al claustro del 
Convento, dirigiéndose después a la izquierda por el paño del refectorio, 
viniendo a terminar en la Capilla de San Jacinto, donde estaba dispuesto 
el entierro con mucha grandeza, costeado por el Marqués de Ribilla (sic), 
patrón de ella. La imagen que se llevaba en la procesión era una escultura 
de gran mérito que estaba colocada en el altar de San Luís Beltrán». 
Seguramente debió ser el Cristo yacente atribuido a Gregorio Hernández, 
en la actualidad en la capilla del Santo Cristo. Nota del editor. 
(2) En la obra citada desde la página 16 hasta la 25 aparece lo donado 
por el Duque. Sin embargo, donde se halla con más extensión es en el 
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Todo lo dicho es lo menos, siendo lo más el porte reli-
gioso de su persona, en oración y estudio siempre empleado; 
grande ayunador, parquísimo en la comida, apenas gustaba 
algunas veces manjar, como si cual ángel, se alimentara con 
invisible comida. Guardó gravedad religiosa; jamás le vieron 
volver el rostro, como si fuera de una armadura y careciera 
de los nervios y venas que nos son naturales tornillos o 
goznes; cuando la cabeza vóltica es sin duda indicio de 
liviandad. No sólo mozo castigó con cilicios y disciplinas la 
lozanía de la juventud, pero viejo, acostumbrado al juego, 
no le supo dejar ni fiarse del enemigo rendido, que levanta 
cabeza no oprimido y en sangre helada hace corcobos. 
En la compostura exterior del cuerpo, en las palabras 
pocas y con voz sumisa pronunciadas, enfrenaba al más 
silencioso. En la persona y celda era pobre, contento con un 
Cristo, libro, dentro y fuera, escrito de canciones lúgubres y 
amorosas, unas disciplinas y la librería. Cuanto tenía, repar-
tía entre personas necesitadas, así religiosas como seculares; 
y, siendo para sí menesteroso, era para los demás liberal y 
largo. Por sus muchas prendas, grandes merecimientos y 
virtudes, fué en la Religión venerado, en el siglo querido y 
honrado de los Reyes y Príncipes. Buscaron su consejo, 
llamábanle a consultas y fiábanle ejecuciones graves. 
Fué consultado para Confesor del Príncipe, hoy Rey, 
nuestro Señor, Filipo IV. El gran Duque de Lerma le comu-
nicó muy interior y amigablemente, así en la privanza como 
en el desvío, y cual religioso, capellán y verdadero amigo. 
Becerro de San Pablo (Arch. H . N.), págs. 29, 37, 115, 1135, etc. «El 1842 
ante el abandono de la iglesia y convertido el Convento en presidio, la 
Comisión científica y artística de Valladolíd suplicó al Cabildo catedral se 
trasladase del convento a la catedral el coro, lo que se efectuó con la 
oportuna protesta del Patrono, Duque de Medinaceli. E l 1845 solicitó éste 
se le devolviesen objetos de la pertenencia del Convento y el 17 de Octubre 
de 1848 se le concedió. E l 1850 se dio orden por el Gobernador de Valla-
dolid para que se entregase al Duque la casa, capilla mayor y sacristía». 
(Cfr. obr. cit., págs. 60-61). Nota del editor. 
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Retirado le acompañó, cuando los más se desviaban. Con-
fesóle, quietó su conciencia y asistióle hasta la muerte. 
Hálleme presente en ocasión que ministró a su Eminen-
cia el Cardenal de subdiácono. Gustó el Duque Cardenal 
celebrar de Pontifical la procesión del Santísimo Sacramento 
(que todos los Domingos ala tarde se celebra en el Convento 
de San Pablo), el Domingo inmediato a la Purificación de 
Nuestra Señora, año 1622, Vistióse de diácono el Prior, 
Maestro Fray Francisco de Sotomayor (de quien diremos) y 
de subdiácono nuestro Maestro; con sobrepellices asistieron 
alumbrando a los lados del Cardenal los dos Abades de 
Lerma y de Ampudia, dignidades exentas y casi episcopales, 
nombrados por el Duque y sus vasallos. Llevaron la mitra y 
báculo, y las varas del palio caperos religiosos graves con 
toda la riqueza de la casa. 
V. —Favoreció la virtud y halláronle dando lado y amparo 
a los virtuosos. Quiso mucho, como dominico, a los Padres 
Carmelitas Descalzos e hijas de Santa Teresa, por lo mucho 
que en seguirla se adelantan, y mostró en diferentes ocasio-
nes el tierno amor con que los amaba. 
Veneró la Provincia del Santísimo Rosario de las Fil i -
pinas, por la grande virtud que ejercitan aquellos Padres, 
émulos de nuestros gloriosos progenitores, nuevos apóstoles 
del Nuevo Mundo, que con espíritu fervoroso ofrecen las 
vidas a la penitencia, al ejemplo, a la enseñanza y al martirio. 
Escribióles una carta, así para fortalecer sus intentos, como 
para agradecer sus obras, movido de las relaciones frecuen-
tes, de las maravillas que por ellos y en ellos obraba el 
Señor. Por lo que tiene de espíritu y erudición y por lo que 
descubre el del autor y el de aquellos siervos de Dios se 
pondrá luego para enseñanza de todos (1). 
VI. —Cargado de años, casi a los ochenta, y recibidos los 
Santos Sacramentos, más que con devoción con merecimien-
(1) Véanse los Apéndices. Nota del editor. 
24 
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tos de ternura, dio el alma al Criador. Concurrió al entierro 
gran golpe de gente, noble y plebeya, mucho número de 
religiosos de todas las órdenes y toda la Universidad. En 
hombros de Doctores y Maestros llevaron el cuerpo del 
difunto por la iglesia, por la plazuela y por el claustro hasta 
darle sepultura en el Capítulo. Honróle Dios el entierro y 
premió el servicio que le había hecho instituyendo la proce-
sión del entierro de Cristo, y disponiendo se gobernase por 
los mismos puestos que se arma el de Cristo, diferencián-
dose en ello de los demás religiosos, cuyos cuerpos se 
llevaban desde la Capilla mayor inmediatamente al Capítulo. 
E l entierro pareció más bien procesión festiva que fúne-
bre acompañamiento, alegrando más las glorias que espe-
raban en el justo, que entristeciendo el sentimiento de su 
muerte. El Conde de Benavente pidió, en veneración del 
difunto, una imagen de Nuestra Señora, que le acompañaba 
a la cabecera. 
Las Actas del Capítulo Provincial siguiente, junto en 
Benavente el año 1637, le celebran y proponen a la Provin-
cia en este elogio: In Conventu Sancti Pauli Vallisoletani, 
Reverendus Pater Frater Balthassar Navarrete, Magister, 
zelo regularis observantiae insignis, doctrina ac virtutuum 
laude conspicuus, felicem animam, feliciter Deo reddidit. 
Escriben de este varón los Obispos de Monópoli, Fray 
Juan López y el de la Nueva Segovia, Fray Diego Aduarte, el 
cronista González Dávila y Alfonso Fernández. 
CAPÍTULO X X X I V 
Varones de los anos 83, 84, 85 y 86. 
I. FRAY JUAN DE O C H O A Y F R A Y PEDRO DE PALENCIA.— II. F R A Y PEDRO DE 
SAMANIEGO.—III. FRAY D O M I N G O DE C A N O . —IV. F R A Y P E D R O DE V A R -
G A S . — V . FRAY JUAN DE CÉSPEDES.—VI. FRAY JUAN O R T E G A . — V I L F R A Y 
JUAN GIL.—VIII . F R A Y B L A S DE SALINAS.—IX. FRAY P E D R O P O N C E DE 
L E Ó N . —X. F R A Y TOMÁS FERNÁNDEZ.—XI. F R A Y LUIS P O N C E . - X I I . FRAY 
BALTASAR FRANCO.—XIII . FRAY JUAN DE LA C R U Z . —XIV. MUESTRA DE 
SUS ESCRITOS. 
Número I. —Gozoso pudiera quedar el Colegio con el 
parto de mellizo de los dos varones referidos. Otros dos le 
dio San Esteban de Salamanca el mismo año; el Padre Fray 
Juan de Ochoa y el Padre Fray Pedro de Palencia. E l segundo 
juró por Lugo con los precedentes y leyó Artes en el Colegio. 
El primero entró poco antes, el mismo año a 16 de Septiem-
bre, y leyó Artes en San Esteban y fué ventajoso ingenio y 
metafísico. Corrieron muy celebrados papeles suyos acerca 
de controversias que la Religión disputa; de signos, noticias 
conceptos, tan eruditos, que doctos maestros los han expla-
yado y resumido en estampa, haciéndose por ello famosos 
con los trabajos juveniles de un doctor dialéctico. Cortá-
ronle los bríos las enfermedades y la carrera de las Escuelas 
y hasta el hilo de la vida, retirado como predicador al Con-
vento de Oviedo. 
El Padre Fray Pedro de Palencia se aplicó al estudio de 
la lengua hebrea y erudición literal de la Sagrada Escritura 
y versiones. Fué eminentísimo. Como a tal dio su cátedra la 
Universidad de Alcalá, que moderó algunos años, y ofreció 
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partido la Universidad de Salamanca envidiando para sí lo 
famoso del sujeto. Tuvo grado de Presentatura por el Ge-
neral, y por la Universidad Magisterio. 
II. —El Presentado Fray Pedro de Samaniego, hijo de 
Palencia, juró en 13 de Septiembre, 1584. Fué dos veces 
Consiliario, Lector de Artes y Maestro de estudiantes del 
Colegio. Leyó Teología muchos años en Santa Cruz de Car-
boneras. Graduóle la Provincia Presentado en el Capítulo 
Palentino, 1607. Gobernó Prior los Conventos de Santiago 
de Galicia y Talavera. 
III. —Don Fray Domingo Cano, Obispo de Cádiz, hijo 
del Convento de Écija y Colegial en 10 de Octubre en este 
año 84, leyó Artes en Santo Domingo de Jerez de la Frontera 
y Teología en Porta-celi de Sevilla. En la Universidad de 
Osuna fué catedrático de Prima (de que hace mención 
Alfonso Fernández). Dos veces se le nombró Visitador de la 
Universidad y Colegio mayor. Fué Regente de los estudios 
del Convento de Écija y Regente electo del Colegio de Santo 
Tomás de Sevilla, y como varón doctísimo, Presentado y 
Maestro por su Provincia. Acompañó las muchas letras con 
prudencia, valor y gobierno. Fué Prior de Écija, dos veces, 
de Porta-celi de Sevilla y Difinidor en el Capítulo general 
celebrado en Bolonia, 1615, Provincial de Andalucía año 1616. 
Presentóle para Obispo de Puerto Rico la Majestad de 
Filipo IV; no aceptó. Las muchas prendas y muchos méritos 
le trajeron a Madrid llamado del Excelentísimo Conde-Duque. 
Dióle mucho lugar en las juntas la resolución docta y acertado 
parecer; túvose éste por precioso en los mayores de personas 
grandes y de importantísimos negocios, así del gobierno de 
Corona y conciencia del Rey, como de la Santa y General 
Inquisición. Del su Consejo fué Calificador, Predicador del 
Rey y Confesor del Serenísimo Infante Don Carlos, hermano 
de nuestro Rey Filipo IV. Presentóle Su Majestad al Obis-
pado de Cádiz y, gobernándole, murió. 
IV. —Este año, en 13 de Octubre, juró por Medina del 
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Campo el Padre Fray Pedro de Vargas, hijo del Convento de 
Santa Cruz de Víllaescusa de Haro. Era varón de encarecida 
virtud y grande religión, y como tal, embarcó el año siguiente, 
85, para la Provincia de Chiapa y Guatemala para ayudar a 
la predicación del Evangelio y conversión de gentiles indios. 
Hallóse dos veces Difinidor de aquella Provincia; la primera, 
año 1605, siendo Prior de Chiapa, en el Capítulo celebrado 
en Ciudad-Real a los 20 de Enero, y la segunda, año 1609 a 
8 de Enero, en el Capítulo y Convento de Comitlán. Estas 
noticias nos da el historiador Fray Antonio Remesal, y el 
haber dado fin a su historia por estos tiempos —sin que otro 
nos la haya adelantado—, ocasiona carecer de más luces de 
sujeto claro en religión en los principios que tuvo en España, 
y más claro en Indias en las persecuciones, sin saber más 
de sus fines. 
V . —El mismo día juró por Zamora el Padre Fray Juan 
de Céspedes, hijo de San Esteban de Salamanca, donde leyó 
Artes. La religión, modestia observancia y madurez, que en 
todas las acciones mostraba, le señaló bueno para el gobierno 
a que le encaminó la Provincia. Dióle el priorato de Mérida, 
que continuó seis años, experimentada grande utilidad con 
la asistencia de su persona. Tuvo los prioratos de Peñafiel 
y Cáceres. Predicador General fué hecho en el Capítulo 
provincial celebrado en Madrid, en el Convento de Nuestra 
Señora de Atocha, año 1601. El golpe de la muerte, ejecutado 
en Salamanca, derribó las medras y esperanzas que en él se 
prometía la Provincia de su cabeza y prelacia. 
VI. —El Maestro Fray Juan de Ortega, hijo del Convento 
de Santa Cruz de Granada, juró con los precedentes. En el 
Colegio fué Consiliario y en Granada Lector de Artes, Maestro 
de estudiantes, Lector de Teología muchos años en Jerez 
y en el Colegio de Almagro, con grande crédito de caudal y 
crecidas letras. Presentado y Maestro, Calificador de la Santa 
Inquisición, tribunal a quien sirvió mucho en los gobiernos 
que tuvo. Prior de Granada dos veces, de Llerena y de 
- 374 -
Murcia. Fué también Difinidor en el Capítulo provincial 
celebrado en Córdoba el año 1609. 
VII. —De este año y mes a 16, fué Colegial el Maestro 
Fray Juan G i l , hijo del Convento de Jerez; varón grande en 
prendas, en virtud, letras y gobierno. Leyó Artes y Teología 
a toda satisfacción en Córdoba, con que fué promovido a 
Regente del Colegio de Santo Tomás de Sevilla. Graduóle 
Presentado y Maestro su Provincia. Fué Calificador de la 
Inquisición de Sevilla y, después, del Consejo Supremo. Por 
lo docto y acertado de su consejo le escogió por compañero 
el Padre Maestro Fray Gaspar de Córdoba, Confesor de 
Filipo III. Gobernó Prior el Convento de Regina de Sevilla, 
Difinidor de un Capítulo provincial y Provincial de Andalucía, 
electo el año 1620; escoge acertado, dando la cabeza a quien 
lo era. No aceptó el priorato de San Pablo de Córdoba, 
deseando morir en la paz de una celda, cuidadoso de sí y 
descuidado de los demás. Hace de él mención el Mono-
politano. 
VIII. —El Padre Fray Blas de Salinas, hijo de San Pablo 
de Valladolid, juró por León el mismo año y mes a 23. Leyó 
Artes en San Pablo y fué Maestro de estudiantes. Leyó 
Teología doctamente en Santa María la Real de Nieva. 
Practicóla, abrasándose en parte el lugar, y él, abrasado en 
amor de Dios y del prójimo, se dedicó a servir los apestados y 
confesarlos y ministrarles los Santos Sacramentos. Habiendo 
trabajado con toda solicitud y cuidado, herido del contagio, 
dio el alma a Dios, 1599. 
IX. —El Ilustrísimo Señor Don Fray Pedro Ponce de 
León, de la mayor nobleza de España, hijo legítimo y primo-
génito de los Excelentísimos Duques de Arcos, Don Luis 
Ponce de León y Doña María de Toledo y Figueroa, y en la 
Religión de Santo Domingo del religiosísimo Convento de 
Salamanca, cuyo hábito vistió siendo Rector de la Univer-
sidad, donde los señores ganan hijos religiosos cuando los 
envían de sus casas a ser estudiantes. De su noviciado se 
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dice, que, melindreando lavar unos paños asquerosos, se 
bebió una escudilla de agua inmunda. Juró en el Colegio por 
Piedrahita, a 4 de Octubre 1585. Tuvo porte grave y religioso, 
no siguió las escuelas, aunque fué dotado de buen talento y 
se aplicó a los estudios. 
Ofreció el Duque, su padre, a la casa de San Esteban el 
día que cantó misa, un terno riquísimo de brocado con cene-
fas de extremada bordadura. Gobernó Prior los Conventos 
de Hita (no de Bitravo flege Buitrago] donde no le tiene la 
Orden, en que se equivocó G i l González, quizá por la cer-
canía) (1), y de Palencia. Siéndolo le graduó la Provincia 
Presentado, año 1597, en el Capítulo Segoviense. E l Rey 
Filipo III le presentó Obispo para la Iglesia de Ciudad-Rodri-
go, año 1605. Consagróle en el Convento de San Esteban el 
Obispo de Salamanca, que llegó a ser Arzobispo de Sevilla, 
Don Luis Fernández de Córdoba, y asistieron los Obispos de 
Zamora, Don Fernando de Figueroa, y el de Quito. Gobernó 
esta Iglesia cuatro años y el 1609 fué promovido a la de 
Zamora, en sucesión del que le asistió. Fué la tierra poco 
propicia para los achaques de gota, que padecía, cuyo reparo 
previno la Majestad del Rey, presentándole para Obispo de 
Badajoz. Mas ¡cuan poco valen las prevenciones humanas 
cuando las divinas le tienen dispuesta la muerte! Antes de 
tomar posesión ejecutó ésta el golpe en Marchena, año 1615, 
por el mes de Diciembre, recibiéndole muerto el sepulcro 
paterno, donde recibió los primeros alientos de la vida. Escri-
ben de él el Monopolitano, G i l González Dávila, Antonio Re-
mesal, Alfonso Fernández y Antonio López de Haro. 
X . —El Padre Fray Tomás Fernández, hijo de San Pablo 
de Sevilla, juró este año y mes a 18. Leyó Artes y Teología 
(1) Hita pertenece a la provincia de Guadalajara, entre Cogolludo y 
Brihuega. Buitrago de Lozoya se encuentra en la carretera general de Fran-
cia, cerca del Puerto de Somosierra y en la provincia de Madrid. Calculada 
por escala la distancia de uno a otro punto, será de 35 kilómetros. Nota 
del editor. 
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en su Convento de San Pablo. El año 1599 —herida aquella 
populosa ciudad de peste— y él, lleno de espíritu de Dios, 
ofreció al peligro la vida, sirviendo, confesando y minis-
trando los Santos Sacramentos. Perdióla efectivamente, 
ganándola para siempre. 
XI. —A 20 del mismo mes y año juró el Padre Fray Luis 
Ponce, hijo de San Pablo de Córdoba. En el Colegio fué 
Consiliario y en San Pablo leyó Artes. Maestro de estudian-
tes y Lector de Teología muy ingenioso y acreditado. Murió 
enseñando y no hace poco quien, muriendo, enseña a vivir. 
XII. —A.30 del mes y año referidos, juró el Padre Fray 
Baltasar Franco, hijo de Nuestra Señora de Atocha de 
Madrid. No llegó a ocupar puestos grandes en la Religión, 
prevenido con temprana muerte, pero, consumado en tiernos 
años, los ocupa eternos de gloria (a lo que esperamos), por 
haber sido grande religioso, ejemplo de todo el Colegio, 
honesto, modesto y recogido. Maceró el cuerpo con vigilias 
y penitencias; elevó el espíritu con asidua contemplación, 
entregóse con veras al estudio, y aprendió con veras salvarse. 
Fué varón angélico. 
XIII. —El Padre Fray Juan de la Cruz, hijo del Convento 
de San Ginés de Talavera, juró los Estatutos en 8 de Octu-
bre de 1586. Leyó Artes en Ávila y en su casa Sagrada Escri-
tura y Teología Moral. Escribió un tomo de Privilegios y 
estados religiosos, harto importante, que debía a su Colegio 
de San Gregorio, ofreciéndole las primicias de sus estudios 
y primeros frutos de sus trabajos. Háse impreso muchas 
veces, la primera año 1613. Estampóse tercera vez en Madrid 
año 1622, con el cómputo de los años desde Adán hasta 
Cristo. Vio la primera luz en Valladolid, siendo actual Cole-
gial. La segunda, viciado, en Toledo, y esta tercera parece 
purgado; y cada día salen nuevas impresiones. Escribió más, 
una Suma de conciencia, en que recoge toda la Teología 
Moral, principios generales, preceptos sacramentales y cen-
suras, en lengua latina, encarecidamente recibida en España 
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y naciones extranjeras, breve, clara, de verdadera y muy 
segura doctrina y, por tal, alabada de los escriptores y 
seguida. Imprimióse la primera vez, año 1619, y la tercera, 
1626, en Toledo. Consagróla a Nuestro Padre Santo Domingo, 
sagrario de toda la Religión. Después de muchas más impre-
siones, como nueva se imprime de nuevo, y últimamente la 
imprimió en Madrid, año 1651, el Maestro Fray Bernabé 
Gallego, añadiéndola un tratado de censuras. Trabajó y no 
estampó un Nuevo Compendio de la Orden de Predica-
dores. Hace mención del autor y de sus obras Alfonso Fer-
nández: y por lo que cede en gloria del Colegio (cuyos lustres 
describimos y del hijo que, reagradecido a la leche y doctrina 
que mamó, retorna a los maestros pan amasado y floreado 
de cierta enseñanza en sus libros), me ha parecido copiar la 
dedicatoria que a una cuenta del hijo los afectos y de la 
Madre y Fundador las glorias. 
XIV. — Inclyto et toto orbe celebérrimo Collegio Divi Gre-
gorii Vallisoletani: suus filias Frater Joannes de la Cruz in 
dies augmentum, et aeternam felicitatem exoptat. Saepe rnihi 
cogitanti insigne Collegium cujus honori has meas consecrarem 
lucrubrationes, semper ocurrebat, nonlius (nullius?) alterius 
quem tuis beneficiis esse devinctum nec opus hoc ullius unquam 
patrocinio esse ita commendatum utpote quod tamquam An-
gelici nostri Doctoris singularis discipulus alius sapientia longe 
superas. Ex te enim viri excellentissimi sanctitate et prudentia 
pollentes ad Cardinalatus dignitatem, ac Archiepiscopatus et 
Episcopatus assumpti varias per totum orbem Ecclesias miri-
fice gubernarunt. Ex te etiam tot magistri sapientia praediti, 
miro omnium doctorum aplausu et discipulorum profectu, a 
multis jam retro saeculis usque ad nostra témpora plurimas 
cathedras moderantur, quos recensere, haud facile sit cum 
paene innumeri sint, nec necessarium existimo, cum ómnibus 
sit notissimum. Ex te (inquam) omnes tamquam ex limpi-
dissimo fonte purissimam Divi Thomae Theologiam, praeter 
alias phusicas disciplinas suggentes, ómnibus in universum 
populis veram ad sinceram doctrinam communicarunt. Et 
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tándem ex te sicut ex turri fortissima clypeis pendentibus 
tnunita armati veri (P) Thomistae, nova dogmata tnirum in 
modum pro Ecclesiae defensione quotidie propulsant. Nec 
taceatn ingentem qua tanti fundatoris coronaris gloriam, Re-
verendissimi (inquam) D. D. Fratris Ildephonsi de Burgos, 
nostrae Dominicanae Familiae decor, istiusque clarissimi viri 
prudentiam, sapientiam, magnanimitatem et magnificentiam. 
His enim pro sua singulari prudentia velut alter liberque 
(LicurgusP) pro sui Collegii regimini tales edidit leges, ut alia 
insignia Collegia, utpote Sancti Laurentii del Escurial, Sancti 
Thomae Complutensis, Condimbricensis, His^alensis, et de 
Orihuela, et alia quam plura tálibus voluerint legibus guber-
nari. Hic etiam pro sua singulare prudentia quondam Epis-
copus Cordubensis, Conquensis, et tándem Episcopus Palen-
tinus electus, a sacris confessionibus Catholicissimorum Regum 
Ferdinandi et Elisabeth eorundem eximius praedicator et cape-
llanus mayor extitit. Hic etenim pro sua laudábile magnanimi-
tate ita apud reges et principes affectus fuit, ut communiter 
de illo vulgariter dicatur: que traía la Corte al retortero. 
Hic tándem pro sua incomparabile magnificentia, praeter 
sumptuosum aedificium, ingentes opes auri, argenti, et pre-
ciosorum ornamentorum quibus suum dotavit Collegium, vita 
vivens, et post mortem copiossisimas eleemosunas taliter est 
elargitus, ut mérito cum nostro Divo Antonio, pater pauperum, 
haud dubie (comparari?) queat. His et aliis multis elogiis 
posses, (¡oh praeclarum Collegium!) exornari: quae luce cía-
riora ómnibus constant, a quibus ob hoc supersedendo, hoc 
meum opus a te nobiliter desiderans libenter offero, tuum 
patrocinium humiliter implorando, libenter confitendo quod, 
quae de manu tua accepimus, reddimus tibi. Vale. 
CAPÍTULO X X X V 
Varones señalados de los años 86, 87, 88, 89, 90. 
I. F R A Y PEDRO DE PALADINAS.—II . FRAY GABRIEL GÓMEZ.—III . D O N FRAY 
TOMÁS P L A N E S . — I V . D O N FRAY JUAN D E S P I L L A . — V . FRAY A L O N S O D A Z A , 
—VI. F R A Y JUAN DE COVARRUBIAS.—VII . F R A Y PEDRO DE ARMENDIA. 
—VIII. FRAY DIEGO EE ESPINOSA.—IX. FRAY JUAN P E R E D A , — X . F R A Y 
ANDRÉS DE L E R M A . — X I . F R A Y NICOLÁS TEJERO.—XII. F R A Y D I E G O DE 
LORENZANA. — XIII. FRAY AMBROSIO DE SANTIAGO.—XIV. FRAY CRIS-
TÓBAL M O R E N O . 
Número I. —El Presentado Fray Pedro de Paladinas, 
hijo del Convento de la Madre de Dios de Alcalá de Henares, 
Colegial por Benavente —en 30 de Octubre 1586—, tuvo 
talento muy para el estudio y muy para el gobierno. Mostró 
lo primero, leyendo Artes en el Colegio, donde también fué 
Maestro de estudiantes. Leyó Teología largamente en San 
Ildefonso el Real de Toro. Recibió de la Provincia el grado 
de Presentado en el Capítulo Palentino, 1607, y del General 
de la Orden el Magisterio. Mostró lo segundo, escogido por 
el Colegio tres veces Consiliario y Rector el año 1606. En la 
Provincia fué Prior de Toro, Talavera, Segovia, Plasencia y 
Vitoria dos veces; Dífinidor en el Capítulo de Tríanos, 1609, 
y muy amado de los subditos por su agradable conversación 
y benigno trato. Caritativo, asistía a los enfermos y, liberal, 
socorría las necesidades de los menesterosos; puntual en el 
refectorio y parco en el uso de sus manjares; en el coro pun-
tualísimo, infalible a los maitines a media noche, tanto, que 
recogidos veces los religiosos para levantarse a su hora y él 
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ausente del lugar, solía llegar a las diez o las once y se hallaba 
en maitines. 
Tuvo grande prudencia y espera en los casos que se ofre-
cían. Cuidadoso de las medras de los conventos los dejó 
temporalmente mejorados. Siendo Prior de Segovia fué V i -
cario General de la Provincia, por muerte del Padre Fray 
Juan de Arcediano (de quien dijimos) y, deseado de lo más de 
ella Provincial futuro, impidiólo el Cielo a lo divino, y a lo 
humano seculares diligencias, que muy en diario Nuestro 
Señor entra por las casas. Siendo la segunda vez Prior de 
Vitoria acabó y perfeccionó el dormitorio; obra grande y de 
las mejores de la Provincia. Pedía personalmente de limosna 
las maderas en lugares comarcanos y el acarreo de ellas, no 
se perdonaba ni a trabajo ni a descomodidades, por beneficiar 
el común. Allí murió, sirviendo aquella santa y milagrosa 
Imagen de Nuestra Señora, llorado de los religiosos y segla-
res y de todos asistido en el entierro y honrado por ser de 
todos amado. Escribe de él el Obispo de Monópoli. 
II. —El Presentado Fray Gabriel Gómez, hijo de Santo 
Tomás el Real de Ávila, juró el día siguiente al precedente 
sujeto. Leyó Artes y fué Maestro de estudiantes en Ávila. 
Graduóle la Provincia de Presentado en el Capítulo Palen-
tino de 1607. Electo y confirmado Prior de Aranda, se excusó 
a mira de entregarse con veras al gobierno de su alma, des-
viado de prelacias, que encargan y cargan de cuidados ajenos. 
Consiguiólo y, para recogerle Dios más, le cegó corporal-
mente y abrió cada día más los ojos del alma. Leyó Teología 
en Távara, Nieva y Ávila. Dióse al Señor en buena vejez, lleno 
de oraciones, rezos y buenas obras. 
III. — Don Fray Tomás Planes, Obispo de Chiapa, natural 
del Reino de Valencia, hijo de San Pablo de Valladolid, juró 
Colegial en 11 de Septiembre de 1587. Hizo corta mansión en 
el Colegio, porque llevado de ardientes deseos de la propa-
gación de la fe y salvación de las almas (espíritu propio de 
frailes dominicos), pasó a Indias el año inmediato de 1588. 
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Hizo alto en la Provincia de San Juan Bautista del Perú y 
residió allí muchos años con ejemplo leyendo y predicando. 
Leyó Artes y Teología en las casas más principales; recibió 
los grados de Presentado y Maestro y fué eminente predi-
cador y Calificador del Santo Oficio de la Inquisición. Co-
metiósele la visita de la Provincia de Santa Cruz de la Isla de 
Santo Domingo, de que dio cuenta muy a satisfacción. 
Sus prendas naturales, mejoradas con estudios, pulpito 
religioso y prudencia, le obligaron a venir a España a nego-
cios de aquellos reinos. Pagóse de ellas el Rey Filipo III, y 
presentóle para la Iglesia de Chiapa, donde fué Obispo, el 
segundo de su nombre. Sirvióle como buen Prelado tres 
años, cuidadoso de la administración de las doctrinas, pasto 
de los fieles, liberal en limosnas y dadivoso. Se portaba amo-
roso con los indios, tratándolos como Padre a hijos. 
El año 1611 asistió en Chiapa al Capítulo que la Provin-
cia celebró, en cuyas Actas se anuncia en latín lo que en 
su abono y agradecimiento romanceamos. «Hacemos saber 
que el Reverendísimo Señor Obispo de Chiapa estuvo pre-
sente a todo este nuestro Capítulo, honrándole con su per-
sona y mostrándonos amor de verdadero Padre; y teniendo 
siempre delante de los ojos la gravedad de su hábito y Reli-
gión, como verdadero hijo de nuestro glorioso Padre Santo 
Domingo, nos autorizó con su virtud, letras y sermones». 
Andando el tiempo tuvo algunas ocasiones en que no se 
mostró tan aficionado a su hábito como lo era, con que se le 
alteraron algo las cosas de aquella Provincia, y con su 
abreviada muerte no se pudieron componer, si bien se redu-
jeron al estado antiguo en tiempos del sucesor. En el tiempo 
en que vivió acabó el Convento de la Encarnación. Explayó 
el corazón en obras grandes en beneficio de la Iglesia y 
subditos. Pagóse Dios de deseos y no quiso ejecuciones. 
Dióle un pasmo (que le cogió el lado izquierdo, media cabeza 
y la lengua), visitando el Obispado en un lugar llamado 
Xiquipila, víspera de los Reyes, año 1612, de que murió, 
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para gozar con Dios eterno reinado. Llevóse el cuerpo a su 
Iglesia, donde yace sepultado. Escriben de él G i l González 
Dávila, Antonio Remesal y el Monopolitano. 
IV. —El Ilustrísimo Señor Arzobispo de Matera Don 
Fray Juan Despilla, natural de Deva en la Provincia de 
Guipúzcoa y de lo muy principal de aquella tierra, fué hijo 
del Convento de San Esteban de Salamanca y Colegial el 
mismo año a 14 de Septiembre. Juntó a la grande capacidad, 
ingenio vivo y argüitivo, mucha religión y estudios, con que 
salió varón consumado y provechoso para las escuelas. Leyó 
Artes en San Esteban, año 1593 y siguientes, de cuyo dis-
cípulo se gloría el historiador de nuestra Religión en Indias 
Fray Antonio Remesal. En el Capítulo provincial celebrado 
en Segovia, año 1597, fué instituido Maestro de estudiantes 
en Salamanca, con estas palabras que, por salir del estilo 
ordinario, refiero: In Magístrum studentium Conventus 
Sancti Stephani Salmantícensis instituimus Fratrem Joan-
nem de Espilla ex conventa Legionensi, eumque praedicto 
Conventui Sancti Stephani asignamus a quocumque alio 
revocantes. Leyó Teología en León, Tríanos, Ávila y Sala-
manca, donde se señaló como opositor a cátedras y llevó 
la de Escoto, con grande lucimiento y aplauso, año 1604. 
Graduóle la Universidad Maestro, la Provincia Presenta-
do en el Capítulo Vallisoletano, 1605, mencionándole como 
catedrático de Escoto y Maestro el año 1609 en el Capítulo 
de Tríanos. Cortáronle el hilo a la Regencia cuando más 
famoso y seguido, y él se dejó cortar (que las escuelas 
abruman a los más fuertes gigantes). Acompañó a Ñapóles, 
como confesor, al Excelentísimo Señor Virrey, Conde de 
Benavente, Don Juan Alonso Pimentel. en cuyo Reino fué 
Arzobispo de Matera. Murió año... Escriben de él Alfonso 
Fernández, Antonio Remesal y el Obispo de Monópoli. 
V. —El Maestro Fray Alonso Daza, hijo de Jaén, juró el 
mismo año en 16 de Septiembre. Fué varón grande, reli-
gioso y muy hecho en virtud; creciendo en ella aprovechó 
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sobremanera en las lecturas, que regentó muy aplicado y muy 
acreditado; de Jaén en Artes y Maestro; de Granada Lector 
de Teología y Regente, Presentado y Maestro. Prohijóse en 
Granada y sirvió como Calificador al Santo Tribunal de la 
Inquisición. Gobernó Prior los conventos de Jaén, Granada, 
Baeza y otros de la Andalucía; en todos dio maravilloso 
ejemplo de buen prelado, provechoso a los subditos y solícito 
en las medras espirituales y temporales. 
VI. —El Padre Fray Juan de Covarrubias, hijo de San 
Pedro Mártir el Real de Toledo, juró en 22 de Septiembre, 
año 1588. Sujeto de extremado caudal, escogióle el Colegio 
por Consiliario y Lector de Artes. Buscáronle las mejores 
lecciones de Teología y las más acreditadas de la Provincia; 
la de Toledo y la de Ávila, donde paró con la muerte la vida, 
que se deseaba larga para el bien común de la Religión. 
VIL —El Padre Fray Pedro de Armendia, hijo de Guada-
lajara, juró este año 88 a 25 de Septiembre. Marchitóse en 
flor dejándonos con esperanzas de frutos de gloria; las pren-
das naturales rayaron entre todos (que entre granos escogidos 
es mucho ser el mayor, y con tantas ventajas, que se conozca 
cuando todos son ventajosos). En ingenio fué insigne, la 
memoria túvola tenacísima y la aplicación singular. Más 
resplandecieron las prendas sobrenaturales y de gracia. La 
humildad, fundamento de las virtudes y su guarda, le marcó 
maravilloso; con esto se aseguran los tesoros y riquezas que 
en él se depositaron, y es más poderosa asistida de relu-
cientes dones de naturaleza, que en la flaqueza de la condi-
ción humana crían particulares complacencias, cuando debié-
ramos encaminarlos al Criador, cuya gracias liberales son. 
VIII. — El Presentado Fray Diego de Espinosa, hijo de 
San Pablo de Valladolid, juró este año en 21 de Octubre. 
Después de ser Consiliario del Colegio, leyó Artes en San 
Pablo, fué Maestro de estudiantes en Nieva y de Valladolid, 
Lector de Teología de Távara, Nieva, Toro y Valladolid. De 
tanta lectura recibió el grado de Presentado en el Capítulo 
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Palentino, 1607. Entró en el gobierno como Prior de Aranda 
y llevóle hasta la sepultura, 
IX. —El Maestro Fray Juan Pereda, hijo de San Pablo de 
Burgos, como diximos: 
1, «Merece eternas memorias, en estimación de cuantos le 
conocieron, el Venerable Padre Maestro Fray Juan de Pereda, 
Calificador del Consejo de Su Majestad, de la Suprema y 
General Inquisición; hijo de Gabriel Ruiz de Pereda y de 
Doña Beatriz de Miranda Olea, caballeros naturales de 
Medina de Pomar, y de nuevo ilustres por sus hijos, Don 
Gaspar de Pereda, Caballero del hábito de Santiago, del 
Consejo de Guerra de Su Majestad, su Veedor general en 
Flandes y Gobernador de la Habana, y Don Melchor de 
Pereda, Caballero del hábito de Calatraua. Mexoró el Fray 
Juan de Pereda de padre, trocando la casa paterna por la 
de Santo Domingo, donde profesó en este Convento (San 
Pablo de Burgos), año de 1587. Dotóle el Cielo de ingenio 
acre, despierto, viuo y profundo, con que voló por las 
escuelas grandemente acreditado. 
«Fué Colegial de San Gregorio de Valladolid en 11 de 
Septiembre de 1589, Lector de Artes de Santo Tomás el Real 
de Auila, Maestro de estudiantes de Santa María la Real de 
Trianos, Lector de Teología de San Ildefonso el Real de 
Toro, Regente de Auila y de San Gregorio. A los treinta y 
siete de edad le graduó la Prouincia de Presentado, el año 
de 1605 en Valladolid, y a los 39, de Maestro, el año de 1607, 
en el Capítulo celebrado en Palencia. Acompañó el gallardo 
ingenio con cordura y prudencia; cabeza formada aposta 
para el gobierno, siendo a vna de todos amado y respetado; 
con que fué fuerza sacarle temprano de las escuelas y hacer 
cabeza a quien lo era, ocupando el priorato de Burgos, dos 
vezes; la primera el año de 1607, y la segunda, el año de 1616; 
tres el Rectorato de San Gregorio en los años de 1608, 1612 
y 1620, vna el priorato de Ávila y otra el de Segouia. No 
aceptó el de Medina del Campo, donde también fué electo. 
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Fué Difinidor en el Capítulo prouincial celebrado en Tríanos 
el año de 1609, y segunda vez en Salamanca, año de 1619. 
Fué Difinidor en el Capítulo general celebrado en París, año 
de 1611, donde, con admiración de la Corte del Cristianísimo 
Francés, acreditó el hábito, y la Vniuersidad enamorada de 
tan cabal sujeto, le ofreció su borla. Fué aclamado por digno 
Prouincial cuando fué electo el Padre Maestro Fray Domingo 
Pimentel, quien, después de haber gobernado las iglesias de 
Osma, Córdoba y Sevilla, vistió la púrpura de Cardenal. 
(Basta merecerlo y vale más que serlo sin ajustados méritos). 
2. «Todo lo grande referido se pierde de vista, a vista de 
lo más y más importante. Fué gran religioso, y mayor picado 
de vna temerosa visión con que Dios le avisó. Solicitaba 
como Padre de infinitas misericordias sus mexoras. Siendo 
la primera vez Prior de Burgos, cuando descansaba y des-
cansaban los religiosos, en el alivio que la noche da, al peso 
del día, le despertó vna voz de persona difunta. Obligóle a 
vestirse y sacóle al sobreclaustro en seguimiento suyo, 
donde le habló al corazón y intimó los órdenes que traía de 
Dios para despegarle de los puestos que merecían sus prendas 
y que los ocupase con aprouechamíento de su alma y medras 
de la Prouincia, no los solicitando, sino obedeciendo. Vistió 
siempre lana, sin desnudarla ni en la enfermedad de que 
murió. Renunció del todo la comida de carne, sin gustarla 
ni aun gobernando el Colegio, donde con Breues Pontificios 
se come de Comunidad algunos días. Domó el cuerpo con 
ásperos silicios, frequentes y rigurosas disciplinas; perpetuo 
en maitines, asiduo en el coro, siendo prelado y no lo siendo. 
«Gastaba en lección devota muchos ratos y muchas 
horas en oración, bañándose en lágrimas. Celebraba cada día, 
atento, recogido y bien dispuesto, preuiniendo la comunión 
con oración y confesión, para justificarse más el justO; y 
eran en la misa sus ojos dos vertientes de lágrimas. Desde 
que fué auisado del Cielo, jamás pretendió honra, oficio o 
conveniencia alguna dentro ni fuera de la Religión y desto 
25 
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hizo voto particular: ni permitió le solicitasen sus amigos lo 
que el mundo llama aumentos. Cuando se esperaban presen-
taciones de iglesias, por el aprecio que de su valor y prendas 
hacía el gran Monarca de España Filipo III, el Excelentísimo 
Duque de Lerma, el Inquisidor General y Grandes del Reino, 
él, más retirado, se desuiaba más, para cumplir mexor el 
voto que tenía hecho de no pretender, 
3. «Acompañó el lado del Reverendísimo Confesor del Rey, 
Don Fray Diego de Mardones, siendo quien traía en peso el 
manejo de oficio tan pesado; suios eran los consejos y suias 
las resoluciones. Allí despreció dádiuas y, despreciándolas, 
descubrió entereza y rectitud y granjeó concepto de valor. 
Tal vez, con motivo de algún achaque, le presentó un preten-
diente vn par de caxas que, disimulando dulzura, encubrían 
vn lleno de doblones. Reconoció en el peso mayor achaque 
que el que padecía y obligó a que las tornasen a su dueño. 
Allí miró el seruicio de su Rey, con tanta fineza, que ni el 
privado fué poderoso a que le manifestase vn secreto, preue-
nido con protestas de todos los posibles secretos. Pregun-
tando el Confesor del Rey, cuando aceptó el Obispado de 
Córdoba, ¿quién sería a propósito para aquel ministerio?: 
respondió: «que ninguno igual a su compañero, sino fuera 
tan mozo». 
«Fué vno de los consultados para Confesor del Príncipe, 
nuestro Señor, hoy Filipo IV. Su mayor valor no le escogió. 
Encargóle el Consejo Real de la Cámara, con consulta de Su 
Majestad, la visita de todas las filiaciones del Real Monasterio 
de las Huelgas de Burgos, siendo Abadesa la Excelentísima 
Señora Doña Ana de Austria; de que dio cuenta a grande 
satisfacción. Della haze mención Alfonso Fernández, para lo 
cual escogió compañero al Maestro Fray Tomás Ramírez, 
que después murió Arzobispo de Potencia, en el Reino de 
Ñapóles. Para negocios más importantes y de órdenes secre-
tos, con consulta del Consejo de Estado, fué nombrado por 
el Rey diferentes veces. Siendo Prior de esta casa (Burgos) 
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se fundó la obra pia de Don Pedro Cerezo y Torquemada, 
tan cantiosa y celebrada: débesele toda la disposición y 
ordenanzas. A su deuoción y costa labró el altar y retablo de 
San Juan Baptista, y a la del Convento fabricó los generales 
y hospedería. Puso dos cursos más de Artes al que tenía 
el Convento, de suerte que cada año se lean juntamente 
Súmulas, Lógica y Philosophía. 
«Dando cuenta al Rey de negocios encargados, murió de 
52 años en Santo Tomás de Madrid, el de el Señor de 1620 a 
10 de julio, santamente, ocupando el Rectorato de San Gre-
gorio de Valladolid, dispuesto con los Santos Sacramentos, 
interponiendo dulces coloquios con dos imágenes de Cristo, 
Señor Nuestro, en la Cruz y su soberana Madre. De la Madre 
acudía al Hijo y del Hijo replicaba a la Madre, hasta dar los 
vltimos alientos en las manos del Hijo y de la Madre. Lloróle 
la Prouincia toda, perdido en él un Padre vniversal de 
todos. Commouiéronse las religiones a su sepultura, dándola 
honrosa a quien murió verdadero y exemplar religioso. Quedó 
un concepto en el ánimo de toda la Prouincia, que hoy víue 
en los que le trataron. De ellos se deríua a los succesores, en 
que le forman mayor que cuanto ocupó, y digno de los 
grandes puestos que no ocupó, y mayor a los que, después 
de él, ocuparon puestos mayores. Repetidas memorias hace 
de él el Monopolitano (1)». 
X. —El Padre Fray Andrés de Lerma, hijo y Colegial de 
la Coruña, juró en 22 de Septiembre el año 89. Leyó Artes en 
el Colegio y fué Consiliario. Inclinóse a la predicación y 
siguióla con esplendor en los pulpitos de Trujíllo, Torde-
sillas, Ríoseco, Segovia, Zamora y Toro dos veces. Crióle la 
Provincia Predicador General. 
XI. —El Maestro Fray Nicolás Tejero, hijo del Convento 
de Porta-celí de Sevilla, juró este año y mes a 30. Leyó Artes 
(1) P. Arríaga, Hist. cit., Ms. de Roma, Cap. 22. núms. 1-3, págs. 190-
192; cód. de Burgos, Lib. III, Cap. 9, fols. 128 V.-129 y 129 v. N. del E. 
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en Jerez, Teología en el Colegio de Almagro y fué Regente en 
el Colegio de Regina de Sevilla y Maestro de Andalucía; y 
siendo Maestro digno de Escuelas, lo fué mayor para su alma 
y para las ajenas, aprendiendo y enseñando, mejorándose y 
mejorando las almas que trataban de virtud. Murió acredi-
tado de varón santo. 
XII. —El Maestro Fray Diego de Lorenzana, natural de 
León, hijo del Convento de Santo Domingo de aquella ciu-
dad (prohijado en los últimos años de la vida en Atocha por 
lo mucho que la Corte necesitaba de su asistencia), juró por 
Toro en 2 de Octubre de 1589. Fué hombre de gran caudal, 
mucha substancia, ingenio, trabajo, recogimiento, porte grave, 
religioso, prudente y de inteligencia para cualesquiera mate-
ria. Por realzado y ventajoso le llevó a leer Teología a San 
Esteban de Salamanca, no siendo hijo de aquella casa y 
teniendo muchos en que pudo poner los ojos. Leídas le 
promovió la Provincia a Lector de Teología de Tríanos, 
donde hizo alto y la leyó por muchos años continuadamente 
sin aceptar otra lectura, con singular aceptación, acreditadas 
las materias, que dictaba por los mejores papeles de la Pro-
vincia, mejor substancia, más segura doctrina, más ajustada 
a la mente de Santo Tomás, más digerida, más clara, más 
concisa, más llena y más formal, y sin duda alguna de lo 
mejor que para la estampa se ha trabajado, a que nunca se 
quiso reducir, o no se pagando de sí mismo, o prometiéndose 
cada día ser mayor. De Tríanos vino de Regente al Colegio 
de San Gregorio, donde lució a vista de la Universidad y 
concurso de las religiones el que solo alumbraba a los 
domésticos de la Provincia. Ganó tanto crédito en las dispu-
tas, presidencias y escritos, que se defendían literalmente en 
muchas comunidades; y cual maestro de círculo, granjeó 
resolver y alumbrar resoluciones, pareciendo en los actos, 
más maestro de los que presidían, que particular replicante. 
En la primera lectura recibió el grado de Presentado en 
el Capítulo de Palencia de 1607. El de Maestro en el Capítulo 
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de Toro, 1615. Siéndola capacidad tan grande, no fué menor 
el estudio (que los hombres por nacer ingeniosos, no nacen 
grandes si al ingenio no arriman cuidado). Si no era con 
enfermedad oprimido, no dejaba los libros y pluma hasta 
las doce o la una de la noche. Las cuaresmas y muchos días 
del año iba a maitines después de tanto estudio, sin reco-
gerse hasta las dos o las tres (que el estudio religioso debe 
ser sin agravio de las obligaciones monásticas, y en el cum-
plimiento de ellas deben los lectores mostrarse más puntua-
les maestros, cuyas acciones son ejemplares legales para los 
discípulos). 
Por estos tiempos vacó la cátedra de Prima de la Uni-
versidad de Coimbra, por muerte del Padre Francisco Suárez, 
varón insigne de la Compañía de Jesús, de que hizo merced a 
nuestro Maestro el Rey Filípo III, noticiado de sus muchas 
partes. No tuvo efecto por lo que le suplicaron los nuestros 
de la Provincia de Portugal y de la de España, aquéllos 
deseosos de que la ocupara un benemérito de sus naturales, 
y éstos dolorosos, sintiéndose defraudar de tal sujeto. En el 
gobierno no aprobó menos por su mucha religión y pru-
dencia. Fué Prior de Avila, de Toro, de Atocha dos veces, 
Rector de San Gregorio tres. La primera, año 1616. La se-
gunda, 1620, en que fué llamado a Tordesillas por el Cardenal 
Duque de Lerma, en aprieto de vida, para ajusfar puntos de 
alma, comunicarle el testamento y nombrarle testamentario. 
La tercera 1624, que no aceptó, valiéndose de Breve del Nuncio 
para darse a ocupaciones mayores. 
Fué Difinidor de la Provincia dos veces. La primera en 
el Capítulo Benaventano, 1617, y la segunda en el Toletano, 
1621, y Calificador del Consejo de la Santa y General Inqui-
sición, en que tuvo a mano frecuentes y gravísimas consul-
tas. Vivió en todas partes muy acreditado por la honestidad 
de su persona, en que se entendía no había pecado, por 
la gravedad de porte fy madurez de consejo, especialmente 
en Madrid no había junta grave, en que no tuviese voto 
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consultativo o decisivo. Conociendo la Majestad de Filipo IV 
la necesidad de su persona, le consignó una pensión de cua-
trocientos ducados de renta, para que asistiese decentemente 
en la Corte. Convirtió en uso común el beneficio particular 
y dio al Convento de Atocha dos mil ducados y hacía parti-
cular limosna. Enfermó y, cercano a la muerte, le favoreció 
el Rey con un recado, a que respondió cuidando de responder 
al llamamiento del Cielo y suplicando los favores del Rey 
de la gloria, en semejante trance precisamente necesarios. 
XIII. — El Padre Fray Ambrosio de Santiago, hijo de Za-
mora, juró a seis del mismo mes y año. Los puestos que 
ocupó no le hacen ilustre en término, aunque dan principio 
feliz a los más ilustres; fué Lector de Artes, Consiliario y 
Maestro de estudiantes del Colegio, atajado con la muerte en 
la mejor juventud. Merece recuerdo por haberle dotado Dios 
de entendimiento ingeniosísimo, que parece le crió para ad-
miración y no para logro. Nos enseña cuan poco pesa en su 
peso lo bizarro de la naturaleza, cuando tan fácilmente lo 
deriva, y que sólo aprecia lo que pesa en el peso de la gracia. 
XIV. —El Presentado Fray Cristóbal Moreno, hijo del 
Convento de Huete, fué Colegial de Piedrahita en último de 
Septiembre de 1590. Salió sujeto muy religioso, observante, 
muy dado a la oración y penitencia, muy provechoso en el 
confesonario y en el pulpito, y muy ingenioso y laborioso 
para las Escuelas. Leyó Artes y fué Maestro de estudiantes de 
Segovia, Lector de Teología de Burgos, de Ávila y de Atocha; 
Presentado en el Capítulo provincial de Tríanos, 1609. Maes-
tro por el General y Calificador de la Inquisición; Prior de 
Talavera, de Villaescusa, de Cuenca y de Huete. Escribió 
doctos sermones, hasta seis tomos llenos de erudición en 
Escritura, Santos Padres y Teología; no los estampó, que el 
coste de las impresiones retarda a un pobre religioso y el dis-
tribuirlas a un recogido. Hace de él mención el Monopolitano, 
C A P I T U L O X X X V I 
Vida y glorioso martirio del Venerable (Beato) Padre Fray 
Francisco de Morales. 
I. N A T U R A L E Z A , F I L I A C I Ó N D O M I N I C A N A , E N T R A D A E N EL C O L E G I O Y E M B A R Q U E 
A L A S F I L I P I N A S . — I I . E J E R C E EL MINISTERIO E N M A N I L A . — I I I . E L E C T O P R I O R 
D E L C O N V E N T O D E M A N I L A , S E P O N E E N R E L A C I Ó N C O N L O S J A P O N E S E S . — 
IV. E M B A R C A A L J A P Ó N C O N EL N O M B R A M I E N T O D E V I C A R I O P R O V I N C I A L . — 
V . E L E P I S O D I O D E U N R E L I G I O S O E N D E M O N I A D O . — V I . L L E G A D A A L J A P Ó N . — 
V I L A G A S A J O S Q U E SE H I C I E R O N A L O S R E L I G I O S O S . — V I I I . D A P R I N C I P I O S U 
A P O S T O L A D O . — I X . C O M I E N Z A N L A S P E N A L I D A D E S . — X . L A S P R I M E R A S C O N -
V E R S I O N E S . — X I . L A D I S P E R S I Ó N . — X I I . S E D E S E N C A D E N A L A P E R S E C U C I Ó N . — 
XIII . E L C A U S A N T E D E L A P E R S E C U C I Ó N Y E P I S O D I O S Q U E A C A E C I E R O N A L 
EXPULSAR LOS RELIGIOSOS. — X I V . L O S PRIMEROS MARTIRIOS Y UNA CARTA DEL 
P A D R E N A V A R R E T E . — X V . C A R T A D E L B I E N A V E N T U R A D O MÁRTIR A G U S T I N O , 
F R A Y H E R N A N D O D E S A N J O S É . — X V I . E N T R E V I S T A D E F U T U R O S M Á R T I R E S . — 
X V I I . P R I S I Ó N D E L P A D R E M O R A L E S . — X V T I I . Í D E M D E A N D R É S T O C U A N Y 
E N C U E N T R O C O N O T R O S F U T U R O S MÁRTIRES E N L A C Á R C E L . — X I X . S E L E S 
MUDA DE PRISIÓN.—XX. C A R T A S DESDE LA PRISIÓN,—XXI. S E LEVANTA UNA 
CÁRCEL PARA SÓLO LOS CRISTIANOS. —XXII. U N A CARTA AL B E A T O O R F A N E L . 
XXII I . O T R A A L P R I O R D E M A N I L A . — X X I V . S I G U E C O M U N I C A N D O D E T A L L E S 
D E S D E L A P R I S I Ó N . — X X V . P R E P A R A T I V O S P A R A EL M A R T I R I O . — X X V I . E N EL 
P A L E N Q U E . — X X V I I . S E C O N S U M A EL S A C R I F I C I O . 
Número L — El Padre Fray Francisco de Morales, natural 
de la Vi l la de Madrid, Corte de los Reyes de España, hijo 
del Licenciado Morales, del Consejo de Su Majestad y Fiscal 
del Real Consejo de Castilla, pasó de esta filiación —dotado 
de buenas prendas y bien educado —, a la de Santo Domingo 
en el Convento de San Pablo de Valladolid. Mejoró con la 
virtud que aprendió en aquella casa y, adelantado en estu-
dios, fué promovido al Colegio de San Gregorio, cuyos 
Estatutos juró en 18 de Octubre de 1590. 
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Dispúsole Dios con grande virtud para empresas grandes. 
Prevínole el acuerdo divino (a lo que entendemos) un glo-
rioso martirio, cuya declaración esperamos de la Iglesia: y, 
como es acto de fortaleza heroico y efecto de la mayor 
caridad dar la vida el siervo y amigo de Dios por el Padre, 
sazonóle con gracia y letras en el Colegio para que, hecho 
hombre y varón perfecto, pelease varonilmente y ciñese coro-
na: que si bien Dios puede de repente mudar al pecador y 
hacer que triunfe en el martirio (veces lo ha hecho en osten-
tación de su poder), lo más frecuente y ordinario es dis-
ponerle con aumentos crecidos de gracia, para que, por los 
pasos contados del fuego del amor, pase al brasero del 
tirano. 
En el Colegio era ejemplo de los más ejemplares, reco-
gido, callado, todo dado a la oración, penitencia y estudios, 
hecho un retrato de Santo Domingo. En el Colegio acrecentó 
la virtud comenzada y, perfeccionados los estudios, salió a 
leer Artes a su Convento de San Pablo y, leyéndolas, res-
pondió a la vocación del Cielo y se asignó para la Provincia 
del Santísimo Rosario de las Filipinas, donde llegó —pasa-
das las borrascas y peligros de dos embarcaciones —, año 1598. 
II.— Ocupóle la Provincia algún tiempo en la lección de 
Teología de Manila y en la predicación a los españoles. 
Llenó la cátedra y llenó el pulpito; aquélla como varón docto 
y religioso, y éste como espiritual, fervoroso y docto. Allí 
mostraba lo que sabía con ejemplo de lo que practicaba, y 
aquí la virtud que obraba con luces de lo que sabía. Leía las 
cuestiones y tratados convenientes a la fe y morales, que 
manejaba, y predicaba abominación de vicios y séquito de 
virtudes, que vivamente persuaden la verdad de nuestra fe. 
Con ninguno se ahorraba, prevaleciendo siempre en su boca 
(como en su corazón) la verdad y segura doctrina, con el 
modo y sal que los santos enseñan. 
A los japones le encaminaba Dios y para su conversión 
le plantó y arraigó amor en el alma. Predicó un Viernes 
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Santo el Descendimiento de la Cruz, misterio devoto y tierno 
y más acompañado de la Compasión de la Madre al Hijo de 
Dios y Hombre, Cristo difunto. Placticó de antemano aquella 
tarde con los religiosos los puntos y consideraciones del 
sermón, para que se conformasen las voces del predicador 
con las acciones de los religiosos, llamando las unas a las 
otras para que, acompasadas todas, despertasen y encen-
diesen devoción en los oyentes, que eran de copioso con-
curso. Acertaron a entrar en la iglesia unos japones y hinca-
dos de rodillas oraban con singulares muestras de atención 
devota; lleváronle los ojos y el corazón con tanto extremo, 
que le divertía de lo que hacía. Subió al pulpito a su hora, 
predicó envuelto en lágrimas, clavados los ojos en los 
japones. Acabado el sermón en la mejor forma que pudo, 
recogiese a la celda y, entre suspiros y sollozos, pronunciaba: 
¡Ah Japón, ah Japón! Requerido del interior sentimiento 
repetía: ¡Ah Japón!; conque, callando, mostraba el alma el 
puesto donde deseaba darla a su Criador. 
III. — Hiciéronle Prior del Convento de Manila, añadiendo 
peso a peso y carga a carga en hombros fuertes para todo 
peso y carga. Siéndolo el año 1601, llegaron algunos navios 
del Japón y en ellos algunos cristianos que con devoción 
frecuentaban las iglesias. Uno en especial, llamado Juan 
Sanday, acudía a la nuestra, así por su hermosura, como 
por la limpieza y aseo de que es servida. Aficionósele el 
Prior, conversóle, preguntábale cosas del Japón, y de palabra 
en palabra, vino a decirle, si gustarían de religiosos. El japón 
(que lo deseaba) se ofreció de llevarlos, y conferida la materia 
con el Capitán del navio (que era de Reino de Satzuma), 
ambos ofrecieron llevarlos, asegurando serían muy bien 
recibidos. 
El Prior (a quien predestinó Dios para conquistador pri-
mero de nuestra Orden en aquella tierra para que la fecun-
dase con su sangre y vida), llevó los japones al Provincial, 
ante quien ratificaron la oferta del día antecedente. Consultó 
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el Prelado la materia con los religiosos y, prudentes, arbitra-
ron se escribiese una carta al Rey o Tono de Satmuza con 
los mercantes ofreciéndole religiosos dominicos, si gustaba 
de ellos, para instruir en la verdadera fe de Cristo su Reino, 
con que aseguraban la voluntad del Príncipe para obrar más 
provechosos y no se perder inútilmente. Respondióles el año 
siguiente con un cristiano, llamado León Quifaitman (que de 
su puerto partió con un navio), en la forma siguiente: 
«El Maestre de Campo del Reino de Satmuza Tentioguén, 
con diligencia y vigilancia escribe a los Padres de Santo 
Domingo del Reino de Luzón con respeto. 
«El año pasado fué un navio de mercancía de mi Reino 
a ese Reino y los qne iban en él rogaron a los Padres que 
viniesen con ellos a este mi Reino y no tuvo efecto. Y he oído 
que tratáis muy bien a los que van ahí de este Reino y se lo 
he dicho a los que viven en él para que lo sepan; yo os estoy 
esperando con gran contento, venid en todo caso luego y no 
faltéis a mi deseo. Ruégoos no olvidéis esta mi carta. E l 
sexto año de Kiecho a veinte y dos del mes nono». 
El portador encarecía el gusto grande que el Rey tendría, 
el deseo con que esperaba los religiosos y lo mucho que les 
agasajaría. Y preguntado ¿cuántos podrían ir? dijo que veinte, 
y que para todos habría lugar por no haber otros en aquel 
Reino. Tratóse la materia con los dos Cabildos eclesiástico 
y secular y ambos fueron de igual parecer, mirando el ecle-
siástico la propagación de la fe y el secular el servicio de la 
Majestad Católica de nuestro Rey. 
IV. —Celebróse Capítulo provincial en Manila este año 
1602 y fué Difinidor el Padre Fray Francisco. Vínosele la 
pelota a las manos y jugóla de veras, hasta empeñar caudal 
y vida y darla en servicio de Dios. Uno de los artículos prin-
cipales que se trataron fué la embajada, que el Rey de 
Satzuma —uno de los del Japón—, hizo pidiendo religiosos 
de Santo Domingo para su Reino. Confirieron la respuesta, 
qué religiosos les darían, y qué Prelado y Superior de todos, 
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pues debían de ser tales, cual pedía el asunto, y el Prelado, 
entre grandes, el mayor. 
En lo primero no tuvieron que deliberar, cuando todos 
vivían deseosos de semejantes empresas y para conversiones 
de infieles emprendieron tan dificultosas jornadas. Menos en 
lo segundo, pues las prendas del santo Prior, relevantes a 
los demás, hicieron forzoso el nombramiento de Vicario pro-
vincial de los escogidos. Aceptó gozoso la jornada y resistió 
humilde la prelacia; quisiera ir subdito el que se juzgaba infe-
rior a todos. Sintió el Convento privarse de tan grande Padre, 
con cuya ausencia se le representaba el vacío, que otro 
no podía llenar. Venció la obediencia al humilde para que 
mandase. 
Señaláronle tres sacerdotes, tres compañeros que de sí 
mismo ofrecieron holocausto a Dios, Fray Tomás Fernández, 
Fray Alonso de Mena y Fray Tomás de Zumárraga, y un reli-
gioso lego Fray Juan de la Abadía, no menos dichoso que los 
demás. Treinta años estuvo en Japón, gozando unos de paz 
y tranquilidad y padeciendo otros persecuciones, ya ausen-
tado, ya escondido y ya aprisionado, coronándolos todos con 
glorioso martirio. Describiendo sus heroicas acciones será 
fuerza rozar con las de sus compañeros, en lo que no sufre 
excusarse, sin riesgo de quedar manco en historias las suyas: 
y si diese algo más a la narrativa del siervo de Dios Fray 
Tomás de Zumárraga, no me alejaré de mi asunto, que 
alcanza a los dos igualmente como a hijos del Colegio. 
V. —Siendo Prior y Difinidor y encargándosele la jornada, 
divierto la embarcación y el espíritu divino, que soplaba y 
encendía el pecho del Padre Fray Francisco, con un caso de 
espíritu infernal que atormentó a un religioso y recuperó 
salud a sus manos por este mismo tiempo, presagio de los 
que lanzaría en el Japón. Pide memoria por la moralidad que 
ofrece y por lo delicioso de la historia. 
El año 1596 llegó a Filipinas un dominico de la An-
dalucía, buen religioso y devoto, y singularmente devoto de 
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Santa Cecilia, virgen y mártir, en cuyo culto compuso un 
oficio particular que él rezaba, y dejando el nombre de sus 
padres, se apellidó de Santa Cecilia. Estaba sin saberlo en-
demoniado, ocasionado el trabajo de culpa muy ligera, o 
quizá ninguna, por haber merendado una tarde, sin licencia 
y bendición del Prelado, unas alcaparras. Con ellas comió al 
demonio, y de contado le fatigó con dolores (que juzgaba 
mal de corazón), lentos de ordinario y rigurosos de tarde en 
tarde, mas nunca tan vivos que le impidiesen recibir ni usar 
los Sagrados Ordenes. 
En las Filipinas ministró a los indios de Pangasinán. 
Agravóse el mal y tanto, que le prohibió celebrar, temiendo 
algún accidente o incidencia en el altar, prevención santa, 
prevenida por los Cánones y encargada por los Doctores, 
atentos a la entereza del sacrificio y reverencia debida a su 
decente administración. Creció el mal y cobró fuerzas el 
enemigo, a quien las debilitaba la gracia del Sacramento y 
presencia del Señor. No le mejoraba el regalo ni le curaban 
las medicinas y, apiadado Dios, le quiso curar. 
Dióle el mal con mayor viveza que nunca; pusiéronle 
algunas reliquias, con que se embraveció y, cual si fueran 
plumas, arrastraba tras sí el peso de los religiosos. Recono-
cieron llanos que espíritu malo le atormentaba, pues despedía 
como a anemigo los amigos celestiales. Pidió al Provincial 
licencia el Padre Prior Fray Francisco para conjurarle, y 
diciendo las Letanías, multiplicaba el enfermo visajes y gestos, 
y cuando nombró a Santa Cecilia, se enfureció de manera 
que, desmayado y sin fuerzas, cayó a tierra. Acción con que 
señaló la enfermera que le había de curar. Instaron, implo-
rando siempre el auxilio de la Santa y repetían su bendito 
nombre. Hicieron voto los religiosos de ayunar un día a pan 
y agua y asistían con particulares y fervorosos ruegos. 
El Provincial votó hacer fiesta a la Santa y celebrarla 
misa solemne. Compúsose la iglesia, levantóse altar y lleva-
ron al religioso afligido al coro. A l principiar los Kiries se 
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comenzó a demudar; a la oración hizo tanto ruido, que 
desde el coro inquietaba a los ministros del altar. A l cantar 
en el Credo la Encarnación del Verbo Ex María Virgine, et 
Homo factus est, fué mucho mayor el ruido; al levantar la 
Hostia Consagrada, fueron tantos los sollozos, gemidos y 
gritos, que para no alborotar la gente de la iglesia, tocaron 
los ministriles las chirimías continuadamente hasta acabar 
la misa. 
Acabada la misa lleváronle al oratorio, donde el reli-
gioso se postró, diciendo que sus culpas le habían traído a 
tan miserable estado, pidió rogasen a Dios le perdonase, y 
que, si convenía padecer todas las penas del infierno, estaba 
allí para recibirlas. Pidió licencia al Provincial para besar los 
pies de los presentes. Consolóle, alentóle y dieron al demo-
nio batería con los exorcismos eclesiásticos. Portóse manso 
porque el Cielo le tenía a raya. Besó la Cruz ofrecida y res-
pondió a todo lo preguntado. Mandáronle leer la Epístola de 
la Cruz, donde el Apóstol San Pablo dice de Cristo, que por 
nosotros obedeció hasta la muerte: Chrístus factus est pro 
nobis obediens usque ad mortem y, en llegando a aquella 
palabra pro nobis, leía pro vobis como excluyendo a los 
demonios del beneficio de la Redención y aplicándole a solos 
los hombres. 
Dijo entonces alguno que, «Cristo, NuestroS eñor, no 
había muerto por los demonios»; y al punto respondió él, 
soberbio: «eso menos tendremos que agradecer». Mostróse 
en lo primero teólogo y en lo segundo bachiller atrevido. 
Procedió con su lectura y en llegando a las últimas palabras 
del Apóstol, al nombre de Jesús hinque rodilla el Cielo, la 
Tierra y el Infierno: in nomine Jesu omne genuflectatur 
caelestíum, terrestrium et ínfernorum. No quiso pronun-
ciar la tercera parte que le tocaba y, obligándole a decirla, 
respondió: «que bastaba haber dicho que toda lengua confe-
saba estar sentado a la diestra de Dios Padre», 
Quedó el religioso cansado, dejáronle reposar, y en 
- 398 -
sueños o verdadera representación, vio que el demonio le 
quería ahogar, y que un religioso le conjuraba y que Santa 
Cecilia le favorecía. El día siguiente ayunaron los religiosos 
a pan y agua, y con los conjuros le experimentaron bueno y 
sano. Lanzado el demonio a fuerza de ayuno y oración que-
daron los religiosos más devotos a la gloriosa Santa Cecilia, 
de quien la Religión ha recibido especiales favores, y más 
cuidadosos de la observancia de sus leyes, viendo lo que cela 
Dios quebrantamientos menores, 
VI.— Llegóse pues el plazo deseado y nuestro Fray Fran-
cisco con sus compañeros, tomaron la bendición del Provin-
cial Fray Juan de Santo Tomás, y en el nombre del Señor, 
día de la Santísima Trinidad (buen pronóstico de predicado-
res, cuyo nombre se predica y profesa en el Bautismo), se 
dieron a la vela para el Reino de Satmuza, desnudos de 
bienes temporales, confiados sólo en Dios, entregadas algu-
nas limosnas de personas piadosas, al japón León, que las 
llevaba para repartirlas entre pobres de la tierra (a que 
navegaban). 
Llevaban por Capitana una imagen de Nuestra Señora, 
hermosa y bella, que el devoto caballero Don Luis Pérez 
Dasmariñas, Gobernador que había sido de las Filipinas les 
había dado. Padecieron algunas calmas, hicieron cierto voto 
de misas, con que se levantaron vientos favorables y llegaron 
a la iglesia de Coxiquí, puerto de aquel Reino, donde el Rey 
había ordenado surgiese el navio. Saltaron en tierra al 
anochecer y fueron aposentados en un templo de ídolos, 
cuyo sacerdote cargó con ellos, por no hacer mala compañía 
a los nuevos huéspedes, y les dejó libre la casa, que el día 
siguiente fué de Dios. 
Bendiciéronla, levantaron altar y colocaron la imagen de 
la Virgen Santísima. Acudieron los japones como enjambres, 
desolados, a ver los nuevos predicadores; miránbalos como 
a hombres bajados del Cielo; oían lo mucho de bueno que 
los del navio predijeran de su conversación y trato y sabían 
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el mucho aprecio que de sus personas se hacía en Manila, 
especialmente del Padre Fray Francisco de Morales. Veían 
que de los japones venían algunos cristianos y otros resueltos 
a serlo; admiraban de los religiosos el despego de bienes 
temporales, desprecio de riquezas, porte alegremente modesto 
y el grado con que los agasajaban. Notaban las ocupaciones 
de la noche, oración, disciplina, la pobreza del hábito y los 
colores blanco y negro, agradables a los japones y usados. 
Dentro de pocos días llegaron dos caballeros, con osten-
toso acompañamiento, a darles la bienvenida de parte del 
Rey. Significaron el regocijo con que quedaba, y que ya el 
corazón no le sufría dilación en verlos; envió caballos para 
el viaje y gente de guardia que los acompañase y sirviese. 
Estimaron los religiosos el favor y no aceptaron el convite de 
los caballos por ajeno de sus leyes y Provincia. Intervinieron 
instancias y corteses súplicas, replicando con el gusto del 
Rey y órdenes; propusieron lo agrio y pantanoso del camino 
y cubierto de lodos. Condescendieron en parte los religiosos, 
aceptando aprovecharse de ellos en los pasos más peligrosos. 
VII.— Terciadas así las diferencias, marcharon a pie y 
ayunos hasta la noche, sin culpa de los aposentadores y 
mérito suyo. Ellos padecían encogidos por no ser molestos, 
y aquéllos no les socorrían, asentados en que nada les faltaba 
cuando nada pedían. A la noche se repararon mal con unas 
cebollas y un poco de harina, de que hicieron unas tortas, 
no hallando más en la pobreza de aquel pueblo. A dos 
jornadas fueron recibidos en una gran ciudad del Padre del 
Rey y agasajados con atención. Convidólos para el día 
siguiente; tuvo siete mesas; sirviéronse varios manjares y 
asistieron los criados todos con libreas nuevas: asegundó 
otro banquete a la española, y remitió un presente a la 
posada. 
Llegaron a la Corte otro día y fueron hospedados en 
casa prevenida de los principales. Entró luego visita de parte 
del Rey, dándoles la bienvenida y un buen regalo. Fuéronle 
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a visitar: salió a recibirlos a la puerta de la sala con alegre 
rostro, guió a otra costosa y ricamente aderezada, mandólos 
sentar a modo de españoles, armó pláctica preguntando su 
salud, viaje y sucesos y cosas de España. Ofreciéronle, como 
pobres, un espejo y unos vidrios, estimados en el Japón por 
no usados. Despidiólos, honrándolos hasta la puerta pri-
mera. Convidólos para el día siguiente y regaló de pescado 
con grandeza y aparato real. Duró hasta la noche la comida, 
rematándose con música. Uno de los caballeros asistentes 
dijo de sobremesa a los religiosos, que hacían mal en tratarse 
tan pobre y ásperamente, viviendo tan apartados de vicios y 
ocasiones; que si el motivo era salvarse, podrían conseguirlo 
a menos costa, pues tenían ellos levantadas aras a un ídolo, 
llamado Amida, en culto de un varón insigne, experimentado 
en penitencias y asperísima vida, en prevención y desquite 
de los pecados de las gentes, con que, a sombra de sus méri-
tos, tenían licencia para pecar. 
Oyeron atentos y modestos los religiosos la vana su-
perstición y, con semblante sereno, la desvanecieron. ¿Cómo 
será buena la vida que licencia a que otros la hagan mala? 
¿Cómo serán buenas las penitencias que inducen a pecar sin 
temor de castigo? Parecióle bien al Tono y puesta en razón 
la respuesta de los Padres, y se concluyó esta visita con 
gusto de los cortesanos. El Secretario del Rey, su gran vali-
do, convidó para el día siguiente a los religiosos, y los regaló 
en su casa a lo español, con grande abundancia de pescados, 
frutas y potajes. Gustó el Rey participase de la buena venida 
de los religiosos un hermano suyo que habitaba en la ciudad 
de Tumanguchi; diéronsele y fueron agasajados con seme-
jantes caricias, cortesías y regalos. ¡Buenos se andaban los 
religiosos de fiesta en fiesta! Admitiéronlas por introducir en 
ellas lo principal y ganar las voluntades de los príncipes, que 
conquistadas, seguras están las de los menores que, como 
sombra al cuerpo, le siguen y, no reducidas, se halla poco 






poderosos: y a vueltas del cariño y políticas conversaciones, 
prácticamente obraba y admiraba la pobreza de los religio-
sos, la desestima de riqueza, las letras y razones con que 
apoyaban lo que decían; todo era oro que asomaba envuelto 
en las rotas y remendadas xergas que vestían, prendas que 
no hallaban en sus bonzos y que en largas semejanzas 
respetaban. 
VIII. —Víspera son de dolores los favores y, en la pose-
sión del bien, no se deben olvidar los males que amenazan. 
Envidiaron los bonzos, sacerdotes de los ídolos, la felicidad 
de esta entrada, temerosos del destierro de su culto. Decían 
al Tono que los cristianos eran infieles y que dos Príncipes 
que lo habían sido, habían perdido sus estados y perecido en 
batallas. Añadían que el Reino de Satzuma se había conser-
vado y vencido a sus enemigos, porque tenían gratos a sus 
dioses, en especial a Faquinám (entre ellos Marte guerrero). 
Ocultaban maliciosos los gentiles vencidos en lides y, la 
mayor desgracia, que no alcanzaban vivir en desgracia de 
Dios. Llegaron a oídos del Emperador estos embustes, apa-
rentemente razonados, y mandó con estrechos órdenes, que 
ningún Tono o Caballero pudiese ser baptizado. E l Rey de 
Satzuma se entibió, y si bien no desterró los religiosos 
(como pretendían los bonzos) no los buscaba, ni agasajaba, 
ni aun acudía con el socorro ordinario de arroz. Mas poco 
bastaba a los que con poco se contentaban, y mucho faltaba 
cuando con tan poco no se les acudía. 
Túvolos en calma suspensos tres meses, sin permitirles 
levantar iglesia, fundar casa, baptizar a alguno en un apo-
sento solo, que servía de todos ministerios; de coro a media 
noche y a las horas del día, de iglesia para celebrar, de ora-
torio para rezar, de refectorio para comer, de cocina para 
disponer la comida y, finalmente, un abreviado convento. 
¡Oh, Señor, cómo se mudan los vientos de favorables en 




En lo que padecieron ganaron al huésped (consuelo 
crecido para quien busca la granjeria), infiel a lo valiente y 
famoso idólatra, convencido a fuerza del porte de los reli-
giosos, de oración, ayunos, penitencias, pobreza y desprecio 
de temporales bienes. Y como lo bueno parece bien y en lo 
bueno se halla Dios, desengañado de engaños, halló a Dios 
en la fe que recibió, recibiendo el Baptismo. Baptizóse luego 
la mujer y un hijo, quemaron los ídolos, purificaron el ora-
torio, que lo fué de simulacros falsos, dedicáronlo a Dios y 
celebraron en él con gusto grande de los huéspedes, que 
perseveraron firmes y buenos cristianos. 
Colocaron en este oratorio la imagen de Nuestra Señora 
que llevaban consigo, cuya hermosura y belleza enamoraban 
a cuantos la miraban. Concurría a verla toda la ciudad y a 
todas horas, llenándose la casa de día y de noche; unos a 
otros se llamaban y todos pregonaban las virtudes de los 
religiosos. Llegó la voz a Palacio. La Reina y damas —como 
mujeres, curiosas—, deseaban ver la santa imagen, contá-
banse menos dichosas que los más populares, no consi-
guiendo el bien que ellos tenían a mano. El Rey pidió la 
llevasen a la Reina. Hízose con toda decencia, y la adora-
ron con la nobleza y cortesanos, imitando la reverencia y 
cultos que los religiosos la daban y añadían otras a su 
usanza. Quedó el Palacio muy aficionado; unos pedían los 
nombres de aquella Señora y del Hijo Redentor, otros los 
escribían en los abanicos de que usan, así hombres como 
mujeres, para traerlos en la memoria más presentes, como 
más usados en las manos. Instruían los religiosos la más 
gente que podían en los misterios de la fe y daban a los niños 
letrillas que cantasen, todo con fruto considerable de las 
almas. 
Estando en esta casa, sucedió que un yerno del Rey quiso 
quitarle la vida y usurparle el Reino (donde no hay Dios no 
hay ley), para lo cual había reunido de secreto gente, pero no 
con tanto que el Rey no lo alcanzase e hiciese primero el tiro 
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en resguardo de su persona. Convidóle a una caza, donde tuvo 
gente de emboscada, y, embistiendo en él, le quitó la vida. 
Hubo de una y otra parte su pelea de que salió malamente 
herido un caballero a quien los religiosos tenían medio redu-
cido. Temeroso de la muerte y espiritual pérdida del alma, 
deseoso de ganarla, se hizo llevar luego a la casa de los reli-
giosos y pidió con tantas ansias el Baptismo que, instruido, 
le baptizaron y fué cristiano a prueba de persecuciones, como 
lo fué, despreciando los injustos mandatos que prohiben el 
Baptismo a los nobles. 
IX.— Pasados los tres meses, viéndose los religiosos en-
tretenidos en esperanzas falaces, al Rey tibio, temeroso por-
que el Emperador buscaba ocasión para quitarle el Reino, 
medroso con los augurios de los bonzos; que ni les daba 
licencia para irse ni se la negaba, que no les cumplía la 
palabra, ni se la confirmaba, resolvieron pedir licencia para 
retroceder a la Isla de Koxiqui, donde llegaron primero. 
Consiguiéronla y llevólos el Capitán que de Manila los 
había traído. Hízoles iglesia y casa tan corta, que no pasó el 
coste de ocho pesos. La pobreza era grande; unas tablas mal 
juntas, en invierno pesado, frío y nevoso (que lo son mucho 
en aquella tierra), y dos mantas sobre unas cañas, era todo el 
abrigo. Vestidos se arrojaban de noche como lo andaban de 
día; arroz, cocido en agua, era su comida, con unas verdu-
rajas o rábanos silvestres; rara vez les alcanzaba algún pez. 
Gozábanse los bonzos en verlos padecer y gozábanse (con 
verdadero y no fingido gozo), los religiosos padeciendo. Gajes 
de los que sirven a Dios. 
Consideraban lo mucho que padecieron los primeros fun-
dadores de la Provincia de Filipinas; lo mucho más que nues-
tro Padre Santo Domingo padeció en la fundación de la Reli-
gión y extirpación de las herejías, y lo mucho, muchísimo y 
infinito que costó a Dios la salvación de las almas y Reden-
ción del mundo, y que cuesta mucho lo que tanto vale. Ani-
mábanse a padecer y, con algunas conversiones, se reparaban, 
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descontando, con el gozo del bien recibido, las penalidades 
sufridas. Despertó Dios el afecto de un vecino gentil, para 
bien suyo, apiadado de la necesidad de los religiosos. Partía 
con ellos la pesca que traía para su casa. Pagóselo Dios en 
mejor moneda, porque, viéndose morir, pidió Baptísmo y, 
recibido, dio el alma al Criador. 
X . —Acordóse el Tono de la descomodidad de los reli-
giosos y, movido de compasión, ofrecióles un pueblo cercano, 
de cuya renta pudiesen vivir. Estimáronlo y no lo recibie-
ron por la pobreza que deseaban conservar. Admiró tanto 
desasimiento y proveyólos de doce hombres, que bogasen las 
barcas cuando pasaban a predicar de una isla a otra. Admi-
tieron la gracia por algún tiempo y dejáronla con facilidad, 
pareciéndoles no necesaria. Sentían los religiosos verse aisla-
dos y distantes siete leguas de mar y de tierra firme para pre-
dicar. Sentían más la falta de la lengua, por ser la isleña 
tosca y poco provechosa para beneficiar a los demás. Para 
medrar en lo uno y en lo otro suplicaron al Rey licencia para 
edificar iglesia y casa en la ciudad de Quiodamari y, conse-
guida, la levantaron en culto a Nuestra Señora del Rosario, 
muy agraciada, y dijeron la primera misa el día de la Vis i -
tación, año 1606. 
Aquí fué mucho el fruto que cogieron, pasado el invierno 
de tribulaciones referidas. Bautizaban muchos vecinos por 
los pueblos cercanos, enseñaban la doctrina, confesaban y 
decíanles misa. Entre la mies cogida fué de importancia la de 
un Tono pequeño, llamado Jacobé Chiniuro, señor principal 
de un lugar llamado Jenguchí. La madre, llamada Doña Isabel, 
era viuda y persona de mucha virtud, a cuya casa acudían con 
frecuencia los religiosos. Llegó la hora dichosa de su muerte, 
confesóla generalmente el Padre Fray Francisco de Morales, 
dio el Viático e instruyó en lo que debía ordenar acerca de 
su hijo. 
En ejecución de lo dispuesto, llamó a las personas ma-
yores, a quienes fiaba el gobierno del Estado, y en presencia 
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del hijo (menor de edad), les dijo: «Ya veis cómo Nuestro 
Señor Dios me tiene puesta en el artículo de la muerte, la 
cual ni temo, ni me da pena, la que me lo da y muy grande 
cuidado en este trance, es dejar a mi hijo tan pequeño y no 
saber cómo procederá en la cristiandad andando el tiempo. 
Si vosotros me prometéis de criarle siempre en la fe que 
recibió y tiene, y conservarle fielmente en ella por más con-
tradicciones que se levantasen, yo partiría de esta vida muy 
contenta». 
Diéronla palabra de hacerlo; agradecíóselo y convirtió la 
plática al hijo, encargándole encarecidamente la perseveran-
cía en la fe y asistencia a los religiosos, y del cumplimiento 
le pidió palabra. Díóla el hijo a la madre y, cumplióla tan de 
veras, que cuando se levantó la persecución, perdió los Esta-
dos por no perder la fe. A las últimas agonías la asistieron 
los Padres Fray Tomás de Zumárraga y Fray Alonso de Mena, 
y en mano de dos religiosos —que derramaron la sangre por 
Cristo—, dio el alma a este Señor. 
Otra espiga se le vino a la mano, no menos importante, 
de un caballero mozo llamado Ron, cuatro leguas de Kíodo-
mari. Movióle Dios el corazón a la Religión Cristiana, aficio-
nado a la enseñanza de los religiosos; pidió Baptismo: advir-
tiéronsele las penas promulgadas contra los nobles que 
recibieran este Sacramento, necesario para la salvación, y 
advirtiósele el daño en que incurría si, recibido, apostatase de 
la fe, amedrentado con amenazas y penas. Respondió vale-
roso: «que estaba persuadido a que había condenación y sal-
vación eterna y que ésta se conseguía por la fe, ayudada de 
buenas obras; que ningunas fuerzas serían poderosas a apar-
tarle de esta verdad». Baptizóse; y tan de veras le armó la fe, 
que dentro de cuatro meses le coronó de gloría, padeciendo 
ilustre martirio. Otros muchos caballeros se baptizaron de 
secreto, contentos con ser Nícodemus, discípulos de noche, 
y en ellos obró la gracia a su tiempo valentías, confesando la 
fe de día. 
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XI. — A l paso que la fe crecía, aumentaba del demonio la 
rabia, de los bonzos la envidia, del Tono de Satzuma la per-
secución y, para desterrar con honesta capa a los religiosos, 
inventó sentimientos del Emperador y quejas por tenerlos y 
mantenerlos sin su orden en su Reino. No se aprovecharon los 
religiosos para respuesta el contestar haber sido llamados de 
el mismo que los despedía: que por cuenta de quien los había 
traído, corría allanar el paso y vencer cualquiera dificultad 
que en oposición de la asistencia se ofreciera con el Empe-
rador: ni tampoco decir que el Padre Fray Alonso de Mena 
le había besado la mano y conseguido gustosa licencia. Qui-
sieron alargar la cuerda y descubrir del todo las entrañas 
del Tono. 
Ofrecióse el Padre Fray Francisco a la jornada, hízola y 
fué con agasajo recibido, permitida en el Imperio la estancia 
y que, ni aun por la imaginación, le había pasado semejante 
orden. Quedó en esto conocida la malicia del Tono; y, sin 
esta diligencia, la adelantó, promulgando —antes de volver 
el Padre Fray Francisco—, un edicto en que rigurosamente 
mandaba debajo de rigurosísimas penas, renegase todo cris-
tiano. Fué un lance en que se probaron los verdaderos y 
padecieron destierros, confiscaciones de bienes, pérdidas de 
haciendas y estados pingües, como lo experimentó el valor 
cristiano del Tono pequeño Jacobé, educado de la santa 
Doña Isabel, al olor y enseñanza del Padre Fray Francisco, 
quien, mozo de veinte años, desposado con señora de iguales 
y parecidas prendas, molestado de carne y sangre, riqueza y 
parentela, atropello por todo, siguiendo la bandera del Rey 
inmortal Cristo, que en eternas glorias trueca perecederas 
pasiones. 
Llegó el Padre Fray Francisco de la Corte del Emperador 
a los primeros de Abril (año 1609), ganado el imperial bene-
plácito; mas no le valió por hallar la materia rematada y 
resuelto el Tono en la salida de los religiosos. Buscó embar-
caciones y dio órdenes de aportar la pobreza y deshacer la 
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iglesia, formada de tablas encajadas, para servir en otra parte. 
Allí fué el entrañable dolor, apartándose el pastor de las 
ovejas, dejándolas expuestas a los rigores de la inconstancia; 
la madre de los hijos, con dolores de siete años engendrados 
y colgados a los pechos; allí el ofrecer cada cual la vida 
porque no perdieran las ovejas y corderitos mansos, mar-
cados con la Sangre de Cristo. 
A l fin una fuerza real no tiene resistencia, y Dios (cuya 
Providencia descubre mayores ensanches en los mayores 
estrechos), cerrada la puerta de Satzuma, la abrió en más 
opulentos y crecidos reinos. En Meyaco, Corte del Empe-
rador, levantó iglesia el Padre Fray José de San Jacinto 
(enviado por el Padre Vicario Provincial Fray Francisco), con 
invocación de Nuestra Señora del Rosario, donde se celebró 
la primera misa el día de la Conversión de San Pablo, 25 de 
Enero de 1610. Erigió otra iglesia en Ozaca (ciudad famosa y 
primera después de la imperial), dedicada a Nuestro Padre 
Santo Domingo, y dijo la primera misa en 6 de Julio del 
mismo año. Fué luego a verse con el Emperador y después 
con el Príncipe, su hijo; en yendo, en ambos halló entrada, 
agasajo y favor. 
En esta jornada se vio con el Tono de Oxa, llamado 
Manfamune, Rey de los más poderosos del Japón que había 
llegado a visitar al Príncipe, y le ofreció sitio y sitios en su 
Reino para fabricar iglesias, cómo y cuando quisiese. Esti-
mólo, sí bien por entonces no pudo ejecutarlo por ser pocos 
los ministros para tanta mies y ser imposible acudir a unos 
sin daño de otros. Esto obraba uno de los compañeros del 
Padre Fray Francisco. 
Envió también al Padre Fray Francisco Orfanel al Reino 
de Figen, donde estaban, dos o tres años había, los Padres 
Fray Alonso de Mena y Fray Juan de los Angeles y el hermano 
Fray Juan de San Jacinto, y donde gozaron muchos años de 
paz, cogiendo copiosos frutos. E l solo pisaba el lugar de 
Satzuma y acabó de embarcar la madera de la iglesia y ropa. 
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Llevó consigo el cuerpo del insigne mártir León y se fué por 
los últimos de Mayo de 1609 a Nangasagui, donde fué reci-
bido, y depositó el cuerpo en el Convento de Nuestro Padre 
San Francisco hasta tener iglesia en que le colocar. 
Recibiéronle con Te Deum laudamus, luces y alegría, 
debida a quien luce en las eternidades y triunfa coronado 
entre purpúreos coros. Embarcó asimismo consigo los pobres 
leprosos (reliquias vivas de un hospital cercano a la casa 
abandonada), por no los dejar desamparados entre lobos que, 
rabiosos, se ceban en lepra. Tomó sitio, levantó iglesia que 
advocó de Nuestra Señora del Rosario de Santo Domingo 
(vocación que se arma sin guerra), y perseveró hasta la ruina 
de todas en la general persecución, que ejecutó la tiranía del 
Emperador, año 1614. 
XII. —Persecuciones padeció hasta este año la Iglesia del 
Japón y con ellas crecía y se aumentaba la fe; mas empero 
eran persecuciones templadas, ya con treguas de paz (que 
serenaban las nubadas y torbellinos de rigores), ya de per-
sonas particulares en una y otra provincia que, confesando 
fuertes la fe, fortalecían el común y los flacos, y ya con el 
socorro de los religiosos y clérigos que los consolaban, 
animaban y ministraban los Sacramentos. Ahora la perse-
cución fué general en todos los reinos y en todas las provin-
cias, quitando de raíz el socorro, desterrados los religiosos 
y clérigos con edicto general. Se mandó que saliesen dentro 
de brevísimo tiempo y embarcasen para Macan o Manila, y 
que ningún japón fuese cristiano (sin excepción o permi-
sión alguna de noble o plebeyo), debajo de gravísimas penas, 
como privación de hacienda, honras, tormentos, vidas; todo 
ejecutado por hombres feroces, obligando a renegar y sacri-
ficar a los ídolos y falsos simulacros. 
Quitábanles los rosarios (tahelí de milicia cristiana), las 
imágenes, los agnus y las reliquias; sepultaban unos y 
entregaban al fuego otros. Saqueaban las iglesias, profa-
naban los templos, derribaban los altares, colgaban de los 
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árboles los hombres vivos, atábanlos desnudos a palos, 
expuestos a las duras heladas, cortábanles las narices, las 
orejas y labrábanles las frentes con ardientes hierros: Todo 
era confusión, espanto y alaridos. Hallábanse los ricos 
pobres, los hijos apartados de los padres, los nobles afren-
tados. Muchos eran los que huían a los montes, teniendo 
por benignas a las fieras entre tanta crueldad; otros vagaban 
por la mar, hechos domincilios de sus borrascas. Pareció al 
tirano eficaz este medio (porque acabar con todos los crís-
tianos con derramamiento de sangre era despoblar la tierra y 
atraerlos a sus antiguos errores imposible), quitar la raíz de 
los eclesiásticos que animaba las ramas. Pasibles y secas, se 
secaría el tronco y desmayarían las ramas, como herido el 
pastor se dispersan las ovejas. 
XIII. — El consejero y ejecutor de tantas maldades era el 
Gobernador de Nangasaqui, hombre mañoso y a posta for-
mado para ministro de Satanás. Hacíanse en los pueblos 
oraciones públicas: las religiones de San Francisco, San 
Agustín y la Compañía de Jesús gobernaban sus devotísimas 
oraciones y procesiones desde nuestro Convento de Santo 
Domingo de Nangasaqui, gobernado del Padre Fray Fran-
cisco. Movida con las fervorosas pláticas y sermones del 
Padre Fray Tomás de Zumárraga, salió a 9 de Mayo, día 
segundo de Pascua del Espíritu Santo. Dio principio la Cruz 
(divisa de la cristiandad y carácter visible délos baptizados), 
acompañada de acólitos. Seguían los ministros de los reli-
giosos con sobrepellices, numerosas hileras de inocentes 
niños cantando letanías, más de dos mil mujeres descalzas 
y con túnicas blancas (cubiertas las cabezas con velos 
negros, caídos hasta medio cuerpo), ceñían las sienes con 
coronas de espinas. Llevaban en las manos crucifijos o 
cruces, rezando con gran devoción, como quienes clamaban 
en tribulación. Seguían luego más de ocho mil disciplinantes 
de sangre, entreverándose entre unos y otros, un hombre con 
túnica blanca y vela de cera encendida, detrás las religiones 
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rezando. Cerraba la procesión un devotísimo crucifijo 
cubierto de velo negro. Acompañábala Toan, Gobernador 
cristiano, con toda su familia y un sinnúmero de gentes, 
implorando clemencia y socorros divinos, 
Arbitráronse las posibles trazas para templar las furias y 
socorrer los temores que amenazaban ruina en la fe. Forma-
ron unas hermendades o cofradías de cristianos que robus-
tecían la firmeza en la fe, ya profesada en el Baptismo, para 
hallarse unidos más firmes en ella, pareciéndoles que, siendo 
tantos y todos determinados a morir antes que faltar, no 
resolvería el Emperador acabar con todos. Los religiosos 
rosolvieron disfrazarse algunos y repartirse por los mares y 
por los montes, reforzando por los lugares a los desconso-
lados fugitivos, confesando la gente atribulada, animando a 
los que perseveraban y reduciendo a los flacos que, amedren-
tados, habían desfallecido. Finalmente llegaron los plazos y 
últimas ejecuciones —en que consumieron el Santísimo en 
todas las iglesias—, y recogidos todos los eclesiásticos, con 
notable vigilancia los embarcaron. 
Aquí (como siempre), venció Dios la bachillería humana y, 
con trazas divinas, destrozó las humanas; y para unos navios 
que los embarcaron, hubo aprestados otros, que a otros 
puertos volvieron muchos religiosos. De los nuestros (que 
eran nueve) tornaron siete, que ocultos de día y de noche, 
con hábito disimulado, recogían como buenos pastores, las 
ovejas descarriadas y las reducían al aprisco de la Iglesia, 
quitando unas (como David guerrero de las lides de Dios) 
de las bocas rabiosas de los lobos carniceros, hambrientos de 
sangre cristiana; a otras esforzaban para que, despedazadas 
entre sus garras, se trasladasen a las manos de Dios en eter-
nas mansiones. 
De los siete que repartidos por diferentes rebaños, con 
ellos se perdieron y se ganaron, tocan a mi asunto dos, los 
Padres Fray Francisco de Morales y Fray Tomás de Zu-
márraga. Juntos lo más del tiempo, desde el año 1602 en que 
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vivieron, dividióles el Prelado, Vicario Provincial Fray Alonso 
Navarrete. A l Padre Fray Tomás envió a Mayaco y dejó en 
Nangasaqui, ministrando, a nuestro Padre Fray Francisco, 
donde tenía bien en qué entender; buscado de día de los 
cristianos, buscábalos de noche en hábito secular. No se 
ocultaba a los gobernadores la disfrazada asistencia de los 
religiosos, mas no se daban por entendidos (aunque gentiles) 
por algunas treguas que dio el rigor. Promovió la devoción 
del Santísimo Sacramento, Rosario y la frecuencia de los 
Sacramentos, engruesando las almas para el tiempo de la 
matanza y persecución. Así perseveró hasta el año 1616. 
XIV.—El siguiente 17 revivió con nuevos bríos la tira-
nía. Martirizaron en Omura dos religiosos, benditos Padres, 
hijo del gran Francisco uno, y el otro de la Compañía. Partió 
el Padre Fray Alonso Navarrete a substituir las veces de 
ambos y entrar dichoso en las del martirio. Dejó las veces de 
Prelado de los religiosos al Padre Fray Francisco de Mora-
les, como consta de la carta que dejó escrita del tenor 
siguiente: 
«A los Padres Dominicos del Japón. 
«Jesús sea en el alma de Vuestras Reverencias, mis Padres, y 
les dé su Santo Espíritu. 
«Ya Vuestras Reverencias veen como esta cristiandad se va 
acabando poco a poco y así es menester dar buen exemplo a los 
cristianos, por lo cual pido a Vuestras Reverencias, por las entra-
ñas de Nuestro buen Jesús, procuren ser hijos de Nuestro Padre 
Santo Domingo y tener mucha paz y hermandad con las demás 
religiones. Yo voy a Omura a confesar y consolar a aquellos 
cristianos, porque ahora es buen tiempo, pues, con la sangre 
fresca de los mártires, estarán más animados. Plegué su Divina 
Majestad sea de algún servicio suyo la ida: y porque podría ser 
que me pusiesen en la cárcel, dejo en mi lugar al Padre Fray 
Francisco de Morales; y sí acaso me quitaren la vida, podrán 
Vuestras Reverencias nombrar un Vicario General que los go-
bierne, como disponen las Constituciones, y perdónenme, por 
amor de Dios, el mal exemplo que les he dado, cuando subdito y 
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prelado. Pido a Vuestras Reverencias muy encarecidamente, que 
a la mujer de Pablo y a su hijo sustenten, pues va conmigo para 
ayudar a los cristianos y podría serle martirizasen. La obra de los 
niños perdidos encomiendo mucho. Día de la Trasladación de 
Nuestro Padre Santo Domingo, a 24 de Mayo. 
Fray Alonso Navarrete». 
X V . —Acompañó al Padre Fray Alonso el Padre Fray 
Hernando de San José, Prelado de los Padres Agustinos, 
varón grande en valer, espíri tu fervoroso, celo de las almas y 
en todas las virtudes. Dejó escrita esta carta al Padre Fray 
Francisco de esta forma: 
«Al Padre Fray Francisco Morales, y al Padre Fray Apolínario 
Franco, y a todos los demás religiosos que están en el Japón, y a 
los Padres de San Agustín de Manila, guarde Nuestro Señor: 
Jesús, María y José: habiendo en Omura martirizado al Padre 
Fray Pedro de la Asunción de la Orden de San Francisco y al 
Padre Fray Juan Baptista Tavera de la Compañía de Jesús, a 
22 de Mayo de este año 1617: Estando tratando con el Padre Fray 
Alonso Navarrete, Vicario General de la Orden de Santo Do-
mingo, sobre sí sería bien ir a ayudar a los cristianos de Omura 
en esta ocasión, que con el nuevo martirio están conmovidos, y 
dando y tomando sobre el caso por término de dos días; hoy, día 
de Corpus Chrístí, el Padre Fray Alonso dijo: que después de 
haberlo encomendado a Dios, Nuestro Señor, y vistas algunas 
razones que se ofrecían, era de parecer que fuésemos a Omura. Yo 
después que hallo razones al propósito, la principal para hacer 
este viaje es, que ayer, cuando lo tratamos, dije a dicho Padre: 
«que por cuanto yo no tenía aquí Prelado por quien poderme 
gobernar, pues él era mí confesor, yo le daba [en] el nombre del 
Señor la obediencia para este caso, y así, que como a mi propio 
Prelado le obedecería en ir o quedarme»; y habiéndomelo mandado 
en virtud de santa obediencia, voy con el favor del Señor a lo que 
su Divina Majestad quisiere disponer de mi; y, por sí me prendíeren 
o mataren, dejo esta memoria, y suplico a los Padres, a quien 
queda, se sirvan le cumplirla. Lo primero, y lo que más atravesado 
llevo en el alma, es el mal ejemplo que a Vuestras Reverencias 
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y a toda la cristiandad he dado, y así pido humildemenie (con 
lágrimas en los ojos cuando escribo estas letras), que Vuestras 
Reverencias me perdonen y pidan en mi nombre perdón, de la 
suerte que fuere posible, a los que pudieren: los ornamentos y 
libros que se hallaren en casa de mi huésped y un cáliz de plata, 
que está en casa de Manuel González, se enviarán a la Provincia 
de Manila y este papel en que a nuestro Padre Provincial y a 
todos los Padres de la Orden de San Agustín pido perdón, por 
no haber en esta tierra tratado nuestro santo hábito con la decen-
cia y ejemplo que debía. Y pido humildemente, en bien a esta 
nueva conversión, ministros de tal vida y ejemplo que, volviendo 
por la honra de Dios, edifiquen lo que yo miserablemente tengo 
desedificado; y Nuestro Señor guarde a Vuestras Reverencias 
como este menor hijo desea. De Nangasaquí, día del Santísimo 
Sacramento, 25 de Mayo de 1617. 
«Aunque yo estaba determinado de no decir ninguna razón de 
las que nos movieron a ir (porque la principal, que a mí me movió, 
fué la obediencia que digo tengo dada en este caso), pero quiero 
dar una y es: Que algunos cristianos habían murmurado que 
los Padres les persuadían a ellos que fuesen mártires y ellos huían 
las ocasiones; pues para quitarles este error y que entiendan que 
no tememos los peligros, si no por su bien, nos vamos a meter' 
en ellos. 
Fray Hernando de San José». 
X V I . —Recibidas estas cartas salió en busca de ambos 
Prelados el Padre Fray Francisco. Hal ló los en casa de un 
cristiano a los arrabales de Nangasaqui. Como hombre pru-
dente, docto y experimentado en espíri tu, p re tendió averiguar 
si era sabio y del Cielo lo que los llevaba a entrarse por las 
puertas del martirio, no buscados, dando una vez la vida, 
que, repartida en m á s largos tiempos, pudiera aprovechar 
m á s . Díjoles: «Es verdad que la obra es de suyo santa y per-
fecta, pero sería acertado aguardar un poco más y ver en qué 
para la persecución. Ser ía posible que no les matasen, sino 
desterrasen del Japón y tuviesen encarcelados». A que res-
pondieron: «y cuando eso sea, ¿es mal suceso padecer por 
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Cristo cárcel y destierro? ¿es pequeño servicio del Señor dar 
este ejemplo a los cristianos para que no rehusen las cárceles 
ni el destierro, que es un martirio prolongado? Iremos a hacer 
nuestro oficio, y el suceso será el que el Señor fuese servido, 
que no tratamos de tan grande dignidad como ser mártires, 
sino de ayudar a esta cristiandad en lo que pudiéramos». 
Replicó el Padre Fray Francisco: «También se entiende 
habrá persecución en esta ciudad y es razón [se vea] si conviene 
salir de ella, destituida de amparo, dejando tanta multitud 
de cristianos como ovejas entre lobos». Respondieron: «que 
la persecución de Omura era cierta, en Nangasaqui, no; y que 
no era acertado dejar lo cierto por lo dudoso, y lo que insta, 
por lo que amenaza, y la cosecha del fruto presente, por la 
que está en esperanza y flor; y caso que en Nangasaqui se 
levantase persecución, ministros y religiosos hartos le quedan 
que puedan acudir a ella. Además, que para esa misma per' 
secución conviene salir ahora, para que los perseguidos 
después se animen con el ejemplo de los primeros». 
Quedó con esto enterado el Padre Fray Francisco con el 
acierto de la resolución, y postrado a los pies de su Prelado, 
le pidió la bendición. Recibida se llegó al Padre Fray Her-
nando, amigo muy del alma (quienes habían convenido ayu-
darse con doce misas, el que de los dos sobreviviese al que 
primero muriese), y reconvínole si quería se las dijese, si acaso 
le quitaban la vida en Omura. Respondióle, con grande con-
fianza en Dios, que se las perdonaba, y ambos le dieron pala-
bra de encomendarle a Dios, viéndose en su Divina Presencia, 
y con esto se despidieron. 
XVII. —Coronados de glorioso martirio los dos invictos 
varones y esforzados Prelados, que por las ovejas de Cristo, 
como buenos Padres, dieron la vida; juntáronse los religiosos 
dominicos y nombraron Prelado al Padre Fray Francisco, 
con que de substitución pasó a propiedad y fué segunda vez 
Vicario Provincial del Japón. Vio la ciudad de Omura substi-
tuida del socorro de tan altos ministros, miró la cristiandad, 
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alentada con el esfuerzo de su sangre derramada, y resol-
vió enviar a su más frecuente compañero, Fray Tomás de 
Zumárraga, como jurándole príncipe para la corona (de 
cuyo martirio diremos), y al Padre Fray Juan de los Ángeles 
(ángel en virtud y méritos y merecedor de entremeterse en 
angelicales coros); quedóse en Nangasaqui prosiguiendo su 
apostólico ministerio. 
A fin del año 17 llegó a sus manos la cabeza y brazo 
derecho de un valeroso mártir, que por Cristo y por cristiano 
la dio al tirano en Omura, día del Nacimiento del Señor, 
naciendo en el Cíelo el día que Dios Hombre nació para la 
salvación en el suelo: y porque era cofrade del Santísimo 
Rosario, singularmente devoto y promotor, quisieron los 
devotos del piadoso robo, adjudicar sus reliquias a la Orden 
(que por esta santísima devoción granjea continuadas honras 
y provechos). E l año 1618 en 25 de Noviembre fueron asados 
vivos doce hombres, por haber recogido y agasajado a minis-
tros del Evangelio. Asistióles el Padre Fray Francisco, confe-
sólos y, bien informado de la causa, dispuso ser verdadero 
martirio. Quiso Dios premiarle los buenos servicios de tantos 
años y que entrase en lista de mártires el que animaba a 
mártires. Aconteció, pues, que en la persecución hecha en 
Nangasaqui por los ministros y órdenes del Emperador, 
prendieron un mancebo con el siervo de Dios, predestinado 
mártir, Fray Alonso de Mena. Diéronse rigurosos y exquisitos 
tormentos al mancebo para que descubriese los religiosos 
ocultos. 
Rendido a su fiereza, descubrió al Padre Fray Francisco 
de Morales, que oculto en casa de Andrés Tocuan (persona 
noble) acudía a las confesiones, enfermos y demás necesida-
des. Díóse luego comisión a uno de los jueces para que le 
prendiese. Hallóle a medio día, acabando de comer, y cortes-
mente le dijo (merecían sus muchas prendas de talento y 
ciencia, dejada la principal de mayor virtud, toda cortesía, y 
por ellas era conocido y venerado no sólo de los cristianos, 
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sino también de los gentiles y de los ministros de la audien-
cia): «Mucho me pesa, Padre mío, de venir yo a ser ejecutor 
de vuestra prisión, pero soy mandado, y no puedo dejar de 
obedecer, y así os ruego me perdonéis, y no quedéis mal 
conmigo». Respondió alegre, bañado de interior y espiritual 
consuelo, que en el exterior del rostro se demostraba. «Seáis 
muy bien venido, Yasuye Mondono (nombre del juez), y no 
entendáis que tengo de quedar mal con vos porque me venís 
a prender, y más siendo mandado (como decís), que cuando 
no lo fuérades, no me podiades hacer mejor bien que el que 
me venís hacer, que es ser preso por Jesucristo; y así haced 
de mí lo que fuéredes servido, que aquí estoy aparejado». 
Replicó: «Padre; mandadme que os prenda y lleve ama-
rrado, según la costumbre de Japón». Respondió el Padre Fray 
Francisco: «Muy enhorabuena, que esa sería para mi muy 
grande gloria; pero ruégoos que me deis primero licencia 
para entrar en este aposento, que luego salgo». Entró y dejó 
el traje secular, que para beneficiar las almas había vestido 
cinco años. Vistió el hábito de Santo Domingo; salió conten-
tísimo y con tanta autoridad y alegría, que admiró a cuantos 
le miraron. Acudieron los ministros y con cortesía le echaron 
las sogas, ataron las- manos atrás y luego el cuello, apretán-
dole la garganta y brazos reciamente, a que acudieron los 
cristianos a aflojarle las cuerdas y pidiendo a los verdugos se 
hubiesen piadosamente con el Padre de las almas del Japón 
y columna firme de la cristiandad. Derramaban lágrimas, 
viéndose destituidos del consuelo de su pastor. Consolábalos 
el siervo de Dios, enjugábales las lágrimas y pedía dejasen 
a los ministros hacer su oficio en la forma que gustasen. 
XVIII. —A esta sazón estaba fuera de la posada el dueño 
Andrés Tocuan, hombre que había ocupado honrosos pues-
tos en la República y su padre había sido Gobernador. 
Avisóle su mujer, llamada María, y vino apresurado y alegre. 
Díósele semejante y cortés recado debido a la calidad de 
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hallaba, teniendo la ocasión que diferentes veces había bus-
cado. Prendiéronle en la misma forma. Quisiéronle llevar 
oculto en una silla o medio litera, en hombros para no ser 
visto por la plebe y de la nobleza, a que se opuso, preciando, 
en precio de mayores honras, las mayores afrentas. 
Ofreciéronle se vistiese una ropa larga, que cubre de 
pies a cabeza de que usan los nobles y encubría las ataduras, 
y no lo aceptó, resolviendo ir como el Padre, La buena 
mujer era la que sentía quedarse y con devotas lágrimas 
pedía la prendiesen, como a principal cómplice en el acogi-
miento del Padre, que los jueces llamaban culpable, a que se 
sastifizo, diciendo no podían exceder la comisión que traían. 
Llevaron en la forma referida los dos prisioneros por las 
calles, que al caso estaban cubiertas de gente; cercaron los 
ministros al Padre Fray Francisco con astas levantadas, 
descargaban golpes a una y otra parte desviando la gente 
piadosa que, a besarle la mano y cortar algún harapo del 
hábito, llegaba. Era tanta la turba, el golpe con que se atro-
pellaba, y tantas las oleadas de cristianos que sobrevenían 
alcanzándose unas a otras, que ni los ministros podían 
resistir, ni menos vencer, ni aun apenas pasar adelante. 
Llegaron así ala Audiencia, donde esperaban más de dos 
mil almas. A l punto mandaron los jueces entrarlos en la 
cárcel pública para estorbar el tumulto Allí hallaron al 
Padre Fray Alonso de Mena, varón prodigioso del mismo 
hábito, preso un jueves al anochecer, a 14 de Marzo, un día 
antes que el Padre Fray Francisco. Alegráronse mutuamente 
en el Señor viéndose los unos a los otros; tuviéronlos ocho 
días, que emplearon ambos Padres en confesar y animar a 
los cristianos que llegaban. A Andrés Tocuan sacaron de la 
cárcel, a instancia de gente noble, y se la dieron en una casa 
principal de la ciudad, esperando orden superior para lo que 
habían de hacer de su persona. Túvola por más penosa, pues 




XIX. —El Domingo siguiente, que lo fué de Ramos, saca-
ron de la cárcel a los dos religiosos para llevarlos a otra 
prisión, treinta leguas apartada de allí, en una Isla de 
Fírondo, llamada Yaquinóxina, y, para que no fuesen vistos, 
labraron unas como andas cerradas en que llevarlos cubiertos 
hasta la playa. No se ocultó el día ni la traza; acudió a 
saludarles gran concurso de gente, que suspirando unos y 
dando gritos al Cielo otros, mostraban todos el afecto filial 
que tenían a sus pastores. Luego que bajaron al embarca-
dero, rompieron los cristianos por las guardias, recibiendo 
golpes, y entrábanse por la orilla del agua para besarle los 
hábitos. 
Hízose a la mar con el tesoro vivo la nao y a dos leguas 
calmó el Cielo, no sin especial Providencia, con que llegó 
otra vela que la venía siguiendo, y no la dando lugar los 
guardas a abordar con la de los Padres, instó el marinero, 
fingiendo traía orden de la Audiencia, y llegando dijo: «No 
soy cristiano, pero sonlo los que vienen aquí desolados para 
confesarse, diciendo que se les perdonan los pecados; motivo 
que he tenido para fingir la orden que no traigo. Por vuestra 
vida que deis lugar a su consuelo, pues de hacerlo, no puede 
redundar en daño alguno». 
Asustáronse los guardas, suspensos en qué resolverían. 
Movióles Dios el corazón y dieron entrada a los cristianos. 
Confesáronse, consoláronse y despidiéronse con tantas cari' 
cias, devoción y lágrimas que, admirados los gentiles, unos 
a otros se decían: «Nunca vemos en nuestros bonzos que así 
nos aficionen y lleven el corazón; sin duda alguna aquí vive 
alguna virtud oculta y esperanza de grandes bienes». Llegaron 
los siervos de Dios a Yaquinóxina, donde, siendo llevados a 
casa del Gobernador con mucho ruido de armas y en una 
lanza levantada una tablilla, que prohibía a todo hombre les 
acudiese con comida o alivio alguno, tuvieron buenos moti-
vos para considerar la prisión y ultrajes ejecutados aquella 
noche en la persona de nuestro Redentor. 
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En casa del Gobernador estuvieron ocho días, mientras 
se les disponía segura y apretada cárcel. Hízose de palos, 
arrimados unos a otros, de dos brazas de largo y una y 
medía de ancho, con una ventanita tan pequeña, que apenas 
se divisaba la luz del Cielo. Añadiéronle centinela de noche 
y de día de soldados desgarrados y libres que, con inmundas 
y torpes conversaciones, los atormentaban más que con la 
estrechez de la cárcel, donde el corazón se abría anchuroso a 
Dios con quien conversaban. 
La vianda era un poco de arroz cocido con agua y algún 
poco de caldo de rábanos cocidos, y el festín mayor, muy de 
tarde en tarde, una sardineta a cada uno. El abrigo se 
reducía al vestido que les cubría, sin más reparo, y gastán-
dose cada día más, sería cada día menor. Enflaquecieron y 
atenuáronseles las fuerzas; mas repáreselas Dios mediante 
el Santísimo Sacramento del Altar, proveyendo por su 
infinita Bondad traza para que pudiesen celebrar y, el con-
suelo espiritual del Sacrificio, les causaba espiritual y cor-
poral refugio. 
X X . —De la cárcel escribió el Padre Fray Francisco una 
carta a los cristianos del Japón toda llena de espíritu y valor. 
Dice así: 
«Jesús sea con Vuestras Mercedes y esta carta les halle con 
mucha salud y contento, lá cual aumente el Señor y dé muchos 
bienes del Cíelo. Porque las guardas están mirando cuanto faze-
mos será breve. Llegamos a Yaquinóxína a una Isla de Firando, 
y en un lugar llamado Ixú nos hicieron una cárcel al modo de las 
que se usan en el Japón, de dos tatamis de largo y uno y medio 
de ancho, donde estamos con cinco guardas que cada día se 
mudan; pero todos tienen muy buen trato y nos hacen mucha 
caridad, pero las leyes de Firando no les dejan hacer lo que 
querrían, y así hasta ahora no ha podido entrar aquí carta ni 
cosa alguna. Con todo eso, los cofrades del Rosario de Firando 
hicieron otras ordinarias diligencias y enviaron a su costa dos 
hombres honrados, los cuales pusieron grande cuidado, con el 
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que pudieron entrar escondidas algunas cartas de Nangasaqui, 
pan, fruta y otras cosas de refresco, que enviaron los de Firando 
con grande amor, y esto sólo es lo que hemos recibido de fuera, 
pero el Tono lo hace bien y nos da la ordinaria comida. De mi 
hago saber a Vuestras Mercedes, que me hallo muy bien y estoy 
muy contento. La falta que hay en ese Nangasaqui de Padres 
me llega al alma y me da mucha pena. Porque el Señor me trajo 
aquí por extraordinarios caminos, le doy mil gracias y lo tengo 
por gran merced suya, la cual no sabré ni podré servir en mi 
vida, y le suplico no me saque de esta cárcel sino para dar la 
vida por su Nombre Santísimo, aunque sobre todo, digo que se 
haga la voluntad del Señor, pero cuanto es por mi gusto, no 
trocaré este lugar (el cual tengo por paraíso), por cuantos hay 
en el mundo. 
«Desde que aquí entré, recibí esta cárcel por mi esposa y 
como a tal la amo, y su continua conversación no me enfada con 
el amor que la he profesado, con el cual me parece muy hermosa 
y la estimo en mucho. Después que Cristo fué aprisionado, que-
daron las prisiones hermosas y apetecibles, y como Él estuvo 
preso, hermoseó la fealdad de la cárcel, de suerte que pueda decir 
la cárcel lo que dice la Esposa de los Cantares: «Aunque soy 
negra, pero hermosa». Cuando miro a Cristo clavado en la cruz 
con tanto dolor y tormento, paréceme que ésta no es cárcel, sino 
lugar de deleite. La de Santa Justa y Rufina, que está en Sevilla, 
es una cueva y obscura hecha en una peña húmeda, y ésta es muy 
clara y esterada. De Santa Leocadia también se lee que murió en 
la cárcel por la gran estrechura y trabajo que en ella tenía. Y de 
Cristo, Nuestro Señor, se dice, que en medio de sus trabajos, 
tormentos e injurias, que en el discurso de su Pasión le hacían 
los judíos, le ponían en un calabozo muy obsceno. Aun no hemos 
llegado a esos rigores ni con mil leguas. Todos son flores y rosas, 
que las veras guardó el Hijo de Dios para sí y para sus escogidos, 
como es un San Vicente Mártir, del cual se dice que estaba en 
una cárcel horrenda. 
«Oraciones pedímos por el amor de Dios y acá no nos olvi-
damos. E l Padre Fray Alonso andaba muy malo a veces: pero 
entiendo es cruz sobre cruz, para mayor merecimiento suyo. Yo 
estoy con más salud que en Nangasaqui que, como soy tan malo, 
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vase Dios poco a poco conmigo, y yo en todas partes procuro por 
mi más de lo que debiera. De mayo ocho de 1619. 
Fray Francisco Morales». 
Poco caso hacía el siervo de Dios de los trabajos y sin 
duda sobrepujaban los consuelos momentáneos; pocas le 
parecían las penalidades, contrapuestas a los interiores gozos 
de que se bañaba. Escribiendo su prisión a los Padres de 
Manila les dice: «Es Dios, Nuestro Señor, tan largo en sus 
misericordias, que no sólo recibí, cuando me llevaban preso, 
el mayor gusto y regocijo que en toda mi vida había recibido, 
sino que jamás había entendido, que estando acá en la tierra, 
pudiese un hombre tenerle tan grande como yo le tenía en 
mi alma entonces». 
XXI . — Pareció a los jueces tiranos más conveniente 
reducir a una cárcel todos los presos que tenían repartidos 
en diferentes partes (religiosos, aliados, catequizadores, 
cómplices), para que padeciesen juntos los que en una causa 
eran comprendidos. Labróse cerca de Omura, tan estrecha, 
que más parecía jaula que corta habitación. Era de tres varas 
de larga y dos de ancho, y de un poco más de alto. Las 
paredes de unos palos rollizos y gruesos, arrimados unos a 
otros, clavados en tierra. E l lugar que repara las necesidades 
naturales estaba dentro, si bien con cerca particular de palos 
por la decencia. Una sola puertecilla harto estrecha tenía la 
cárcel, que sólo se abría para recibir algún preso; dábase la 
comida referida por una gatera, que sólo cabía el tamaño de 
una escudilla. No se lavaba la ropa, ni se permitía recado de 
escribir, ni cosa de hierro, como cuchillo o tijeras, con que 
las uñas crecían y los cabellos permanecían sin poderlos 
cercenar. 
Con trazas particulares, contraviniendo a las injustas y 
rigurosas leyes, gozaban de tarde en tarde de algún refrigerio 
por algún piadoso y compasivo cristiano ministrado. Cercaba 
esta cárcel otra cerca y contracerca armada de maderos, para 
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mayor seguridad, y entre una y otra una choza o casillas 
para los guardas. Allí trasladaron a los Padres Fray Francisco 
de Morales y Fray Alonso de Mena, llevándolos por mar. 
Algunos cristianos arriesgaban la vida arrojándose al agua 
por verlos y besarles la mano, expuestos a los insultos, golpes 
e injurias con que los ministros les ultrajaban y maltrataban. 
Llegaron, recompensando en alegría los malos trata-
mientos del camino, porque hallaron la cárcel prevenida con 
otros santos religiosos de su hábito y seglares japones, cuya 
angelical compañía pudiera soldar mayores quiebras. Abra-
záronse y animáronse de nuevo, reagradecíendo a Dios con 
motes de alabanza el beneficio que recibían de su liberal 
mano. En la cárcel dio el Padre Fray Francisco el hábito de 
Santo Domingo a algunos mancebos japones, bien experimen-
tados y probados en lo mucho que les había comunicado y 
enseñado los religiosos y ellos servido y ayudado a catequizar 
y en lo mucho que ahora padecían por acompañarles. De dos 
más en particular diremos. 
Larga fué la prisión hasta resolverse en martirio. No la 
temía cuando en ella cifraba las mayores delicias, recelaba 
pararse en destierro, sangría ligera para quien deseaba darse 
un copioso baño en toda la de su cuerpo. Asistía a Dios 
como sin saber, cuando esperaba cada día y no temía a la 
muerte, término de trabajos y principios de glorias. Cada día 
celebraba y con el Sacrificio Incruento del Altar se disponía 
para el cruento que de sí deseaba ofrecer a Dios. Algunas 
cartas escribió a hurtadillas, de dos hallé luces que me ha 
parecido copiar. 
XXII. — A l Santo Fray Jacinto Orfanel escribió esta carta: 
«El Buquío principal de aquí o Condono quiso subir de 
Yendo, y quizá por agradar allá, hizo hacer un papel por orden 
de un bonzo Joduxu, en que decía de esta manera: «no habernos 
buen tratamiento a los presos de Suzuta, ni seremos cristianos, 
lo que juramos a Fachimam y a los otros Canis y Fotoques del 
Japón». Este papel notificaron primero a dos jocomes o alguaciles 
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de esta cárcel, díciéndoles lo firmasen. Ellos preguntaron que, 
«por qué les mandaban ésto, si por entender que habían sido 
descuidados en su oficio». Respondieron que no, sino que para 
de allí en adelante no hubiese descuido, y respondieron, que no 
querían firmar porque eran cristianos y lo habían de ser. Y vol-
viéndose a sus parientes, delante de quienes se hacía esto, dijo 
el uno de éstos llamado Tadeo Xoquíchi, que en aquello estaba 
resuelto, y así que no tratasen de persuadirle lo contrario que no 
les había de oir. Y esto con gran resolución y osadía. Y luego se 
vino a esta cárcel contando lo dicho y despidiéndose de cada uno 
para morir, pareciéndole que sería presto y por ser cristiano 
estaba muy contento. 
«Es este mancebo de suyo muy animoso y valiente, y temién-
dose de sí mismo, preguntó ahora, que si al tiempo de matarle le 
cogiesen de repente, como suele ser, ¿qué sería si él, con la cos-
tumbre que tenía de arrancar de la catana en semejantes ocasiones, 
ahora lo hiciese? Y dicíéndole que aquél era impedimento para el 
martirio, tornó a preguntar otras cosas para procurar su salvación 
y acertar a servir a Dios más perfectamente, y con esto se confesó 
y fué a esperar lo que viniese, determinado a no andar con catana 
estos días, para asegurar las costeras de soldado que suelen acon-
tecer en semejantes ocasiones, las cuales él temía más por cono-
cerse y para no resistir el martirio, aunque fuese con acto primero. 
«El otro Jocomeo, alguacil también, anduvo muy bien. Llamóse 
Mártir Joxígono, y aunque no vino aquí, escribió lo que pasó, y 
otros dos son los que más se han mostrado en hacernos bien; y de 
su fervor y fortaleza puedo yo atestiguar como los demás y un 
poco más por ser su confesor. Después de esto fueron con el 
papel a otro Jocomeo, alguacil mancebo, llamado Juan Matazo, 
del cual no sabíamos lo que sería, porque no le habíamos tratado, 
ni él se había confesado en toda su vida: Con todo eso, ahora, 
oyendo esto de las firmas, se confesó con el Padre Fray Apolinarío, 
y oyó las cosas de la fe, y no quiso firmar, aparejándose para 
morir por Cristo. 
«Eran estos los Jocomes principales y así de haber dado tan 
buena respuesta, fué harta parte para que las guardas inferiores 
a los Jocomanes estuviesen fuertes, y los más de ellos se determi-
naron de no firmar, y dijeron algunos a Juan Matazo, que sí 
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viniese el papel a él para que se lo notificara a todos, que desde 
luego diese por respuesta, que no querían. De hecho vino este 
papel a una guarda llamado Esteban Xulzabuto, y dijo que no 
quería firmar, y alegándole muchas cosas, le dijo: no tenéis que 
me decir, que no sé las cosas de la cristiandad, sólo tengo amor 
de Dios, y por él (aunque muera) no firmaré. Ya se partió el 
Buguio para Yendo y el que quedó en su lugar no hizo más 
diligencia. 
«Parece que el Buguio entendió que todos firmarían; mas 
cuando vio tanta fortaleza, le pesó de haberlo comenzado, pues 
no había de servir sino de dar muestra de la fortaleza de los 
guardas y de otros muchos cristianos. E l año pasado ningún 
Jocome se nos llegaba y las guardas, saltando las paredes, metían 
algo a escondidas del Jocome; mas desde Septiembre acá, los dos 
Jocomes dichos entraban y hablaban y se fueron aficionando como 
queda dicho,- en lo cual tienen gran parte de merecimiento Pablo 
Nígaisi y el Mancio, y el Tadeo Xoquichi, en particular, salió muy 
animoso. 
«En burlas le dijimos que un Padre saldría de la cárcel a con' 
fesar y se volvería; pero él respondió con muchas veras, que 
saliesen todos cuando quisiesen y donde les pareciese. El hijo del 
que tiene a cargo la cocina, que es gentil, suele acudir aquí y de 
oír las cosas de los cristianos entre las verjas, hizo entendimiento 
y pidió el Baptísmo y, siendo esto al tiempo de las firmas, pidió 
no se le dilatasen, que también él quería morir como los otros 
para la salvación. Súpolo su padre y parientes y para safarse de 
ellos, que le reñían, dijoles: «que, si le apretaban, lo diría pública-
mente», y con esto le dejaron, pidiéndole no hiciese ruido porque 
no perdiesen todos ellos. Con estas cosas nos consolamos mucho, 
y de lo que sucediese avisaré a Vuestra Reverencia. De Enero 11 
de 1621. Fray Francisco Morales». 
X X I I L — A l Padre Fray Miguel Ruiz , P r io r de Santo 
Domingo de Mani la , escribe lo siguiente: 
«Jesús sea con Vuestra Reverencia y le dé su santísimo espí-
ritu para que en todo le sirva. De esta cárcel no hay que avisar, 
sino que estamos con salud y mucho contento. Unas veces nos 
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dicen que no nos han de matar, sino dejarnos acabar aquí a puros 
trabajos, y otras veces nos vienen nuevas, que ya nos quieren 
cortar la cabeza; de suerte que podemos decir como San Pablo: 
Quotidie morimur. Cada día morimos. De lo cual (sacándome 
a mí, que nada me aprovecho), mis compañeros sacan muchos 
provechos, porque muchas veces ofrecen la vida por Cristo y se 
aparejan como si ya tuviesen sobre sí el cuchillo;.y confío en Dios 
(pues que aceptó la vida de Isaac, cuando de buena voluntad 
estaba aparejado para darla, para cumplir la voluntad de Dios, 
estando sobre el haz de la leña y viendo sobre sí la espada de 
su padre desnuda), que también recibirá la prontitud con que 
se aparejan para morir por Cristo, cuando entienden viene el 
tirano a quitarles la vida. 
«Cierto es que son grandes los provechos que sacan con 
estas tentativas. La persecución todavía dura y cada día ponen 
más diligencia en buscar y prender los ministros; mas consuela 
mucho que siempre hay valerosos cristianos y mártires glorio-
sísimos. De los japones que aquí están, uno de ellos llamado 
Mancio, con licencia del Padre Provincial, por tener buenas 
partes, es novicio del coro de nuestra Orden, y otros también 
lo piden. María Soma, la mujer de mi buen casero, el mártir 
Andrés Tocuan, padece necesidad y trabajos; porque además de 
haberla quitado a su marido, la quitaron también la hacienda y 
la casa: y así está ahora en una chozuela, pasando con pobreza, 
en la cual pudiera tener algún remedio si acudiera a su tío, el 
cual es Gobernador de Nangasaqui, y puede mucho, mas como 
él persigue la Cristiandad y los Padres no le quieren ver ni oir, 
pasa su soledad y necesidad con mucha alegría. 
«Por ser la causa que es, suplico a Vuestra Reverencia la 
envíe a consolar con alguna carta y con alguna limosna, que 
cierto se lo debemos, porque su marido y ella se determinaron a 
tener nuestros religiosos en su casa desde que hará seis años 
derribaron las iglesias, y así lo hicieron con mucho amor y 
muchos gastos, por lo cual a su marido (como ya he dicho en 
otras), le quemaron vivo, y a su padre y seis hermanos les corta-
ron las cabezas y a los herederos confiscaron más de cíen mil 
ducados. De lo cual todo, aunque el bendito Tocuan y sus herma-
nos y padre han recibido el premio de Dios, todavía de nuestra 
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Orden se le debe perpetuo agradecimiento, el cual se debe mostrar 
en María, pues perdió dinero y hacienda, y dice, que por la Orden 
quisiera haber perdido la vida. Sobre todo pido oraciones enca-
recidamente, porque (yo aunque pecador) no me olvido ni olvidaré 
jamás. De esta cárcel, a 9 de Marzo de 1621. 
Fray Francisco de Morales». 
X X I V . —Otra hal ló el mismo Padre Fray Diego de Riva 
Vellosa. Dice así: 
«Jesús sea con Vuestra Reverencia y le dé su santo amor y 
espíritu. De esta cárcel no hay que decir, sino que estamos con 
salud y mucho contento; y aunque los gentiles perseveran en los 
rigores del sustento y guardas, nosotros también, medíante la 
gracia divina (con la cual todo se puede), perseveramos en llevarlo 
con paciencia y alegría, y dando muchas gracias a Dios por ello, 
estamos aparejados para lo que viene. Los huesos del buen com-
pañero Fray Juan de Santo Domingo (que estaban medio quemados 
y enterrados en las cercas de esta cárcel), hice sacar y envío al 
Padre Provincial. Todos acá quedamos con envidia de que nos 
llevó la delantera en morir por Cristo; pero confiamos en Dios que, 
tarde o temprano, vendremos a parar en lo mismo, porque (dicen) 
están determinados a no dejarnos salir de aquí libres; y otras veces 
(dicen) que ya nos matan y nos hacen aparejar como sí ya tuviése-
mos el cuchillo sobre la cabeza. Encomiéndeme Vuestra Reverencia 
a Dios, que yo hago lo mismo. Marzo 12 de 1621. 
Fray Francisco de Morales». 
X X V . —Llegó el plazo deseado, el agosto en que recoger 
los frutos de la sementera, trabajos y labores. Po r veinte años 
tuvieron prolongada la muerte, principio de vida, t é rmino de 
peleas, principio de coronas, fin de trabajos, principio y 
poses ión de eternas glorias. Int imósele sentencia de fuego 
lento y morir asado, ¡horrible y espantosa! ordenada del 
tirano para atormentarle más y de Dios para acrecentarle 
mér i tos . Ofrecieron los jueces vida y libertad a los presos 
japones, si, ap iadándose de la miserable ruina que les ame-
nazaba, renegaban de Cristo y adoraban los dioses de la 
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gentilidad: a que respondieron, como esforzados soldados 
de Cristo, despreciando amenazas perecederas, afrentosa 
muerte y temporales penas, por excusar las eternas y conse-
guir seguros lauros de gloria. 
Las mismas amenazas y ofertas hicieron en Nangasaqui a 
María, la huéspeda u hospedera varonil del Padre Fray Fran-
cisco, viuda del santo varón Andrés de Tocuan, asado el año 
1619, quien, llamada ajuicio, afrentó animosa los mensaje-
ros, diciéndoles, que su persona no sufría oir injurias contra 
el Nombre de Cristo, ni menos renegarlo y que, para el día 
aplazado, comparecería alegre acompañando a los santos, que 
ellos llamaban culpados, para serles compañera en las penas 
humanas y premios divinos, como lo era en la causa o profe-
sión. ¡Oh mujer, grande es tu fe y no menos tu fortaleza! 
Determinóse el día del suplicio, 9 de Septiembre de 1622, 
ejecutóse a diez, por lo mucho que tuvieron que hacer los 
verdugos en componer los braseros; y fué tanta la lluvia de 
la noche precedente y amaneció el día tan tenebroso y 
obscuro, que dilatara el martirio, si Dios, para apresurar las 
glorias de sus siervos, no le aclarara y serenara el Cielo para 
las nueve del día. Uno entero con su noche trabajaron la 
estacada y palenques: hicieron un cercado de maderas o 
cañas, aprisco de las ovejas de Cristo, degolladero de corde-
ros mansos; para que el golpe de la gente no embarazase el 
rigor, plantaron dentro de este como corral o albergue, vein-
ticinco palos o columnas de a dos palmos de grueso y de una 
grande braza de alto, distante uno de otro buen trecho, cer-
cado cada cual de leña en distancia de dos brazadas de ellos. 
Sacaron los presos de la cárcel de Omura hasta número 
de veinte y cuatro, dejando algunos para otra ocasión, porque 
sonase más y amendrantase el rigor ejecutado en diferentes 
ciudades. Guiáronles a Nangasaqui sin entrarles en la ciudad, 
haciendo noche en una aldea cercana por excusar ruido o 
alboroto. De las cárceles de Nangasaqui sacaron treinta y 
tres, que juntos con los veinte y cuatro eran todos cincuenta 
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y siete, de los cuales habían de morir a fuego los veinte y 
cinco, y los demás a cuchillo. 
La junta de gente (piensan los escritores) pasaba de 
setenta mil personas. En las plazas no cabían, hormigueaban 
en las calles, cubrían las plazas y el mar se llenaba de 
embarcaciones. El número de los justos, injustamente justi-
ciados, era copioso; el suplicio divulgado, la causa la fe de 
Cristo, las ansias de los fieles para ver sus Padres y amigos 
no sufren explicarse; todo pedía concurso y aplauso. 
X X V I . — Amaneció el día, que entre llamas y humaredas, 
había de ser claro a los mártires triunfadores. Sonó la voz 
de los instrumentos de justicia y, a la hora competente, 
armado de la fe y Sacramentos, asomó el escuadrón de 
Omura y, entre veinte y cuatro varones, eran dominicos siete 
frailes; los Padres Fray Francisco de Morales, Fray Alonso 
de Mena, Fray Ángel Orsucci, Fray Jacinto Orfanel, Fray 
José de San Jacinto, el hermano Fray Tomás del Rosario, 
religioso lego, y el hermano Domingo, donado; los demás 
eran aliados y espirituales hijos. Todos con las manos y 
brazos atados fuertemente atrás, los rostros pálidos y des-
figurados, pero graves y contentos, las lenguas sueltas, pre-
dicándose ansiosamente y animosos unos a otros y ento-
nando a Dios alabanzas. Llevaban delante de sí una bandera 
o estandarte de damasco carmesí, con el Nombre dulcísimo 
de Jesús y María bordado de oro. En tiempo de paz debió de 
ser de alguna cofradía de este Divino Nombre y quien le 
guardó se aprovechó en buena ocasión, sirviendo en ésta de 
protestación de la causa porque padecían, divulgando el 
Nombre de Dios y levantando su bandera en todo el mundo. 
Hoy se guarda en el Convento de Santo Domingo de Manila. 
Aquí se atropellaba la gente cristiana; unos lloraban la 
muerte de sus espirituales Padres, mirándose expuestos al 
furor de carniceros lobos, cuales ovejas destituidas de sus 
amados Pastores; otros se lamentaban en no les hacer com-
pañía en la muerte, haciéndosela en la lealtad y fe; y todos a 
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porfía llegaban a besarles los pies, las manos, la ropa, y 
reservar de ella para sí alguna reliquia. 
Llegados al lugar del martirio se detuvieron como una 
hora, esperando la hilera de presos que salía de las cárceles 
de Nangasaqui para ser juntos justiciados. En este tiempo 
animaban con vivas voces la cristiandad, llenas de celestial 
espíritu, encargando la perseverancia en la fe recibida, por 
cuya profesión, contentos morían. Y añadió el Padre Fray 
Francisco: «Si acaso nos viéredes en el tormento hacer algún 
meneo que insinúe turbación de ánimo o cobardía, atribuidle 
a movimiento natural de carne y sangre, mas no a flaqueza 
de espíritu». Estilan los japones mofar de semejantes acciones, 
y para despertarlas, atan flojamente al palo el reo que han 
de castigar. 
E l Padre Fray José de San Jacinto, erudito en la lengua, 
persuadió la devoción del Rosario, tan espiritual, encendido 
y vivo, que se le secó la lengua y pidió, para templar sus 
ardores, agua. Negáronsela los pérfidos ministros, mas miniS' 
trósela una piadosa mujer y unas peras, que gustadas, repar-
tieron entre los fieles, y guardan por reliquias, como el vaso 
que tocaron sus labios. Ofrecióseles vino y no le quisieron, 
como quienes esperaban beberle presto nuevo en el Reino del 
Padre Eterno. 
XXVII . —... Ya llegaba la tropa santa y esperada de treinta 
y tres soldados de Cristo de las cárceles de Nangasaqui, que 
al carearse, se saludaban unos a otros y daban mutuos para-
bienes. Gobernábala la valerosa María, que después del mar-
tirio de su marido, el noble Andrés Tocuan, se empleaba 
(cual otra hermosa y casta Judíth), en ayunos y oraciones. 
Retirada, vistió de negro el tiempo de la viudez y para el 
degüello de sí misma, con que degollaba la idolatría, se enga-
lanó y vistió festiva de raso blanco, que de rosas carmesíes 
sembraría con la sangre de su cuerpo; traíanla en silla por 
su calidad y nobleza. 
Alegróse sumamente el Padre Fray Francisco viendo a 
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su huéspeda, más fiel en cumplir la palabra, que animosa en 
ofrecerla. Preguntóla por su hijo pequeño, llamado Pablo, y 
llena de risa respondió: «Allá está en el Cielo; presto pienso 
verle». Entraron todos corriendo como a porfía dentro del 
cercado: cada cual de los que habían de morir asados fueron 
a abrazarse y besar las columnas, como cruces, deseadas. 
Faltaban dos para el número de veinte, condenados a este 
suplicio; asiéronse dos religiosos a las espaldas de dos, no 
les permitieron los jueces, conmutando en degüello la quema 
y el fuego en cuchillo; quejábanse de que se les cercenaban 
las penas, cuando, faltándoles patíbulo en que padecerlas, no 
les faltaba ánimo para desearlas. 
Ataron flojamente a los que debían de ser quemados y a 
vista suya cortaron las cabezas a los demás, escarpiándolas 
en los maderos. Pegaron luego fuego a la leña, que por estar 
apartada y húmeda, atormentaba más, humeando mucho y 
asando lento. Parecióle al Padre Fray Francisco que el fuego 
les respetaba, y arguyendo sus perezas, le desafió (como San 
Ignacio a las fieras), para que le despedazasen; y volviéndose 
hacia donde ardía más, hizo demostraciones de quererle 
embestir (luego más vivo ardía en su pecho, cuando sintiendo 
las llamas, despreciaba sus ardores). E l Santo Fray Ángel 
Orsucci, elevado en Dios, se levantó de la tierra una vara en 
alto. Un japón, llamado Pablo Duguque o catequizador de 
los Padres referidos, pareciéndole desfallecían dos japones, 
se desató del palo y los confortó y, vuelto a su puesto, se ató 
con los lazos de amor que le ataron hasta dar el alma a Dios. 
Viendo los verdugos la tardanza del fuego, arrimaron 
paja y más leña y acabaron con los santos a la una y media 
del día, menos el santo Fray Francisco Orfanel, que a la 
media noche aun no era muerto; y depusieron las guardas, 
que al canto del gallo le oyeron decir: «¡Jesús! Jesús! Jesús! 
¡María!». A l Ángel del Gran Consejo y a la Reina de los 
Ángeles entregaba el espíritu. No menciono en particular los 
lances de los demás, por no exceder la esfera del que me 
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toca, ni quedar corto en sus hechos. De propósito no he 
tratado del martirio, cárceles y vida del Padre Carlos Espi-
nóla, de la Compañía de Jesús, que en esta ocasión padeció, 
para no agraviar, tocando en cortedad, las memorias de quien 
las tiene eternas en el Libro de la Vida, remitiéndome a las 
plumas bien cortadas de su Sagrada Religión y a los histo-
riadores de la nuestra. 
Más es epílogo que historia el que he dado de la vida 
del Padre Fray Francisco, pues habiendo sido el capitán de 
la Religión de Santo Domingo en el Japón, el primero que 
de esta Sagrada Familia oleó aquellas Provincias y el que las 
labró veinte años con sudores y fatigas, y quien con dolores, 
más vivos que de parto, engendró a Cristo millares de hijos, 
pedía casi una corónica libre de todo cerceno, contentán-
dome con lo muy preciso, dejando lo más de sus compañeros 
y frutos a las copiosas relaciones del Japón (1). No se hartó 
la fiereza del tirano derramada tanta sangre, asada tanta 
carne, quitadas tantas vidas; pretendió quitar la memoria 
(asunto imposible siendo eterna la del justo), y no quiso per-
donar a quien perdonó el fuego. 
No consumió los cuerpos ni los vestidos y, para acabar 
con todo y que ninguno se aprovechase de reliquia alguna, 
mandó hacer una hoya, en que enterraban hojas y telas de 
cuerpos asados y degollados y leña,- y cual si fuera horno de 
cal, le dieron fuego los ministros infernales y tardaron dos 
días en quemarlos. Resistió el cuerpo del santo Orfanel y, 
vista la dureza que el Cíelo causaba, le hicieron tajadas y, 
envueltas en las cenizas de los demás, recogieron en sacas 
y embarcaron para desperdigar en el agua. De este ilustre 
varón celebra dignas memorias el Capítulo general celebrado 
en Tolosa de Francia, año 1628. 
(1) Para más detalles véase la Historia de los Padres Dominicos de 
las Islas Filipinas, por el Padre Juan Ferrando, O. P., editada por el 
Padre Joaquín Fonseca, O. P. Madrid, 1870. La festividad de estos glorio-
sos mártires se celebra el 1 de junio. Nota del editor. 
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In Provincia Sanctissimi Rosarii Philippinarum, igne 
lento sumpti suntfratres sequentes: Pater Frater Franciscus 
Morales... Renueva sus memorias el Capítulo generalísimo 
celebrado en Roma, año 1644. In Provincia Sanctissimi 
Rosarii Philippinarum, venerabíles Paires Fratres Francis-
cus Morales, etc., qui omnes lento igne consumpti sunt. 
Escriben de él el santo mártir Orfanel, en lo que le 
alcanzó en vida, y prosigue el Padre Fray Diego Collado; los 
dos Obispos de Monópoli y el de la Nueva Segovia, Alfonso 
Fernández, Antonio Morga y el Padre Pedro Mengón de la 
Compañía de Jesús, el Licenciado Jerónimo de Quintana, 
Fray Melchor Almancano y el Padre Fray García Garcés. 
C A P Í T U L O X X X V I I 
Varones claros que florecieron los años 91, 92, 93. 
I. FRAY TOMÁS DE SIERRA. — II. F R A Y BENITO DE LORENZA.—III . F R A Y A G U S -
TÍN DE ESPÍNOLA. —IV. F R A Y PEDRO LÁREZ. — V . F R A Y ANTONIO DE V I L L A -
RROEL. — VI. FRAY FRANCISCO PÉREZ.—VII. F R A Y PEDRO DE ZUMÁRRAGA 
Y FRAY TOMÁS DE MORALES.—VIII . FRAY CRISTÓBAL DE B A L T A B L A D O . — 
IX. FRAY R O Q U E DE VILLAFRANCA. — X. F R A Y BERNARDINO GAITÁN DE A Y A -
L A . — X I . FRAY A L O N S O BARRANTES.—XII . FRAY FRANCISCO DEL C E R R O . — 
XIII. FRAY DIEGO G I R Ó N . — X I V . FRAY G A S P A R DE I S L A . — X V . FRAY F R A N -
CISCO DE RIVERA. 
• 
Número L — E l Padre Fray T o m á s de Sierra, hijo de 
Oviedo, ju ró en ú l t imo de Octubre, 1591; para cá tedra y para 
pulpito tuvo ingenioso caudal, si bien se aplicó m á s a la 
predicación. Leyó Artes en A v i l a y fué Maestro de estudiantes 
de Távara . Siguió su estrella y, con religión y letras hermo-
seada, de voz plateada y sonora, dulce y eficaz decir, abun-
dante, l impio y fácil, predicó a fama en* San Sebas t ián , 
Ríoseco, Medina del Campo, Val ladol id , Salamanca, Gra -
nada, Madr id , y la Provincia le crió Predicador General, 
año 1607, en el Capí tu lo Palentino. Fué P r io r de Oviedo, 
Presentado y Maestro por el General de la Orden, y por la 
Universidad Oventense. Escr ibió en lengua castellana un 
tomo que in t i tu ló : Excelencias de la Orden de Predicadores, 
otro de Sermones Cuadragesimales, y otro De Poenitentia 
que l lamó Desengaño cristiano. Menciónale Alfonso Fer-
nández . 
II. — E l Padre Fray Benito de Lorenza, de lo muy noble 
de esta nobi l í s ima familia de León y hijo del Convento de 
28 
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Santo Domingo de aquella ciudad, juró Colegial el mismo 
día, mes y año. Leyó Artes y fué Maestro de estudiantes en 
su convento y ciudad; gobernóle también Prior, habiéndolo 
sido de Palacios. Hallóse en el Capítulo general celebrado 
en París, año 1611, nombrado compañero por la Provincia de 
España del principal Difinidor, Maestro Fray Juan de Pereda, 
donde el General y Capítulo le graduaron Presentado. 
III. —El Maestro Fray Agustín de Espinóla, hijo del Con-
vento de Jerez, juró el mismo día. De Jerez fué natural y de 
sus muy nobles caballeros: en Jerez leyó Artes, fué Maestro 
de estudiantes, Lector de Teología y Regente de los estudios. 
Por famoso en escuelas fué promovido a Regente del Colegio 
de Regina de Sevilla. Graduóle su Provincia Presentado y 
Maestro; sacóle de las clases escolásticas al gobierno, en que 
aprobó con iguales circunstancias y ventajas. Gobernó Prior 
su Convento de Jerez dos veces, y una el de Jaén; fué Difini-
dor del Capítulo provincial de Sevilla, año 1621, y Difinidor 
en el Capítulo general celebrado en Bolonia, año 1615, donde, 
con decoro y hermosura de la Provincia de Andalucía, pre-
sidió sus conclusiones. Excusóse de otras prelacias a que le 
buscaron, para buscar, menos cuidadoso de otros, la quietud, 
paz y bien del alma, en el bien, paz y quietud de la celda 
retirada. En todos los puestos ejercitó la predicación, en que 
fué celebérrimo, como si para el pulpito sólo hubiera nacido, 
siendo para la cátedra y prelacia tan grande. 
IV. —El presentado Fray Pedro Lárez, hijo de San Este-
ban de Salamanca, juró en 15 de Septiembre, 1592. Hombre 
ingenioso, salió docto y muy acreditado en escuelas. Leyó en 
las mejores; Artes en San Esteban de Salamanca, Maestro 
de estudiantes en Toledo, Teología en Piedrahita, Nieva y 
Plasencia muchos años. Graduóle la Provincia Presentado 
en el Capítulo Taurense, 1615; fué Prior de Cáceres, donde 
trocó la vida temporal por la eterna. 
V. —El mismo año, a 23 del mismo mes, juró el Presen-
tado Fray Antonio de Villarroel, hijo de Santa María la Real 
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de Tríanos, donde leyó Artes, fué Maestro de estudiantes y 
leyó Teología, leída primero en León. Leyéndola recibió de la 
Provincia el grado de Presentado, año 1609, en el Capítulo 
celebrado en la misma -casa. Gobernó Prior los conventos 
de León, Tríanos, Lugo y la Coruña; gobernó dos veces el 
Reino de Galicia Vicario Provincial, instituido en el Capítulo 
de Benavente, año 1637, la una, y la otra, en el de Toro, 1639, 
donde murió, y su muerte en la Coruña se anuncia en el 
Capítulo Benaventano, 1641. Fué grande religioso, observante 
mucho en el riguroso seguimiento de la comunidad, celoso 
del bien espiritual y temporal de los conventos, recto y tenaz 
en la justicia, sin acepción de personas, muy dado a la 
oración y de vida inculpable. Entiéndese tuvo avisos de la 
otra vida, en socorro de ánimas del Purgatorio y otras luces 
deque por su silencio carecemos, quedándonos en barruntos 
firmes esperanzas de gloria. 
VI. —Por el mes de Octubre de este año juró por Nieva 
el Padre Fray Francisco Pérez, hijo de Toledo, cuyas feli-
ces prendas le merecieron y ocuparon la lección de Artes, 
Magisterio de estudiantes y Consiliatura del Colegio. Atajóse-
las la muerte, que corta la vida al más vivo tejer humano, 
al parar el acuerdo divino. 
VIL —El Padre Fray Pedro de Zumárraga, hijo de Vito-
ria, salió del Colegio a leer Artes al Convento de Toledo. 
Gobernó algunos prioratos, el de Ribadavia y el de Tuy. 
El Padre Fray Tomás de Morales, hijo de Granada, juró 
este mismo mes los Estatutos, leyó Artes y fué Maestro de 
estudiantes de la insigne casa de Santa Cruz. Gobernó Prior 
los Conventos de Archidona, Guadix, Cabra y Badajoz. 
VIH. —El Padre Fray Cristóbal de Baltablado, hijo de 
Santa Cruz de Carboneras, juró este mes. Leyó Artes en el 
Colegio y fué Maestro de estudiantes. Leyó Teología en Car-
boneras, convento donde también fué Prior, y de Madrilejos. 
Sirvió mucho y con grande aprovechamiento en las Indias 
españolas, que son las montañas de Burgos y León, no 
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menos necesitadas de doctrina que las orientales y occiden-
tales, y a las veces menos socorridas, y son menos los suje-
tos de prendas que a esta empresa se consagran. 
IX. —El Maestro Fray Roque de Villafranca, hijo de San 
Pablo de Sevilla, juró este año, el último de Octubre. Corrió 
a la par en religión y estudios y, para adelantarlos más, se 
adelantó más en religión, y es más segura carrera. Salió en 
todo grande: grande religioso y muy grande, grande Lector y 
Maestro. Leyó Artes, fué Maestro de estudiantes, Lector de 
Teología y Regente de los estudios, todo en San Pablo de 
Sevilla, llamándole los puestos por merecedor de todos. 
También le quiso prelado su casa. Fué Prior de San Pablo 
y del Colegio de Monte-Sión de Sevilla. Vicario in capíte y 
Presidente del Convento de San Jacinto de Sevilla y Prior de 
Santo Domingo de Marchena. Fué Presentado y Maestro de 
su Provincia. Hace de él mención no ajustada el Monopo-
litano. 
X . —El Maestro Fray Bernardino Gaitán de Ayala, natu-
ral de Toledo y de su mayor nobleza (de los Condes de 
Villalba, descendiente del famoso en prósperas o adversas 
fortunas Ruy López Dávalos, hermano de Don Francisco 
Padilla, Caballero del Orden de Santiago y Castellano de 
Milán), fué hijo de San Esteban de Salamanca y Colegial en 
11 de Septiembre de 1593. Varón religioso, inclinado a la 
virtud y favorecedor de ella, de ingenio acre, vivo, argüitivo, 
muy para las escuelas; leyó Artes en San Esteban, dichoso 
en discípulos (los Señores Don Fray Pedro Tapia, Arzobispo 
de Sevilla, y Don Fray Francisco de Araujo, Obispo de Sego-
via). Fué Maestro de estudiantes de Toledo, Lector de Teolo-
gía de Burgos y Toro, de donde ascendió Regente al Colegio 
de San Gregorio y en él fué graduado Presentado, año 1613, 
en el Capítulo Benaventano, y Maestro, año 1617, también 
en junta de Benavente, y el año 1624 fué Difinidor del Capí-
tulo celebrado en Benavente. Gobernó Prior los conventos 
de Ávila, Toro y Salamanca, y Rector del Colegio de San 
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Gregorio. Año 1622 fundó en Salamanca unas gruesas dota-
ciones de la hacienda de su hermano, Don Juan de Ayala, del 
Consejo de Su Majestad de la Santa y General Inquisición, 
en beneficio de la enfermería de San Esteban. Asistió a la 
Inquisición en negocios de importancia, Calificador de la 
Suprema. Pensionóle Dios, para beneficio suyo y ajeno, por 
muchos años, con un alma arrimadica; vivía con el susto a 
raya y temeroso, y aliviaba del difunto las penas con millares 
de sacrificios que ofreció por ellas. Murió en Toro año 1632 
y yace sepultado en Santo Domingo Soriano, que él adornó 
en vida, debajo de una pizarra que describe su memoria. 
XI. — EJ Presentado Fray Alonso Barrantes, hijo del Con-
vento de San Pedro Mártir el Real de Toledo (de caballeros 
nobles de aquella imperial ciudad y de Extremadura, y Cole-
gial el mismo día por Medina del Campo), leyó con mucho 
lustre en el Colegio Artes y fué Consiliario y Maestro de 
estudiantes. Leyó Teología en Toledo muchos años y recibió 
el grado de Presentado en el Capítulo Palentino, año 1607. 
Regentó el Colegio de San Gregorio, fué Calificador del Santo 
y Apostólico Tribunal de la Inquisición de Toledo. Graduóse 
Maestro por la Universidad de Valladolid, año 1616. Gobernó 
Prior los conventos de Zamora, Toledo y Cuenca y en todos 
los puestos procedió acreditado de muy observante religioso. 
Habla de él el Monopolítano. 
XII. —El Presentado Fray Francisco del Cerro, hijo de 
Segovia y Colegial en este mes y año, fué en el Colegio 
Consiliario y Lector de Artes. Por su muy buen ingenio y 
viveza en los estudios fué promovido Lector de Teología de 
Távara, de Nieva, de Burgos y de Segovia y graduado Pre-
sentado en el Capítulo celebrado en Tríanos, año 1609. Del 
gobierno dio cuenta puntual, asistente a sus obligaciones, 
Prior de Pamplona, de Santiago de Galicia, de Piedrahita, 
de Toro y de Segovia, donde en los brazos de la madre dio el 
alma a Dios, año 1639. 
XIII. —El Maestro Fray Diego Girón, de lo muy noble de 
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Salamanca y Ciudad-Rodrigo, ingenioso, de singular memoria 
y claridad, hijo de San Esteban de Salamanca, juró por 
Plasencia este año el último día de Octubre. Leyó Artes, fué 
Maestro de estudiantes, Lector de Teología sucesivamente en 
San Esteban; graduóle la Provincia Presentado en el Capítulo 
Palentino, 1607. Continuó Catedrático de Vísperas de la 
Universidad y Maestro, sin conocer otra casa. De la Provincia 
recibió el lauro magistral, año 1625, en el Capítulo Benaven-
taño. Menciónale Alfonso Fernández. 
XIV.— El Padre Fray Gaspar de Isla, hijo de Santiago de 
Galicia, juró el mismo día. Leyó Artes en Segovía y Ávila y 
Teología en la cátedra de Vivero. Predicó con mucho provecho 
por la Provincia y fué titular de los conventos de Ribadavia, 
Lugo y Mérida. 
XV.— El Maestro Fray Francisco de Rivera, hijo de Peña 
de Francia, juró Colegial por Lugo el mismo día. Grande 
religioso, de singular virtud, observante mucho de nuestras 
Sagradas Leyes y ejemplar, perseveró siempre sin desdecir de 
un porte grave y modesto, continuando desde los principios 
hasta la muerte, y mejorado de día en día. Varón muy docto 
y muy acreditado en las escuelas, y asimismo después en los 
gobiernos. En el Colegio leyó Artes y fué Consiliario. En la 
Provincia leyó Teología en Piedrahita, Tríanos, Toro y Ávila. 
Regentando aquellos estudios le graduó la Provincia Presen-
tado en el Capítulo de Toledo, 1615. Fué Prior de la Peña de 
Francia, de Oviedo, de Ocaña y laureado Maestro en el 
Capítulo Burguense, 1623. Rector de San Gregorio, año 1628. 
Prior de Toro y de Nuestra Señora de Atocha en Madrid. 
Siéndolo fué Difinidor déla Provincia, año 1631, en el Capí-
tulo de Toro. Murió el año siguiente treinta y dos con el 
crédito que vivió, lleno de merecimientos. Anuncióse la 
muerte en el Capítulo Benaventano siguiente, 1633. La devo-
ción de Nuestra Señora, en que resplandeció en vida, le 
lució, naciendo en la Religión y muriendo en dos santuarios 
celebérrimos suyos, la Peña de Francia y Atocha, 
CAPITULO XXXVIII 
Varones nombrados de los años 1594 y 1595. 
I. FRAY JERÓNIMO DE V A L D S N O M A R . - I I . FRAY JUAN DE A V A L O S . - I I I . FRAY 
DIEGO DE M O N R O Y . - I V . FRAY P A B L O M A R T Í N E Z . - V . FRAY G A R C Í A DE 
V A L D É S . — V I . F R A Y FRANCISCO DE HERRERA.—VII . FRAY FRANCISCO DE 
SOTOMAYOR. -VI I I . FRAY TOMÁS BRIZUELA. — IX. F R A Y MIGUEL DE H U E R T A . 
Número I. — Diónos la Provincia de Andalucía a criar 
tres hijos el año 94 que en diferentes provincias arrojaban 
luces. En 25 de Julio juró el Padre Fray Jerónimo de Valde-
nomar, hijo de Écija, y hecho en mucha virtud y letras por 
el espacio de siete años, se consagró a la embarcación de 
Filipinas para comunicarse a aquellas Islas en beneficio de 
las almas, encendido en su amor y, el año 1601, arrojó el 
pecho al agua y, en apretadas tormentas le sorbieron sus 
ondas recias, dando a Dios el alma en el mar, que deseaba 
dar en el fuego o a cuchillo. 
II. —San Pablo de Córdoba nos dio en 10 de Septiembre 
al Padre Maestro Fray Juan de Avalos. Después de haber 
leído Artes en aquel ilustre convento, sirvió Consiliario al 
Colegio y volvió a Córdoba Maestro de estudiantes. Ascendió 
a Lector de Teología, y deseoso de medras espirituales en 
provincias necesitadas de sujetos, pospuso las convenien-
cias de casa, patria y puesto, y todo lustroso pasó a la Pro-
vincia de Perú, donde se ocuparon sus prendas en la 
Regencia de los estudios de Lima, Metrópoli de aquella Pro-
vincia, y premiaron sus méritos graduándole Presentado y 
Maestro; y por orden del General de la Orden visitó unas de 
las Provincias de las Indias. Menciónale el Monopolitano. 
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III.—El Maestro Fray Diego deMonroy, hijo de Porta-celi 
de Sevilla; leídas las Artes en el Convento de Jerez, entró en 
San Gregorio a 27 de Septiembre. Salió Maestro de estu-
diantes de Málaga y prosiguió Lector de Teología y Regente 
de los estudios. Recibió los grados de Presentado y Maestro, 
buscóle el gobierno como Prior religioso y docto y hallóle 
para Lucena, Jerez, Baeza y para Monte-Sión de Sevilla dos 
veces, de que dio cuenta a satisfacción de la Provincia. 
IV. — El mismo día juró por Villada un honrado hijo 
suyo, habiendo leído Artes en Santo Tomás el Real de 
Ávila, el Padre Fray Pablo Martínez. Salió Maestro de 
estudiantes de Palencia, prosiguió en Segovia; leyó Teología 
en Carboneras, Tríanos y Pamplona. Fué hombre muy reli-
gioso, de grande observancia y puntual en nuestras leyes. 
Gobernó Prior los Conventos de Tudela de Navarra y 
Guadalajara. 
V. —El Padre Fray García de Valdés, natural del Prin-
cipado de Asturias, diócesis de Oviedo, nació en el lugar y 
Valle de Dóriga, cinco leguas de aquella ciudad, en la casa 
solariega apellidada de Dóriga, de las más ricas, antiguas y 
calificadas de aquella Provincia. Fué hijo segundo de García 
de Dóriga y de Doña Guiomar de Llano y Quirós, biznieto 
de Doña María de Valdés, hija de la casa de los Marqueses 
de Miralles y hermana del Ilustrísimo Señor Don Fernando 
de Valdés, Arzobispo de Sevilla, Inquisidor General, Presi-
dente de Castilla, del Consejo de Estado y Gobernador de 
estos Reinos, legítima mujer de Fernán García de Dóriga, 
llamado en las historias el Viejo. 
En atención de esta Señora y de su grande hermana, ape-
llidaron Valdés a Fray García sus padres, siendo la varonía 
Dóriga, casa afamada en hechos y hazañas de ilustres varones, 
que en paz y en guerra han servido a los reyes y recibido 
honrosos títulos; desciende del Conde Don Munio Rodrí-
guez de Dóriga, rama de los reyes de León. Hoy está en 
Don García de Dóriga y Valdés, Caballero de la Orden de 
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Santiago, y es su hermano Don Sancho de Dóriga Asturias y 
Noreña, Canónigo de la Santa Iglesia de Toledo y Inquisidor 
del Santo Oficio en el Tribunal de Valladolid, habiendo sido 
Colegial mayor del Colegio del Arzobispo de Salamanca; 
ambos sobrinos carnales de nuestro Fray García. De esta 
ilustre casa escriben el Padre Maestro Fray Antonio Japes, 
celebrado coronista de la Orden de San Benito, que tanto ha 
dado que celebrar a la Iglesia y de que amontonar corónicas, 
y el Padre Gabriel de Hena, de la Compañía de Jesús. 
Vistió Fray García el hábito de Santo Domingo en el 
Convento de Oviedo de la Religión y santo apellidado. Para 
mejorar más las buenas inclinaciones y talento, experimen-
tadas, y aprobado en la observancia regular y estudios, fué 
electo Colegial de San Gregorio y juró los Estatutos en 11 
de Septiembre de 1595. Creció mucho en la virtud, ejerci-
tándose en oración y penitencia, en grande retiro, soledad y 
recogimiento. 
E l concepto que en la edad florecida se tenía de su persona, 
era no sólo de religioso grande entre los grandes, que en 
aquellos grandes se criaron, sino de santo y resplandeciente 
en virtudes. E l año 1599 cundió en Asturias el contagio de la 
peste, que inficionó con singularísimo estrago las provincias 
de España. Fervoroso en caridad acudió al socorro de la patria; 
recogía los enfermos, curábalos, enterrábalos, buscábalos por 
los valles de Dóriga y cargaba con ellos al hombro, confesá-
balos y ayudábalos a morir. 
Encerróle veces su madre en un aposento, recelosa de 
que enfermase con la mucha comunicación de los enfermos, 
y como la caridad es de casta de fuego y llamas, que en el 
estrecho se ensancha y que no sufriendo prisiones, asciende 
y crece, se arrojaba por la ventana, buscaba y socorría a los 
enfermos y otras veces desde la ventana confesaba, absolvía 
y consolaba a los que le buscaban. Las ocupaciones frecuen-
tes y trabajo, no fueron poderosas a templarle las rigurosas 
penitencias con que en el Colegio se maceraba, antes bien 
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las adelantaba, ya para templar la ira de Dios, cebada en tanta 
mortandad, y ya para prevenirse mejor a la muerte que le 
amenazaba. Celebraba con grande devoción y lágrimas, inter-
puesto, cual sacerdote y ministro, al rigor divino. Cayó en la 
cabeza del inocente el golpe, hirióle de muerte el contagio al 
fin del año y con la muerte del justo cesó la plaga; envainó la 
espada el ángel y levantó Dios la mano del castigo. 
Enterráronle en la iglesia parroquial de Dóriga en la 
sepultura de sus pasados. Dejó mucho crédito de caritativo, 
limosnero y penitente en aquel valle, que hoy, pasados 
muchos años, persevera. Túvole tan grande de su virtud la 
Señora Doña María Valdés, mujer de su hermano mayor, 
Fernán García de Dóriga, que mandó enterrarse en la sepul-
tura donde descansaban los huesos de Fray García, prome-
tiéndose para la Resurrección común más felices esperanzas. 
El Colegio de San Gregorio le nota: Fuit vir válde reli-
giosus, pollens virtutibus et sanctitate. Religioso en super-
lativo grado señalado en virtudes y santidad. Mucho decir, 
cuando se estudia poco en alabar agujas propias; y mucho 
mérito, cuando la gracia crecida domó juveniles bríos tan 
temprano y halló Dios frutos sazonados, cuando fuera bueno 
asomaran flores. 
E l Obispo de Monópoli, Don Fray Juan López, enlista al 
Padre Fray García con los Padres Colegiales referidos, Fray 
Roque de Villafranca y Fray Juan de Avalos, varones de 
singular espíritu, para la Provincia del Santísimo Rosario de 
Filipinas, en compañía del santo mártir Fray Francisco de 
Morales, deseoso como los demás de ganar almas y convertir 
infieles. Lo cierto es que no embarcó, ni los dos mencionados 
pasaron a Filipinas, y murió en Dóriga como queda dicho. 
Pudo ser fuera uno de los encartados y que la embarcación 
se impidiera aquel año y se dilatara para el de 601, en que se 
ejecutó, y acudiendo a beneficiar en el ínterin la patria, le 
galardonó Dios los deseos santos con la muerte. 
VI. —El Padre Fray Francisco Herrera, hijo del Convento 
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de San Ginés de Talavera, juró el mismo día: dióle Dios un 
natural manso, que labrado qon mucha virtud, le aprovechó 
para sufrir los trabajos de Filipinas. En el Colegio fué Consi-
liario, y dos veces intentó esta empresa, celoso de la gloria 
de Dios y aprovechamiento de las almas. Impidióselo la pri-
mera, quizá por no estar harto hecho (que para empresas de 
veras son convenientes fuerzas varoniles y para probar el 
espíritu, que no todas veces es de Dios el que lo parece); 
concediósele la segunda, y partió año 1601. 
El del Señor 1629, por Mayo, le eligió Provincial aquella 
santa Provincia con uniforme acuerdo de todos los vocales, 
gobernando a la sazón Prior el Convento de Manila y siendo 
Comisario de la Inquisición en todas aquellas Islas, por la 
mucha virtud, letras, y gobierno que en él resplandecían. 
Gozaron los religiosos de gobierno pacífico y religioso, 
como lo era quien lo gobernaba. No lo tuvo en este Capítulo 
que advertir a los que advertidos procuraban cumplir con las 
obligaciones, así de religiosos, como de ministros del Santo 
Evangelio. Sí mucho que agradecer lo bien que a todo asistían 
y gracias que dar a Dios por el alivio y consuelo que les daba 
para llevar gustosos los trabajos que en lo uno y otro se 
encierran. Hace de él breves memorias el Obispo Aduarte, 
porque vivía cuando escribió la Historia, y son pocos seguras 
las alabanzas que, con la vida mudable, sufren mudarse, mas 
déjase entender cuan importante ministro fué, quien entre 
grandes religiosos fué escogido cabeza de los mayores. 
Después de muerto, cuando las alabanzas con la posesión 
del término son seguras, le encarga el Capítulo general cele-
brado en Valencia, 1647, con estas palabras: 
In Provincia Philippinarum obiit Reverendissimus 
Pater Frater Franciscas de Herrera, Comisarias Sancti 
Officii Inquisitionis, ei quodam Provincialis ejusdem Pro-
vinciae, vir exímiae sanctitatis et vírtutís, corpas suum in 
seipsum tanquam amícum, non solum abnegavit verum 
et austerimis poenitentiis domavit; singulari dono gubernii 
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praeditus niinquarn satis laundaiidae mansuetudinis prae-
rogativa decoratus. Cum in toto vitae suae decursu missus 
fuerit, non solum non irasci, verum nec signa aliqua externa 
iracundiae verbis vel actionibus, nec minutissima osten-
dere, tam in disputando, repraehendendoque, vel poenas 
infligendo. 
Celébrale por mayor de encarecida virtud y santidad. 
Hombre nacido para el gobierno, prenda de ángeles y carga 
que con miedo emprenden. Para sí austero, maltratando con 
penitencias el cuerpo, como si fuera enemigo, como es cierto 
se portaba piadoso y compasivo; hermoseóle la gracia con 
dote de mansedumbre, prerrogativa especial de Cristo, Señor 
Nuestro, en que se puso ejemplar a los discípulos, y hermo-
sura del prelado, que conviene sea muy sufrido para llevar el 
peso de toda la muchedumbre, que se lleva más a fuerza de 
paciencia, que de hombros materiales y valentía. 
Fuélo el Padre Fray Francisco con tanto extremo, que 
no sólo fué visto en toda la vida airado (maravillosa igual-
dad), pero ni la mínima ni menudísima señal de ira, ni en 
palabras ni acciones, ni en meneos, ni disputando, ni repre-
hendiendo, ni castigando acciones que ordinariamente des-
templan al más templado. Temple admirable de la gracia, 
comunicadora de celestiales virtudes en vasos frágiles. 
VIL —El Maestro Fray Francisco de Sotomayor, de la 
mayor nobleza de Galicia, en el siglo hijo de la casa de 
Lanzos, Vizcondes de la Yosa (criado a la usanza de sus 
padres, grave, modesto y estudioso para vestir becas mayo-
res, hábitos militares y ocupar gobiernos de consejos como 
sus hermanos), y en la Religión de Santo Domingo del Con-
vento de San Pablo de Valladolíd; juró en 13 de este mes y 
año. Leyó Artes en el Colegio, Teología en Távara y en su 
domicilio y casa de Valladolid. Tuvo los grados de la Pro-
vincia, de Presentado en el Capítulo Benaventano, 1613, y de 
Maestro también en Benavente, año 1617. Fué Calificador de 
la Inquisición Suprema, Prior de los conventos de Nieva, 
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Ávila, Plasencia, de Atocha, de San Pablo de Valladolid, de 
Santo Tomás de Madrid, dos veces; Difinidor de la Provincia, 
año 1625, en el Capítulo de Benavente; Provincial electo de 
Portugal y confirmado por el Reverendísimo Maestro General 
Fray Nicolás Rodulfi, año 1632; excusóse instante y humilde. 
Lo menos que tuvo fué lo referido; cuando la sangre 
ilustre nace en la tierra y en la tierra se queda, cuando las 
lecturas le califican de docto y los gobiernos de prudente, 
bien acondicionado y apacible. Lo grande fué una virtud 
continuada, como dicen, desde las mantillas, dado mucho 
a la oración y ejercicios de penitencia, puntual en la obser-
vancia de las leyes y seguimiento de la comunidad, muy 
recogido, amigo de mucho silencio, limosnero, piadoso en 
subidos grados. 
Socorriéndole sus deudos con abundancias, todo lo 
repartía entre pobres, y siendo un pobre fraile, cual si fuera 
poderoso Obispo, alimentaba muchas casas honradas; veces 
se desnudaba de sus hábitos y vestidos interiores para vestir 
pobres desnudos. Cuidó mucho de la pureza interior y entién-
dese que murió conservando su entereza, sin mancharla 
con culpa mortal; maravilla que, en muchos años de vida 
•y tantas y tan graves ocupaciones, no se celebra sin socorros 
especíalísimos de Dios. Llevóse el ánimo y voluntad de los 
religiosos por innata blandura y suave condición, con que 
amaba a todos y socorría a todos. 
Gobernó algunos años como prelado y confesor la con-
ciencia de la venerable Águeda de la Cruz, y en las informacio-
nes que de sus virtudes se hicieron, por Orden del Ilustrísimo 
Señor Nuncio Don Alejandro de Sangro, depuso —como 
tesoro de sus secretos—, especíalísimos favores que de 
Cristo, Señor Nuestro, de Su Santísima Madre, de San 
Pedro, de los Santos Angeles y Cortesanos del Cielo había 
recibido. Menciónase la muerte del Padre Maestro en el 
Capítulo de Benavente, 1633. Menciónale el Monopolítano. 
VIH. —El Padre Fray Tomás Brizuela, hijo del Convento 
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de Ávila, juró en 29 de Octubre de esta año. Murió Lector de 
Artes en el Convento de Santo Tomás el Real Abulense y 
merece memoria por haber muerto muy religioso y muy 
estudioso, consumado en breve. En el tabernáculo del Señor, 
no sólo había phiadas o garrafas grandes, mas también 
cyathos y vasos pequeños (que la casa de Dios se compone 
de justos mayores y menores, no siendo pequeño sino grande 
quien habita en sus tabernáculos), 
IX. —El mismo año juró en último de Octubre el Padre 
Fray Miguel de Huerta, hijo de San Ildefonso el Real de 
Toro, habiendo leído Artes con crédito de ingenioso en su 
casa. El Colegio le nombró algunos años Maestro de estu-
diantes, cumplió como hombre docto, sacando verdadero el 
concepto que de él se tenía. Leyó Teología en Toro y, 
leyéndola, murió, dejando de su salvación ciertas esperanzas. 
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I. Introducción.—No se podía demorar por más tiempo la aclaración del 
embrollo en que se hallaba la Primera Parte de esta HISTORIA. La suerte 
equívoca del manuscrito de San Pablo de Burgos afectaba íntimamente a 
la HISTORIA DEL C O L E G I O DE S A N GREGORIO, su Segunda Parte y obligado 
complemento. E l asunto, por la fuerza de las circunstancias, tiene su 
lado espinoso. E l señuelo localista ha enrarecido el ambiente y tornado 
minúsculas bastantes voluntades. En este caso son inevitables los prejui-
cios. Debo salir al paso confesando noblemente, que no pretendo caminar 
por la senda del subjetivismo. Carezco de títulos y mi intención no puede 
ser cotizada en el mercado de las banderías regionalistas. E l trabajo es 
detallista, tal vez excesivamente, pero así cumple a un apéndice. 
II. Preliminares.— Dos ejemplares existen en la actualidad de la Pr i -
mera Parte de esta HISTORIA. E l uno guárdase en el Archivo general de la 
Orden de Predicadores de Roma; el otro en el Archivo municipal de Bur-
gos. Pudiéramos afirmar, sin temor a equivocarnos, que las simpatías iban 
por el manuscrito romano. Esta explicación tiene la predilección que 
demostramos en el Tomo I por el ejemplar últimamente mencionado. Por 
seguir la corriente, hemos tenido que sufrir las consecuencias. Éstas son 
graves por alcanzar el daño a todas las biografías de la Primera Parte 
que aparecieron en el anterior volumen. E l contratiempo es ya de todo 
punto inevitable. Encontrándonos ante los mencionados manuscritos, había 
forzosamente de plantearse el problema sobre cuál de los dos ofrecía mayor 
número de garantías. Empresa difícil habiendo tantos obstáculos para la 
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mutua confrontación, que era el camino m á s indicado para una so luc ión 
satisfactoria. Quedaba el recurso de la fotocopia completa de uno de ellos, 
pero a nadie se le ocu l t a r á que, la fotocopia de una obra no es tá al alcance 
de todas las personas. Así las cosas, ha tenido que suplir l a observac ión , 
lo que la distancia imped ía . 
III. Marcha hacia atrás. —Lamento profundamente tener que volver 
sobre mis pasos. E n His tor ia rara vez acontece poder decir la ú l t i m a pala-
bra. E n este caso la digresión es obligada, pues, habiendo alcanzado las 
salpicaduras a l a biografía de Fray Alonso de Burgos, menester es volver 
ligeramente sobre este ilustre personaje. 
E n l a pág ina 16 del anterior volumen de esta H I S T O R I A , hablaba ya de 
una h ipótes i s burgalesa respecto de l a patria de tan memorable Prelado. 
H o y robustecen l a af i rmación las siguientes l íneas del ejemplar de Burgos: 
«Fué, pues, este S e ñ o r Obispo natural de Burgos, como asevera Venero, 
a l i s t ándo le entre las varones ilustres de esta ciudad. L lamóse en el siglo 
Alonso Mor ie ra . Sus padres fueron vecinos de Burgos, descendientes del 
Va l le de Mor te ra . . .» (fol. 59). T a m b i é n se lee en dicho códice que era deno-
minado con el sobrenombre de Santander. Nada tiene de ex t r año l indando 
Mortera con l a capital de la M o n t a ñ a . A d e m á s es muy veros ímil que as í 
fuese. L a sobrina del Obispo, agraciada con una manda en su célebre testa-
mento, llevaba este apellido y de igual modo nombraban a otro sobrino 
canónigo en la Catedral de Burgos. Consta esto ú l t i m o de un sepulcro del 
claustro catedralicio burga lés . E n el frontis se lee lo siguiente en caracteres 
gót icos: «Aquí yace el Reverendo Señor Diego de Santander, C a n ó n i g o 
desta Sancta Iglesia y sobrino del Reverend í s imo S e ñ o r D o n Alonso de 
Burgos, Obispo de Palencia, que finó en X X V I I I d ías de setiembre de 1523». 
T a m b i é n el Becerro p r imi t ivo (1), del Convento de San Pablo de 
Burgos nos habla de otra sobrina con idént ico apellido. A l folio lxx dice 
así : «Esta capil la de la resur recc ión la hizo el S e ñ o r Obispo de Palencia 
D o n Alonso de Burgos, como lo confiesa Mencia de Santander en su 
testamento; que se m a n d ó enterrar en ella, sobrina de dicho S e ñ o r 
O b i s p o » . Esto mismo, pero con m á s pormenores, se puede ver en el 
Becerro nov í s imo de dicho convento (2). Detalles curiosos son estos que 
siempre satisface poderlos consignar .Al entrar por el Sarmental burgalés , 
se encuentra sorprendido el visitante con el sarcófago de D o n Alonso de 
Cartagena, í n t i m o del Fundador y a quienes algunos confundieron por ser 
h o m ó n i m o s . N i de estas minudencias, n i de las que nos a ñ a d e el Doctor 
Juan G ó m e z Bravo en su Catálogo de los Obispos de Córdoba, nos es 
l íci to ocuparnos. 
IV. E l manuscrito y su autor. —Cuando por primera vez hojeamos el 
códice de la mencionada ciudad castellana, las trazas externas del l ibro 
nos proporcionaron gra t í s ima impres ión . Las numerosas citas laterales 
que se veían a los lados eran ga ran t í a del alto valor h i s tór ico del ejemplar. 
Las márgenes tienen cinco cen t íme t ro s de anchura y cuatro escasos las 
interiores o dorsales. N o se debe pasar por alto que el l ibro se hal la 
(1) Cfr. Libro Becerro de San Pablo de Burgos... hízole el Padre Fray 
Antonio de Logroño , a ñ o de M.D.XXXVI». A r c h . His t . Nac, Cler . Reg. 57, b. 
(2) Cfr . A . H . N , Cler . R, 112, b. 
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modernamente encuadernado. La seguridad que implican las afirmaciones 
de Arriaga, tiene confirmación en estas citas. Tan escrupulosa contrasta-
ción sorprende en un historiador de la séptima décima centuria. Induda-
blemente al Padre Gonzalo no se le ha conocido debidamente. A l menos 
para mí, confieso que ha sido una revelación. 
No se trataba ya del historiador que, al final de los capítulos, pone los 
nombres de los autores que le han proporcionado datos. Tampoco nos 
hallábamos tan sólo ante el Arriaga comedido y hasta meticuloso, que 
tiene por sistema dejar en blanco el lugar de una fecha o un nombre 
dudoso con miras a ulteriores investigaciones. No era el escritor que 
corregía la plana a otros autores, cosa que efectúa con relativa frecuencia. 
Lo insospechado es que apenas da un paso, sin que surjan al margen las 
notas precisas, corroboradoras del hecho. Libro de profesiones, de entra-
das, de fundaciones, de becerro..., todo va apareciendo a los lados, en letra 
a veces menudísima, acompañado de infinidad de citas de obras y autores 
que dejan gratamente impresionado el ánimo del aficionado más exigente. 
En la HISTORIA DEL COLEGIO DE S A N GREGORIO no sucede esto. Sin 
duda el copista quiso simplificar el trabajo, ahorrándose la penosa trans-
cripción de tantas abreviaturas. 
V . Omisiones injustificadas. —Por tener fundados presentimientos lle-
vamos a Burgos, con el deseo de confrontarlas, las biografías que habíamos 
recibido de Roma. Estas, copia exacta del manuscrito romano, se hallaban 
truncadas a fuerza de tantas supresiones. Además, la Primera Parte se 
componía de tres libros, en consonancia con el plan de la obra y conforme 
con la nota introducción de la HISTORIA DEL C O L E G I O . A l primer libro 
corresponden veinte capítulos, al segundo otros veinte y trece al tercero. 
Dato era éste altamente significativo. 
Poco después topamos con las biografías de los Padres Polanco y 
Valencia, que no se encuentran en el ejemplar de Roma. A l llegar a ellas 
el autor en la HISTORIA DEL COLEGIO, remite al lector a la Primera Parte y 
era desconcertante que no apareciesen en ella. Por esta razón no pudieron 
ser incluidas en el Tomo I. 
Poseía una fotocopia correspondiente a un folio del ejemplar romano 
(la que figura fotograbada). E l capítulo corresponde a los excelsos her-
manos Vitoria. En el Manuscrito de Burgos figura con el número 6, en 
el de Roma con el 4. Las supresiones no eran ya de frases y párrafos, 
afectaban a capítulos enteros. La confrontación de los grabados que 
adjunto y las citas de uno y otro códice, son prueba evidente de nuestro 
aserto. Así se explica que, mientras un ejemplar tiene tres libros, el otro 
conste de dos. Así podemos comprender que el manuscrito de Burgos lo 
integren 138 folios dobles —equivalentes a 276 — , de apretadísima letra y 
con una extensión en la escritura de 27 por 12 1/2 centímetros, mientras el 
de Roma, sin todas estas condiciones y continuando hasta el 1690, sólo 
alcanza 223 folios. 
¿Se habría hecho el manuscrito con el solo fin de llenar un expediente? 
Había motivos para sospecharlo. Recordaba que desde Roma —sobre todo 
en la época de la confección del Bullarium Ordinis Praedicatorum—, se 
habían pedido documentos a las casas peninsulares, como lo indica, entre 
otros, el Becerro de San Gregorio. Se me venía a la memoria el caso 
29 
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de l a Crónica del Padre S e b a s t i á n de Olmeda , guardada en esta Univer-
sidad Pontif icia (lleva la firma del autor en la portada y se hal la corregida 
por él), de l a que existe en R o m a una copia no muy cumpl ida (1). Estos 
recuerdos me suger ían lo que p o d r í a haber sucedido en nuestro caso, 
VI. La clave del enigma. —Así estaban las cosas, cuando dimos con la 
so luc ión del problema. E l ejemplar de R o m a es una recopilación. E n este 
caso ten ían expl icación tantas y tan s i s t emát icas supresiones, 
L a c o m u n i c a c i ó n enviada desde Italia reza así: «El t í tu lo d é l a Historia 
guardada en este Archivo Genera l i c ío , prout jacet, cercado de flores en 
tinta negra y con el escudo de la Orden encima, es el siguiente: Historia 
de el Insigne y Real Convento de Sn. Pablo de Burgos, de la Orden de 
Predicadores, de sus excelencias, y-de-los hijos I-llustres que a-tenido. 
R E C O P I L A D A por el M. R. P. Mro. Fr. Goncalo de Arriaga. Hijo de 
ntro. Convento. Año 1690. E n el margen inferior hay un nombre bastante 
borrado que parece ser, Fr. Joañes frnz, seguramente el del cop i s t a» (2) 
Tenemos, pues, que nos encontramos ante un compendio, segura-
mente fiel, pero siempre compendio. ¿Se ha l l a rá hecho por la mano del 
Padre Arriaga? N o se debe contestar a esta pregunta, sin tener en cuenta 
los siguientes pormenores. 
L a recopilación que nos ocupa, rebasa la fecha del fallecimiento del 
autor, a s ignándo le la fecha de 1656. Todo el manuscrito es de una letra, 
con l a agravante de señalar la confección en 1690; es decir, treinta y cuatro 
años después de la desapar ic ión del Padre Arriaga. Po r otra parte, la letra 
es clara y nada encogida, y el citado Padre no la tenía así . Finalmente, el 
nombre escrito en la portada entiendo que tiene una significación muy 
elocuente, no fácil de desvirtuar. Con tés t e se enhorabuena a l a anterior 
pregunta, pero en consonancia con estos detalles, y al enjuiciar, se debe 
recordar lo transcrito en el Tomo I, al final de la t a m b i é n truncada auto-
biografía del autor: «Has t a el Padre Maestro Arr iaga fué esta Historia 
recopilada por su Paternidad y después l a siguió otro rel igioso». 
VIL Anverso de la medalla. —Eso es el ejemplar de Burgos respecto 
de su h o m ó n i m o de R o m a . Juzgue el lector de la somera descr ipc ión que 
le ofrezco del primero. S u t í tu lo es el siguiente: «His tor ia del insigne con-
vento de San Pablo , Orden de Predicadores, de la ciudad de Burgos i de 
sus illustres hijos, C O M P U E S T A por el Padre M r o . frai Gonca lo de Arriaga, 
calificador del consejo supremo de Su Magestad de la santa y general 
inquis ic ión , P r io r i hijo de dicho Conven to» . 
Só lo tiene pag inac ión en los folios de la derecha. E l papel es antiguo 
con las carac te r í s t icas de fines del siglo XVI y principios del XVII; de hi lo y 
tono marcadamente ahuesado. Es todo el manuscrito de una misma letra, 
incluso en las acotaciones marginales, salvo lo apuntado por los comen-
taristas e s p o n t á n e o s . P o r ello se conoce al anotador a n ó n i m o cuando hace 
al margen alguna p e q u e ñ a adic ión . Desde el folio 6 al 8 hay tres pliegos de 
diferente papel —un poco m á s fino y de menos an t igüedad — ; en ellos la 
letra es diferente, m á s moderna y mucho m á s rasgada y desenvuelta que 
(1) E n la biblioteca de nuestro Convento de Corias (Asturias) se hal la 
el magnífico ejemplar que per tenec ió a Santo T o m á s de A v i l a . 
(2) Car ta de m i buen amigo Padre Jacinto Garrastachu. 
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la propia del manuscrito. Se adivina la causa, pues los seis pliegos primeros 
están bastante deteriorados en su parte inferior y, sin duda por esto, fueron 
renovados a tiempo los tres siguientes, antes que perdiesen visualidad los 
caracteres. 
A l folio 70 hay una nota antigua que dice: «Faltan hojas». Estas son 
seis, del folio 64 al 70. En cambio hay introducidas otras de foliación 
mucho más reducida, pero de la misma letra del manuscrito. Se refiere la 
una al colegial de San Gregorio Fray Jerónimo de Padilla (fols. 86-87), a 
quien no se cita en la HISTORTA DEL COLEGIO, y la otra se halla encajada 
entre los folios 78 y 79. A l ser encuadernado el libro se llevó la cuchilla la 
paginación íntegra de algunos pliegos, razón por la cual se hacen con 
dudosa exactitud algunas citas. Téngase presente la advertencia. 
Las notas son abundantes, casi todas del autor y en ocasiones exten-
sas. Tal sucede con las biografías de algunos colegiales de San Gregorio 
que vinieron a su conocimiento después de haber escrito la Primera Parte, 
Esto acaece al folio 107, vuelto, con Fray Jerónimo de Loaisa, con Fray 
Andrés de Cuevas, al folio 108, y con un detalle biográfico de bastante 
extensión, al tratar de Fray Juan de Salamanca. Lo ordinario es que las 
citas sean de obras y autores. Las anónimas se hallan en corto número. La 
escritura es menuda, algo perpendicular, muy apretada y de no fácil 
lectura en algunos casos. En los fotograbados que incluyo, no se pueden 
apreciar cumplidamente estos detalles. 
La última biografía que se encuentra, es la correspondiente al Padre 
Francisco Gómez y en ella aparece la fecha de 1649 como la más elevada. 
Termina con esta frase: «Llevóle por confesor a México el Virrey, Conde de 
Alba de Liste. Vive hoy». (Lib. III, cap. 13, n. 5, fol. 137, v.). 
A continuación sigue la autobiografía del autor que termina con estas 
palabras: «En humilde reconocimiento a mi casa, copié esta Memoria 
entre las perdidas de sus hijos, para que, viendo dellos los sucesores lo 
menos, se alienten a imitar lo más». Creo que dicha autobiografía debió 
ser escrita algún tiempo después, pues se avanza ya hasta el 1653. 
A l final de ella, al margen, con la misma letra, pero con tinta más 
descolorida, figura la siguiente frase: «Coronóme las honras el Collegio de 
Sn. Gregorio, nombrándome su Rector el año de 1654». Son las últimas 
palabras del códice y la fecha más elevada que en él se consigna. Induda-
blemente la apostilla debió ser introducida tiempo después que la auto-
biografía indicada. Confirma esta suposición el Becerro Nuevo de San 
Pablo de Burgos, al folio 29, al consignar lo siguiente: «...porque como 
dice dicho P . e Mro. Arriaga, tenía su asiento en esta capilla, que era una 
de las más abastecidas, ricas y bien puestas que había en España, aunque 
en realidad debe entenderse todo del tiempo en que lo presenciaba (escri-
bía) todo dicho P . e Mro. que fué por los años 1649» (1). 
En la copia de Roma el continuador añade a renglón seguido: «Escribió 
la Historia de este Convento y la del Colegio de San Gregorio de Valla-
dolid; hizo las tres portadas del claustro y las dos a su costa; dio muchas 
cosas buenas al Convento y a la sacristía. Toda su librería se puso en la 
librería del Convento. En el Collegio de San Gregorio dotó la misa, día de 
(1) Bec. N. de S. P. de B . Arch. Hist. Nac. Cler. Reg. 112, b. 
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la Traslación de Santo Tomás, con trescientos ducados que dio. Todos los 
conventos donde fué Prior los dejó muy bien puestos, haciendo en ellos 
muchas obras. Fué hombre de grande celo y mucho valor y elegante en 
hablar. Murió a 15 de Octubre, año de 1656». (Ms. del Arch. Gen. de 
Roma, fols. 210-211). N i esto, ni la continuación hasta el 1690, se halla en 
el códice de Burgos. 
VIII. Ante el manuscrito oficial. —Me parece, sin temeridad de ningún 
género, que se puede afirmar la anterior proposición a favor del códice 
burgalés. Aun a trueque de pasar por molesto, enlistaré alguno de los 
muchos comprobantes que confirman el aserto. 
El Diccionario Biográfico y Bibliográfico de autores de la Provin-
cia de Burgos, obra seria y fundamentada, escrita por el Señor Martínez 
Añíbarro (1), nos dice lo siguiente en la página 61: «Sabíamos que el Padre 
Arriaga había escrito esta obra interesante y que se conservaba en el Con-
vento de San Pablo (de Burgos) por la cita que de ella hace el Padre Flórez 
en la Historia Sagrada, tomo XXVII, página 270, y porque también Cas-
tillo (no puede ser el historiador dominico), la menciona al tratar del 
referido monasterio; pero después hemos tenido ocasión de verla, porque 
recientemente la ha adquirido Don Leocadio Cantón, que la guarda en su 
biblioteca». 
Donde abundan sobremanera las pruebas es en el mismo manuscrito 
que nos ocupa. Consignaremos algunas. 
A l folio 86-87, en hoja incluida —como hemos dicho — , aparece la 
biografía de Fray Pedro de Agreda, Obispo de Venezuela en Tierrafirme. 
A l margen, en nota anónima, un religioso del Convento de San Pablo de 
Burgos advierte que, al Padre Arriaga se le olvidó hacer hijo de la casa al 
biografiado, aunque consta como tal en el Libro de Profesiones. A l folio 
61 otro anotante se encara con el autor porque asegura que Fray Alonso 
de Burgos estudió en Valladolid —cosa evidente hasta la saciedad — , y 
escribe: «Se discurre que fuese, pero ¿de dónde consta? Mira en G i l 
Dávila lo contrarío». En una apostilla, también marginal, del folio 65 se 
lee lo siguiente: «Véase en G i l Dávila lo contrario». Y en otro lugar del 
mismo folio: «Entonces tenía Burgos Maestros doctísimos y virtuosísimos: 
Marmolejo, Villatoro, Cantarranas, Cal de las Armas, Doctor (?) y otros; 
y no tenía necesidad del Convento de Valladolid para doctrinar a sus 
hijos. Valladolid fué, lo que es, de ayer mañana». 
Tratando el autor del sabio catedrático Fray Domingo de Soto, le 
ponen al lado el siguiente comentario: «Procede esta ignorancia de no 
saber el pleito que siguió este Convento sobre que Salamanca se quería 
apropiar de todo su expolio después de su muerte, y perdió el pleito» 
(folio 95). A veces se establece movido diálogo, casi tiroteo de apreciacio 
nes, entre los espontáneos acotadores del manuscrito. Recuérdese lo con-
signado en la biografía del Ilustrísimo Mardones, página 268. 
Otros testimonios, aunque de otra índole, nos proporcionan algunos 
papeles de escritura antigua —que debieron pertenecer a religiosos del 
Convento de San Pablo de Burgos — , que fueron puestos o bien por inte-
resantes, o bien como registros en el citado manuscrito. Uno contiene la 
(1) Madrid, Imp. Real, a cargo de M . Tello, 1890. 
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absolución sacramental y lleva por título: «Absolution Sacram". según 
uro. rito del Orden de Predicad r s ». El papel es antiguo, muy obscuro y 
poco fino. 
Hablando el autor de Fray Juan de Castro —fundador de la Provincia 
Dominicana de misioneros de Filipinas — , se halla incluida en pequeño 
pliego suelto de fino papel (fol. 108, v) , la fe de bautismo autorizada de 
dicho religioso. Lleva la siguiente fecha: «martes a 30 de septiembre 
de 1527». Por ella conocemos que fué natural de Burgos e hijo de Alvaro 
de Castro e Isabel de Béjar, su mujer. E l padre, una vez viudo, se hizo 
Dominico y se cambió el nombre por el de Jerónimo. La partida de bau-
tismo se halla en el libro de bautizados —año 1527 — , de la Parroquia de 
San G i l , folio 19 (1). 
XI. El autógrafo auténtico. —Aun reconociendo de buen grado que 
carezco de autoridad para sentar una proposición tan decisiva, puédese dar 
por buena en vista del fotograbado que acompaño. Por lo que puedan 
valer, enviemos por delante los siguientes prenotandos. 
E l Padre Domingo Díaz —de quien nos ocuparemos en el Tomo III—, 
en un trabajo que apareció en la revista Castilla artística e histórica, 
número 198, página 93, nos indica: «Nadie deberá tener por superfluo que 
yo copie al Maestro Arriaga si considera por una parte la conveniencia de 
ver en mi mismo escrito lo antiguo y lo moderno, y por otra, que su escrito 
o Historia debe estar en el Archivo o Depósito, donde se entra pocas veces 
y que, aun cuando estuviera en la biblioteca pública, es letra bastante 
antigua y no muy fácil de leer». 
Son harto interesantes estas palabras, pues de ser autógrafo el ejemplar 
de Burgos, resultará que, mientras la Primera Parte se guardaba en el 
Convento de San Pablo de la indicada ciudad castellana, la Segunda se 
conservaba en el Colegio de San Gregorio. Esto indica que no formaban 
un todo, como ya se podía colegir de la lectura de una y otra. No deben 
tampoco pasarse por alto las palabras finales, que me permito subrayar, 
pues se pueden aplicar con entera exactitud a la escritura del códice 
burgalés. Aténgome al testimonio de los que hayan examinado con atención 
los caracteres del manuscrito, preferentemente alo que indican los fotogra-
bados que ofrezco. 
En el mismo número de la citada publicación, página 90, nos encon-
tramos con un significativo aldabonazo del Padre Justo Cuervo. Su auto-
rizada pluma estampa en nota lo siguiente: «El manuscrito de estos 
tres libros consérvase en Burgos en poder de D. Ernesto Cantón, y en 
Roma, en el Archivo General de la Orden de Predicadores, existe una 
COPIA». 
Se dio siempre por cosa inconcusa que la obra del Padre Arriaga era 
de su propio puño y letra. Nada más cierto. En la página 59 del anterior 
volumen tenemos una confirmación bien.manifiesta. Lo allí escrito es como 
sigue: «Toda la obra está escrita de su propio puño, como se evidencia 
(1) Cfr. El burgalés Fray Francisco de Vitoria por el culto archivero 
Señor Diez de la Lastra, página 59. Imp. de Aldecoa, Burgos 1930. Justo es 
consignar mi gratitud a las atenciones (que no sufren ponderación) de que 
soy deudor a la caballerosidad del mencionado Señor. 
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cotejando la letra de uno y otro tomo con l a de varias firmas y apuntacio-
nes suyas que se conservan en el depós i to de su convento» . 
Teniendo el manuscrito de R o m a la modal idad en la escritura caracte-
r ís t ica del siglo xv i l l y recordando las deficiencias de su confección, hay 
que descartarle por completo, negándo le l a posibi l idad de ser au tógrafo . 
E n esto no cabe el recurso de l a apl icación de las relatividades. E n cambio 
el ejemplar de Burgos, por lo que ya hemos referido, tiene a su favor un 
valioso volumen de conjeturas. Bastaba el hecho, altamente significativo, 
de que tenga tachaduras en el texto y correcciones de la misma p luma al 
margen, para que p u d i é r a m o s darlo por el auténtico original. B ien es 
verdad que, debajo de las acotaciones marginales, no aparece la pala-
bra usual ego, pero la igualdad de caracteres salva cumplidamente esta 
dificultad. 
A esta conc lus ión l l e g á b a m o s (que la destacada personalidad del Padre 
Get ino, con su alta autoridad y gran solvencia, no tuvo inconveniente en 
refrendar), cuando la suerte nos d e p a r ó la prueba decisiva, ante l a que no 
cabe cerrar los ojos. Me refiero a l a firma au tén t i ca del autor, que concuerda 
en un todo con la que se hal la en el códice de Burgos y con su escritura y 
caracteres. La incluyo en fotograbado. 
A pesar de l a rapidez y nerviosidad que suele a c o m p a ñ a r a las firmas, 
creo que nadie de buena fe puede negar la igualdad de caracteres entre l a 
escritura del manuscrito castellano y la firma indicada. C o n este hallazgo, 
estimo, ta l vez inmodestamente, que se hal la solventada l a cues t ión . His to -
riador tan serio y experimentado como el Padre B e l t r á n de Heredia, nada 
sespechoso en la materia, con gran altura de miras y no menor nobleza, 
se ha rendido a l a evidencia y no ha tenido inconveniente en reconocerlo 
así (1). 
X . E l hallazgo.—El caso no fué del todo fortuito. Examinados los 
papeles y calificaciones de l a Inqu is ic ión de Navarra; hojeados con deten-
ción los pergaminos, legajos y los cinco tomos de los tres becerros del 
Convento de San Pablo de Burgos; espigando curioso por la documenta-
ción de otros conventos dominicanos, y con los datos que nos suministra 
la autobiograf ía , í b a m o s rastreando y, p u d i é r a m o s decir, que siguiendo las 
huellas del autor. 
E n este plan, en el legajo 662, correspondiente al Convento de Santo 
T o m á s de Madr id , dimos con lo deseado (2). E n el citado legajo se encuen-
tran dos solicitudes del mencionado convento al Definitorío de los C a p í t u l o s 
provinciales de Benavente de 1645 y 1649. L a correspondiente a este ú l t i m o 
se halla inc luida en la del anterior que lleva al frente, en la margen superior 
la siguiente signatura: Caxón 16, n.° 5. Cada solici tud tiene dos pliegos, 
con cuatro pág inas en folio, y en l a cuarta figuran las firmas de los que 
integraban el Definitorio de cada C a p í t u l o provincial . 
L a sol ici tud de 1649 se hal la rubricada por el P r io r de Santo T o m á s de 
Madr id , Fr. B. Martínez Ávila. Sigue a con t inuac ión la respuesta de los 
(1) Cfr. La patria del Maestro Fray Francisco de Vitoria a la luz de 
la crítica histórica (conferencia pronunciada en el Ateneo Vitor iano) . 
página 10. T ip . de Pujo l . V i t o r i a , 1930. 
(2) A r c h . H , N . Cler . Reg. Dominicos de Sto. T o m á s de M a d r i d . 
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Definidores, terminando con las firmas que aparecen en el fotograbado, 
entre ellas la del Padre Gonzalo Arriaga. 
Desde mucho antes se usaba ya imprimir las actas de los Capítulos 
provinciales, quedando sólo a pluma la firma del Vicario Provincial. Por 
esta causa, aunque existen colecciones de dichas actas en Roma y Madrid, 
no servían a nuestro intento, pues la firma del Padre Arriaga se hallaba en 
caracteres de imprenta. La fortuna del hallazgo disipa las sombras que se 
cernían sobre la Primera Parte de la presente HISTORIA. 
XI. Vicisitudes del manuscrito. -Nos son totalmente desconocidas las 
andanzas del ejemplar que nos ocupa, en los primeros años que sucedie-
ron a la desamortización. Hacia el 1875 dio con él el entendido arqueólogo 
Don Leocadio Cantón Salazar, adquiriéndolo por una ridicula cantidad y 
librándolo de segura pérdida. Providencialmente el apellido Cantón Sala-
zar se halla vinculado al Convento de San Pablo de Burgos. Otro Cantón 
Salazar, Canónigo Archivero de la Iglesia Catedral de Burgos, encontró 
los comprobantes de que el Patriarca de los Predicadores fué el fundador 
de tan glorioso Monasterio (1). 
Don Leocadio Cantón nació en Briviesca en 8 de Mayo de 1848. Se 
licenció en Derecho en Valladolid el 22 de Octubre de 1873. Su afición fué 
por los estudios arqueológicos e históricos. La Real Academia de Bellas 
Artes le nombró correspondiente en la Provincia de Burgos el 17 de 
Noviembre de 1884, y tres años más tarde le hizo igual distinción la Real 
Academia de la Historia. Fué vocal de la Comisión de Monumentos de la 
mencionada ciudad castellana y miembro honorario del Museo Histórico 
de Harlem. Sobre todas sus producciones histórico-líterarias descuella la 
Monografía Histórico-arqueológica del Palacio de los Condestables de 
Castilla y Los restos del Cid y Jimena y sus diferentes traslaciones. 
Falleció el 14 de Febrero de 1888. Justo es que rindamos este pequeño 
tributo a su memoria. 
A su fallecimiento pasaron su librería y papeles a su hermano Don 
Ernesto Cantón Salazar. Este Señor ofreció en venta el códice de Arriaga 
al difunto Padre Justo Cuervo. Anduvieron en tratos, pero las exigencias 
de este último frustaron los intentos, quedándose las cosas como estaban. 
A l desaparecer Don Ernesto, legó sus libros y manuscritos al Municipio de 
Burgos, quedando en propiedad de dicha Corporación el códice que nos 
ocupa. Antes hubo de pasar un riesgo que, afortunadamente, no tuvo con-
secuencias. A l testar Don Ernesto rogó a los albaceas escogiesen de su 
biblioteca lo que más les agradase. Así se hizo, pero el códice pasó 
inadvertido a sus miradas. Hoy se guarda en el Archivo municipal, corres-
pondiéndole la signatura repetidamente indicada. 
(1) Cfr. Bec. Nuev. de S. Páb. de Burgos, fols, I-V. 
A P É N D I C E II 
PUNTUALIZANDO 
I. Mis INTENTOS.—II. E L VERDADERO MAESTRO C A N O . — I I I . U N ESCOLLO 
SERIO.—IV. C O L O F Ó N DE LA CONTIENDA. 
I. Mis intentos. —Mientras haya hombres, siempre a b u n d a r á n los apa-
sionamientos ciegos, los subjetivismos morbosos y los exclusivismos irre-
ductibles. Estos factores son precisamente los que desv i r túan y hasta falsean 
la fisonomía de personajes y entidades. Los estragos de la an imadve r s ión , 
respecto de la gran figura de Fray Melchor Cano, han sido sencillamente 
enormes. Indicar la injusticia de estos prejuicios presentando algunas 
actuaciones del Padre Cano como los historiadores las refieren, he ahí m i 
in tenc ión . N o se trata propiamente de un apéndice , sino de una nota 
extensa que no era posible colocar en la biografía del interesado. N o caben, 
pues, en este p e q u e ñ o trabajo exhibiciones de pirotecnia h is tór ica , n i 
elucubraciones de mayor o menor cuan t í a . Só lo se pretende recargar el 
colorido a l cuadro que nos presenta el autor. N o tienen m á s horizontes 
mis intentos. 
II. E l verdadero Maestro Cano. —Don Fe rmín Caballero, que tan 
documentalmente ha estudiado a l célebre teólogo manchego, en el tomo II 
de Conquenses ilustres, l ibro que califica Menéndez Pelayo de erudití-
simo (1), escribe: «Yo tengo a Fr . Melchor Cano por el hombre de m á s 
ciencia sagrada de su época y de ot ras» (2). Y m á s adelante a ñ a d e : «Pienso 
que se e n g a ñ a n y se cansan vanamente los implacables impugnadores de 
la gloria inmarcesible de Melchor Cano. . . Tienen fundamentos tan só l idos 
las obras del Taranconense, que se es t re l l a rán de nuevo en ellos, s in 
conmoverlos, todas las m á q u i n a s de guerra conocidas y que se inventen 
por sus enemigos» (3). 
Menéndez Pelayo en los Heterodoxos españoles, escribe a su vez (4): 
«Pa ra mayor desgracia suya, t en ía Carranza dentro de su propia Orden de 
Predicadores un antiguo y formidable enemigo, hombre de inmensa sabi-
dur ía , de culto y elegante estilo, de entereza de carác te r j a m á s rendida n i 
(1) Cfr. Heterodoxos esp., T. II, pág . 361. 
(2) Cfr. Conq. ilust., T. II, pág . 336. 
(3) O b r a cit., p á g . 461. 
(4) Cfr. Het. esp., T. II, pág . 369. 
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doblegada, y t enac í s imo en sus afectos y en sus odios. Era el Qu in t i l i ano 
de los teó logos , el Maestro de los censores, la a d m i r a c i ó n del Conc i l io de 
Trento: Melchor Cano, en fin, el primero que formó un aparato cr í t ico 
para los estudios teológicos». 
E l clásico escritor Fray Alonso Fernández , O . P . , en su Historia del 
Convento de San Esteban de Salamanca (1), nos da algunos pormeno-
res de las prendas de nuestro teó logo . «El Maestro Cano, escribe, fué el 
primero que c o m e n z ó en Salamanca a exornar y enriquecer las resolucio-
nes teológicas con testimonios selectos de la Div ina Escri tura, de los 
Sagrados Conci l ios , de los Santos Doctores y Padres de la Iglesia. Tuvo 
muy especial gracia en presidir los actos púb l icos , tanto, que causaba 
admi rac ión grande en cuantos le o ían , y afirmaban no haber persona en el 
mundo que en erudic ión y esplendor se pudiese comparar con él, porque a 
todos hac ía conocidas ventajas». 
E l mismo Fray Melchor en su monumental obra De Locis Theologicis, 
según la vers ión castellana del S e ñ o r Caballero, dice así (2): 
«Después que salí de la escuela de Fray Francisco de V i t o r i a , aquel 
ca tedrá t i co de Teología que E s p a ñ a recibió por don del cielo, supe que 
solía decir, que se recreaba grandemente con m i ingenio; pero que le que-
daba el escozor de que, ufano y desvanecido con tal excelencia, no me 
gallardease demasiado, y viniendo a mayor edad no sólo hol lara con 
libertad y sin respetos sus pisadas, sino que estampara sobre ellas temera-
rias y licenciosas huellas. Y es que hab í a o ído , que yo no era de su sentir 
en tal cual op in ión . Quis iera fuese verdad lo que él decía de m i , llevado 
del demasiado afecto con que me amaba; pero ya que no me es dado igua-
larme con l a eminencia de su ingenio por la imi tac ión , a lo menos con el 
deseo y voluntad corro parejas con él y me esfuerzo a copiar en m i las 
admirables prendas de m i Maestro. Porque en t i éndase que, si alguno 
aprueba mí doctrina, l a cual ojalá mereciera la acep tac ión de los eruditos; 
si alaba m i prudencia en el discernimiento de las cosas, l a cual o ja lá fuera 
tan sesuda como m i apellido; si le cae en gracia l a curiosidad de m i lenguaje, 
que ciertamente uso m á s elegante del que estilan en sus obras los teó logos 
escolás t icos; en t i éndase , vuelvo a decir, que, en tanto somos doctos, pru-
dentes y elegantes, en cuanto seguimos a este insigne varón , modelo admi-
rable de todas las cosas, y obedecemos sus documentos y preceptos. E n 
cuanto a la m o d e r a c i ó n de á n i m o que deseaba en m i este m o d e s t í s i m o 
Maestro, he procurado frustrar sus miedos. S i lo conseguí o no, juzguen 
los otros m á s desapasionadamente. Lo cierto es que, si tengo algo de 
temerario, apenas sabré hallar a lgún pretexto con que disculparlo, estando 
persuadido que, de poco puede aprovechar un ingenio, por excelente que 
sea, si no va gobernado con el freno de la prudencia y con la rienda de l a 
moderac ión» . 
E l citado Don F e r m í n nos refiere las palabras del escritor dominico 
Fray Juan de la C r u z (3): «Aunque ya no leía l a cá t ed ra Fr . Melchor , 
porque con su consagrac ión h a b í a vacado, n i otra lección, porque sen t ía 
(1) L i b . II, cap. 17. Salamanca, 1914. 
(2) L i b . XII . Proemio. 
(3) Cfr. obra cit., pág . 95. 
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en leer grande trabajo y dolor de cabeza, explico en San Gregorio el 1556 
las Epístolas de San Pablo a Timoteo... As is t ió a estas p lá t icas un 
n ú m e r o considerable de personas, así religiosas como seglares y, a ñ a d e 
algún historiador, que el púb l i co entusiasmado, le llevaba como en triunfo 
a explicar, celebrando sus discursos con es t répi to» . 
Respecto de su virtud es muy digno de seña la rse lo que escribe el 
Padre Juan de Araya en su Historia del Convento de San Esteban de 
Salamanca (1). Dice así : «No hay duda que estas cosas bastan (la enume-
ración de virtudes que acaba de hacer de Fr. Melchor), para que el Padre 
Maestro Fray Melchor Cano sea tenido por hombre muy virtuoso, sin que 
la emulac ión y la envidia puedan deslucir, n i aun con apariencias, su 
grandeza. A nadie le han faltado émulos , mas a éste le han sobrado, y 
como han visto que es imposible (por ser tan claro como el sol de medio 
día, que fué una luz c lar í s ima) , deslucirle en materia de doctrina, echan 
por otro lado y dicen que fué soberbio y vano, que fué acre, mordicante y 
á spe ro , y que tuvo emulaciones con algunas personas, y que, si dejó el 
Obispado, no debió ser por humildad, sino por parecerle poco y ver a 
otros en mayor altura, especialmente por ver Arzobispo de Toledo a uno 
de su Religión que, en ingenio, estudio y sab idur ía era muy inferior. Estas 
cosas son las que le ponen, pretendiendo minorar su grandeza». 
E l Padre José Barr io , en su Historia del Convento de San Esteban, 
encabeza así el cap í tu lo X X X . «El Maestro Cano es P r io r y remedia una 
grande hambre. Es calumnia el decir que tuvo parte en l a pe rsecuc ión de 
Carranza, etc.» (2). 
Para que se pueda apreciar el valer excepcional de nuestro teólogo, 
transcribo de Caballero —aunque no literalmente — , las alabanzas que se 
han escrito por algunas celebridades acerca de Fray Melchor (3). Jul io II 
lo p r o c l a m ó prestantísimo teólogo. Nata l Alejandro, O . P . , le cons ideró 
como el primero después de Santo Tomás, y la voz públ ica , con el 
primer editor de los Lugares Teológicos, le apellidaba el Cicerón de 
España. Anton io Senense le l l ama la admiración del Concilio de Trento. 
E l j esu í ta Benito Pereira, testigo abonado, le tiene por el más esclarecido 
de los teólogos de Trento. A n d r é s F í locano , por el mayor teólogo que 
ha tenido España. E l inglés Pope Blount , por el más aventajado de los 
críticos de su siglo. Todav ía m á s . 
E l doctor Jackson le apellidaba el primero en erudición de la Iglesia 
Romana. Luis Cabrera le l l ama el oráculo de Felipe II; y el Padre Cambe-
sis lo tiene por el Maestro de los censores. Nadie explicó la Escritura 
tan clara y cumplidamente, dijo Quenstedt; nacido para desterrar 
errores y cuentos populares, afirma Bui l le t ; de ingenio sublime, fina 
crítica, erudición inmensa y escogida y singular elegancia le l lama el 
Abate Lampi l las . N o se puede continuar molestando con esta fatigosa 
re lac ión de alabanzas. T e r m i n a r é haciendo m í a s las palabras de Nico lás 
Antonio . Cano, dice, cuenta tantos admiradores, como lectores. 
Todas estas expresiones demuestran palpablemente la excelsitud de la 
(1) T. I, L i b . II, cap. X X , p á g . 525. 
(2) Historiadores de San Esteban. T. II, pág. 636. 
(3) O b r a cit., págs . 462-463. 
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figura de] gran teólogo dominico. Éste es el au tén t i co , el genuino Fray 
Melchor Cano, no l a caricatura que pretende pasar por legí t ima la falsa 
leyenda, hija de la malevolencia y del encono. 
III. U n escollo serio. —Lo es indudablemente la sospechosa interven-
ción de Cano en el tristemente célebre Proceso de Carranza. Punto es éste , 
no fácil de dilucidar. Más que probarse la culpabi l idad del eximio escritor, 
hay que echarse a campo traviesa por la senda de las conjeturas. E l cargo 
m á s grave, tal vez sea l a estrecha amistad que ligaba a nuestro personaje 
con los perseguidores de su hermano de háb i t o . E l editor de Locis Theo-
logicis es Va ldés , Arzobispo de Sevi l la . De él decía Fray B a r t o l o m é al recu-
sarle como juez: «Es tenido en estos reinos el Arzobispo de Sevi l la por 
hombre vindicativo, y si alguno le ha hecho enojo, nunca lo perdona e se 
lo guarda hasta vengarse del.. . N o hay m á s que quexas y clamores contra 
él desde que es tá en el Santo Oficio y, por motivos aná logos , tuvo que 
quitarle Carlos V la Presidencia del Consejo Real . . .» (1). E l a ñ o pasado 
de 1558, estando en el Consejo los que allí se so l ían xuntar, dixo Juan 
de Vega: «Que era grande e scánda lo que un vasallo, en cosas tan xustas 
como era residir en su Iglesia, no obedeciese los mandamientos de su 
Rey. . .» . A lo cual yo dixe, alzando la voz: «No es mucha maravi l la que, 
donde no pueden los Mandamientos de Dios y de la Iglesia, no puedan los 
del Rey» (2). 
N o son despreciables las siguientes l íneas de D o n Vicente de la Fuente: 
«Al lado de Felipe II, figura como su sombra el Inquisidor Va ldés , parecido 
a él hasta en la cara... Los personajes del tiempo de Felipe II, todos parecen 
vaciados en el molde de este monarca, secos, juanetudos, l ívidos, cetrinos, 
con entrecejo, de escaso pelo, barba corta y entrecana, grandes entradas 
en la frente, mirar torvo y melancól ico» (3). 
Es indudable que l a amistad de Fray Melchor con semejante hombre ha 
perjudicado enormemente a su buen crédi to . Era t a m b i é n amigo del Obispo 
de Cuenca, Castro, del Arzobispo de Santiago, Zúñiga y de Fray Bernardo 
de Fresneda, confesor del Rey, todos ellos, m á s o menos, adversarios del 
Prelado de Toledo. Se puede, pues, sospechar de Fray Melchor bajo este 
aspecto. Robustece la sospecha la semileyenda de l a r ival idad entre Cano 
y Carranza. De ella se hace eco —mirando m á s a la literatura que a l a H i s -
toria—, D o n F e r m í n en el siguiente pár ra fo (4): « C o m e n z a d a l a e m u l a c i ó n , 
escribe, en 1531 en San Gregorio de Va l l ado l id . . . , fué tomando cuerpo con 
el indispensable roce de los dos cohermanos. E l germen fué el acto púb l i co 
habido en el Colegio. Se desar ro l ló la emulac ión como ca t ed rá t i cos y 
graduados en el mismo establecimiento. S u b i ó de punto l a r ival idad en 
1550, al ser reprendido el Prov inc ia l electo Carranza por el Definidor Cano . 
A u n cobró mayor fuerza el año 1552 en Trento... y m á s vuelo la enemistad 
con la aserc ión del Almirante y con la deferencia de Va ldés a l encargar a 
Cano el s e r m ó n del auto de fe de 1559 (en Val ladol id) . Llegó a su, colmo l a 
enemiga con la elección de Segovia en el mismo año , desairando a l A r z o -
(1) San P í o V o rdenó que se le quitase el cargo de Inquisidor General . 
(2) Cfr. Heterodoxos. T. II, pág . 395 y Proces. de Carr. L i b . XI I . 
(3) Hist. Ecles. de España, t. V , págs . 235 y 236. 
(4) O b r a cit., págs . 339-340, 
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bispo de Toledo, y con alcanzar éste en Roma que dicha elección fuese 
anulada. Era materia vieja de entre frailes, dijo el Cardenal de Sigüenza. 
A lo que añado yo, que eran diferencias esenciales de carácter, de conducta, 
de estilo y de manera de ser... Los dos eran teólogos consumados, con 
crédito en las escuelas y en la Orden... Uno y otro tenían fama europea». 
Está visto que, aun habiendo un indudable fondo de verdad, en oca-
siones hay que atar corto a la fantasía. El mismo Carranza, en carta que no 
inserto por la índole de este trabajo, manifiesta a los Definidores del célebre 
Capítulo de Segovia que, «sus quexas (contra Cano), son de pocos días a 
esta parte». Como se ve, la manifestación es rotunda, concluyente. En lo 
que sí estamos conformes, es en que uno y otro dominico obraron siempre 
respondiendo a diferencias de temperamento, de ideales, de modo de 
enjuiciar la realidad. Mientras Cañóse inclinaba hacia la tendencia intelec-
tualísta dentro de la común Madre, la Provincia de Castilla, Carranza era 
de la tendencia opuesta, dando prelación a la observancia. 
Entiendo que con solos estos datos, no se puede condenar a Fray 
Melchor, ni hacerle el causante de las desgracias del infortunado Primado. 
Tenía el gran teólogo demasiado carácter y aun mayor entereza para man-
charse con el lodo de las indignidades. Sí somos consecuentes, no sé por qué 
no se ha de dar crédito al lenguaje de un hombre que, pecará de personal, 
pero es todo un prototipo de franqueza y diáfana sinceridad. 
Téngase presente lo siguiente. A l llegar Carranza del extranjero a 
Valladolid, en Agosto de 1558, «se quejó, según Caballero, a la Princesa 
Gobernadora, Doña Juana, de la conducta del Inquisidor General (Valdés) 
y de que buscase el apoyo de Melchor Cano, poco afecto a su persona». 
No dice que fuese ni su émulo, ni su enemigo. Fácilmente se deduce de 
esto, que, si se solicitaba por Valdés y comparsa el ingreso en la conjura 
contra Carranza de persona de tanto relieve como la de Fray Melchor, era 
porque éste no había entrado en ella. Más aun. El Padre Magdalena, O. P., 
en su Manual Dominicano, citado por Don Fermín, asegura que el virtuoso 
Primado solía decir: «El hereje no es Fray Bartolomé de Carranza, sino el 
Arzobispo de Toledo». A su vez Sáinz de Baranda nos refiere la siguiente 
frase de Fray Bartolomé (1): «Que iba acompañado de su mayor amigo, que 
era su inocencia, y de su mayor enemigo que era el Arzobispado de Toledo». 
E l mismo autor, en la página 460, copia estas palabras del Arzobispo a Fray 
Domingo Soto: «Si yo no hubiera escrito de residencias, mi libro hubiera 
pasado como cualquier otro». Ciertamente que ninguna de estas históricas 
frases parecen haber sido pronunciadas con el pensamiento puesto en la 
persona de nuestro gran teólogo. 
Todavía más. Cano apenas si tuvo tiempo de ser adversario de Fray 
Bartolomé como Arzobispo. A la temprana edad de 52 años, el 30 de 
Septiembre de 1560 fallecía en el Convento de Toledo. Llevaba, pues, 
Carranza poco tiempo en España como Primado y hasta el 1576 que 
terminó su proceso, resta un largo espacio de tiempo, precisamente el de 
mayores congojas y sinsabores. En el peor de los casos, y concedida 
gratuitamente esta supuesta actuación de Fray Melchor, no pudo —por lo 
(1) Colección de Documentos Inéditos para la Hist. de Esp., t. V , 
pág. 404. 
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ya indicado — , ser mucha su in te rvención en el ruidoso pleito del A r z o -
bispo. N o puede, pues, causar extrafleza, que haga mío el siguiente pár ra fo 
de Balmes (1): « H o m b r e s de un espí r i tu tan privilegiado como Melchor 
Cano, llevan en su propia dignidad un preservativo demasiado poderoso 
contra toda bajeza, para que sea permitido sospechar que descendieran al 
infame papel de ca lumniadores» . 
L a responsabilidad, según m i modesta aprec iac ión , carga sobre el 
inquisidor Va ldés y sus ad lá t e res . ¿A quién no c a u s a r á repugnancia el 
trato que éste hizo dar al P r imado en su cárcel de Va l lado l id? Quien 
llegaba a tales extremos, se hace merecedor del desprecio púb l i co y de que 
se puedan sospechar en él las peores intenciones. L a labor indigesta de la 
lectura de los vo lúmenes en folio del Proceso del Pr imado, se hace alta-
mente interesante cuando Carranza nos refiere los abusos y arbitrariedades 
de su carcelero y pretendido juez el Licenciado Diego Gonzá l ez . E n la 
imposibidad de trasladarlo todo, copio tan sólo dos trocitos para que 
sirvan de muestra. Dice así el uno (2): 
«E antes que yo viniese aqu í , n i entrase en E s p a ñ a , sabido que era 
Arzobispo de Toledo, sin conocerme n i yo a él (habla de Valdés) , estaba 
mal conmigo e hablaba ma l de mí ; e ansí , después de venido, me avisaron 
que me guardase de él, e lo que peor es que, examinando ciertos testigos, 
decía a los que hablaban bien de m i persona porque no sab ían otra cosa: 
«vos amigo sois de el Arzobispo de Toledo: ya yo sab ía que vos é rades de 
sus amigos . . .» . ¡Definitivo! 
E l otro retazo es como sigue (3): «El tratamiento (de l a pr i s ión) , ha 
sido tan apretado e deshonrado, que no se puede n i sufre escribir por seer 
cosas menudas e indignas de ponerse en escriptura; porque j a m á s se hizo 
con nadie, por muy malo e delincuente que fuese, lo que conmigo se ha 
hecho; especialmente de spués de recusado el Arzobispo de Sevi l la . . . Tanto, 
que llegué a seer guardado no solamente con hombres, pero con l á m p a r a s , 
perros, arcabuces y a que la luz del cielo h a b í a de entrar en m i c á m a r a por 
su mano y cuando les paresc iese . . .» . ¡Sin comentarios! 
Sol ía decir Carranza: «Mi causa tiene el aire de un proceso mo-
risco» (4). M u y exacto. Las arbitrariedades y abusos que con él se come-
tieron son tan evidentes, que hasta el mismo Menéndez Pelayo los con-
dena (5). L a culpabil idad es de quien tales cosas mandaba o p e r m i t í a . C o n -
vendr ía , pues, dejar m á s en paz —volviendo de la digresión—, l a persona 
de Fray Melchor Cano, no achacándo l e culpas que no comet ió . E l mismo 
conocido polígrafo, mencionado anteriormente, escribe en una ocas ión (6): 
«Melchor Cano no era hombre de quien la pas ión , con ser tan vehemente y 
poderosa, turbase el juicio n i manchase la conciencia». D e b i é r a m o s , pues, 
tratar serena y desapasionadamente esta cues t ión y no fundamentar en 
sospechas n i a n t i p a t í a s una a c u s a c i ó n tan bochornosa y grave. Ciertamente 
(1) El Protestantismo, T. II, pág . 324. 
(2) C . de D . L , t. V , pág . 550. 
(3) O b r a cit., pág . 533. 
(4) Cfr. C . de D . I., t. V , pág . 444. 
(5) Cfr. obra cit., t. II, pág. 415. 
(6) Cfr. obr. cit., pág . 412. 
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que nunca l legaría Fray Melchor a repetir la enérgica frase del gran 
Azpilcueta a Felipe II (1): «Yo de mi digo que me quemen, si en R o m a no 
absolvieren a l Arzobispo»; pero fundadamente tampoco nos consta de 
manera terminante su culpabi l idad. Esta es la verdad. 
N o es del caso examinar el disgusto que a Fray B a r t o l o m é causó la 
censura de sus escritos hecha por Cano. Tampoco debemos detenernos en 
el pintoresco lance del c ap í t u lo de Segovia y menos en l a lucha sorda 
que, como consecuencia, se mantuvo en la C iudad Eterna y de la que sal ió 
triunfante Fray Melchor . Esto agrió los á n i m o s sobremanera. Debemos 
creer, a pesar de todo, lo que asegura Cano en l a siguiente carta a Fray 
Bernardo de Fresneda (2): 
«El S e ñ o r Arzobispo de Toledo, por algunos amigos que le aconse-
jaban mal, luego que vino de Flandes, dio en darme por apasionado suyo. 
Y ansí , q u e x á n d o s e a l a Princesa el Arzobispo de Toledo, una de las pr in-
cipales quexas fué porque me dio a m i aquel su l ibro, siendo yo adver-
sario suyo. Y por otra parte, en las cartas que me escribió y las palabras 
que dixo, me ofreció toda buena amistad y sujeción a todo lo que a m í me 
pareciese. Y o he hecho todo lo posible por no ofenderle, n i en su obra, 
n i en palabras, antes he sido su abogado y s e ñ a l a d a m e n t e en el lugar do 
m á s era menester, porque me obligaban a ello el h á b i t o que traigo, l a 
c o m p a ñ í a de tantos a ñ o s en un Colegio (San Gregorio), la ley de hermanos 
y cristianos, el amor que tengo a España , el respeto que debo a los que m i 
Rey mira con buenos ojos y los favorece, la obl igación que hay para mirar 
por la autoridad de l a Iglesia, el mal nombre que ganaba nuestra nac ión 
en desacreditar al Pr imado della, el favor que los herejes t o m a r í a n con el 
deshonor de tal persona. Y con estas y otras consideraciones t ra té conmigo 
y con los d e m á s , que su causa fuese mirada con grande a tenc ión , pues 
ans í lo ped ía Dios, el Reino y la Iglesia. Y ans í detuve m i parecer siete 
meses. Lo uno, por requerir el pulso muchas veces; lo otro, por ver si con 
el t iempo el Arzobispo de Toledo dar ía en alguno de los medios que yo 
hallaba y le aconsejaba que tomase. 
«Y por no fiar de solo m i entendimiento este l ibro (el catecismo), 
d e m a n d é al P . Maestro Fr . Domingo de Soto por c o m p a ñ e r o y licencia 
para lo comunicar con otro hombre docto y prudente. Y en verdad, que en 
m i vida he tratado negocio con tanto miedo, porque bien en t end ía que, 
cualquiera de los extremos que tomase, era muy d a ñ o s o ; o condenar el 
l ibro sino tuviese yerros, o a p r o b á n d o l o s si los tuviese. Y o de mí parte, 
después de haberlo represado muchos días , y compelido con censuras del 
Santo Oficio, y teniendo sólo respeto a l autor... en lugar del servicio que 
he hecho a l a Fe y a la Iglesia, y a S u Majestad, y a estos Reinos, y aun al 
mismo S e ñ o r Arzobispo de Toledo, ha su Seño r í a l ima , tomado por 
empresa, y algunos sus amigos y consejeros que le ayudan, hacerme 
una terrible persecuc ión . Y es Nuestro S e ñ o r testigo, que no le he ofendido, 
a cuanto me acuerdo, en toda m í vida; sino le ha ofendido la verdad, que 
siempre le he dicho, la cual, si me hubieran creído, no t uv i é r amos el mal 
que nos ha venido por estos sus amigos». 
(1) Cfr. C o l . de D . I., T. V , Memorial a Felipe II, págs . 342 y 495. 
(2) Apds . de Caballero, obr. cit. 
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¡Muy bien dicho!; pero nunca, jamás, debió calificar los escritos de su 
hermano de hábito en los términos que lo hizo. Esto fué lo que indignó al 
Primado y hasta al mismo Fray Domingo Soto. Se me ha asegurado que 
el Padre Domingo Cuevas, compañero de Cano en la censura, se retractó 
de este hecho a la hora de la muerte. El Inquisidor General puso mordaza 
en las lenguas de los dominicos que presenciaron el acto, pero, en este 
caso, como en tantos otros, la verdad se ha sobrepuesto a la malicia. Fray 
Melchor se llevó su secreto al sepulcro y su muerte de «modorra» fué cali-
ficada por algunos, como justo castigo del cielo por su manera de proceder 
en el asunto de la censura. 
Indudablemente este punto es el lado flaco del Taranconense. 
En lo último de su vida, combatido acerbamente por los amigos del 
Arzobispo (hasta el punto de que hay dichos que la pluma se resiste a 
transcribirlos), Cano tal vez se apasionara y, en algunos casos, s« excediera. 
Es una suposición fundada, no una realidad. Confesemos que seguramente 
tuvo motivos para ello. 
IV. Colofón de la contienda. —Para terminar, diremos en síntesis sobre 
este asunto, que la simpática y venerable figura de Fray Bartolomé, el 
amargado y perseguido Arzobispo, dado el general sentir, no necesita de 
revindicación. Aunque tardíamente, al fin se le ha hecho justicia. Dios le 
probó y purificó en el crisol de las tribulaciones como a pocos, y a parte 
del respeto a su gran saber y rara virtud, ahora orla su frente la aureola de 
la simpatía, que suele acompañar a los injustamente oprimidos. Además 
el creyente, mirando de tejas abajo, tiene motivos para sospechar que, esta 
aureola, es el trasunto del nimbo dichoso reservado a los escogidos. 
No se debe ocultar que la censura de Fray Melchor al catecismo le 
disgustó profundamente. Esta justificación tiene la actitud y el lenguaje 
que, a partir de este hecho, usó con respecto a su hermano de hábito. 
También la ofuscación puede ser patrimonio de las inteligencias proceres. 
De todos modos, con la inaudita flagelación moral que le sobrevino, purgó 
ampliamente todos sus defectos y debilidades, propios de nuestra flaca 
condición. 
En cuanto a Fray Melchor Cano —asombro de su siglo en una época, 
de gigantes —, no hay motivo para encontrarlo exento de pasión, pero 
tampoco para recargar el tono más de lo debido. Desde luego no le creo de 
la virtud del Ilustrísimo Carranza, pero tampoco sin escrúpulos. Para mi 
tienen más autoridad los severos historiadores del Convento de San 
Esteban de Salamanca, que los empeñados en sombrear la egregia figura 
de uno de los mayores sabios que nuestra nación ha producido. De su 
lenguaje, a fuer de sincero algo entonado y sobradamente personal, no veo 
por qué se ha de hacer arma contra su reputación. Modestamente cúmpleme 
manifestar, que no puedo comulgar con los que, tal vez de intento, han 
falseado esta gran figura de las Letras Españolas. Cuando se escribe sobre 
historia hay que dejar los apriorismos a un lado. 
No niego —ello sería pueril — , la oposición entre ambos célebres 
dominicos. Es un hecho histórico y de los hechos históricos no se puede 
disentir, sino acatarlos. 
Su explicación verdad, es posible que no le sea dado a nadie dar con 
ella, porque la Historia no ha encontrado todavía la llave con que poder 
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penetrar en el santuario de las intenciones. Decir, pues, quién de los dos 
fué el culpable, es aventurar una afirmación evidentemente temeraria. La 
vida es tan compleja y nuestra percepción tan limitada, que frecuentemente 
encontramos agravios en los hechos más triviales, de suyo indiferentes. 
E l secreto permanece encerrado en el arca de la voluntad, inacesible a 
nuestras más minuciosas inspecciones. E l mirar a través de la lente de la 
suposición, si bien es una postura cómoda, no siempre resulta eficaz y 
mucho menos infalible. 
Quisiera, además —y subrayo el párrafo — , que no se perdiera de vista 
que Zas aguas cristalinas del sosiego y la tranquilidad pueden verse 
removidas y enturbiadas por la mano traicionera de la adulación y la 
falsía. ¿No tendrá esto aplicación a nuestro caso?... Quien sepa leer entre 
líneas ¿no verá que las frases fuertes y los mayores enfados proceden de 
los buenos oficios de estos intermediarios, cuentistas oficiosos? E l mundo 
siempre fué así. 
A pesar de estos lunares siempre resultará cierto, que la figura de 
Fray Melchor Cano es una gran gloria de las Letras Españolas, demasiado 
elevada para que puedan llegar hasta su frente los dardos envenenados de 
sus detractores. No podrán nunca eclipsar esta gloría nacional las malé-
ficas sombras de los que, acostumbrados a la obscuridad, no quisieran 
tanta luz...; es demasiada... y les ofusca. 
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A P É N D I C E III 
DEL T E X T O D E L A «HISTORIA» 
I. C A R T A DE F R A Y H E R N A N D O DEL CASTILLO A FELIPE SEGUNDO.—II . ÍDEM 
DEL ILUSTRÍSIMO B E N A VIDES A CLEMENTE OCTAVO.—III. D E L P A D R E 
NAVARRETE A LA PROVINCIA DEL SANTÍSIMO ROSARIO. 
1. —Carta del Maestro Fray Hernando del Castillo escrita 
al Señor Rey Felipe II en favor de las religiones y muy 
en especial de la de Nuestro Padre San Francisco. 
Número I.— «Sacra Católica, Real Majestad. Las cosas de la Orden 
del bienaventurado Padre San Francisco en Andalucía, van de manera, 
que los que deseamos el servicio de Nuestro Señor y de la Religión 
Cristiana, nos obliga a que, arrojados a los pies de Vuestra Majestad, no 
nos levantemos dellos, hasta que sea servido de oírnos y dolerse de la vida 
y de la honra y de las almas de tantos vasallos agraviados y todos reli-
giosos, y todos de una Orden que tanto bien ha hecho en el mundo y 
particularmente en este Reino. 
Número II. —«No será menester para esta merced que a Vuestra Majes-
tad suplico, fundar en derecho divino y humano la necesidad que hay en 
la Iglesia de religiones, y como dellas y de su conservación y permanencia 
ha pendido 5^  pende una gran parte de la conservación y permanencia de la 
Fe Católica: porque desde principio tienen bastante noticia todos los que 
la tienen de la Ley Cristiana que profesan. Entre los cuales ansí mismo es 
notorio, que donde el estado de las religiones ha faltado, ha faltado 
juntamente con el estado temporal de las provincias y Reinos cristianos, 
como la experiencia nos lo muestra cada hora. Además será necesario que 
agora ni en ningún tiempo han sido, ni son ni pueden ser santos todos los 
que profesan el estado de la religión: porque no siendo todos confirmados 
en gracia, como no lo son, ha de haber y hay entre ellos algunas quiebras, 
y algunas graves y enormes, cuanto es mayor y más perfecto su estado, 
que el común de los cristianos. Y no puede ser otra cosa yendo el mundo 
como va por su curso y fundado en nuestra flaqueza y en la libertad de 
nuestro albedrío: que en ningún estado se pierde, ni destruye, ni quita: y 
quien de eso se espanta, hase de espantar de ser hombre y nos podíamos 




Número III. —«En la Iglesia y Obispado de San Agustín y en su 
monasterio, había sucedido un caso escandaloso entre una doncella y un 
clérigo, sobre lo cual escribió largamente su parecer el santísimo Doctor 
en una epístola, en que dice así: «Aunque más está en su punto la dis-
ciplina y gobierno de mi casa, en fin soy hombre y vivo entre hombres y 
por eso ella nunca presumo que haya de ser mejor que la casa o Arca de 
Noé, en donde, entre ocho hombres, se halló uno reprobado; ni mejor que 
la casa de Abraham, a quien mandó Dios echase della a un hijo suyo 
bastardo y a su madre con él; ni mejor que la de Isaac, que de dos hijos 
que tuvo, al uno amó Dios y al otro aborreció antes que naciese; ni mejor 
que la del Santo Job, [lege Jacob| con cuya mujer su propio hijo cometió 
incesto; ni que la del Rey David, a donde su hijo Amón afrentó su hermana 
carnal; ni mejor que la de Jesucristo, en la cual se crió tan gran traidor 
como Judas; ni ha de ser mejor que la del Cielo, de donde cayeron los 
ángeles». Esto decía San Agustín y, el mundo de entonces es el de ahora, 
y el mismo es el que será hasta el fin. No se pretende por esto deshacer 
las culpas de los religiosos, los cuales así por las particulares obligaciones 
del estado, como por el escandaloso exemplo que se toma dellos, son más 
graves y más dignas de corrección que las de los legos, y aun es causa 
universal de todos los cristianos; y al que menos toca, toca mucho la 
reformación de las religiones, y que dellas se quiten todos los abusos y 
sean con severidad castigados los vicios y los viciosos. Mas ya Vuestra 
Majestad sabe que es y ha da ser diferente la cura de los ojos que la de los 
pies: y siendo, como son las religiones y los religiosos, los ojos en que el 
pueblo cristiano se mira, han de ser curados con mayor arte, con mayor 
tiento y con mayores medicinas que los otros miembros desta república, 
que no alcanzan tan alto y delicado estado como ellos. 
Número IV. —«El Emperador Constantino el Magno, de gloriosa memo-
ria, se halló en el santo Concilio Niceno a donde se le dieron al principio 
algunos memoriales de querellas de ciertos Obispos que allí se juntaron, 
mas no quiso leerlos, ni abrirlos, ni comunicarlos con persona alguna, 
reservando la determinación de todos ellos para un día señalado. Llegado 
el día, el Emperador entró en la Congregación llevando los papeles en la 
mano, y en presencia de 318 Obispos que allí estaban, dixo: «Estas quere-
llas, que de algunos de vosotros me han dado, yo las remito a aquel gran 
Juez que las sentencie, y a mí, que soy hombre lleno de culpas, nefanda 
cosa me parece recibir ni oir acusaciones contra varones eclesiásticos». 
Y dicho esto y asegurando sobre su fe real, que no había abierto uno ni 
ninguno de los memoriales, los mandó quemar y se quemaron en presen-
cia del Concilio, advirtiendo primero a todos, que mirasen la grandeza de 
su estado sacerdotal, las obligaciones que por él tenían al exemplo y 
edificación de los cristianos. Y decíales también el Emperador a este 
propósito: «Si topase a un Obispo con una mujer, me quitaría la ropa 
imperial de púrpura que traigo vestida para cubrirlos con ella, antes de 
consentir que viniese a noticia de hombre vivo tal pecado». Esto hizo y 
dixo Constantino Magno, y ha sido de los historiadores de aquel tiempo y 
de los santos más alabado y celebrado por esto, que por las victorias que 
alcanzó de los enemigos y que así se las dio Dios por este respeto. Y 
merece este gran Príncipe ser imitado de todos los Príncipes cristianos, y 
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más de Vuestra Majestad por ser el mejor dellos y de quien se ha de 
tomar regla para los otros. 
Número V. —«Verdad es que algunos religiosos escandalizan con sus 
vidas, y siendo malas no puede ser menos, porque en estado tan alto 
ofenden más las disoluciones y culpas y aun vienen a turbar el mundo, las 
que entre personas seglares no se echan de ver, o se tienen por flor; pero 
los que así viven son pocos y no pueden hacer sus pecados tanto estrago 
en la Iglesia, cuanto daño hace publicallos y sacallos a la plaza. Y si va 
adelante lo que ahora se usa, que es substanciar procesos contra frailes, 
en la forma y manera que contra salteadores y hacer dellos publicidad en 
las cárceles desta Corte y del Reino, y dexar grandes resmas de papel 
escritas y escrípturas y memoriales contra ellos, para que por allí apren-
dan a leer los niños en las escuelas, no sé qué afición tendrán de aquí a 
poco en España a las religiones, sino la que se tiene a traidores enemigos 
de la república. 
Número VI. —«Los Reyes Católicos, de buena memoria, y el Emperador 
Carlos V, nuestro Señor, que fué otro Constantino o más que él, alcanza-
ron en estos Reinos la claustra de las religiones, que era cosa perniciosa; 
mas, con unos pocos frailes buenos, reformaron la grande multitud que 
hallaron disolutos, en poco tiempo y con menos ruido. Y aunque había 
entonces algunos Obispos y Arzobispos y frailes con las demasías que 
sabemos todos, con público escándalo, era tanto el respeto que a los 
buenos Obispos y frailes les tenían aquellos esclarecidos Reyes, que por 
esta consideración honraban y autorizaban y trataban a los otros de 
manera que el pueblo se iba aficionando a las órdenes y, a la sombra de 
los pocos buenos, se encubría y enterraba la maldad de muchos malos. 
Número VII. —«Ahora es muy al revés, de quinientos años a esta parte, 
nunca se vieron en estos Reinos tan reformadas las casas y conventos de 
frailes y monjas, ni tanta observancia en lo común y universal como en 
estos tiempos, y los delincuentes facinerosos, son pocos o ningunos com-
parados con la parte sana, y no basta tanta virtud y virtuosos, para que se 
ahogue la infamia de pocos malos; antes andan en esta Corte y fuera della, 
por cárceles públicas condenados a galeras, y hacen banquetes de sus culpas 
los que desean que las haya; y dase lugar en que cada ordinario se escriban 
por el Reino por nuevas de Corte los castigos de los religiosos y pásanse 
meses sin que se concluyan sus causas, porque con la dilación crezca la 
afrenta y se pregone; lo cual todo es para desprecio de las religiones y de 
los buenos y santos religiosos que en ellas viven y a quienes se debía tener 
grandísimo respeto en los Reinos católicos, como lo son éstos. 
Número VIII. —«Sodoma y las otras cuatro ciudades tenían merecido 
de Dios el castigo que les vino; y no eran delitos los suyos para disimular: 
pero el mismo Dios dixo a Abraham que, por diez justos que se hallasen en 
aquellos cinco pueblos, perdonaría las vidas de todos los demás. No será 
mucho que imitando a Dios en esto, se tenga en cuenta con que, en tanta 
multitud de frailes y monjas, habrá siquiera diez santos, para que con su 
consideración y respeto, no se abrasen los otros: especialmente, que no se 
pide, ni hay para qué se pida disimulación, sino que el castigo y corrección 
no sea como de hecho lo es ahora, la destrucción y ruina del estado reli-
gioso y de los buenos que en él hay en toda España. Y si dicen a Vuestra 
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Majestad los que de esto tratan, que no viene perjuicio dello a los buenos, 
ni daño a quien ellos siempre honran y autorizan; la respuesta está en la 
mano, y es la que San Agustín da en aquellas epístolas, diciendo, que el 
deseo de los que así proceden en las flaquezas de los eclesiásticos, es que 
teniendo hecha averiguación de los pecados, hurto, o sacrilegio, o livian-
dad de algún Obispo, fraile, o monja, se persuada el pueblo que los otros 
frailes, monjas y Obispos que quedan, son de la misma calidad, sino que 
no se les prueba: y por eso, cuando se les viene a la mano un caso destos, 
lo pregonan y encarecen de manera que venga a noticia de todos, etc. 
Número IX. —«Lutero no comenzó en Alemania diciendo mal de las 
religiones, ni del estado del Papa y Obispos, sino de los abusos y pecados 
personales, y de esto se vino después a lo otro: porque después de infa-
madas y desacreditadas las personas y aborrecidas, fué cosa facilísima 
echarlos del mundo y perseguir el estado eclesiástico y la fe; y no es posible 
menos, sino que si el pueblo piensa de los frailes cosas indignas de su 
persona y hábito, con que nos aborrezca y sienta mal de nosotros en par-
ticular, ha de venir a sentir mal del estado y aborrecerle, que es ser herejes. 
Número X . — «No es la causa de los frailes y monjas como la de los otros 
hombres, que si Vuestra Majestad manda cortar la cabeza a un caballero por 
traidor, no quedan por eso los otros caballeros notados por traidores; ni si 
queman o dan cárcel perpetua a un señor por sus delitos o herejías, no quedan 
infames los otros señores; ni el crimen de un oficial redunda en todos los 
de aquel oficio, ni el labrador enloda a todos los labradores: mas ninguna 
información destas que se hacen contra el fraile o monja particular, dexa 
de herir y afrentar a todos los que traen el hábito, y el pueblo se recata 
de todos y piensan que son todos a una en el mal, como lo son en el 
apellido y refitorio. Y si con la gente discreta y cuerda no pierden, pierden 
con los que no lo son, y con los que lo son quedan tenidos en menos; y ya 
que alguna vez no suceda así, la calidad del negocio pide que así sea y así 
suceda. Y es grandísimo mal, que siendo los monasterios el lugar y perso-
nas a quienes el pueblo busca y a de buscar para los oficios divinos, ser-
mones, confesiones y sacramentos, y para consolarse en sus trabajos, y 
para confirmarse en la fe y obediencia de Dios y de su Rey, se anden bus-
cando contra ellos informaciones infames de sus vidas, y sean oídas y 
acogidas con tanto aplauso y regocijo, como si se hubiera ganado a África. 
Y ciertamente no se puede colegir menos contento que éste de las cartas 
que un ministro, de los que entienden en ello, escribe al Arzobispo de 
Sevilla, habiendo de llorarse y sentirse por todos los católicos cualquier 
quiebra que se hallase en las lumbreras del mundo, que son las órdenes. 
Bien sabe Vuestra Majestad lo que hizo Noé cuando salió del Arca: y 
si era cosa para mofar y reir de un hombre como el verle borracho y tan 
suciamente descompuesto; pero a un hijo suyo, que como mozo se rió del 
y lo dixo a sus hermanos, le echó Dios la maldición perpetua; y a los otros 
que tapándose los ojos, vueltas las espaldas por no ver a su padre desnudo 
le cubrieron, les dio Dios su bendición en la forma que la Sagrada Escriptura 
lo cuenta. Mucho más padres son los frailes y monjas de la república 
cristiana y de todo el estado eclesiástico, que Noé lo era de sus hijos, y con 
mayores obligaciones nacemos desde el Baptismo a reverenciarlos, que a 
nuestros padres carnales en su tanto. Vea Vuestra Majestad si con esto se 
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compadece, que públicamente se anden por las calles y por las cárceles 
descubriendo sus flaquezas y envíen las nuevas acá y allá con todos los 
ordinarios, y que sean los ministros propios eclesiásticos, olvidados de su 
oficio por la ambición o condición. Acuérdese Vuestra Majestad que Cristo, 
Nuestro Señor, en una parábola que dice: que habiendo nacido en una 
tierra bien arada y sembrada de excelente trigo una mala yerba que llaman 
cizaña y siendo dello avisado el Señor de la heredad por unos criados suyos 
que querían arrancarla, él se lo estorbó y mandó que no lo hiciesen 
diciendo: dexadla que crezca hasta la siega, porque a vueltas de la cizaña 
y para arrancarla, no arranquéis también algún trigo, y al agosto yo la 
mandaré segar y arrancar toda. En la cual parábola Cristo, Nuestro Salva-
dor, muestra, que es menos inconveniente sufrir la mala yerba de los malos 
sin castigo, que ponerse a peligro de castigar a los buenos que están en su 
compañía. Y pues Dios tiene esta consideración, justo es que se tome su 
consejo y se tenga por más acertado que ninguno otro, aunque venga con 
máscara de virtud, y que no queden desta hecha los buenos corridos, 
afrentados y arrinconados, pareciendo y padeciendo a vuelta de los perdidos 
y quitándoles la buena reputación y crédito que tenían ganado y les es de 
justicia debido. 
Número XI. —«Los autores y fautores de esta novedad, excusan todo lo 
que defienden, hacen y dicen, con dar a entender que tienen celo de la 
honra de Dios y de las religiones. Y no está aquí la menor ofensa nuestra, 
porque bien sabe Vuestra Majestad que el celo sin prudencia y caridad es 
furor, y así se llama. Con este celo persiguió San Pablo la Iglesia, como él 
dice, y con el mismo celo crucificaron los judíos a Dios, y este celo nunca 
se cayó de la boca de Lutero, y celo del bien público era el blasón de los 
Comuneros en Castilla: mas era todo sacrilegio, traición y herejía, por 
medios y caminos infernales. Y cuando quiera que los negocios se sacan de 
sus cimientos y se guían por medios perniciosos y mal justificados, no puede 
excusar nadie el buen celo ni la falsa pretensión del servicio de Dios. Antes 
suelen ser de ordinario mayores y más peligrosos los engaños que el diablo 
hace a los hombres con estos santos y piadosos títulos, encubriendo con 
ellos su maldad y crueldad. 
Número XII. —«Los Reyes Católicos, progenitores de Vuestra Majestad, 
comenzaron las reformaciones de las órdenes en España y el Emperador, 
nuestro Señor, que está en el Cielo, las concluyó prósperamente y con 
aprobación del mundo. El Concilio de Trento, con asistencia del Espíritu 
Santo y con parecer de ducíentos y diez Obispos y de otros tantos hombres 
de ciencia y conciencia que allí se juntaron, dio forma para remediar y 
castigar las culpas cuando se hallasen en los religiosos, y también tratan 
dello los Concilios antiguos. Mande Vuestra Majestad que tomen por regla 
estos pareceres del Santo Concilio, y será de efecto todo lo que se hiciere. 
Y sino se sigue esta traza, no se espere acertamiento en cosa: porque así 
como las religiones no son invención humana, ni negocio natural, sino 
muy más alto y divino, así es cierto, que no pueden alcanzar los hombres 
con reglas humanas y discurso natural, lo que para ellas es menester, y de 
consultarse con Dios es necesidad precisa y forzosa. 
Número XIII. —«Considere Vuestra Majestad el fruto que se saca de 
un fraile que haya estado, como está hoy en esta Corte, preso en la cárcel 
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pública del Vicario, por orden del Nuncio, yendo y viniendo un clérigo 
particular, con un escribano lego muy mozo, a tomar informaciones y con-
fesiones, con que queden el fraile y su orden, y tantos ofendidos y escan-
dalizados con la publicidad del delito y el triste culpado vaya a galeras, 
llevando las nuevas de su culpa y la infamia de su religión por todo el 
mundo. Y, como este desdichado, ha habido otros este año aquí en la Corte 
de diversas religiones, afrentados ellos y ellas, sin remediar las culpas, los 
cuales por las vías ordinarias tuvieran fácil y eficacísimo remedio 
Número XIV. —«Solía el Emperador, nuestro Señor, cuando tenía mala 
información de algunos monasterios o personas religiosas, mandar llamar 
al Provincial y a otro fraile, de quien mayor satisfacción tuviese en aquella 
Orden, en presencia del Presidente de su Real Consejo, y decíale la 
devoción que tenía al hábito y lo mucho que se ofendía, que debaxo del 
hubiese tales y tales abusos, remitiendo la cuenta dellos a su Presidente: y 
que siendo llamados, como lo eran, para poner en ello remedio y castigar 
los culpados con rigor, les mandaba que luego sin divertirse a otra cosa, 
partiesen a la casa o casas de quienes tenía ruin relación y castigasen lo 
pasado y remediasen lo futuro, de manera que a Su Imperial Majestad 
quitase de cuidado de mandarlo proveer por otros ministros. Y encargá-
bales el secreto de todo y mandábales que, del castigo y de la enmienda y 
de lo que en ello se ofreciese, le diesen particular relación por mano del 
Presidente. De esta manera hizo Su Majestad Imperial lo mucho que hizo 
en las religiones, sin consentir que se sacasen a plaza sus flaquezas, por lo 
cual los frailes se animaban y esforzaban, después de Dios, por no ofender 
las orejas de tan esclarecido Principe y Señor suyo, y Su Majestad crió 
dellos muy grandes personas para su servicio, y los honró con muchos 
oficios y dignidades, y ellos se iban haciendo cada día dignos de otros 
mayores. La honra y esperanza de premio son lo que en todos estados 
reforma muchos abusos y hace sufrir trabajos y fatigas con buen ánimo; 
mas cuando no hay premio que esperar, ni honra que mantener, cáense las 
alas a los hombres y crían pensamientos baxos. Y si los frailes se ven 
afrentados en todas partes y que en la Corte hay audiencia y casa abierta 
para conocer sus flaquezas, y que los atropellan entre los pies del escritor, 
y del portero, y del paje, y del lacayo sobre el negocio de sus costumbres 
y vidas, y que a un clérigo como Padilla, no se le conozca otra cosa ni 
oficio ni beneficio, sino hacer persecución y guerra a las órdenes, a mano 
abierta o escondiéndola y tirando la piedra, y que no teniendo otro 
beneficio, tenga la entrada que tiene y se pueda alabar de lo que en sus 
cartas alaba. 
Número XV.— «Bien sabe Vuestra Majestad el estilo que Dios usó con 
Judas por ser Apóstol, lo mucho que le sufrió antes que publicarle, ni 
sacar a plaza su traición: Él mismo le comulgó por sus manos y le dio su 
Cuerpo a comer y su Sangre a beber por no infamarle. Menos son los 
males de los frailes que los de Judas, todo se ha de tentar primero que 
infamarles, pues hacen profesión de vida apostólica y pende de su nombre 
tanto bien como pende. 
Número XVI.— «El gran sacerdote Aarón y su hermana un mismo 
pecado hicieron, murmurando, como murmuraron contra el Santo Moisén; 
y aun en efecto, mayor fué la culpa del que della: mas queriéndolos Dios 
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castigar a entrambos usó de diferente castigo, porque a María la hinchó de 
lepra y, a vista de todos, quiso que saliese al campo a hacer su penitencia, 
y con Aarón tuvo cuenta particular por ser sacerdote y no le quiso castigar 
con lepra, por no dar ocasión al pueblo de tener a su Pontífice en menos, 
viéndole leproso por sus culpas y desfavorecido de Dios por ellas. No 
quiera Su Majestad que el pueblo vea la lepra de los eclesiásticos y huya y 
se recate de nosotros, como ya parece que se hace después que se ha 
tomado esta nueva manera de proceder. 
Número XVII. — «Las leyes sagradas quieren que en sus monasterios se 
hagan castigos y se averigüen las causas de las religiones sin estruendo ni 
ruido, ni aparato de juicio seglar, porque no se infamen ni desasosieguen 
las casas ni las personas, ni hasta agora sabíamos, qué cosa eran fiscales, 
ni notarios, ni abogados, ni letrados, ni tachas, ni traslados, ni términos 
de derecho, ni audiencias, porque nuestros defectos los perlados propios 
sumariamente por sus propias personas o por sus visitadores, dentro de 
sus casas, nos castigaban y remediaban lo que convenía; y de esta manera 
se procedía en los monasterios de mil y quinientos años a esta parte. Pero 
lo que en estos Reinos introducen ahora los italianos es todo lo contrario, 
para tener en sus memoriales perpetuo pasquín contra las religiones de 
España y para llevar a su tierra nuestra infamia por triunfo. Y 191 ducados 
han llevado de costas de solo un proceso de un fraile, y para pagárselo, lo 
han echado por repartimiento de todos los conventos de su orden. 
Número XVIII. —«No se da beneficio en estos Reinos a ningunos extran-
jeros, ni se les confia el gobierno de seis feligreses labradores, no sólo por 
el dinero y temporalidades, sino porque sin duda no conviene dexarles 
tanta mano como esa en la administración de los naturales; pues ¿cómo 
se podrá en España perder cuidado de las religiones, que tanto importan, 
dexándolas en manos ajenas, sin mandar Vuestra Majestad que anden sobre 
ellas muchos y muy buenos ojos? Los de Padilla no bastan, ni es razón que 
hombre tan particular como él, haga lo que hace y tome la autoridad que 
toma, y se entremeta en lo que se entremete, siendo cosas estas que piden 
más canas, más experiencia, más discreción, más letras y más autoridad. 
Aunque verdaderamente aquellos padres, que agora están tan lastimados 
y afligidos, sufrían con paciencia que Padilla y otros mil, los tratasen como 
los tratan, con tal que no se alabase por escrito y por palabra, de hacer lo 
que hace por orden de Vuestra Majestad, atravesando su Real Nombre por 
autorizarse con él y desacreditarlos. 
Número XIX. —«Si los frailes somos tan perdida gente, en opinión de 
estos hombres, mátennos ellos, destruyannos ellos, asuélennos ellos, abrá-
sennos, pero no se diga ni suene que Vuestra Majestad lo ordena, ni lo 
consiente, ni lo sabe, porque en ésto sólo consiste la ruina de la religión. 
En lo demás, no será más que nuestra particular destruición, que no hace 
tanto al caso; pero mientras esto se defendiere con Autoridad Real, y la 
tomare en la boca para valerse de ella contra nosotros, y se entendiere que 
por, este camino hace pesquisa de nuestras vidas y costumbres; ¿quién 
habrá que nos mire a la cara, o quién dexará de escupirnos en ella? Porque 
nadie ha de pensar, que tanta fe, santidad y mansedumbre, como la de 
Vuestra Majestad, mandaría ni consentiría tales eosas, sino por haber 
entendido de nosotros que desmerecemos la vida que tenemos. 
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Número XX. —«La visita que ahora se hace en Andalucía, tuvo principio 
de cólera, ocasionada de unas palabras que con ellas se dixeron al Nuncio, 
de que él se sintió mucho y se agravió. De aquí se armó el nublado, y los 
que no tienen tan santa intención como el Nuncio, aprovechándose de su 
buen celo, señaláronle persona tal, que entendiese en examinar las vidas 
de los frailes, para vengarse dellos y no para remediarlos; y así tienen 
abrasadas aquellas provincias, como Vuestra Majestad habrá sabido. Y 
muestra dello Padilla, en las cartas que escribe al Visitador, tanta risa y 
contentamiento, que no puede creerlo sino quien la leyere y han ofendido 
a los legos muy legos, a cuyas manos vinieron y me las mostraron. Y las 
palabras que dixo un fraile al Nuncio, se pagan con infamia suya y de su 
orden, con desasosiego de los conventos della, con prisión de su persona, 
con suspensión de oficio y con escándalo de los que le conocen, gobernar 
y gobernarse muchos años há con gran demostración de virtud, y muy 
buen pulpito y letras; y comunicáronse con el dicho Padilla las culpas que 
contra el fraile resultan, falsas o verdaderas, que Vuestra Majestad verá 
por sus cartas, siendo servido (que es bien fuera de corregir las faltas el 
publicar las que hubiere, y desear que las haya). Como el principio fué 
malo, no ha podido ser bueno lo que de allí se ha seguido, ni podrá dexar 
de empeorarse cada hora sino se toma otro camino. 
Para visita de una Cnancillería envía Vuestra Majestad un perlado 
muy grande, y para Universidad se envía otro, y para el Hospital y Huel-
gas de Burgos se envía otro, y para la Residencia de un Corregidor, se 
despacha otro hombre tan principal o más que él; y ni los Obispos, ni el 
Juez de residencia, hacen ni pueden hacer mudanza, ni concluir, ni cerrar 
la visita, sin dar cuenta della al Consejo, ni el Consejo se resuelve sin 
consulta de Vuestra Majestad y menos desto, sería gran desautoridad y 
mengua de las Cnancillerías y de las Universidades y de los Corregimien-
tos y de las personas interesadas en ello. Y no consienta Vuestra Majestad 
que en esta era se mire así la causa de las órdenes; pues, donde hay feé, es 
manifiesto que va más en su autoridad que en la de un Corregidor o 
alguacil o portero. Y sacando las visitas del camino y curso ordinario que 
ellas han de tener, conforme al estilo de cada cual de las órdenes, se han 
de seguir inconvenientes mayores y más intolerables. Los perlados y jueces 
son, entre toda la gente del mundo, los más odiosos, los más malquistos, 
porque los subditos no sufren de buena gana reprehensión ni castigo, y 
unos por una vía y otros por otra, son muy pocos los que no se tienen por 
agraviados de sus perlados, y lo más ordinario es quexarse dellos, y más 
los que menos buenos son: y ahora no son los subditos tan santos que 
sientan por agravio la floxedad y vida relaxada de sus perlados, mas de 
que hallan algo de que trabar en esta parte, aprovéchanse dello, para 
cubrir con tan hermosa pretensión y título la envidia y odio y deseo de 
venganza que tienen encubierta. Y, teniendo licencia para hablar de 
nuestros superiores, aprovechémonos della sin cuenta, rienda, ni tasa: por 
lo cual el Derecho Canónico tiene advertido de la cautela y discreción con 
que ha de procederse contra los perlados, por los] grandes inconvenientes 
que suelen acontecer y la experiencia me ha enseñado en muchas visitas 
que he hecho. Que ninguna hay más peligrosa ni de menos verdad, que 
cuando se reciben capítulos y acusaciones contra los superiores. Porque 
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los subditos disolutos, o castigados, o penitenciados, o a su parecer 
agraviados del Perlado, que desean como la vida esta hora para satis-
facerse del, y en abriendo las puertas a la venganza, con este medio y color 
de reformación y visitar no se puede reparar el daño y desasosiego que 
causan en una hora, con otras mil de recogimiento y clausura. Y si el 
visitador es lego o clérigo, o fraile de otra Orden y de otra regla, que no 
sea la misma, es cosa muy fácil hacerle mil engaños por ser las materias de 
que se había de tratar y tratan en las visitas tales, y tan particulares, que 
aun los vocablos ignoran los que no se crían entre ellos, y no pueden 
entender la raíz como conviene, cuáles son las cosas que pesan mucho, 
cuáles las que poco, y por qué medios han de concertar los unos y remediar 
los otros. Y primero que vengan a entenderlo, tendrán escritos mil procesos 
y millares de cosas, y cansadas las orejas del todo el mundo con los 
cuentos que oyeron, y todo viene a parar en desautoridad de las religiones. 
Número XXL —«Cuando todos los reyes y príncipes del mundo sean 
tan santos como el bienaventurado San Luis, Rey de Francia, y los 
Obispos, clérigos y nuncios y Papas hagan su oficio puntualísimamente, 
si dieren licencias francas a sus subditos o feligreses para visitarlos, esto 
bastaría para desasosegarse, de manera que en muchos días no se mate el 
fuego. Y ninguno hay tan justificado, que no tenga o haya tenido faltas, 
que pues Dios se las cubre, no le pese que los hombres se las descubran. 
Y no creo miran en esto los que tan desasosegadamente andan por las 
casas, plazas, mesones y rincones examinando vidas de frailes nuevas y 
viejas con deseo de hallar mucho que tachar y contar, acogiéndolo todo de 
cualquier suerte que sea, como sea malo, sin mirar si los que lo dicen son 
tontos, ciegos, o apasionados, o interesados en la ruina y destruición 
ajena. Y así no es mucho que sientan las órdenes en el alma la mucha 
mano que tienen en ella los hombres particulares, que por el mucho mal 
que han prometido descubrir de nosotros, se hallan prendados para ser 
zahoríes de nuestras vidas y hacer anatomías de nuestras honras y fama. 
Número XXII. — «Los ordinarios castigos que ahora se platican son 
cárcel pública y galeras. Que parece va ordenado, no a enmienda, pues 
aquellos lugares tienen poca, sino a venganza y*públíca deshonra; porque 
no matar al fraile que hallan culpado, sino sacarle de su monasterio a las 
cárceles, a galeras, no puede servir sino de dar un pregón contra su orden 
y contra todas las otras, y hacer que los enemigos de la Feé se confirmen 
en su engaño y los católicos reciban en ella escándalo y tentación. Santo 
Tomás dice, que si el fraile quiere corregirse y cumplir la penitencia que le 
fuere impuesta, no le pueden expeler de la Orden, y ahora contra esta 
doctrina, es tan fácil en Madrid echarlos a galeras, como si fuesen de oficio 
galeotes; ¡cómo si las leyes que tienen, y por donde han de ser juzgados y 
sentenciados, no fuesen apostólicas! Y aunque algún Papa haya usado esta, 
pena y platicado en casos particulares, no se han de traer éstos en 
consecuencia, ni los hechos extraordinarios de Príncipes pueden ser regla 
universal para los inferiores: y ni tampoco los Breves que para ello hay y 
se dan para que siempre se use dellos, sino con la consideración y acuerdo 
que pide la calidad del negocio. 
Número XXIII. — «El Derecho Canónico y el uso de la Iglesia y la 
plática del Santo Oficio de la Inquisición, donde se procede con tanta 
- 474 -
rectitud y severidad, nos ha mostrado y muestra, que en crímenes y 
excesos graves, aunque sean de herejía, se da por grandísima pena al lego o 
clérigo que lo merece, reclusión perpetua o temporal en algún monasterio. 
Y es así que lo es; y se tiene y ha tenido siempre por tal, y es lo bueno que 
el que así va recluso y penitenciado, no profesa obediencia, ni castidad, ni 
ayuno, ni ceremonia, ni estatuto, ni costumbre, ni observancia regular. 
Pues si sola reclusión en un convento es pena tan terrible, y siendo la del 
fraile reclusión perpetua, con tantas obligaciones y votos y estrechezas, ¿no 
será mejor la penitencia que dentro de su monasterio se le diere, y no que 
los saquen fuera con título de castigarlo? ¡Pues si es mal fraile, por salir 
de clausura, saldrá de buena gana a la horca! Y si parece poco para su 
castigo y enmienda todo lo que podrá hacer y padecer en su casa, ¿para 
qué lo sacan fuera, donde puedan vivir sin esos rigores y con ocasiones 
evidentes de perder el alma? Y en fin, el castigo no es suyo guiándolo de 
esta manera, sino sólo de los buenos que no lo merecieron y los queman 
la estatua como a herejes. Cuando todo esto cesase, suplico humildemente 
a Vuestra Majestad sea servido de considerar, que se sabe y es público en 
estos Reinos, que muchos de los religiosos y religiosas que hay en ellos, 
tienen las espaldas desolladas con azotes, y los ojos cansados con lágrimas, 
y gastada la buena parte de su vida y salud con ayunos y oraciones, en 
todas las ocasiones que a Vuestra Majestad y a las personas reales se han 
ofrecido y ofrecen, así en salud, como en enfermedades, aprietos, guerras 
y trabajos; y ellos son los que más lo sienten y lloran, por el amor especial 
con que sirven a su Rey y Señor; y mientras más observantes son, toman 
más a su cargo la solicitud da los negocios reales. Porque su oficio y exer-
cicio es mantener por su parte el pueblo en la devoción y obediencia de sus 
Reyes, en servicio de Dios, sin interés, más de hacer lo que deben y ser 
esta su profesión. Y no será obra de Vuestra Majestad consentir, que tanta 
voluntad y amor y en servicio de su Rey, le sea pagada con afrenta y 
mengua de su honra. 
Número X X I V , —«Los frailes sirven a Vuestra Majestad con sus hacien-
das, cuando las tienen, como los otros legos con los tributos y alcabalas 
que todo el pueblo y sirven como los otros eclesiásticos con subsidios y 
excusados, y no esperan ni pretenden encomiendas, ni tenencias, ni Obis-
pados, ni presidencias, ni canongías, ni beneficios, ni gajes, ni ayuda de 
costa, ni pensiones, ni otra cosa de las que justamente esperan y pretenden 
todos de Vuestra Majestad como de Rey y Señor, y servirán también con 
la vida y sangre, siendo necesario, Justo es que no sean abatidos ni 
afrentados como lo son, ni s;an traídos a la vergüenza pública por defectos 
particulares, ni con la demasía que algunos proceden. Que por tener yo 
por cosa sin duda que no es tal la intención de Vuestra Majestad y que no 
ha sido informado de las desórdenes que en esto han pasado y pasan, 
como yo que las sé y he tocado con las manos, he tomado tanta licencia 
para escritura tan larga, suplicando humildemente a Vuestra Majestad, 
como su criado y hechura y tan obligado a su real servicio, lo mande 
remediar con brevedad, teniendo qualquiera tardanza por dañosa, como es 
la substancia, y calidad del negocio, Que demás del servicio de Dios que 
en ello se atraviesa, todas las órdenes han de recibir y reciben señaladísima 
merced y limosna, y la obra en sí es digna de quien Vuestra Majestad es, 
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En Madrid , en este Convento de Nuestra S e ñ o r a de Atocha , a 23 de 
octubre del a ñ o del S e ñ o r 1576. 
Fray Hernando del Castillo (1). 
II. — Carta y relación que el Obispo de la Nueva Segovia, 
Don Fray Miguel de Benavides, da de las provincias del 
Obispado al Sumo Pontífice Clemente octavo. 
Número I. —«Los dos Obispos Monópol i y Aduarte, convienen en la 
substancia, diferéncianse en mayor o menor extensión, con que alguno de 
los dos la debió abreviar y resumir. Seguiré al Monopol i tano (2). 
«El Obispado de l a Nueva Segovia tiene tres provincias, las dos de ellas, 
que son las de P a n g a s i n á n y l a de Cagayán , h a b r á once a ñ o s que eran infieles 
y en la tercera, que se l lama de l locos, h a b í a t a m b i é n muchos infieles. E n 
la primera de P a n g a s i n á n , dice, ha casi once a ñ o s que entraron religiosos 
de Santo Domingo y lo que han pasado en la convers ión de aquella genti-
l idad, en la cual se hal lan ya muy pocos infieles, lo que han trabajado a 
gloria de Dios y beneficio de aquellas almas, es cosa maravil losa. Los 
milagros con que se han convertido los infieles, ha sido la vida santa de 
los ministros, aunque tampoco han faltado otros milagros de que el S e ñ o r 
ha usado en d e m o s t r a c i ó n de su potencia y bondad. E n esta ocas ión 
llegaron seis sacerdotes de la dicha Orden; fué grande la. pesadumbre con 
que los recibieron y el deseo que t en ían de que se partiesen, interesando 
en esto mucho el demonio a quien servían. Del aborrecimiento que contra 
ellos h a b í a n recibido, p roced ió el no les dar de comer. Tres a ñ o s d u r ó esta 
vida t raba jos í s ima , con que los cinco de ellos cayeron enfermos, y fué 
Dios servido que, de spués de cinco meses de dolencias, sin m é d i c o s n i 
medicinas, ni sombra de regalo y gobierno, cobraron salud. Los indios 
eran tales y l a obs t inac ión tan grande en su ceguera, que no se convir-
tiendo uno y pareciendo negocio desesperado cuanto con ellos se traba-
jaba, que teniendo noticia de ello el Obispo D o n Fray Domingo de Salazar, 
fraile de Santo Domingo, quiso que desamparasen la conquista de aquellas 
almas (que a la verdad era la gente m á s cruel que h a b í a en la tierra, 
hombres cuyas fiestas eran cortarse las cabezas unos a otros). E l Padre, 
que era como Prelado de los d e m á s , no quiso admit ir esta consulta; antes 
dixo: «Esos indios de que tan ru in crédi to se tiene, cuya vida es tan desba-
ratada; esos quiero yo que conviertan mis frailes». Y con esta reso luc ión 
estuvieron en aquella Provinc ia tres años , en los cuales a solos los n i ñ o s 
baptizaron, no recibiendo el Baut i smo ninguno de sus padres, n i consin-
tiendo que se bautizasen las hijas. Venció la paciencia y perseverancia de 
los frailes esta dureza y, pasados tres a ñ o s , fué Dios servido que comenza-
ron — con el c rédi to que ten ían de los religiosos y viendo su santa vida—, 
a entender que, hombres que a c o m p a ñ a b a n lo que les predicaban con 
tantos ayunos, con tanta penitencia y tolerancia en los trabajos, les decían 
(1) Cfr. Fr . J. López, Santo Domingo y su Orden, L i b . III, Cap . 63, 
págs . 736-745. 
(2) Cfr. Obr . cit., L i b . IV, Cap . 25, págs . 854-58, 
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verdad, y con esto recibieron la fee de hombres que no les hacían mal y 
los ayudaba en sus necesidades. Un indio principal fué una noche a un 
religioso y, entre otras cosas, le dixo: «Padre, has de saber, que há tres 
años que con mucha atención miro vuestra vida, en la cual he notado 
vuestra manera de proceder. He visto que en todos es el mismo, si uno no 
come, los otros tampoco comen; si el uno se levanta a media noche, el 
otro también; si el uno se disciplina (que es casi cada noche) eso hacen 
todos; si el uno huye la conversación de mujeres, ese estilo guardan los 
demás. No procuráis oro ni plata, el tratamiento de vuestras personas es 
muy áspero; todos os empleáis en hacernos bien, sin reparar en los agra-
vios que de nosotros habéis recibido; yo estoy determinado a creeros». 
Fué creciendo de manera la opinión de los frailes de Santo Domingo 
entre esta gente (fruto y obra de la divina Providencia y misericordia), que 
los tenían por impecables; que esto pensaban de hombres que vivían con 
tan gran concierto en todo. Y tal crédito no pudo no ser motivo de lo que 
en la conversión de esta gentilidad se vio con tan singular mudanza. Ya que 
la gente principal comenzó a recibir la fee y casi todos los Gobernadores 
eran cristianos, para que fuese general el beneficio, persuadieron los frailes 
a los que gobernaban, que en un día señalado quitasen al pueblo todos los 
instrumentos de que usaban en los sacrificios que se hacían a los demo-
nios; así se determinó y executó. Entre otras cosas sacaron vino de muchos 
años, que como era cosa consagrada al demonio, no osaban llegar a ello, 
sino al tiempo del sacrificio y, en aquella ocasión, sólo el sacerdote lo 
podía tocar. Era este vino como agua bendita, puesto a las cabeceras de 
las camas en unas tinajuelas. Quitado esto, que se hizo sin violencia, 
luego trataron de aprender las cosas de la fee y ser cristianos. Instruidos 
en todo, les mandaban ayunar cuarenta días o un mes y se hacían baptis-
mos generales las vigilias de las pascuas. Poco después de la entrada de 
los religiosos, sucedió, que estando un viejo enfermo y tan vecino a la 
muerte, que teniendo las tripas fuera de su lugar las comían hormigas y 
olía ya a muerto, venció el Señor su dureza, que en materia de ser cris-
tiana era grandísima. Bautizóse y luego cobró tan entera salud, que no 
quedó rastro ni señal de la rotura; y porque con este milagro y con otros 
que sucedieron, diciendo los frailes los Evangelios a los enfermos, aunque 
no querían ser cristianos, quisieran que por remedios medicinales, como 
son los de la naturaleza, los usaran los religiosos en sus necesidades. Ya 
que había muchos cristianos en la Provincia, vieron ciertos indios una 
noche una gran luz que rodeaba la iglesia y casa donde estaba un religioso. 
Cuando corría a gran furia la persecución de los frailes, un indio, hombre 
perdido, soñó que subía al Cielo, y que le impedían la entrada y le man-
daban que se volviese y se baptizase con toda su casa, y baxando le pare-
ció que del pueblo que tenía iglesia había escalera para el Cielo. En los 
principios estaban los frailes tan mal mirados y recibidos, que en las nece-
sidades que se ofrecían, el religioso se traía la leña, el agua y acomodaba 
su pobre comidilla y, cuando era necesario, llevaba su cama (que era una 
manta y una estera al estilo de la Provincia de Filipinas, que no usa esta 
Orden otras camas). Esta gente se ha convertido y se ha baptizado y son 
muy buenos cristianos y tratan de oración como los más concertados 
frailes. Son gente de muy buen entendimiento y preguntan y dudan cosas 
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muy a propósito. Oyen la palabra de Dios con mucha atención y afición, 
procurando con veras obrar lo que se les dice. Levántanse a media noche 
a rezar, cuando oyen que los frailes tañen a maitines. Los ayunos de la 
Orden de Santo Domingo (que es la que ellos conocen) que son desde 
Septiembre hasta la Resurrección, los ayunan muchos dellos. En amane-
ciendo y en despertando, lo primero que hacen, es ofrecerse a sí y a sus 
cosas al Señor, y cuando han de comenzar algo, lo ofrecen primero a Dios 
(cosa que muy pocas veces vemos aun en los muy concertados cristianos 
de por acá). No son gente rica, y de lo poco que tienen, hacen limosnas. 
Personas hay que, cuando comen, ponen un plato en la mesa y allí 
parten de la comida y la envían a un enfermo. Entre otras cosas que los reli-
giosos han procurado enseñarles, es el aparejo que han de hacer para cele-
brar las fiestas. Para la Pascua de Navidad hay personas que ayunan todo el 
adviento y usan otras devociones, pareciéndoles que, para tan grata fiesta, 
todo es poco. Solían ser muy dados al vino y han moderado esta pasión 
de manera, que no lo beben. Son devotísimos del Santo Rosario y le rezan 
sin que se les caya de las manos, contemplando sus misterios, cosa que en 
los mismos frailes, que son y han sido sus ministros, causa confusión y 
espanto, viendo tan extraña mudanza en gente tan bárbara, tan cruel, tan 
llena de vicios, de quien el demonio tenía tan pacífica posesión tantos 
años había, sin reconocer otro dueño, habiendo sucedido a tal vida tanta 
devoción, siendo su principal negocio procurar la salvación del alma. Que 
cuando se viera en los que habían nacido cristianos y criádose con singu-
lar cuidado en la Iglesia, hubiera mucho que alabar. Teníanle estos muy 
grande para aparejarse para morir, viviendo como quisieran haber vivido 
cuando llegara la última hora, siendo en su pensamiento accesorio todo 
lo que no es esto. Con este pensamiento, los que tienen posibilidad, hacen 
decir misas, como si ya estuvieran difuntos, procurando por este medio 
asegurar la salvación y librarse de las penas del Purgatorio; y con el 
mismo intento ayunan y hacen otras muchas limosnas. En esta Provincia 
comienzan ya a darles la comunión, y la dificultad con que los ministros 
se han reducido a hacerlo, ha sido causa de que traten con mucha devo-
ción y reverencia el Sacramento, que el Señor, autor de ese bien, debe ser 
sumamente alabado. Lo ordinario es ocho días antes disponerse con ayunos, 
oraciones y limosnas. Y, si son casados, la semana de la comunión apartan 
cama y el día en que comulgan tienen mucho recogimiento; cosa digna de 
muchas alabanzas cuando se viera en personas de mayores obligaciones. 
Muchas personas hay que, porque no las comulgan con la frecuencia que 
quisieran (que las comuniones son las Pascuas, día de Nuestra Señora de 
Agosto y día de Todos los Santos) como si la comunión fuera cada mes, 
en todos ellos hacen el aparejo que se ha dicho de una semana entera. Y 
como es Dios el autor de tan maravillosa reformación, hace grandes 
efectos un sermón en ellos. 
Número II. — «En la provincia de Cagayán es más nueva la predicación 
del Evangelio, porque há solos tres años que hay ministros de la Orden de 
Santo Domingo en ella. Que antes solo un sacerdote hubo en el lugar de 
los españoles ocupados en este ministerio, que en la conversión de los 
indios poco o nada se había tratado. Esta Provincia está más cerca de la 
gran China, con que se va el Señor llegando masa aquel reino (la distancia 
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es de setenta o sesenta leguas no más). La gente de esta Provincia es muy 
belicosa que se ha conquistado con muchos y particulares trabajos y 
pérdidas de muchas vidas. Entraron los religiosos de Santo Domingo y 
hicieron entre los indios unas chozuelas y unas iglesias pequeñas, todo tan 
pobre, que se acababa la obra en dos días poco más. Pasaron los ministros 
muchos trabajos y el no los haber muerto los indios y haberlos admitido a 
su compañía tuvo principio el buen nombre y opinión que tenían los 
frailes de Pangasinán y del buen término de que usaban con los indios, que 
como si fueran sus hijos era el tratamiento y les defendían de quien les 
hacía mal. Con este crédito, que era de oídas, comenzaron a experimentar 
su paciencia en los trabajos y el no comer jamás carne. Veían sus largos 
ayunos, su continua oración, su gran pobreza (que en aquellas partes es 
mucha la de los frailes de Santo Domingo) la mansedumbre y amor con 
que los trataban. Con esto ha sido el Señor servido, que en los pueblos 
donde hay ministros, todos quieren ser cristianos, y se han allanado no 
solamente en recibir la fe, sino en la obediencia al Rey de España y a sus 
ministros que no lo estaban antes y eran menester soldados y presidios, lo 
que no es agora. Cada tarde se juntan los hombres a rezar las oraciones, y 
las mujeres por sí en otra parte; vanse baptizando los pueblos vecinos y 
los que no tienen ministros, los buscan con grandes veras y con tanto 
deseo de ser cristianos, que se ve lo que en tan breve tiempo acaba la 
divina Misericordia. Fué un religioso a un pueblo destos y el Señor prin-
cipal le dixo: «Padre, yo tengo de echarte preso y no dexarte salir del 
pueblo hasta que hayas baptizado a mis hijos. ¿Por qué no vienes acá? 
Todos queremos ser cristianos». Hacíase en un pueblo una iglesia y un 
español, con la autoridad que tenía, envió unos soldados que impidiesen la 
obra, los cuales dentro de muy poco tiempo, murieron desastradamente, y 
advirtiendo estas muertes los infieles decían: «Estos han muerto porque 
fueron contra la Iglesia». Viniendo un indio infiel desde su pueblo, donde 
no había ministros, a verse con los religiosos, les pidió una cruz para 
ponérsela en la cabeza. Diéronsela de papel y púsola en un paño que 
llevaba en la cabeza. Vino a su pueblo y entró en una casa en donde estaba 
una mujer sacerdotisa del demonio, que ofrecía los sacrificios: En entrando 
con la cruz desapareció la mujer, que nunca más la vieron, ni hasta hoy se 
sabe qué se haya hecho de ella. En un pueblo que había ministros llama-
ron a un Padre para que viese a una enferma; viola y hallóla sin calentura. 
Echó de ver que estaba endemoniada y que el demonio la tenía furiosa, y 
a todos los que estaban cerca castigaba si eran infieles, sin hacer mal 
a los cristianos, y en diciendo las oraciones y doctrina cristiana se 
sosegaba. Estuvo el ministro con ella conjurando al demonio y cuando 
quedó quieta y libre dixo al Padre: «Bien te puedes ir a descansar, qué-
dense aquí los cristianos, para que si viene el demonio recen las oraciones». 
Oído esto decían los indios ¿qué aguardarnos? ya no hay más que esperar, 
ya no se puede dexar de creer lo que el Padre predica, pues el diablo tiene 
miedo al Padre y a los cristianos. Es la gente desta Provincia de muy 
buenos entendimientos y habiendo ministros cuales pide el oficio, se con-
vertirán presto, y por falta desto no está ya toda la Provincia poblada de 
iglesias. 
Número III. —«La Provincia de llocos, en este mismo Obispado, está 
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muy trabajosa. No ha comenzado la cristiandad en ella, de manera que el 
Señor haga la asistencia que en las otras dos. E l natural de la gente es sin 
comparación mucho más blando que el de las dichas dos Provincias. La 
lástima es que no les han cabido ministros tan diligentes, ni del espíritu y 
celo que fueran menester, que al fin lo que da fuerzas y vida a la predi-
cación del Evangelio, bien sabemos que es el exemplo y vida del predi-
cador, que estos son los milagros y los que hacen mudanza en los 
corazones de los hombres. Con esto entienden que la ley es tal, que a 
hombres de carne y sangre les hace vivir como si fueran ángeles. Que no 
parece menos milagro que estar unos mozos en el horno de Babilonia sin 
abrasarse y gozando de un celestial refresco. Y la maravillosa conversión 
que los Apóstoles hicieron en el mundo tuvo principio, más en su santa 
conversación y menosprecio de todas las cosas terrenas, que en los 
milagros. Pésame que la ocasión me fuerza a poner lengua en nadie y 
menos en gente eclesiástica, pero al fin es necesario decir a Vuestra 
Santidad en este papel, lo que yo no puedo remediar, viendo tan perdido y 
acabado lo que había de ayudar tanto la conversión desta gentilidad. Y no 
puedo callar, siendo Pastor, viendo que el ganado me lo comen lobos, y 
lobos, no en hábito de ovejas, sino de pastores. Suplico a Vuestra Santidad 
nos eche su paternal bendición y envíe algún consuelo a esta su Iglesia tan 
recién plantada, para que crezca y medre en número y merecimientos. Que 
cualquiera palabra y gracia de Vuestra Santidad, será recibida desta 
Cristiandad, como cosa del Cielo, cuyo es el lugar que en esa santa Silla 
Vuestra Santidad tiene. E l cual nos conserve a Vuestra Santidad largos y 
dichosos años en amor y gracia, para bien de la Iglesia Universal y de 
todos los particulares. 
En Manila, en las Islas Filipinas, a 14 de Julio del año de 1598. Humilde 
y obediente hijo y siervo de Vuestra Santidad. 
Fray Miguel, Obispo de la Nueva Segovia. 
III.—Ilustre carta del devotísimo y religiosísimo Padre 
Maestro Fray Baltasar Navarrete a la Provincia del 
Santísimo Rosario de las Filipinas, Orden de Santo 
Domingo. 
Número I. —«Muy Reverendos Padres: Estando en este último tercio 
de vida y de partida para la eterna, no puedo dejar de significar a Vuestras 
Paternidades el contento con que parto viendo mi hábito tan honrado en 
esas partes y que la Orden de Nuestro Padre Santo Domingo, trasplan-
tada en tierra estéril y montaraz, comience a llevar gloriosísimos frutos de 
suavidad celestial y que el espíritu y fervor de pocos Padres, los cuales se 
determinaron al principio de tan honrosa empresa, hayan puesto en campo 
un tan valiente ejército de soldados ya tan prácticos en esta milicia, que 
cada uno pueda ser capitán para conquistar el demonio y ahuyentar de la 
tierra que Dios escoge para Sí todas las furias infernales y abominación de 
idolatría. No me admiro de que viendo un cristiano experimentado en la 
fortaleza que la Majestad Divina, comunica a los suyos para semejantes 
hazañas, viendo campo tan bien formado, diga: Castra Dei sunt haec: 
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pero que el gentil y el idólatra reconozcan esta grandeza, y la vida de 
hombres en carne sea tan de ángeles en espíritu y su conversación tan 
levantada en la tierra que a un indio infiel le arrebate en admiración y 
diga: «estos son los ejercicios de Dios; ésta es la milicia celestial; ésta es 
fortaleza sobrehumana; obra es del Espíritu Santo y digna de admiración 
y que sobrepuja todo encarecimiento»: y lo que más confunde a los de por 
acá, que podría ser ponderar esto mejor el chino que algún fraile; y no 
sabemos la pretensión de Dios, si quiere esparcir su luz con tantas ventajas 
donde tantos siglos há reinan las tinieblas, que en comparación de ella 
sea claridad la que por acá hay, y no sepamos responder a la cuestión 
propuesta por el mismo Dios: per quam viam spargitur lux? y allá 
cualquiera de los menores religiosos conozca este camino y con regocijo 
divino diga a todos sus compañeros: haec est vía, atribuíate in ea. 
Escarmienten, Padres mios, en cabeza ajena, en algunos entendimientos 
sutiles, que conociendo esta claridad fueron perezosos en el caminar por 
ella y después cualquiera razón espiritual es para ellos algarabía y lenguaje 
peregrino. No denotan eso las cartas que vienen de esa Provincia, que 
esparcen de sí tan fuertes y encendidos rayos de claridad, que manifiestan 
la que por allá reina, y que todos los religiosos son unos finísimos diaman-
tes en los cuales reverberan los resplandores de la divina gracia. 
Número II. —«Tengo por único medio para alcanzar esta excelencia el 
que Vuestras Paternidades han tomado con acuerdo tan divino, el de la 
frecuencia en la oración; pues de ella salen tan maestros en todo lo que 
han de enseñar; en los discursos con que han de destruirlos errores, en las 
palabras tan encendidas que han de usar, en la suavidad con que han de 
sobrellevar a esa gente floja y en la fortaleza que han de tener en medio de 
los trabajos y persecuciones. Todo este encarecimiento es pequeño y sólo 
el que de veras habla con Dios en la oración experimenta los tesoros que 
Dios le descubre, comunicándole la más alta riqueza que en sí tiene, y el 
secreto reservado en su entendimiento, cual es engendrar a su propio Hijo, 
que de tal manera quiere se estampe esta Generación eterna en el enten-
dimiento de un contemplativo, que pueda el mismo Dios decir a su Hijo: 
in splendoribus sanctorum, ex útero, ante luciferum, genui te: que 
sea tan eficaz esta luz que bañe el alma con tan soberano primor, que 
penetre tan íntimamente todas las potencias, que deje el entendimiento 
tan edificado, que sea un espejo, donde mira Dios la obra en la cual 
emplea toda su potencia, su gloria y su Majestad: tanto puede la oración. 
Y si Dios se regocija con su Hijo diciéndole: Filius meus es Tu, Ego hodie 
genui Te. El justo, con una noble osadía, viendo a Dios estampado en su 
pensamiento se recrea con él y le dice las mismas palabras: Filius meus 
es Tu, hodie genui Te. Esta es la suprema dignidad en que pone a un 
contemplativo la oración, y así no es mucho que de ella se deriven otros 
milagrosos efectos exteriores, todos muy a propósito para la conversión de 
las almas: que el predicador que forma a Jesucristo en el indio que con-
vierte, hace una nueva regeneración en el mismo Cristo y le puede decir: 
Hodie genui te, pues de nuevo comenzáis a comunicar vuestro ser de 
gracia a esta criatura; o por mejor decir: comenzáis a ser por gracia en ella. 
De aquí nace también una correspondencia admirable entre Dios y el justo, 
diciendo cada cual al otro: Filius meus es tu. Enajenándose el justo de sí 
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mismo, y viéndose trasformado en Dios y viéndose Dios tan al vivo 
retratado en el justo. 
Número III. — «Mostró este enajenamiento el esposo en su esposa 
cuando la dijo: ecce tu palchra es, árnica mea, ecce tu pulchra. Que 
aquel ecce, la da a entender, que está como fuera de sí y que es hermosa; 
pero ella le paga luego con las mismas palabras diciendo: ecce tu pulcher 
es, dilecte mihi. También parece que estáis fuera de vos y trasformado en 
mí. Bien enajenados de sí mismos he visto a muchos religiosos mozos y 
de muy buenas esperanzas en esta Provincia y casa, los cuales en sus 
tiernos años y cuando las esperanzas que de ellos se tenían se comenzaban 
a lograr, se han olvidado de todo y, desalados, han tomado los caminos de 
la China y Filipinas, que otra cosa temporal, sino trabajos, aflicciones, 
congojas y sudores no les prometen, y el fin que llevan es manifestar la 
hermosura y gloria en un Dios crucificado, que esto se dice cuan fuera de 
sí parece que está en ellos y ellos en Él, y cuando el amor divino causa en 
el predicador del Evangelio este éxtasis celestial, tanto más descubre aquella 
interior hermosura de Jesucristo que estaba retirada en su alma; no se 
puede encubrir, el cielo la manifiesta, el mundo, cuanto más perdido, la 
conoce, brota por los sentidos, las pláticas, los ademanes exteriores, la 
composición religiosa está clamando, quién es el Señor que vive en el 
alma. No es mucho que los justos entre sí se conozcan, y que la esposa 
conozca los ademanes de su esposo, que ve tras una celosía, y diga a los 
demás,' que no entiende de aquel menester; en ipse stat post parietem 
nostrum, respiciens per fenestras, prospiciens per cancetlos. Por todos 
los sentidos está declarando el justo los ademanes de Dios, por sus ojos 
mira Dios, por su boca habla, en su composición y modestia se pinta la 
composición y modestia de Cristo, y que esto, como digo, no conozca el 
varón espiritual no es mucho: lo que me consuela grandemente es, que 
algunos de los que ayer estaban ciegos en su idolatría, se haga hoy Dios 
zahori de esta hermosura y ademanes divinos y pueda decir a alguno de 
los cristianos ciegos ¿no conocéis la alteza de vida de este predicador...? 
pues yo la conozco y en él veo la Majestad Divina, la mortificación de las 
almas, la eficacia en persuadir... en ipse stat post parientem nostrum: 
y que esto se dé a entender con tanta claridad y evidencia, que puede el 
Apóstol San Pablo decir: an experímenturn quaeritis ejus qui in me 
loquitur ChrístusP la experiencia misma lo manifiesta, que viendo en un 
religioso tan grande desprecio detorcendo (sic) la pobreza tan en su punto, 
hollar la honra y los pundonores humanos, olvidarse de sí mismo, tratar 
su cuerpo con tanta aspereza, ocuparse en alabar a Dios y socorrer al 
prójimo, no perdonar trabajo, ni desvelo, ni peregrinación, abrazarse con 
las persecuciones y deleitarse en las afrentas, regocijarse en las cárceles, 
agonizar por el matirio ¿quién no ha de entender, experimentar y palpar 
que a ese tal le mueve deidad superior, que se levanta sobre todo cuanto 
en la tierra se pretende y estima...? 
Número IV. —«¡Oh vida sobrehumana! ¡Oh costumbres angélicas! ¡Oh 
grandeza y alteza de Dios! ¡Dadme licencia para que te respete, ya que no 
te imito, y que con lágrimas alegres (que, escribiendo esto, me vienen a los 
ojos), celebre tus dichosos fines, tus admirables efectos, tus honrados 
intentos, tu agrado en presencia de Dios y de sus santos! Ésta es la vida 
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que basta para la conversión del mundo sin otras agudezas impertinentes; 
ésta es la que atrae así los corazones más duros, ésta es la que provoca a 
penitencia, ésta es la que hace de hombres terrenos, celestiales; ésta es la 
que confunde toda la arrogancia mundana, ésta es la que cierra las bocas 
a los que con falsos dogmas y doctrina diabólica se pretenden oponer a la 
Ley Evangélica: dentro de sí mismo lleva el tal predicador todo lo que ha 
menester para enriquecer el mundo con los tesoros de la luz, dentro de sí 
lleva los abundantísimos pastos para alimentar las ovejas que están a su 
cargo, y cuando preguntare a Dios cómo las ha de apacentar siguiendo a 
Su Majestad como a supremo Pastor, y díciéndole: Ubi pascas? Le res-
ponderá este Señor. S i ignoraste, no parece que os conocéis, pues pregun-
táis por mis pastos los cuales tenéis dentro de vos; en vuestro ejemplo, en 
vuestras obras heroicas, en vuestra vida inculpable, apacentó yo mis ove-
jas; no se aflija el que se viere solo sin tener a quien consultar: póstrese 
delante de Dios con profunda humildad, que lo que no alcanzara con 
muchos años de estudio, hallará a deshora en aquella fuente de sabiduría: 
y lo que el maestro no acertara a enseñarle, verá a lo claro en la limpí-
sima agua de la oración y meditación y, su propia humildad y recono-
cimiento propio, no permitirán las tinieblas de la ignorancia; y finalmente, 
se consuele con que el pasto de gente recién convertida es la sinceri-
dad de nuestra fee, y que así para estos, como para los que se precian 
de sabios, el camino compendioso es moderadas letras con aventajado 
ejemplo. 
Número V. —¡Oh miserables desventurados tiempos en los que pre-
tenden falsos profetas casar la pobreza evangélica con la riqueza mundana, 
y que afean la hermosura de nuestra Iglesia con los falsos colores de 
negociación y que el trato y comercio de esta noble república tiene con el 
cielo, que es tan grueso y de empleos tan acrecentados se enflaquezca, 
disminuya y acabe con trato de tan poco momento y de tanta vileza! No 
enseña este trato a sus ministros Cristo desnudo, cambiando aquella 
desnudez en una cruz por las riquezas eternas, ni puede hacerse ministro 
con estos cambios el que juntamente quiere tratar en mercancías: pues a 
azotes le echa Dios de su casa porque se la profana. ¡Dichoso aquel, que 
para enviar sus letras al Cielo y tener allá correspondencia, se descuida de 
todo cuanto hay temporal y renuncia aun lo que en las menudencias y 
niñerías y juguetes (que deberían despreciarlas) se contiene! ¿Quién des-
poja a un fraile de Santo Domingo, que llevando un solo báculo por 
arrimo, olvida las alhajuelas que otro tiene en algo? Vuélvase a Cristo 
crucificado y hágale cargo de que con tan grande destreza se despojó el 
corazón de todo esto, mostrando aquellos divinos atributos: acelera, 
espolica, detrahe, festina, praedere con tan grande aceleración, que en un 
abrir y cerrar de ojos he visto raros ejemplos en esta materia; alabe al 
Padre Eterno y grandeza de su Hijo diciéndole: ad praedam, Filii mihi, 
ascendisti. Pues cuando más desnudo en un palo, está más rico de despo-
jos que ha quitado a sus escogidos. Obras son dignas de un Hijo de Dios, 
que viéndose destituido de cuanto el mundo precia, dice que su Padre, 
Dios, como a hurtadillas, se lo ha quitado, y que con ese hurto tan pío 
va enriqueciendo almas. Digan osadamente los Padres predicadores y 
hijos del pobrísimo Padre Santo Domingo cuando trajeron y granjearon 
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almas para Dios: «Señor, mis andrajos me cuestan, que con mi desnudez 
enriquecéis Vos esta obra de predicación». 
Número VI. —«Que atento anda en su ministerio y granjeria espiritual 
el olvido de todas las temporalidades; aquel es el único negocio suyo, allí 
asiste en todas sus prevenciones, sus cuidados se rematan allí, aquel es 
uno de los dos ojos de la Esposa que tanto aficionó al Esposo: in uno 
oculoratn tuorum. Confieso que en algunos es menester el uso de ambos 
ojos, de tal manera, que el ojo diestro mire a las cosas eternas, dejando el 
siniestro que cuida de las temporales: pero ¡ay dolor! que no falta un Naos 
Ammonites que saca las ojos diestros, ordenando que todos vuestros 
cuidados se vayan tras las temporalidades: Eruam omniurn oculos ves' 
tros dextros. Y la desventura es, que lo que se hace con apariencia del 
servicio de Dios, va registrado por aquel ojo siniestro: y pluguiera a Su 
Majestad que se siguieran sus consejos y la predicación evangélica hubiera 
quedado exenta de tan miserable y apocado tributo y villano pecho: pero 
el de hidalgos pensamientos y de noble sangre dice: Que cuando quede 
desnudo como un santo Job, queda más libre y no paga tributo, ni el ojo 
izquierdo se lleva cosa alguna, sino que toda la virtud, que estaba espar-
cida en ambos ojos, se recoge al derecho: Nunc autem ocultis meus videt 
Te. Ha sido traza venida del Cielo la que Vuestras Paternidades, Padres, 
han dado de perfecta pobreza; ésta será la que ilustrará sus ojos para ver 
a Dios, atender a sus inspiraciones, recibir sus consejos; que codicias 
mundanas abrirán la puerta, por donde se les fuera toda la ganancia que 
pretenden y cerrarán la de las riquezas, que esperan del cielo puedan 
decir con verdad y con osadía a los indios: Nolumus vestra, sed vos. 
Vosotros nos traéis de España; la afición a vuestras almas nos ha facili-
tado las dificultades de nuestra peregrinación, el llevaros al Cielo nos 
trae arrastrados por la tierra; este escrito de religiosos que veis puesto en 
campo por mano del mismo Dios, no viene a conquistar vuestras hacien-
das, más altos pensamientos trae, pretende conquistar vuestras almas; las 
armas lo dicen, la desnudez lo publica, la mortificación lo asegura. 
Número Vil. —«Va Jonatás en alcance de una victoria muy importante 
y antójasele un poco de miel que vio entre unas rocas, y no fué más que 
la que pudo alcanzar en la punta de la vardasca que llevaba: gustans 
gustavi paululum melis in sumrnitate virgae. Enojóse Dios de que este 
Príncipe se divirtiese a tan poca cosa, teniendo delante otra que le había 
de arrebatar el pensamiento ¡Oh, qué sentimientos cercan mi alma y la 
afligen, viendo ejercitado esto en otras conquistas más levantadas! (De las 
de por acá hablo y con las de allá rm consuelo). Todo cuanto podemos 
pretender tendiendo la vara de nuestras codicias ¿qué es sino una gota de 
miel? ¡Que esto nos divierta y lleve tras sí dando alcance a enemigos de 
Dios y de las almas! ¡Ah dolor! ¡Ah desventura! ¡Ah sensibilidad! que este 
nombre merece. Bien diferente camino llevan esas gloriosas empresas, 
pues lo que sujeta es mucha hiél de trabajos y la vara que llevaba en la 
mano para alentar a la bestia del cuerpo en que camina, es una cruz que 
va destilando mirra y provocando a la guerra y no dejando lugar de 
descanso hasta alcanzar la victoria. Esta fortalece los cuerpos y los hace 
robustos e invencibles. En presencia de ella se deshacen todas las dificul-
tades, se postran los enemigos, se rinden las furias infernales, se sujetan 
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los ídolos, los vicios se disminuyen y del todo se consumen. Con ella 
ganaron aquellos primeros capitanes, gloriosos Apóstoles, trofeos tan 
heroicos, destruyendo la idolatría y avergonzando con su vida tantos y 
tan innumerables vicios, como entonces tenían poseído al mundo. 
Número VIII. — «Hago tanta instancia en este artículo de renunciación 
de mundo, porque la experiencia me ha mostrado, cómo es casi el todo 
de lo que nuestro glorioso Padre Santo Domingo pretendió reinase en 
nosotros, para que no se malograsen los intentos suyos. Todo cuanto nos 
dejó por herencia y joyas de inestimable precio nos da ladridos para que 
nos levantemos de la tierra, como aquellos misteriosos animales: que si 
todo hemos de ser ojos y tales que por ellos vea el mundo la claridad 
eterna, mal andan los ojos arrastrando por el suelo, y cuando todo el resto 
del mundo esté sordo a los clamores de las criaturas, que desvían a los 
hombres de sí, remitiéndolos al Criador, conozcamos nosotros este 
lenguaje y démosle a entender diciendo: omnis creatura ingemiscit et 
parturit; que, cuando más lozana y hermosa, dice: que acudamos a la 
verdadera hermosura; y cuando parece que se ríe en la primavera, ingés-
micit, viendo que nos detenemos en ella; y cuando el árbol está cargado 
de fruta, parturit, aun está de parto: porque pretende producir en nosotros 
otro concepto más levantado, tocante a la gloria de Dios. Y si a un árbol 
insensible da el Señor este oficio de gritar a los oídos de los hombres y 
gemir su mala suerte, y esto hace con tanta puntualidad, deseando que su 
parto se logre: ¿Qué debe hacer el predicador a quien Dios comete formar 
el segundo parto y comenzar donde acaban las criaturas...? Iterum partu-
rio doñee formetur Christus in nobis. Tales son las fatigas por formarle 
en un indio tosco y cerril sacado de la idolatría, que es como un embrión. 
No se canse el predicador, que la forma que ha de estampar en ese tronco 
costó muchos dolores al primer Maestro, Jesuscrísto; y si el árbol no 
consiente que se detengan los hombres en su hermosura ¿qué diré del 
predicador que se contenta con parecer bien, aunque no se saque otro 
fruto, y con palabras y discursos sutiles entretiene y de eso se paga? Aquí 
falta todo encarecimiento. En llegando a este punto, pido a Dios conserve 
su Iglesia, porque la ruina de ella se descubre en tal desventura. Luego 
volvamos a nuestro puesto y refórmese la Iglesia en las Filipinas con 
olvido del mundo, renunciación de honrillas vanas, mortificación en gustos 
impertinentes y deshaciéndose el predicador hasta reformar en sí a Cristo, 
estámpele luego en las almas. 
Número IX. —«¡Cuántos predicadores y lectores se han conocido por 
acá, los cuales por no haber conocido de raíz esta Philosophía celestial, 
han acabado miserablemente en medio de sus pretensiones!; porque, por 
ser tan suyas y tan ajenas de su estado, se desparecen como humo, y ellos 
se quedan lamentando su infeliz suerte, diciendo: Cogitationes meae dissi-
patae sunt torquentes cor meum. Cuando por mis trabajos había de 
alcanzar el fruto que la dignidad de mi estado pedía, mis intentos vanos lo 
deshicieron todo: y no solamente se desampararon, sino que me apretaron 
como unos verdugos para que confesase la verdad de mi desatinada vida. 
No se contestaron mis pensamientos con desampararme burlado con fruto 
propio ni ajeno, sino volviéndose contra mi, como crueles enemigos, me 
atormentaron. Desesperada es la muerte de un mundano entregado a sus 
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vicios; pero no tiene tantos enemigos domésticos como la de un fraile 
ambicioso, fieras que muchas veces desde la niñez ha criado a sus pechos, 
tanto más peligrosas y carniceras, cuanto más halagüeñas; y cuanta buena 
sangre cobramos por una renunciación de mundo hecha en la profesión, 
nos va chupando y desecando y esterilizando todas nuestras obras, que 
tocadas con tan pestífero tósigo se convierten en ponzoña. 
Número X. —«Oiga esto el mozo tierno que en sus primeros años tomó 
tan santa resolución, como acudir al oficio apostólico que florece en esa 
Provincia santa. Conozca las grandes obligaciones que Dios le carga, y 
mire cómo responde a ellas con hacímiento de gracias, por haberle sacado 
de entre otros monstruos compuestos de cielo aparente y verdadero 
mundo. ¡Oh qué dichoso, si él se coge el fruto abundante de la divina 
gracia y se entra en aquel Reino Celestial con triunfo y acompañamiento 
de prisioneros sacados del poder del demonio, ofreciendo a Dios presas 
tan ricas y tan estimadas en aquella Corte Celestial, campeando con 
estos trofeos entre aquellos espíritus celestiales y recibiendo los parabienes 
de los bienaventurados, regocijándose con la nobleza que acompaña y 
hace estado a la Majestad Divina! Estos sí que son hidalgados intentos y 
dignos de la nobleza que profesamos y si, a fin de conseguirlos, podrán 
trabajos tocar al cuerpo, pero no atormentarán el corazón. Toda la cruel-
dad de persecuciones, la rabia de enemigos, la fiereza de tiranos (como allí 
fortalecido y bien pertrechado el corazón de aquellos intentos divinos y 
desembarazado de respetos temporales), desprecia el justo, el cual, tocando 
el alma de la persecución, dice: gloriosos mártires que habéis comen-
zado a fertilizar esa tierra con lluvia de vuestra sangre; que con el arado 
de la cruz habéis rompido ese duro suelo y toscos terrenos; que habéis 
echado la semilla que por un mártir ha de dar ciento; que habéis qui-
tado el temor y cobardía a vuestros hermanos; que habéis hecho la salva 
del Cáliz de la Pasión del Redentor, convidando a los que ya desean 
verse en semejante lid y entrar en la estacada de la persecución y en el 
combate del martirio, decidme: ¿por qué medios alcanzasteis tan altos 
fines? ¿Por dónde caminastes a tan feliz estado? ¿Qué favor os encumbró 
tanto, qué mano poderosa de Dios obró en vuestras almas efectos tan 
maravillosos y hazañas tan portentosas? Vuelvo a confirmar mi intento que 
os dio ánimo generoso para despreciar de veras el mundo, sus leyes, sus 
honras sofisticadas, sus falsos contentos; os fué alentado hasta llegar a 
despreciar vuestros cuerpos, vuestra salud, vuestra vida; con este despre-
cio habéis enriquecido las Indias, en las cuales ya se hallan las minas 
donde vuestros sucesores hallen el oro acendrado y finísimo de la caridad, 
que tan vivamente encendió vuestros corazones. Vuestras sagradas ceni-
zas, arrojadas en ese mar, se convierten en piedras orientales y perlas que 
adornan a la Humanidad de Jesucristo. La sangre que derramasteis deja la 
tierra tan embriagada, que sólo el pisarla basta para sacar a un hombre 
de sí mismo y que, como embriagado, se ofrezca al martirio. Los montes 
de Gelboa, quedaron malditos por David, porque en ellos cayeron los 
fuertes de Israel: Nec ros, nec pluvia veniat super vos. Pero mil veces 
os bendigo, montes de gente bárbara, en los cuales cayeron los fuertes 
de la Religión Cristiana. ¡Venga sobre vosotros el rocío y la lluvia, que 
cuando la doctrina, que hasta ahora se ha esparcido sea tan grande y tan 
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abundante, y dé hombres tan consumados en letras y religión, espero en la 
poderosa mano del Señor, que no ha sido más que un rocío, mensajero de 
la abundantísima lluvia a que quiere sobrevenir! Y no sé qué me prometo, 
por indicios que veo acá y allá, que con grande confianza digo: Sonus 
tnultae pluviae est. ¡Que vaya Dios despertando acá tales espíritus que 
volando como nubes se nos vayan allá! Sonus multae pluviae est. ¡Que 
estas nubes, en llegando a esa tierra, se deshagan en beneficio de ella, 
gastando sus fuerzas, salud y vida, y que por este camino los santos de 
allá sean nuevos reclamos de los que están acá! Sonus multae pluviae 
est. ¡Que cuando parece que la nube se deshace con la muerte, suba por 
ésos aires al Cielo y allá parezcan sus huellas y sus pisadas! Vestigium 
hominis, sonus multae pluviae est. 
Número XI. —«Pluguiera a Dios que pudiera yo decir esto a mi salvo, 
cantando felicidad de allá y no teniendo la desventura que por acá ame-
naza. ¡Plegué al Señor de tal manera se vaya poblando la China o Filipi-
nas, que no se despueble España! ¡Mal sazonado veo esto, muchas nubes 
negras veo que se levantan, que no prometen lluvia fructuosa, sino truenos 
y rayos! ¡Ay de nosotros si estos asomos y disfraces quitan la máscara! 
¡Plegué al Señor que, como por esas tierras comienza el fervor de espíritu 
por los eclesiásticos (y principalmente frailes de Santo Domingo) por el 
contrario acá no se apague del todo, que flojo, tibio y helado, ya se ve 
patentemente! 
Número XIL —«No quiero cansar a Vuestras Paternidades (aunque con 
escribir estas razones descanso), sino pedirles dos cosas con el encareci-
miento que puedo. La primera: que pues la primitiva Orden nuestra florece 
en esa Provincia, cuando por otras se marchita, tengan presente a nuestro 
Padre Fundador que, con una voz paternal y suspiro tierno, dice: Etnunc, 
oh fílii, et aemulatores estote legis; er date animas vestras pro testa-
mento Patrum vestrorum. E l tiempo es llegado en el cual los hijos legíti-
mos se distinguen de los espúreos. En el celo de la observancia de nuestras 
sagradas leyes se han de manifestar, en que una gota de ellas no se deje 
caer, en que esa santa Provincia sea el archivo fiel de ellas y ahí las vayan 
a buscar los que quisieran hallarlas en su original y pureza, y no solamente 
se vea en ellas, sino el espíritu del legislador estampado en ellas, y a fin de 
eso: date animas vestras. ¡Gloriosas muertes en las cuales se cumple con 
tan honradas y nobles mandas, como la que Nuestro Padre dejó en su 
testamento; y mil veces feliz el que con un hábito pobre y una profunda 
humildad y una caridad entrañable tiene espíritu para dilatar nuestro 
Instituto, confundiendo a la soberbia y fausto mundano! Lo segundo, pido 
(por el amor que tengo a Vuestras Paternidades y el efecto de servirles de 
rodillas si me hallara ahí presente y con el propósito firme de acudir a las 
cosas de esa Provincia), que esto poco que me resta de vida, con las veras 
que se experimentaran, pidan a Nuestro Señor me disponga para una buena 
muerte. Su Majestad dé a Vuestras Paternidades muy larga vida que 
empleen en su servicio. 
De San Pablo de Valladolid, Abril 25 de 1625. 
Humilde siervo de Vuestras Paternidades, 
Fray Baltasar Navarrete. 
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Valladolid, Mayo de 1931. E L EDITOR. 
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